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   A los sacrificados del pasado y del presente que no pudieron y no han podido ser..., y a los pioneros que vislumbren una salida y el camino de una vida nueva y de una verdadera civilización...
 
    
 
   Viviendo en un pasado post-primitivo, bajo una fantasía del presente y del futuro incierto, que se hunden en un permanente pretérito, sobre las ruinas y miserias de la inmensa mayoría de la humanidad.
 
    
 
   Nos encontramos en las garras de la violencia, los crímenes atroces y las guerras, y de un holocausto permanente por una civilización equivocada e infeliz y, estúpidamente orgullosa de su seudodesarrollo y progreso material...
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   INTRODUCCIÓN
 
    
 
   No es la política, ni el Estado ni Dios, los culpables del infrahombre y su inframundo; son la pusilanimidad, la carencia de espíritu, de reflexión, de solidaridad y de conciencia social y política de las personas.              
 
    
 
   He escrito este nuevo libro como un acto de fe, en la absoluta seguridad que la actual civilización es completamente irracional y está totalmente equivocada, puesto que es una civilización que ha enajenado a la humanidad con lo exclusivamente material y superficial, sin que haya podido evolucionar sino por el contrario: involucionar, y cosas con las cuales absurdamente se ha envanecido y sentido estúpidamente orgulloso, cuando paradójicamente lo que ha hecho es que se ha automatizado y robotizado a las personas. Una civilización que no ha sido capaz de sacar al hombre de su estado casi embrionario y liberado de su infravida e inframundo, que le han negado la cultura necesaria para que el ser humano pueda evolucionar y ascender a otras dimensiones, y pueda superarse para que al fin se enrute por su destino supremo que consiste en la elevación e inmortalidad de su alma, y sólo ha permanecido estancado y embolatado con la esclavitud de la riqueza o la enajenación del trabajo y del dinero, sin poder desarrollar ni siquiera medianamente su mente y su inteligencia superior, y mucho menos su conciencia social, humana y política, y sólo ha estado enajenado pensando en el ridículo halago o espejismos de la acumulación innecesaria de riquezas o el mísero objetivo de unas abundantes monedas para morirse libremente de miseria humana y espiritual, o para plácidamente vegetar, mientras sus patronos u opresores se llenan de vacuas y temporales riquezas; que no son nada, y que no valen, porque además de ser meramente engañosas, son definitivamente transitorias y aterradoramente compulsivas, enfermizas es la palabra, que lo esclavizan y le roban la vida y lo desvían del supremo destino que le tiene reservado la Creación, su propia naturaleza humana y espiritual. Recordemos que la mente, la inteligencia y el alma no son autodidactas, simplemente se enseñan, sedesarrollan... y aprenden.
 
    
 
   El ser humano no fue creado para subsistir mediana u opulentamente vegetar, y a Dios no se le hubiese ocurrido nunca..., semejante tontería. La Creación y la misma naturaleza, le tienen predestinado un mundo superior. El verdadero sentido de la vida es algo más profundo, más inteligente, más noble, más poético... y más bello y positivo, y sobre todo, aunque debe tener lógicamente algo de material y terrenal transitorio, por la envoltura que tenemos, gajes de su desarrollo y evolución, puesto que la humanidad después de milenios de sufrimientos, escasez, violencia, guerras, esclavitud, explotación, hambre, pobreza, miseria... hoy pudiera disfrutar siquiera de un completo bienestar; si la ignorancia, la necia ambición y el estulto egoísmo se lo hubiesen permitido. Es necesario que la persona ya piense seria, inteligente y realmente sobre ella misma, sobre su ser interior que es definitivamente inmaterial e inmortal, y por supuesto, su mayor tesoro y reto para no dejarlo sucumbir por las miserias del mundo y el analfabetismo de la vida.
 
    
 
   Pero qué ha pasado? Un puñado de locos tal vez pensó, que ellos podrían apoderarse de todo y vivir holgazanamente poniendo a los demás a su servicio y a trabajar para ellos. Y sólo tuvo mente e inteligencia para pensar en él y en su holganza, y de allí no se ha podido salir, hoy por hoy, no obstante sus millones de inventos y sus numerosísimos conocimientos, y que en vez de redimirlos los ha esclavizado y mantenido bajo la mezquina ilusión del amo y del poder, y que hoy se obtienen por medio del dinero y la riqueza. Y lo que es peor, tiene temor de ser completamente libre y racional. Lo sabemos y lo guardamos, en el más profundo y olvidado rincón de nuestra alma, que todo ser que viene a este mundo, es un legítimo heredero, y que nadie, ni el mismo Dios, le pueden negar ese derecho natural y supremo de la Creación a disfrutar de su hijuela con las ventajas que le ofrece la vida. Pero la infracivilización, que tenemos hasta el momento, lo único que ha hecho es despojarlo de su herencia, de su derecho natural y sobrenatural, y enajenarlo y esclavizarlo para su estúpido y egoísta provecho.
 
    
 
   La civilización a estas alturas, ya ha debido liberar a la humanidad, pero no lo ha hecho; y la verdad es que ya sabemos por qué, no obstante tener todos los medios para convertir a todos los herederos de este planeta en príncipes y no absurdamente en amos y esclavos, como hasta ahora, y matándose y odiándose como perros y fieras salvajes los unos a los otros, destruyendo el ecosistema y prostituyendo el inframundo y al mismo hombre.
 
    
 
   Y antes de dejar en capacidad al lector, de que él mismo se dé cuenta, por qué no puede vivir todo el mundo como príncipes, sólo escasamente algunos... y tener una mente y una inteligencia superior y alcanzar su evolución e inmortalidad, lógicamente tiene que darse cuenta, que tanto él, sus conocimientos y como el trabajo, todavía están en una escala inferior. R. L. Brucberger, ha escrito: “Henry Ford vio que toda escla vitud se transfería de los hombres a las máquinas, la libertad de la holganza y de la creación sería ofrecida a todos, tendiendo así el desarrollo de las máquinas a la creación de una sociedad aristocrática: la sociedad sigue siendo edificada sobre la dialéctica del amo y del esclavo; pero el hombre y todos los hombres pasan al campo de los amos. Y la reconciliación del hombre con el hombre se hace en la naturaleza. Ello sin duda deja una visión optimista e ideal.”
 
    
 
   Hoy por hoy, está más cerca de conquistar la plena libertad, puesto que no sólo se podrá liberar del trabajo esclavo, de jornadas largas y agotadoras, de trabajos pesados... sino también de la rutina y del determinismo con la automatización. El hombre no sólo está a un paso de llegar a una jornada laboral de seis y hasta de cuatro horas y menos, puesto que los dividendos para el bienestar de la comunidad los tiene que producir las máquinas. Y la máquina como la tierra de labor nunca pueden tener el carácter de propiedad privada ni de apropiación, así haya pagado un dinero por el fundo o la máquina, pues ambas deben socializarse. La tierra es obra de la naturaleza y todo invento pertenece a la humanidad, porque es la suma de ella, y es además un eslabón del proceso físico... y todo corresponde a las personas por indiviso como hasta ahora el sol, el aire, el agua, los días y la vida misma.
 
    
 
   Paradójicamente, lo que en un principio moldeó al hombre; hoy, el trabajo enajenado en vez de continuar con su obra, lo ha minimizado, prostituido es la palabra. A este respecto anota Maurice Colbourne: “La necesidad de hacer trabajo superfluo __que no es necesario hacer y que sería hecho mejor por una máquina__ pero indispensable para apenas poder comer, y la prostitución de la industria al dedicarse a “crear trabajo” en vez de producir riqueza, que es su verdadero objeto.”
 
    
 
   En este libro incluyo diversidad de opiniones, que incluso no coinciden en algunas veces con el pensamiento del autor ni con sus puntos de vista, pero constituyen un venero donde el lector puede tomar de allí lo que le parezca, y desechar todo lo que no satisfaga a sus vastas inquietudes. Y solamente, cuando convirtamos el ocio en recreativo y creativo en el verdadero trabajo, es cuando el hombre se ha emancipado definitivamente, para continuar su desarrollo, progreso y evolución hacia metas más elevadas. Y finalmente no es el trabajo, ni el dinero ni la riqueza individual, ni otros gajes..., los que redimen a la humanidad, sino la máquina plenamente utilizada y lleva a la máxima expresión, puesto que incluso los niños, las mujeres, los ancianos y todos, jugando con ella podrán hacer lo que hoy llamamos trabajo superfluo o enajenado en jornadas más humanas. De manera que la meta es convertir en ocio recreativo y creativo el trabajo, por medio de la máquina, el robot y sus afines. Ya no más carga pesada para el trabajador ni para el trabajo, porque todo será tan natural y tan liviano como el trabajo que hace el sol para producir fotosíntesis o el árbol para producir su fruto.
 
    
 
   Nadie por muy insensato que sea se puede sentir orgulloso en este inconcluso mundo, ni aún los príncipes, reyes y más ricos, cuando tenemos ante nuestros ojos cosas tan feas. Hay que combatir incansablemente el hambre, la pobreza, la violencia, el crimen, el abandono infantil, de los ancianos, de las mujeres desvalidas, de la salud... porque son infecciones y enfermedades sociales y políticas para las cuales existen poderosas vacunas y remedios. Todas son causadas por descuido por una dosis de vacuna mal aplicada que se denomina economía política y humana.
 
    
 
   No se vive ni se trabaja únicamente para ganarse la vida, sino para emularla, ennoblecerla y ponerla al servicio de la sociedad y de la humanidad en general. Pero el trabajo y su obra civilizadora en gran parte, en vez de ennoblecer al hombre lo que ha hecho es reducirlo, vejarlo y degradarlo casi infinitamente. Es un imperativo sacar al indígena, al obrero y al trabajador en general de la categoría de servidumbre o de proletario asalariado, y elevarlo a la dignidad de persona humana, de rey de la naturaleza, y que sus emolumentos no sigan con la categoría de salarios sino de beneficios, puesto que la sociedad y el Estado se deben hacer cargo de las necesidades básicas de los pueblos: alimentación, vivienda, salud y educación, campos en los cuales se ha quedado la humanidad estancada, porque ni para ello alcana, y por ello no ha podido desarrollarse completamente, ni ascender a un estadio superior donde el hombre sea el recurso natural más importante, no como ahora que es más importante un caballo, una vaca, un carro, el mismo dinero... puesto que por ello se roba y se mata.
 
    
 
   La vida humana es la obra suprema de la Creación, y no se puede perder o embolatar haciendo únicamente dinero o pegado a la cola del trabajo ni de prosaísmos; hay que sublimarla y prepararla para su inmortalidad, que es el verdadero fin para el cual la ha destinado el Creador. El hombre no fue creado, lo repito, para hacer cosas tan prosaicas e inhumanas, eso sólo se le puede haber ocurrido a un loco y haber enajenado a otos, pero nunca a Dios. Y recordemos que un pueblo no puede ser libre ni democrático solamente porque elige a sus opresores, sino cuando se haya disminuido la distancia entre el rico y el pobre, entre el desamparado y el opulento, entre el liberal y el egoísta...; y cuando el pueblo no padezca de hambre y pobreza absoluta, y sobre todo cuando goce de buena salud, completo bienestar y buena seguridad social. El trabajo sólo es posible como una redención y no como una esclavitud. Y necesitamos inventar una nueva teoría de la civilización, y la que trato de bosquejar en este libro y con múltiples argumentos propios y universales, los cuales puede el lector entrar a analizar conscientemente con todos los elementos de juicio que pongo a su disposición.
 
    
 
   Mientras tanto, quedo con la esperanza que los gobiernos y los empresarios puedan volver a repetir la hazaña de mister Ford, que fue realizada el 1 de Enero de 1914. Sintetizando, el señor Ford, para aumentarle los dividendos a la compañía redujo la jornada laboral de 10 horas a 8, duplicó el salario diario de 2,50 a 5,00 dólares, y redujo el precio del automóvil de 450.00 a 400.00. R. L. Brucberger, al referirse a este caso, ha escrito: “Más tarde Ford explicaba; “El pago de la jornada de 8 horas a cinco dólares fue la más bella reducción que hayamos realizado de nuestro precio de costo.” Y agregaba: “Y bien, ustedes deben saber que cuando les pagan convenientemente, ustedes pueden hablar a los hombres”. El sabía, sin embargo, muy bien lo que hacía, sabía muy bien hasta que punto era revolucionario: “Es posible __decía__ métodos de producción que establezcan que los salarios elevados son la mejor economía, y que si se reducen los salarios, se reduce el número de clientes.” He aquí que dejaba escapar la gran palabra: la de “cliente”; he aquí la revolución social hecha por Ford, revolución no en la “novela” sino en la realidad de la economía política. Así, como Henry Ford sacó al automóvil de la categoría de “lujo” para trasladarlo a la categoría de los productos baratos y de primera necesidad, el 1 de Enero de 1914, y delante de un pizarrón sacó al obrero de la categoría de asalariado, en la que Ricardo y Marx lo habían encerrado y lo elevó a la dignidad de cliente...”      
 
    
 
   Hay que rescatar al infrahombre del submundo en que vive para convertirlo en un verdadero hombre, ese ser creado a la imagen y semejanza de Dios. Sacarlo del inframundo en el cual se encuentra ahogado, hay que tenderle el puente de la conciencia, de la espiritualidad y por ende de la inmortalidad, para que sus actos sean dirigidos hacia cosas verdaderamente positivas y reales, sin servidumbres ni enajenaciones. No podemos seguir ciegamente sumidos en un submundo prosaico, estéril y apenas fantasioso, donde el hombre todavía no ha podido alcanzar su pleno desarrollo, y ni siquiera ha conquistado su nivel superior de inteligencia, ni ha podido desarrollar el poder de su mente y espiritualidad. El hombre, como es sabido, tiene un destino superior, pero no se ha alcanzado a humanizar, mucho menos se ha podido espiritualizar, ni tampoco ha podido desarrollar su mente con lo que hubiese podido alcanzar los mundos superiores interiores e invisibles a sus profanos ojos. El hombre como se sabe no ha podido encontrar en su interior ese ser inmaterial dotado de razón y entendimiento, su alma racional, que ha sido relegada a segundo plano, y que sólo esporádicamente se tiene en cuenta cuando se encuentra en el precipicio o al borde de él. Ya sabemos que lo mejor del hombre es su espíritu y su alma inmortal, cuando ésta ha sido alimentada por un espíritu sublime.
 
    
 
   Bueno, el imperativo del hombre en este momento es volver por los senderos de la auténtica sabiduría y de una civilización en un estadio superior donde se tenga en cuenta primero a las personas para que puedan emprender el camino hacia un destino supremo, y no a las cosas materiales como hasta ahora se está haciendo. Organizar su vida no sólo con base en la sociedad y el Estado, sino también con base en su espiritualidad y en el camino de su evolución irreversible... y con base en lo que existe para poder mejorarlas, y en sus incipientes democracias que le han costado a la humanidad mares de sangre, de violencia, de guerras, de padecimientos de hambre, de pobreza y de miseria sin necesidad en un planeta tan infinitamente rico que con la tecnología de hoy se podría multiplicar su población bajo una sana convivencia económica, social y política. Pero los individuos deben saber que todo lo que acontece en su hogar, en su comunidad y en su nación, no es culpa solamente de los gobiernos, legisladores y ricos monopolistas; es responsabilidad de cada uno de los herederos del planeta que no han sometido a sus gobiernos y al mundo a un debate nacional y mundial para hallar una nueva conciencia social y política universal y un nuevo orden de justicia social y política donde la gente no se tenga que morir de hambre, de pobreza, de necesidades, de marginalidad y de desamparo social y político; solamente porque tenemos que dejar que se siga acaparando los recursos y bienes de subsistencia y de vida en manos de unos pocos, creando la infinidad de problemas sociales, de guerras, de crímenes, de genocidios, de secuestros, de actos terroristas...; y concluyendo que uno de los peores terrorismo del mundo han sido el hambre, la pobreza y el robo de la hijuela a los herederos. Es necesario pues, ahora que las naciones poderosas se han unido para combatir el terrorismo de los atentados, de la violencia, y de las armas; se unan para combatir el terrorismo y violencia del hambre, de la pobreza y del despojo de los ciudadanos. Ahora bien, si nuestra propia empresa que es de todos, como es la nación administrada por el Estado, no nos da los sufícientes dividendos para vivir bien, sin hambre, sin pobreza absoluta y sin marginalidad y violencia..., la culpa es de todos, de nuestra indolencia, egoísmo y pusilanimidad, por no hacer las cosas como se deberían de hacer. Y la patria será de todos, cuando todos reclamemos nuestra hijuela.
 
    
 
   Y este hermoso hogar grande, como es la patria, de donde depende todo, que nos ha dado la sabia naturaleza, debe asimilarse completamente a estas alturas de la civilización como una autosuficiente empresa que requiere de una completa administración y fiscalización. Y esa administración no depende solamente de los administradores que los podemos cambiar cuando no obran correctamente, sino también de todos los socios que debemos ser entes fiscales y colaboradores del gobierno y de sus ramas legislativa, ejecutiva y judicial.
 
    
 
   Cada uno de los socios de una nación se deben convertir en una república en miniatura, sensible a todo lo que ocurra, porque la falta de producción y de trabajo, las pérdidas, descalabros, ganancias o beneficios que de ello se deriven, son la suma del desinterés o del esfuerzo de todos. De modo que en cada nación hay que saber producir dividendos en vez de pérdidas sin egoísmos y mezquindades, para que todos los socios no sólo puedan adquirir buenos beneficios, sino un completo bienestar y progreso económico, social, educativo, cultural... para así poder orientar la vida humana y espiritual hacia metas e ideales más elevados que los estrechos y rastreros que hasta ahora tenemos, y para que todo ello se pueda disfrutar dentro de una completa libertad y fraternal y pacíficamente si nos elevamos a seres humanos y espirituales por excelencia, para que seamos consecuentes con nuestro destino supremo. Y los dividendos más preciados no son únicamente la paz y la libertad en el mundo político, en el mundo económico, en el mundo físico, y en el mundo social y moral; sino que nos alcancemos a proyectar hacia la inmortalidad de seres superiores que somos.
 
  
 
  


 
   Capítulo I  
 
    
 
   EL INFRAMUNDO 
 
   QUE NOS HA
 
   ENAJENADO 
 
   Y 
 
   CONDENADO
 
    
 
   El hombre por sí solo no se puede liberar, lo tiene que hacer libre la civilización y la sociedad representada por el Estado.            
 
    
 
   Desde hace varias décadas los gobiernos, sociólogos, filósofos, patrones y trabajadores en general, se han dado cuenta que se hace cada vez más imposible el pleno empleo, mucho más cuando se ha  incorporado a la mujer a todas las actividades de la vida laboral, incluso en las labores arduas como en la construcción, maquinaria pesada, la agricultura, la explotación de minas, la industria fabril..., cuando el crecimiento de la población se ha multiplicado verti ginosamente, y en últimos términos cuando los horarios de trabajo ya son obsoletos, cuando las labores ya son más sofisticadas, y cuando las máquinas, la robotización, la automatización y la computarización del trabajo desplaza cada vez más trabajadores porque suprime puestos de trabajo, y cuando una nueva civilización o estadio superior, y una nueva conciencia social y un nuevo orden económico, social, político y cultural mundial están urgiendo imperativamente. El trabajo no sólo es un bien nacional, un bien de la comunidad... sino que también es el mejor bien individual de cada ciudadano. 
 
    
 
   El capitalismo vertical cada vez desplaza más trabajadores a medida que aumenta la producción y cuando llega a la superproducción. Este orden político-económico ha perpetuado para la humanidad a lo largo de la historia, con la complacencia del gobierno, iglesias, pueblos, partidos políticos, la más brutal de las violencias y los más horrendos crímenes de lesa humanidad como el hambre, la pobreza absoluta, el despojo de su hijuela como heredero legítimo del mundo, el desempleo, el asesinato y la muerte prematura y violenta de los niños... aparte de que los excedentes económicos se derivan hacia causes artificiosos e improductivos y aumentan más la miseria de los pueblos, y los programas de investigación siguen retrazados sin que pueda sacarse de la escala inferior a la vida humana y al trabajo, porque todo gira alrededor de la ganancia y la renta individual en el sistema capitalista, nunca en favor de toda la nación y la humanidad como debería de ser, acortándose más la vida humana en medio de la ignorancia y haciéndola más miserable antes de redimirla, ennoblecerla y prolongarla, desarrollando más su mente e inteligencia y hacerla más placentera o llevadera en un mundo tan inmensa rico e infinito de recursos, y lo único que nos hace falta hacer es hacernos sabios o al menos racionales. Ya nos dijo Daniel Hammerly Dupuy: “Todos los tesoros de la sabiduría acumulados por la humanidad en el curso de los milenios, son apenas  una gota comparados con los raudales de sabiduría que seguirá impartiendo el Creador.”   
 
    
 
   No obstante, parece que al mundo entero le ha hecho falta imaginación creativa, humana y poética para apreciar y servirse  de esta gran  oportunidad que le ha deparado la misma vida y que es beneficiosa para toda la humanidad, pero que por el contrario se ha hecho perjudicial para el hombre, porque al sobrar brazos para trabajar y la tecnología que ya está en capacidad de llevar adelante una producción que abastezca las necesidades primarias de la humanidad como son las que corresponden esencialmente a la supervivencia, sin esas desigualdades sociales que tienen a la humanidad en guerra, en el caos y muriéndose  de hambre; sin importarle a las sociedades la vida humana sino el lucro y la plusvalía insaciable de los patronos y coleccionistas de riquezas necias. Se ha dicho que querer ser pobre es lo mismo que querer estar enfermo, igual le ocurre al que quiere ser infinitamente rico. El hombre debe aprender a conseguir lo necesario, sin querer apoderarse de lo que le corresponde a los habitantes de su nación. 
 
    
 
   El Homo Sapiens y el Hombre Inteligente, tienen que darse cuenta que deben superar este inframundo donde ha sido egoístamente sumergido, que su destino es superior y que no sólo tiene que mejorar la calidad del trabajo en aras de la producción, orden social, sino en aras de su libertad, y tiene que desenajenarse de él y mejorar la calidad de vida que todavía está muy pegada al primitivismo (algunos seres humanos aún viven en la edad de piedra, mientras sus vecinos ya han ido a la luna), vale decir, subyace en la escala inferior, y por el contrario debe emplear tiempo que le roba el trabajo enajenado, para lanzarse a otras conquistas de ideales más elevados que la mera subsistencia y la acumulación de riquezas vacuas, como por ejemplo, ya está en mora de la meta de la liberación de su propia vida, siendo apenas una conquista de las muchas que pueden existir, pero sin la llegada a esta primera meta será imposible que la civilización avance y por el contrario siga estancada todavía en un inframundo, en un estadio inferior, y la salve y la ponga en camino del progreso humano en todos los niveles, porque parece, que aunque estemos en medio de la tecnología, todavía la humanidad no ha trascendido las barreras de la escala inferior. Nuestros modelos mentales y nuestras incipientes inteligencias ya son caducas, y están obsoletas porque no las hemos podido desarrollar por estar enajenados con el trabajo y la consecución afanosa del dinero o riquezas materiales individuales y egoístas, necedades en las cuales está ahogada esta civilización que nos ha dado este modelo falso de educación y de cultura seudocapitalista egoísta. El imperativo del momento es propender por el desarrollo completo del hombre: física, mental, humana, social y espiritualmente, y no olvidemos que aún nos encontramos en la escala inferior. El que trabaja para producir riquezas para la humanidad y bienestar social, y no para ser rico, es el mejor prójimo, y sobre todo, el verdadero ciudadano.  
 
    
 
   El trabajo del hombre se presentó en sus inicios como un deporte, porque la consecución de alimentos por medio de la caza y la pesca, hoy todavía son un deporte, una cuestión muy natural que le imponía la supervivencia, pero podía libre y cómodamente disfrutar de todo el ecosistema como el ser más rico del mundo, y como ésta no se ha dado riqueza mayor, ni la de los Rockefeller... Luego, el hombre egoísta descubre la facilidad de subyugar a otros hombres para ponerlos a  su servicio, y desde ese momento hasta hoy lo ha hecho su esclavo sin ideales ni intereses comunes y humanos, paseándolo por todas las formas o sistemas de trabajo que han habido, desde  los más crueles como los esclavos de los galeotes, hasta los más sofisticados y envilecedores como el narcotráfico, el "negocio"  del alcoholismo y la prostitución, y los mercenarios, entre otros muchos, hasta encasillarlo en un sistema político equivocado basado en un sistema económico hecho a su amaño por unas minorías para el usufructo y el enriquecimiento vacuo de esas mismas minorías, y sin que el hombre y la humanidad en general haya encontrado en este mundo económico, social y político prefabricados, una forma de vida y desarrollo como le corresponde al hombre, de completa armonía y libertad, sino que sigue como un esclavo del trabajo, y sobre todo un servil del salario, un enajenado del sistema y la dependencia por los siglos de los siglos, en un submundo peor que el inframundo animal, porque ellos no están encasillados en sistemas políticos y económicos prefa bricados, sino que están basados en las leyes sabias de la naturaleza.
 
    
 
   La desenajenación del trabajo y del mundo económico prefabricado, y de la infravida,  ya debería ser un  hecho, y no seguir navegando en un inframundo que le ha negado la oportunidad de liberar su vida y de desarrollar su inteligencia y mentalidad, porque apenas las fuerzas embrutecidas que hasta ahora tiene sólo le alcanzan para medio subsistir y  morirse de hambre, enmohecida su creatividad y su propia vida, por una injusticia social, cultural y política también prefabricadas, no obstante las diversas formas de trabajo y  "conquistas prestacionales" excluyentes, el hombre sigue a la deriva por falta de imaginación, lo mismo que por la carencia de la redistribución del trabajo y de las riquezas naturales que ya deberían de estar superados, aliviando de esa manera las injusticias sociales y de clases, con tanta riqueza como hay en el mundo subutilizada y con tanta mano de obra sobrante aparte de los recursos naturales renovables y de más de cinco mil millones de consumidores plenos que se podrían incorporar a la vida social y económica.
 
    
 
   El hombre o la humanidad siguen sumergidos en la escala inferior en un universo donde hay otras conquistas y otros ideales más elevados por alcanzar. Ya vemos por ejemplo que las artes, la ciencia, la investigación, los deportes, etc., son otras formas de trabajo más elevados que aún permanecen en un estado muy incipiente o corrompidos por la industrialización como los deportes, las artes y la literatura principal mente, porque el sistema económico equivocado pero idealizado hasta el momento, no tiene sino como prio ridad: el trabajo ciego que produce embrutecimiento a cambio de la plusvalía y la rentabilidad de los negocios desperdiciando con ello la verdadera vida, como simple enajenación en un universo tan rico y aún no conquistado, donde todos podemos ser millonarios pero no de cosillas y dinero, sino de vida, espíritu y verdadera paz, amor y felicidad.
 
    
 
   Estamos equivocados con la felicidad y la vida, con el odio y el amor, con las metas humanas y espirituales, porque estamos sumergidos en un inframundo. El móvil del trabajo y de la vida hasta ahora ha sido en rasgos generales la supervivencia y la preservación de la vida, que no lo hemos logrado no obstante haber despilfarrado y volteado patas arriba los recursos naturales que son patrimonio exclusivo de las heredades... y contaminado y desequilibrado el medio ambiente y todo el ecosistema, en aras de una infraeconomía individualista, en donde no cuenta para nada la comunidad en general ni los ideales de una verdadera vida. Para qué la acumulación de tesoros para un solo individuo, cuyo paso por la vida es transitorio, en cambio el de la humanidad es perpetua, negándole obtusamente  a  nuestras heredades un mundo feliz y un ecosistema equilibrado, y son ellas las que necesitan un sistema económico superior basado principalmente en la economía fisiocrática y en la búsqueda de nuevos ideales para la humanidad.
 
    
 
   El hombre lo que necesita es su libertad para crear y lanzarse a otras conquistas superiores, conseguir al menos la expresión de su propia personalidad en términos más elevados como hasta los que ahora se conocen, y elevar su pensamiento y espíritu basados en la metafísica y en las otras ciencias afines y en los planos de la cuarta dimensión, y no seguir empecinados y enfrascados en esa lucha a muerte contra los congéneres que nos depara este sistema económico obsoleto, una economía mezquina que sólo le permite hacerse poderoso y prepotente en medio de sus propias ruinas humanas y avasallando a la humanidad, creando el hambre y la miseria de los pueblos y un submundo de corrupción y de crímenes de lesa humanidad, y ricos y pobres se mueren en un inframundo sin haber apren dido el arte de vivir, porque aún seguimos apegados a un modelo obsoleto, en la escala inferior de una vida humana y espiritual por alcanzar.
 
    
 
   Lo que hoy se llama ocio creativo, es el propiamente trabajo cuando este significa liberación, lo demás en la forma como está organizado es una manera totalmente equivocada, que esclaviza a la humanidad y la reduce a un inframundo. Hay gente que se  muere sin haber entendido la razón de su enajenación, sin haber entendido unos versos,  y mucho menos haber leído un buen libro y haber descubierto el poema de la vida que es una  realidad distinta, contrario a la falsa fantasía que nos han inyectado, porque el poema que conocemos hoy es un antipoema, con "metáforas" muy inverosímiles y con versos muy  prosaicos.
 
    
 
   La humanidad no conoce ni siquiera una mínima parte de la capacidad para desarrollarse, ni sabe siquiera lo indispensable de la vida que lo rodea. Estamos psicológicamente alienados por un sistema de vida imperfecto y condenados a morir en medio de la ignorancia y la miseria de alma y cuerpo, sin haber utilizado un dos por ciento de las oportunidades que nos podría deparar la vida en un mundo racionalizado y civilizado verdaderamente, pero estamos enajenados con las antiriquezas individuales egoístas, como son las cosas y el dinero que no pueden estar a perpetuidad con el individuo, sin libertad en el mundo económico, social, político, espiritual y cultural; puesto que la humanidad a través de su historia no ha salido aún de la barbarie, las guerras, la violencia, el racismo en toda su extensión y la explotación del hombre por el hombre, negándose a sí mismo su verdadero redescubrimiento y verdadero neo renacimiento, renacimiento que está en mora de lograrlo.
 
    
 
   De manera que es un imperativo dinamizar la economía, la política y el Estado para que pueda hacerse ya cargo de las necesidades básicas de los pueblos como la alimentación, la vivienda, la salubridad y la educación. El sistema de economía vertical manejado por unos pocos insensatos, que han mantenido el terrorismo del hambre y la pobreza absoluta, y esa violencia de la injusticia disfrazada con “democracia”, es obsoleto, es una infraeconomía porque está  por debajo del hombre, el hombre ya no debe seguir pensando en el lucro individual del dinero y las riquezas materiales, sino en el lucro de la humanidad y de las heredades, pero no económico sino de seguridad de su plena libertad y bienestar, que tiene que modificar estos sistemas tradicionalistas y cavernarios de vida. La intelectualidad ya no debe ser la erudición de los libros y de la literatura, sino la erudición de la inteligencia y las ciencias sociales y políticas superadas a la par con las inquietudes científicas y el poder asombroso de una mente superada y espiritualizada.
 
    
 
   La humanidad todavía se muere de hambre y de ataques de apendicites y de infartos causados por el estrés que le produce el sobretrabajo, que es con lo único que consigue una infrahumana supervivencia y un lucro fantasioso que les roba la vida a los que se desviven por hacer riquezas individuales egoístas, que la tienen que dejar a la deriva porque no pueden llevarla con su espíritu al más allá. Sin embargo, su enajenación es tanta, que son compulsivos hasta la postrera hora o una senectud vegetativa, desperdiciando de una manera inconsciente la vida que es maravillosa y sobrepasa todo valor material y fantasioso.
 
    
 
   De manera que si mejoramos la política, reformamos el Estado y la economía, el hombre no tendrá que enajenarse del trabajo, y todos podrán trabajar horarios humanizados de cuatro o seis horas como máximo y disfrutar de descansos prolongados y de capacitación permanente, al tiempo que tenemos oportunidad para desenmohecer las facultades crea doras que nos conduzcan a planos superiores más humanos y espirituales donde el hombre se pueda liberar de las enfermedades, de los enemigos que ha causado estos sistemas económicos y políticos manejados y creados por unas minorías para unas minorías, sumidos en un mundo de violencia, corrupción y guerras.
 
    
 
   El hombre ya no tendrá necesidad de pelear por su bocado de comida o por su techo que es una cosa antihumana, ni tendrá que matar a nadie para despojarlo de lo que él necesita pero que no lo puede conseguir libre, decente y humanamente. La primera meta del hombre es salir se de la actual enajenación para conquistar ideales más elevados y desarrollar actividades menos prosaicas, como las que hasta ahora ha conseguido hacer, siendo por lo general el máximo ideal el sexo, un yugo con formas antiguas y modernas, las bebidas alcohólicas y los alucinógenos que le han negado el poema verdadero a la vida.
 
    
 
   Maurice Colbourne, como José Vélez Saenz, Octavio Paz y el autor coinciden en estos pensamientos y planteamientos desde diferentes puntos de vista como quedarán citados en este libro. Por ejemplo, Colbourne dice: "La perspectiva nos atrae no como un sueño imposible de realizar, sino como algo que podemos llegar a obtener: como algo práctico. Pero es nuestra inexperiencia acerca del ocio, que es tan difícil profetizar algo sobre el como hablar de la cuarta dimensión. No existe, todavía, un vocabulario acerca del ocio, y  para hablar de el nos tenemos que contentar con generalidades que la mayor parte de las veces suenan tan huecas como las tonterías de los políticos que hablan de todo y no dicen nada. Aún Henry Ford, con su clara visión no puede decir sino esto: “La función de la máquina es liberar al hombre de las cargas brutas y dejar libre sus energías espirituales e intelectuales con los cuales emprender la conquista de ideales más elevados.” Y más adelante agrega Colborune: “Dos cosas son ciertas. Una es que si buscamos la felicidad por sí misma, no la encontramos; no hallamos más que aburrimiento. La felicidad se encuentra solamente en la persecución de un trabajo cooperador, siendo aquella el producto de éste. La felicidad permanente nunca es hallada en la holganza, y si por casualidad se encuentra, es solamente en unión transitoria. Por lo tanto, debemos acostumbrarnos a la idea de que el trabajo es tan agradable como desagradable, algo tan afanosamente emprendido solamente para preservarnos de la miseria. En la actualidad existe tan poco trabajo llevado a cabo por la propia voluntad, que vacilamos considerarlo como verdadero, o todo lo demás lo conceptuamos como un "pasatiempo" o, tal vez, como un "capricho". Pero veremos que estos pasatiempos y caprichos de hoy, se convertirán, sino estamos muy equivocados en el principal trabajo del hombre del mañana.
 
    
 
   "La segunda cosa de la cual podemos estar seguros es de que hay gran cantidad de trabajo recreativo por hacer. En un mundo en el cual, el más sabio, no puede hacer más que preguntas pertinentes acerca de la vida que lo rodea, donde las respuestas de hoy son descartadas en las hipó tesis del mañana, y donde las facultades creadoras se enmohecen, será culpa nuestra si el porvenir es un porvenir de holganza. Pero esto no es de temer  que  suceda, pues nuestra divina curiosidad nos salvará. La curiosidad descrita por Lilith en  "Back to Mathuselah" (Volvamos a Matusalén) cuando dice de Adán a Eva: "Yo le hice  a la mujer el mayor de los regalos: La curiosidad. Por ella, su prole se salvó de mi ira; pues yo también soy curiosa, y siempre he esperado lo que harán mañana. Dejémosle que se aprovechen de este defecto mío..."
 
    
 
   Estamos en el ocaso de una civilización avejentada, decrépita... encasillada en lo material y en las subculturas de la propiedad privada, del dinero y de los placeres vacuos; y hemos abandonado los ideales más elevados y el desarrollo de nuestra inteligencia y de nuestra mente y espíritu, en un mundo tan rico de posibilidades mentales, espirituales, culturales, sociales... mientras nos revolcamos en la mezquindad, en la avaricia, en la ambición, en la lujuria, en el crimen, la corrupción, en la violencia, en las guerras, en los vicios y en una vida estéril y llena de peligros, que no tiene el valor de la eternidad, del humanismo, y mucho menos de lo moral y espiritual.
 
    
 
   Nos estamos envejeciendo y muriendo sin acabar de salir del cascarón de lo animal y primitivo que aún poseemos. Somos los sabios de la ignorancia y los estúpidos del conocimiento, que creemos que con alcanzar una profesión, una economía de renta o un modus vivendi y mucho dinero, ya culminamos nuestra tarea en el mundo y aprendimos el difícil arte de vivir.  Buda, Moisés, Mahoma, Gandhi... sólo fueron unos iniciados. El pez y los animales que viven en libertad tienen derecho a su hábitat y a su subsistencia, pero a la humanidad desde los comienzos de la civilización, se le ha negado ese supremo derecho; y sólo lo ha conseguido racionado mediante el trabajo. Si no trabaja para un amo o un patrón, no puede subsistir aunque trabaje todo el día. El trabajo se ha convertido en un artículo de lujo y en el salario del miedo, no en una labor civilista, sino en una de las peores formas  de enajenación que le ha negado al hombre su libertad y desarrollo humano, cultural y espiritual, de lo cual no ha podido asimilar ni una mínima parte. El trabajo que había dado muestras de desarrollar al hombre, ahora se ha convertido en su negación, porque el trabajo se ha transformado en propiedad privada exclusivamente y en materia de discriminación social, económica y política. El trabajo sólo es la moneda del pobre, como afirma José Vélez Sáenz.
 
    
 
   Cuando al "trabajo" lo liberemos del salario del miedo, dejará de ser servidumbre, y lo convertiremos en trabajo vocacional. El trabajo que es una actividad inherente al hombre, lo hemos convertido en artículo de lujo y en un medio de explotación de los demás. El trabajo, como ya lo dijimos en otra parte, todavía corresponde a la escala inferior, por ello es importante que el Estado y la sociedad se hagan cargo de las necesidades básicas de la población como alimentación, salud, educación y vivienda, para que a la vez el trabajo deje de ser servidumbre, enajenación, explotación, discriminación... y se convierta en vocación y cooperación social como lo explicaremos a todo lo largo de este libro.
 
    
 
   El trabajo es abyecto cuando se convierte en solo una forma exclusiva de sustento y de vida; pero es espiritualidad, recreación, patriotismo, liberalidad y panacea; cuando tiene un fin comunitario y eminen temente social, y cuando tiene un espíritu civilista, donde el hombre y su sentido espiritual y humanista sean prioritarios. No hay hombre más pobre que el que no tiene trabajo ni imaginación. La pobreza los desmoraliza y reduce. Y la pobreza y la miseria son los resultados de un despojo descarado y de un juego inescrupuloso de los gobiernos y políticos que le han conculcado a la humanidad sus más elementales e inalienables derechos humanos y políticos.
 
  
 
  


 
   Capítulo II
 
    
 
   INTRODUCCIÓN  
 
   Y  
 
   APOLOGÍA
 
   DEL TRABAJO
 
    
 
   Si sabéis producir la riqueza y sabéis repartirla; si sabéis redistribuir, democratizar y humanizar el trabajo, logra réis a la vez la grandeza material, espiritual y moral de vuestra nación.
 
    
 
   El trabajo debe ser una contribución social, una inspiración de la democracia, no una enajenación ni mucho menos una discriminación que beneficie a unos pocos y perjudique a otros. Loor al trabajo y maldita sea cualquier clase de explotación, domesticación, enajenación o esclavitud. Por otra parte el trabajo no puede seguir supeditado a una desplanificación del Estado, ni sujeto a los albures de una economía informal que se acrecienta a segundos, y que es un síntoma clásica del desbarajuste o caos de un sistema seudocapitalista improvisado, vale decir de un sistema capitalista antidemocrático a todas luces. 
 
    
 
   En la América Latina y en los propios Estados Unidos es un imperativo democratizar, actualizar y humanizar el trabajo. La era industrial, el avance tecnológico, el crecimiento demográfico, el mismo proceso de democratización de las repúblicas, la redistribución del ingreso, el propio derecho que tiene cada ciudadano de tener un empleo que le permita subsistir dignamente, es un grito desesperado de grandes masas de la humanidad, que por carencia de políticas, de actualización de las mismas... se ven marginadas injustamente del empleo y por ende de la sociedad, constituyéndose a la vez en un problema de gran magnitud que degenera en  inseguridad social y de total negación a los derechos humanos consagrados en la declaración universal como en las mismas constituciones nacionales de cada país y en los derechos universales del hombre.
 
    
 
   Pero parece que al mundo entero le está haciendo falta imaginación para volver por los fueros de la civilización y para apreciar esta simple realidad que es beneficiosa para la humanidad, porque al sobrar brazos para trabajar y tiempo para vivir, y cuando la tecnología está en capacidad de llevar adelante una producción que abastezca las necesidades requeridas para un pleno bienestar social y humano, el homo sapiens tiene que darse cuenta que debe confrontar este inframundo donde está sumergido, porque su destino es superior,  y que no sólo debe mejorar la calidad de trabajo, sino que debe mejorar la calidad de vida que todavía se encuentra en la escala inferior.
 
    
 
   Para nadie es un secreto que la estructura y los fines del trabajo han pasado a un límite que raya en la obsolescencia a partir de la "Segunda Guerra Mundial" principalmente, cuando se incorporó a la mujer a la producción por la escasez de la mano de obra, y además, porque desde el punto de vista de una "economía de consumo", ella representaba una mejor opción y desde luego se aseguraba un mayor volumen de ventas, pero que en el transcurso ya de varias décadas, cuando la mujer se ha capacitado en todas las profesiones hombro a hombro con el hombre, entraría a ocupar todos los puestos de trabajo y a desplazar con gran facilidad y competencia al trabajador masculino en la mayoría de los empleos por infinidad de razones que no son preciso enumerar, porque son obvias y muy conocidas por todos, creando un grave problema social, además de incrementar el crimen, la prostitución, la enajenación y la desadaptación de las personas al núcleo de la sociedad que es la rectora del comportamiento humano, pero suscitándose a la vez graves problemas en la descomposición del núcleo familiar y en la educación de los hijos que han desmejorado  la calidad de la persona humana, presentándose inminentemente el consabido caos en la sociedad. 
 
    
 
   Claro, que  la mujer no es culpable de este estado de cosas, por el contrario está haciendo uso de un derecho que la sociedad le venia negando por toda la vida. Lo que ha pasado, es que el volumen de mujeres trabajando lógicamente supera el volumen de hombres, y la crisis se está acentuando. Y hasta ahora, nadie se ha apersonado conscientemente del problema, porque este es un  problema casi universal, de América Latina en particular, de los mismos Estados Unidos inclusive, y de muchas partes de Europa y del mundo. 
 
    
 
   Y ni siquiera la misma Organización Internacional del Trabajo ha abogado por este asunto en la forma requerida. Además no se planificó debidamente la incorporación de la mujer a la jornada laboral, sino que se hizo de una manera improvisada. Tanto los gobiernos nacionales como los organismos internacionales han descuidado el asunto y lo han dejado represar de una manera tal que está creando un grave problema social en casi todo el mundo. No se crearon las guarderías ni jardines infantiles, no se reformó la educación ni mucho menos se hicieron las debidas reformas laborales que eran necesarias para la protección de la mujer y de los infantes, y se sigue marchando en la retaguardia de  la problemática laboral, social y cultural, considerando el trabajo meramente como una explotación, un usufructo personal o económico individual e indiferente al bienestar social de los pueblos, estableciéndose más bien una antipolítica que mantiene a los pueblos al borde del caos y la desesperación y bastante lejos de una realidad político social y de la  democracia que tanto se cacaraquea y predica por todas las latitudes.
 
    
 
   Por otra parte, se debe, además de la protección de la maternidad, reglamentar una jornada especial para la mujer casada con familia, para que pueda atender regularmente a sus hijos y a su hogar, y a la vez no se enajene con el salario y el trabajo, adquiera otro tipo de alienaciones que están perjudicando a la mujer y al núcleo familiar primordialmente y por ende el progreso de la  nación, a la misma cultura y a la educación, mientras la mujer está descuidando un  rol más importante en su desarrollo espiritual, en la familia y por ende en la sociedad y el Estado. La mujer ha considerado como una "liberación femenina" su competencia en el rol del trabajo, cuando lo que ha conseguido es una nueva enajenación, ya que el trabajo tal cual como está concebido e industrializado y privatizado es nada menos que una nueva forma de esclavitud, una labor infrahumana e infrasocial, una esclavitud que es mayor cuando la mujer se ha vuelto compulsiva en el gasto y consumo del dinero, y cuando la misma vida, la Creación y una verdadera civilización, tanto al hombre como a la mujer le han señalado un destino superior.
 
    
 
   En cambio, es sabido por todo el mundo que el incremento de los puestos de trabajo no alcanza a abastecer ni en mínima parte la demanda, y el problema se está agigantando, y en América Latina se hace  insoportable, creándose un desempleo que en muchas ocasiones sobrepasa al 40% y en los propios Estados Unidos, meca del capitalismo, esta crisis del desempleo es superior en muchas veces al 15%, aunque las estadísticas oficiales no lo revelen, por fallas en la acumulación y computación de los datos o por política gubernamental. Por otra parte la robotización, la mecanización y la computarización del trabajo siguen inmisericordemente desplazando a los trabajadores y acabando con los puestos de trabajo. Hoy se hace un imperativo planificar la economía desde el punto de vista social, ya que la economía siempre ha estado a merced del capital y los capitalistas. Y el  esquema teórico del capital y del dinero ha sido la usura por la usura, sin importar la gran cantidad de problemas político-sociales que genera, además de la desestabilización de las repúblicas, de la familia, de las sociedades en general y de las democracias. La economía moderna es una infraeconomía porque está por encima del hombre, a la vez que lo reduce y lo empobrece, ha hecho esclava a la humanidad de las desigualdades sociales, de la ignorancia, de  la pobreza y de la miseria humana y espiritual. 
 
    
 
   Bienvenida la tecnología, la industrialización, la mecanización, la robotización, la automatización, la productividad, la economía y rendimiento por trabajador, rendimiento de tiempos y costos, etc., pero la maquinaria, la productividad... no social es una aberración; pero la maquinaria, la productividad o el sistema que reemplaza a 10 ó 100 trabajadores deben producir dividendos para que esos 10 ó 100 trabajadores no queden parados  o desplazados a merced del hambre, la marginalidad y la miseria. Hay mecanismos para que la productividad y esa maquinaria puedan implementar un programa de seguridad social,  incremento de nuevas formas de trabajo, o al menos un seguro de desempleo o programas de educación y recreación creativa. No olvidemos que en una democracia la riqueza, el trabajo, la producción y la plusvalía deben quedar bien redistribuidas para que cumpla sus fines la democracia que, aceleran el bienestar, el progreso y la estabilidad de las naciones y de los conciudadanos en general.
 
    
 
   El trabajo debe considerarse como una meta social y política de primera magnitud, no como una mera fuente de enriquecimiento y explotación unilateral y privada, puesto que la base de la paz y la libertad de las naciones es el pleno empleo. Sin trabajo no hay virtud, y por lo tanto no puede haber paz social ni política. El trabajo no debe ser una simple cuestión de sobrevivencia ni mucho menos de domesticación de la persona humana ni tampoco un mero factor de enriquecimiento individual en carreras maratónicas, que le dilapidan su vida, puesto que el hombre de hoy ha cambiado su racionalidad, conciencia, la dignidad de la persona humana y la elevación de su espíritu por un afán fantasioso de enriquecimiento rápido; y al médico, obrero, maestro, agricultor... ya le es mucho más "importante" convertirse en "negociante" y abandonar su profesión, porque su "plena realización humana" sólo la concibe haciéndose rico o buhonero, y se olvidan de la persona humana, de la sociedad, de la patria y de su rol como ciudadano de una nación que debe preocuparse por hacerla soberana, respetada y libre, y mucho menos concibe su dignidad como persona eminentemente social, espiritual y humana. Este alto porcentaje, sumado al subempleo,  y que está causando a la vez un grave problema y una saturación de la llamada "economía informal" que está en abierta y desleal competencia con los negocios legal y legítimamente  establecidos, creándose pueblos enteros de "buhoneros" en el que se enrolan niños, mujeres y ancianos desamparados, que a la vez crearán otros problemas más complejos y graves  para las repúblicas, como la economía subterránea y con ella el flagelo del contrabando, la explotación de la pornografía, la drogadicción... por carencia de una conciencia humana, espiritual, social y política, al mismo tiempo que se está patrocinando la decadencia cultural y política, creándose la "subcultura del dinero", vale decir del enriqueci miento fácil, de la vida disipada, de la corrupción y del pillaje, cuyas secuelas son los tugurios y fabelas que pululan por todas partes, aparte del subproducto de los gamines, pandillas y toda clase de grupos organizados como los secuestradores y ladrones especializados. ¡Oh! miseria humana, a cuántas cosas te sometes por el dinero, había dicho ya Leonardo da Vinci.
 
    
 
   La obsolescencia de los gobiernos en política laboral es palpable, en tanto los trabajadores, hombres y mujeres, se multiplicaron, no ha habido una política acorde con las necesidades de las naciones y pueblos, cuando los gobernantes siguen orondos y haciéndose de la vista gorda como si nada pasara, mientras más bien se entraban en discusiones políticas partidistas y de canonjías personales y auto-aumento de las dietas y sueldos burocráticos, que son los mayores beneficios de la política aparte de la distribución de los empleos entre los correveidiles de los políticos, sin intentar siquiera por imaginación o vergüenza darle  solución a este problema que es un problema esencialmente de gobierno y por ende de ausencia de políticas, manteniendo al trabajo en la es cala inferior y postrando a la humanidad en la miseria y en subculturas que lo enajenan y lo sumergen en una esclavitud irredimible y opresora.   
 
    
 
   No hacen nada por intentar una política redistributiva del empleo, y se contentan con hacer cada vez más pobres a los pueblos, y más pueblos pobres, hasta llegar a postrar en la América Latina a más de doscientos millones de almas en la pobreza absoluta, vale decir en una miseria programada y política que parece estar favoreciendo ciertos intereses, es decir, creando un terrorismo social. José Vélez Sáenz, coincide con el autor en este punto, y en su libro "Aventuras del Milagro", expresa: “Y qué sucede con el trabajo humano? Otra ilusión mentirosa. El  trabajo es la moneda del pobre. Es lo único que puede ofrecer para comprar algo. Pero qué sucedería en la economía del lucro, si se le ofreciera trabajo a todos los necesitados? Y también, como se podría pagar ese trabajo a todos los necesitados? Se  desvalorizaría, sobreviniendo la inflación catastrófica. Pero, en segundo lugar para qué les serviría a los asalariados esas monedas, si lo obtenido con ellas tendría que estar cuantitativamente por debajo de la necesidad real, gracias a la restricción de los bienes producidos, indispensable para mantenerle su valor, limitación que, como ya vimos, es una de las condiciones, precisamente, del posible lucro?” 
 
    
 
   Esta es una grave denuncia de usura y de injusticia social, y sin embargo se sigue cometiendo en las narices de los gobiernos que siguen hablando de democracia, paz, justicia y libertad... pero que a la postre es pura demagogia, y el problema sigue represándose, los pueblos empobreciéndose, la miseria se enseñorea; el hambre, los vicios y la corrupción hacen su agosto y la democracia se convierte en utopía. Los pueblos no son pobres porque quieren, sino porque los han hecho pobres los gobiernos y los poderosos: los primeros tolerando la injusticia social, y los otros siendo cada vez más egoístas y acaparadores, sin ninguna conciencia social y mucho menos humana y política. 
 
    
 
   Cualquier gobierno, que se precie de serlo, debe al menos imaginar, que es de su exclusiva incumbencia, incrementar el empleo o redistribuirlo si fuere necesario, por medio de la reducción de la jornada laboral o el incremento de más turnos o con obras de crecimiento y desarrollo. El pleno empleo es una prioridad de los gobiernos, ya que es la espina dorsal de la economía y la única medicina para el crecimiento y desarrollo de las naciones, y además porque un gobierno no es solamente para gobernar sobre un grupo privilegiado o que por lo menos tiene un puesto de trabajo. Los gobiernos se han constituido, y eso lo dice muy bien  la constitución y el uso de la razón, para que se gobierne en favor de todos los ciudadanos, pero nunca para proteger solamente al sector que está laborando, como ha ocurrido a lo largo de la historia. Su mayor obligación y compromiso de gobierno no sólo es una democratización del empleo sino una redistribución o incremento del mismo, para  que todos los ciudadanos participen equitativamente de la producción, del crecimiento y desarrollo, lo mismo que de los ingresos y del bienestar social de las familias y las repúblicas. 
 
    
 
   El trabajo es un patrimonio sagrado de los pueblos y el mejor indicativo de democracia y libertad. Del trabajo nace la paz y el futuro de las naciones. Sin trabajo no hay justicia, no hay orden ni leyes que puedan imponerse; la ausencia de trabajo abroga las leyes, debilita los gobiernos y arruina las democracias. Y el trabajo debe ser un dulce recreo, no una enajenación, domesticación, ni una discriminación como hasta ahora lo han convertido los gobiernos y poderosos. El trabajo ha dejado de transformar el mono en hombre o en persona humana, sino que por el contrario lo está domesticando y enajenando para fines políticos de la minoría, y el mismo trabajo le está impidiendo ya su propio progreso y desarrollo al  trabajador asalariado y también al desempleado y al marginado. 
 
    
 
   La redistribución de la riqueza y de las tierras agrarias permitiría el incremento del empleo, unas políticas de redistribución de la jornada laboral en los campos y ciudades como más adelante lo explicaremos también podría lograr el pleno empleo por unos largos años, por que llegar la hora con el incremento de la población tan acelerado, que la jornada laboral, si se democratiza el trabajo, ser solamente la jornada laboral de cuatro o 3 horas, que es lo humano, racional y justo; porque al trabajo hay que darle el estado natural que le corresponde. El otro tiempo lo necesita el hombre para crecer, para desarrollarse, para vivir, para su familia, para reflexionar y para elevarse como persona humana y comportarse como un ser espiritual y como un ente eminentemente social, cuya vida no debe reducirse a un simple mercadeo de trabajo, sino que su compromiso como en te humano es desarrollarse  y salir de la escala inferior.  
 
                 
 
   Cuando llegue este momento entonces el hombre sólo habrá alcanzado a llegar al inicio de la verdadera civilización y a obtener su plena libertad y su realización como persona humana y ya ha empezado a escalar un estadio superior. Y sólo cuando el hombre se olvide de la sed exclusiva del dinero, aprenderá a hacer cosas positivas, humanas y espirituales. Dentro de 100 años o menos se estará hablando de nuestro primitivismo y atraso, cuando ahora nos creemos unos supermanes. Puede que para entonces el hombre ya haya adquirido una plena conciencia, una cultura humana y espiritual, porque hasta ahora lo que se ha obtenido es una cultura de tarados agonizantes que se arrastran por el suelo luchando unos contra otros por dinero, por migajas de comida..., y pueda ser que logren salir de esa escala inferior y obtener un grado de sensibilidad deseable, que lo haya sacado de este nuevo estadio de "primitivismo y barbarie modernos". Ya cuando el hombre se dedique a reconstruir el ecosistema que lo tiene patas arriba por el afán único del dinero, una aberración cultural que tiene a la humanidad sumida en el caos, porque cuando haya reemplazado esa subcultura o civilización bárbara, el hombre no tenga necesidad sino de oprimir un botón y transportarse a otros mundos y otras regiones como una imagen de televisión, y cuando se alimente de concentrados y desde su hogar pueda manejar los mandos computarizados para extraer minerales del subsuelo, o pueda desempeñar cualquier otro trabajo en su misma residencia, y declaremos obsoletos los aviones, y aparatos de transportación terrestre, y todo aquello que está contaminando el medio ambiente y nos tiene enajenados. Hace falta destapar la olla podrida de las democracias y la olla podrida del capitalismo y de la economía manipulada para una minoría, así como se destapó la de un mal llamado "comunismo". De la misma manera que se hagan obsoletos los aparatos de comunicación, la radio, la televisión… que nos manipulan a su antojo y que se han vuelto terriblemente cansones e insoportables. Nuestra mente en un futuro podrá comunicarse sin libros y sin esos aparatos que nos tienen enajenados y embolatados, y volvamos por los fueros del rescate de una conciencia social mundial y por un nuevo y justo orden social que lo piden a gritos más de cuatro mil millones de almas en el mundo. 
 
    
 
   Hablo de enajenación cuando el trabajo se ha reducido al único fin de hacer dinero o como explotación exclusivamente del proletariado y sin tenerlo en cuenta como un fin social y humano, que se preocupa por la conservación del ecosistema y del medio ambiente, y no por el arrasamiento de la tierra y el hombre. Si el trabajo cumple una función social y política de interés nacional, éste se justifica plenamente, incluso utilizando jornadas agotadoras, si hay necesidad de producir alimentos para superar el hambre, para emular la pobreza, para alfabetizar o para construir infraestructuras primordiales que  subsanen de inmediato las necesidades más sentidas de la población, pero nunca con el objetivo de hacer dinero únicamente o dólares como en el caso de la producción de monocultivos como café, banano, tabaco, petróleo, y azúcar... por ejemplo. Hoy en día se necesita repetir el milagro de Henry Ford, quien multiplicó la producción, incrementó el empleo, duplicó los salarios, redujo la jornada de trabajo y el costo de los productos, sin otra magia distinta que pensar humana y socialmente.
 
    
 
   La inmensa mayoría de los sindicatos se han contentado en forma egoísta con firmar convenciones colectivas de trabajo donde cada año o dos, consiguen aumentos salariales y mejores prestaciones sociales extralegales, situación que permite un insensato aumento en el costo de vida y perjudica mayormente al pobre, al trabajador de bajos ingresos y al desempleado o pensionado, de la misma manera que desestabiliza las economías de las naciones, y cuyos aumentos salariales vuelven a ser reducidos con el incremento del costo de vida: el panadero sube el precio del pan; el peluquero la afeitada; el médico la consulta; los monopolios del transporte el precio del pasaje; y los monopolios de las drogas el costo de las medicinas, los hospitales y clínicas, y el precio de los servicios... al mismo tiempo que se amplía más la brecha de las democracias.
 
    
 
   Casi nunca los sindicatos se han preocupado por estudiar la manera de crear más puestos de trabajo como un gesto de solidaridad con los trabajadores desempleados, con la democracia y con la sociedad en general y la patria, y como una manera de superar la subutilización de los puestos de trabajo y de aumentar el rendimiento de las empresas. Con una política de esta naturaleza que aplicaran todos los sindicatos en cada negociación de convenciones colectivas, o cada que hubiese una buena oportunidad, por lo menos no se incrementaría continuamente el desempleo y también podría contribuir a la disminución del mismo y del subempleo, y de idéntica manera al fortalecimiento de las empresas porque pueden aumentar el volumen de producción con un nuevo número de consumidores por los nuevos empleos generados.
 
    
 
   Los sindicatos se han convertido en otro poder de clase, altamente privilegiado, que le hace el juego ridículamente a las "democracias" de pacotilla en el continente americano y en otras partes del mundo. Los sindicatos son las corporaciones de las cuales se valen los patronos para aplicar sus infames políticas a libre albedrío con la anuencia de los gobiernos y la complicidad de los sindicalistas. Y lo peor, trabajadores de más de dos años de trabajo no consideran el trabajo como unos coempresarios que en realidad son, puesto que sin ningún riesgo ni desvelo se llevan la parte más alta de las utilidades de la empresa, y muchos por medio del sindicato quieren ahogar a la empresa con aumentos salariales y prestaciones absurdos, que han llevado a la bancarrota a muchas empresas.
 
    
 
   La teoría de José Vélez Sáenz, es esencialmente innovadora y civilista, pero el autor a través de su libro "Aventuras del Milagro", va más allá de un pensamiento y razonamiento pragmático. Y hablando sobre "La libertad del mundo Económico", el autor con gran acierto escribe: "La libertad económica coincide entonces con el derecho primario natural, que toda criatura obtiene con sólo venir a la vida, de obtener el sustento necesario, primeramente su vestido y alimentación, el pleno desarrollo de su personalidad, el derecho a la procreación, etc.” La "Declaración Universal de los Derechos Humanos”, promulgada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, en 1948, enumera los elementos de la libertad económica. Dice en el artículo 25 de Dicho documento: "… Toda persona tiene derecho a un nivel de vida que le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, la asistencia médica..."
 
    
 
   "Estos derechos son muy claros. En diferentes términos, han sido promulgados desde hace miles de años por codificaciones venerables. Manú, los Vedas, Moisés y muchos otros, interpretaron las necesidades y aspiraciones naturales de sus pueblos. Profetas, legisladores, visionarios, místicos, sociólogos artistas y poetas de todos los tiempos han soñado con ese mundo ideal de la justicia entre los hombres. Son necesidades que la vida impone, como la urgencia de respirar y comer, que, una vez satisfechas, anhelan otras satisfacciones y valores que la vida terrestre ofrece; el descanso, la recreación, el amor, la comodidad, el lujo, la belleza y más tarde, los supremos valores del pensamiento y la religión.
 
    
 
   "... Europa en el siglo XIV con 15 millones de habitantes, conoció hambrunas atrozmente aflictivas. Hoy dispone de recursos inmensamente mayores, más que suficientes para una población 40 veces más numerosa. Sin embargo, con la India a la cabeza, existen hoy pueblos enteros pauperizados con hambres endémicas. Lo que prueba también que no es la tierra ni siquiera la ciencia las que están en déficit acerca de la nutrición global, sino los medios de producción y distribución, obstaculizados por sistemas injustos y absurdos, impidiendo así el acceso a todos los humanos a un nivel de plena independencia económica. Por que, ya lo vimos, la obtención fácil y universal de los bienes equivale a la libertad económica. Qué obstáculos han impedido entonces, hasta ahora, y siguen estorbándolo, el logro de esa libertad? Son físicos o psicológicos? Evidentemente son más que todos psicológicos, pero repercuten desastrosamente en lo físico. Porque la economía toca por una parte con la sicología y lo moral, y por la otra con lo telúrico.
 
    
 
   "Pero, antes que todo, conviene afirmar que las condiciones injustas e irrazonables de la economía que en menor o mayor proporción, sufren hoy los países del mundo, inexplicables físicamente, dadas las posibilidades actuales de la producción, consisten en la supervivencia de ancestrales causas psíquicas, que han llegado a formar un fondo instintivo inconsciente, en la mentalidad humana. Es evidente que la primordial necesidad de la especie y por lo mismo, el origen de la economía, es la urgencia biológica del alimento. Solamente después de saciada el hambre sobrevienen las otras urgencias biológicas, como las de la reproducción sexual. Aceptando este hecho, es claro que la economía se apoya primordialmente en circunstancias biológicas.
 
    
 
   "En los albores de la humanidad, el trabajo para la consecución de alimentos significó el penosísimo logro de la presa viva, de su elaboración, de la producción del fuego, de la fabricación de los rudimentarios utensilios necesarios para la vida. (Y aún hoy, el hombre civilizado que se sienta a comer, que usa ropa limpia, que consume mil artículos industriales, no piensa en el arduo trabajo que todo esto supone, aún hoy cuando los artefactos han aliviado esas tareas, ni en el agricultor que siembra el alimento y vigila su desarrollo, ni en la elaboración hasta servir lo en la mesa, ni en la multitud de operarios abnegados que emplean su trabajo para alimentarlo, darle ropa, servicio, etc.). Pero en la aurora del hombre estos trabajos, aún elementales, eran muchísimo más difíciles. Se debatía el hombre primitivo para subsistir precariamente, con tremendos obstáculos, peligros mortales, acarreadores de una fatiga incesante. O luchaba con los otros cavernícolas que le disputaban la comida. En cierta época histórica, ya más avanzada, es fácil imaginar que los éxodos de tribus expulsadas por los glaciares, la escasez y el hambre, encontraron otras tribus reales con las que guerreaban por alimentos y por las mujeres codiciadas.  La  pugnacidad forzosa, la violencia, la rapiña, nacieron así por estas condiciones de  precariedad de los bienes biológicos. Pero al mismo tiempo debió nacer un corolario de estas luchas, la esclavitud de los rivales sojuzgados, de las tribus enemigas vencidas, a quienes se empezó seguramente a someter a la esclavitud, de tan antigua data, casi contemporánea del género humano, y que hoy se ha hecho perenne, en la forma más civilizada del asalariado moderno. El descubrimiento de que el enemigo podría trabajar  para el vencedor, aliviando en parte su fatiga, consiguiendo la presa, cociéndole sus alimentos, tejiéndole sus vestidos, etc., inauguró entonces la base del sistema económico que, sustancialmente, no ha variado en tantos miles de años. Al esclavo, naturalmente, había que retenerlo en el servicio y obligarlo al trabajo por la amenaza y la fuerza. Pero esto no bastaba. Era difícil también; comportaba la lucha y la guerra permanente. Había otro medio más seguro para apoderarse de su voluntad y sus servicios. Cuando los primitivos fueron haciéndose sedentarios, pastores y cultivadores, los rebaños, las cosechas, el fuego tribal, tesoro sagrado y celosamente escondido, contribuyeron a la primera "propiedad privada" de que se tenga noticia. En esa forma aseguraba el racionamiento del esclavo y su fácil sujeción. Al cerrar las fuentes de aprovisionamiento, cotos de caza, rebaños, aguas, cosechas, etc., y no proveer de ellos sino como escasa retribución al trabajo del cautivo, lo indispensable para que no muriera de hambre, nació ya en sus líneas maestras y esenciales, no sólo la economía que ha regido casi universalmente, sino la más genuina y eficiente "ciencia económica", la misma que hoy se enseña y practica con el auxilio de las computadoras, y nacieron también el respeto casi sagrado por el dinero y la contabilidad más minuciosa, en casi todos los países del globo, sobre todo en los más civilizados."
 
    
 
   La paz nace del trabajo, y el trabajo se sublima con su función social y con la paz. Sin trabajo no hay bienestar social ni político ni económico, y mucho menos un avance cultural pragmático, ni un desarrollo sustantivo y progresivo de la civilización, si no que por el contrario viene la decadencia, la marginación, la corrupción... que son subculturas generadas por el estado actual del trabajo y de las condiciones sociales y políticas de los pueblos, y con ello también se está incrementando la inseguridad social, el crimen, la  violencia, la prostitución. El trabajo debe ser más que una meta cultural, social, política y  económica, debe ser la meta para alcanzar la verdadera libertad y dignidad de la persona humana, e incluso su realización social, política y espiritual. Que el fruto del trabajo no se convierta en propiedad exclusiva o enriquecimiento criminal de unos pocos, a la par que se genera y aumenta la miseria como en el caso del resto del mundo y de América Latina en particular, que de una población total de 540 millones de habitantes, 200 viven en la indigencia o pobreza absoluta y el desempleo alcanza cifras alarmantes que en muchos casos sobrepasa al 40% con el incremento del subempleo, en aras que las fuentes de  producción cada vez deben suprimir más puestos de trabajo para multiplicar infinitamente  sus ganancias, y se olvidan de un todo del trabajo como meta de libertad social, cultural, económica y política, lo mismo que de la dignidad humana y elevación espiritual. Y mucho antes de que el trabajo se convierta en enajenación y explotación del hombre por el  hombre, debe quedar muy en claro, que las prioridades del ser humano deben ser, además de la subsistencia, su elevación como persona humana, que le permitan tener tiempo y facilidades sociales, económicas y políticas para cumplir como persona de una sociedad y como ciudadano de una nación, y poder así encausar su destino como mortal. Hay que rescatar al hombre de la escala inferior en que lo ha sumergido las condiciones actuales en que se manipula el trabajo, como una nueva forma de esclavitud.
 
    
 
   Y en los propios Estados Unidos también existen cerca de 50 millones de almas que viven en la absoluta pobreza, algo así como un veinte porciento de la población total. Y aquí, en la propia meca del capitalismo y de la tecnología e industrialización, el trabajo permanece en la escala inferior, puesto que el trabajo no libera, sino que por el contrario enajena, retrasa el progreso del hombre y hace a la persona un esclavo del salario, cuando las necesidades primarias o básicas del hombre ya deberían estar a cargo de la sociedad, vale decir del Estado, que es el que gobierna a la sociedad. Los jornales o emolumentos de los trabajadores deben servir para el progreso y la libertad del hombre, es decir para aquellas otras necesidades no básicas que se ha creado o le han creado al mismo hombre.
 
    
 
   A este mundo no se ha venido ni mucho menos, para estar pegado tras la cola del trabajo hasta la postrer hora, porque además, también se necesita tiempo para crecer y vivir humanamente, para la familia y hasta para la refrescante y confortativa meditación. Mucha gente hoy carece de tiempo para leer y para deglutir tranquilamente sus alimentos. El sistema político de América Latina y la "civilización" han degenerado hasta convertirse en  una lacra y es la fuente principal de todos los males. Es un sistema político de unas minorías para unas minorías enquistadas; y además entreguista, mercenario, genocida, violento, opresor y testaferro; con muy pocas pero honrosas excepciones. Hay que encontrar y optar por la salvación de nuestro sufrido continente y por una política integral que saque a la América Latina de esta encrucijada. La industrialización y super industrialización arbitraria y desarrollista y sin ninguna planificación continental y nacional darán al traste con todas las políticas económicas y buenos propósitos de los gobiernos que no se basen en un progreso ordena do de la civilización y en la desalienación de los pueblos del consumismo y de cuanta fantasía y bagatelas existan. La anterior y caótica situación no es responsabilidad de los actuales gobiernos, son problemas que se han venido represando desde la misma época de la colonia y de la independencia. Estamos enajenados por la subcultura de la usura, del dinero y del materialismo cavernario que ha impedido el progreso y el desarrollo de la humanidad, de la misma manera que el mejoramiento del linaje humano.
 
    
 
   El crecimiento y desarrollo ha sido insular y solamente en las ciudades capitales, y con algunas preferencias; los demás pueblos carecen de los más elementales servicios públicos como acueductos, electricidad, hospitales, puestos de salud y programas de saneamiento ambiental, centros de educación superior y letrinas entre otros muchos, y también carecen de infraestructuras y polos de  desarrollo, amen de que las grandes ciudades las hemos convertido en "Sodomas" o "Gomorras" que serán destruidas, no por el "fuego del cielo", sino por la prostitución, mercantilización e industrialización caprichosa, egoísta y desordenada. De la subcultura del trabajo hay que avanzar a la cultura de la humanización y espiritualización del hombre. No confundir economía ni producción ni política, con esclavitud, explotación y enajenación del trabajo y retroceso o marginación del hombre.
 
    
 
   Lo que ahora llamamos cultura es todavía una subcultura muy primitiva, el hombre no ha podido desarrollar ni siquiera un 10% su mente e inteligencia, es un semisalvaje de la selva de cemento que está ahogado en el ruido que llama música, enlodado con el dinero y enajenado con cosillas y compulsiones; no ha podido salir de los espejitos y cascabeles conque deslumbraron los conquistadores a nuestros indígenas. La vida de la humanidad ha sido postrada en un materialismo subcultural que no tiene ninguna razón, generando con ello violencia, guerras y luchas intestinas..., cuando la vida humana de cada individuo tiene una función y un destino superior. Somos víctimas de la erudición de la ignorancia y de los espejismos que nos han creado en medio de la nueva esclavitud que nos han creado en la forma más injusta, para apenas alcanzar a sobrevivir con un trabajo esclavo y un salario mezquino que no alcanza ni siquiera para la nutrición de la familia. 
 
    
 
   La acelerada comercialización e industrialización han contribuido a la despoblación masiva de muchas poblaciones en desarrollo y se ha permitido a la vez superpoblar las principales ciudades capitales que hacen escasear los servicios públicos y llenar de tugurios, desempleo y subempleo estas grandes urbes con los consabidos problemas de inseguridad social, y el aumento del crimen y la violencia, aparte del problema de los vendedores ambulantes o buhoneros por todas partes que invaden las vías peatonales y hasta los mismos comercios que se han establecido con grandes costos y sacrificios durante muchos años, un síntoma social de desempleo y marginalidad muy grande del pueblo, que es una de las alarmas mayores de la actual crisis sociopolítica, ante la cual los gobiernos y los sistemas parecen impotentes para dar la debida solución, además de que la meta  del "ciudadano" ya  no son los deberes, ni su realización como persona, sino el negocio, el lucro a cualquier costo y el enriquecimiento de la noche a la mañana. De la misma manera se despilfarran y se agotan los recursos naturales, lo mismo que se contamina el ambiente, por favorecer el enriquecimiento individual innecesario y bestializador del hombre.  
 
                 
 
   A este respecto anotaba el gran filósofo y pensador español José Ortega y Gasset, en su libro "La  Rebelión de las Masas": “Del Siglo V a 1800 Europa no consigue mantener una población superior de 180 millones. De 1800 a 1914 asciende a más de 460  millones. El brinco es único en la historia humana. No cabe duda de que la técnica __junto con la  democracia liberal__ ha engendrado el hombre masa en el sentido cuantitativo de esta  expresión." Y más adelante agrega: "Pues bien: resulta que el hombre de ciencia actual es el prototipo del hombre masa. Y no por casualidad, ni por defecto unipersonal de cada hombre de ciencia misma __raíz de la civilización__ lo convierte automáticamente en hombre masa; es decir, hace de el un primitivo, un bárbaro moderno."
 
    
 
   El famoso escritor y pensador norteamericano Henry Thoreau, en la primera mitad del Siglo XIX, ya afirmaba refiriéndose a la problemática del trabajo que venimos argumentando, en una cita que desglosamos del libro "La Revolución Industrial" de M. I. Mijailov: "La situación de los obreros fabriles se va pareciendo cada vez más a la de los obreros ingleses; ello no debe asombrarnos, ya que, como he podido observar, el fin principal no consiste en cuidar como es debido de la gente, sino en enriquecer a las firmas." He aquí una verdad que nos da suficiente luz al problema que venimos tratando. Y en esta sencilla pero sabia frase del célebre pensador norteamericano estriba el grave problema que afronta el trabajo, la política y la sociedad, sin que quede ninguna duda. 
 
    
 
   El progreso cultural, económico, social, moral... y riqueza de una nación dependen en gran parte del pensamiento y dinámica de sus líderes y de su pueblo. Los recursos naturales  y la creatividad están en todas partes, lo que hay que hacer es aprovecharlos con la dinámica de la inteligencia y del trabajo. Afirmaba Pierre Jaccard: "Lo que constituye la riqueza de una nación es ante todo la habilidad de sus obreros, la competencia de sus mandos y el genio de sus investigadores. Un solo descubrimiento puede depreciar un inmenso parque de máquinas y arruinar a un país demasiado seguro de su prosperidad. En la industria, como en la guerra, la ventaja es para quien puede lanzar a tiempo un nuevo modelo o sacar partido de un invento. El porvenir es de los instruidos, que son la clase ascendente del Siglo XX. Por eso la formación profesional cobra tanta importancia a todos los niveles del trabajo humano, desde el aprendiz hasta el sabio de laboratorio."
 
    
 
   El día que sustituyamos al petróleo por otra fuente de energía; planifiquemos nuestros cultivos para nuestro consumo interno sin la dependencia manipulada de los monocultivos de exportación que hace endeble nuestras economías y la pone a la suerte de los "pares y nones"; y desmasifiquemos el transporte y la contaminación recibiendo la educación por televisión en sus hogares o en los núcleos de los mismos barrios y otras decenas de cosas que se pueden hacer como lo propongo en mi libro "La República Ideal", apenas la humanidad estará lista para empezar a gatear. Llevamos un retraso todavía de la edad de piedra en muchas regiones del mundo no obstante la tecnología y la civilización haya avanzado en otras partes, e incluso haya comenzado su propia destrucción, no por carencia de pensamiento o inteligencia sino por egoísmo y ambición. Pero lo primero que tenemos que cambiar son la televisión y los medios de comunicación y comercialización que han prostituido a la humanidad a la vez que han engendrado la espontaneidad de infraculturas. Las pandillas de barrio, el grafismo, la música rap, la comercialización del sexo y la pornografía son síntomas muy evidentes, lo mismo que los tugurios y coreográficos de toda índole. Ya, por ejemplo, se puede suprimir el petróleo por otra fuente de energía que no contamine el ambiente, y democratizar el transporte para descongestionar las urbes, pero ello no se hace porque están en juego poderosos intereses personales de unos cuantos magnates...
 
    
 
   La libertad y la justicia social están en pañales por esta misma razón subcultural y psíquica, y porque las oligarquías y los gobiernos al servicio de ellas se han preocupado solamente de organizar sus privilegios e impedir y retrasar el ascenso de los pueblos al pensamiento y a la cultura, y en mantener en cautiverio la verdad plena, por que apenas nos han dejado olfatear por obra de un "milagro" un escaso cincuenta por ciento de ella. El inframundo donde ha sido postrada la humanidad no tiene nombre. La única oportunidad que tiene menos del 40% de la humanidad es la esclavitud de un salario, mientras otros cientos de millones de seres humanos viven al margen de un empleo, y la humanidad entera sin un porvenir que  le permita desmaterializarse y ascender a otros planos humanos y espirituales más elevados.  
 
    
 
   José Vélez Sáenz, mi amigo y compañero de inquietudes sociales, políticas y filosóficas, en el capítulo sobre la "Libertad en el Mundo Económico", hace estas observaciones que son  dignas de anotarlas en este libro, puesto que coinciden con el pensamiento del autor: "... Hablando no más de estética pura, vemos como en el Estado público hasta la belleza ha sido deformada por las imprevistas consecuencias del dinero. Qué espectáculo más antiestético y grotesco que el de la gama oficinesca del Estado, de los archivos en donde se registra la historia mezquina de los negocios? Y la ridícula solemnidad de los libros contables, y el culto respetuoso, idólatra y estúpido por el dinero y los tributos, de quienes se ha hecho toda una ciencia de minuciosidad y la esclavitud? Y la horrenda historiografía oficialesca de los crímenes contra la propiedad, contra la vida, contra el mismo Estado? Y las rejas de los bancos, no ocultan detrás de los barrotes dorados, una humanidad esclava del mito de la respetabilidad monetaria? Y los miles de horas de trabajo consagradas a registrar, clasificar, recontar una y mil veces, montones de papeles y billetes, horas robadas a la verdadera creatividad, no hablan de una pérdida de la dignidad y libertad humanas? Y el mito del trabajo, hasta del más degradante, con tal que resulte lucrativo en alguna forma, cuando el hombre ha sido creado en realidad para ir abandonando el trabajo servil y reemplazarlo por la ocupación creadora? Todo esto nos habla de la enajenación de la libertad, de rebajamiento estético y moral, como lejanas y ya casi irreconciliables consecuencias del actual sistema. Para cuya condenación abundan tantos ejemplos, que sobran los análisis.
 
    
 
   "Pero, y los remedios? Reconozcamos solamente que la posibilidad de una libertad económica implica realizar estas condiciones, necesarias aunque no suficientes: Primera devolver a la comunidad toda propiedad exclusiva sobre las tierras de producción, bienes de capital y todo lo que en una u otra forma se relaciona con la creación y distribución de valores para el consumo colectivo. Pero es obvio que, como la libertad económica supone la posesión absoluta inviolable y sagrada de un hogar o recinto familiar, este círculo privado debe la sociedad garantizarlo al individuo. Según el modelo de Prouthon y de otros teóricos, los hogares familiares, cada vez más llenos de abundancia y comodidades, estarían ubicados dentro de la propiedad colectiva, "como islas en medio del mar". Un ejemplo de este sistema es el de las comunidades indígenas en las misiones jesuitas del Paraguay, en el siglo XVI, con el aprovechamiento de los "Campos de Dios", o sea de las tierras destinadas a la producción colectiva. Este "Campo de Dios" debe ser posesión indivisa de la comunidad. Y comprende no sólo las tierras de labor y producción sino todas las instalaciones, maquinarias y materiales pertenecientes a la misma. Igual cosa puede decirse de todas las industrias útiles al hombre. Esta propiedad colectiva, explotada por los que puedan o quieran contribuir al nuevo Orden (que serían obligatoriamente al principio todas las gentes útiles), ayudados cada vez más y mejor por los re cursos de la técnica, es la única propiedad capaz de producir libremente para todos los asociados, aflojando los frenos que cohiben a la producción. La máquina ya no será enemiga del asalariado, sino colaboradora prodigiosa de la riqueza común, producida y distribuida gratuitamente. La técnica irá al mismo tiempo, desalojando al hombre del trabajo duro y servil. Por consiguiente, también el salario en dinero, como condición inevitable hasta ahora para la subsistencia, desaparecerá, en pro de la libertad económica y la dignidad del hombre. La compraventa, el lucro, todo tráfico comercial con artículos de consumo general o cualquier índole de bienes, deben quedar por tanto automáticamente suprimidos, y eso traerá desde luego la desaparición de los excluyentes signos monetarios. La segunda condición de la libertad económica, corolario de la devolución de las tierras y bienes de capital a la comunidad, es, pues, la desaparición de la moneda como medio de exclusión y de lucro.
 
    
 
   "Aquí son pertinentes, algunas consideraciones sobre parcelación de tierras para su adjudicación a campesinos y labradores. El estudio y mejoramiento de tierras, con abonos, riegos, etc., es conveniente y necesario. Pero sobre la política de latifundios relativa o absolutamente incultos, para ser parcelados, y que con diversos nombres y en varios países se impone hoy, como la del Incora de Colombia, el criterio más desprevenido debe aceptar que, a la luz de estas reflexiones anteriores, esa política no logra a lo sumo, sino, precisamente, la multiplicación de los propietarios particulares, y, todavía peor, de la mentalidad capitalista y del lucro. Todo para que a la postre se regrese al feudo, a través de vicisitudes tales como herencias, compra-ventas sucesivas, etc., que sufre la propiedad. Hacer de un gran capitalista 100 capitalistas, no es la solución del problema social. Sigue esta política fomentando el morbo capitalista, el ánimo de lucro, el exclusivismo de la explotación individual de una parcela para vender sus productos. Es además, la manera más adecuada de convertir ahí mismo, en un desheredado, a cada hombre venido luego al mundo, lo que no ocurre con el sistema de tenencia y explotación de tierras en usufructo productivo, comunitario. Pero también es antieconómico, en general, la explotación de pequeñas parcelas individua les y su explotación masiva e intensiva son el ideal, y su rechazo moral se debe únicamente al hecho de ser posesión de un hombre, una familia, con exclusión de la comunidad y para fines de ganancia y acumulación. Porque la  propiedad privada sólo debe ejercerse sobre el hogar, base de la célula familiar. Lo demás debe volver a la comunidad. Como deben volver los "cuatro elementos", agua, tierra, fuego (energía eléctrica, gas, etc.), hoy objeto de apropiación estatal o particular. Solamente el aire, en esta economía totalmente insensata, se ha escapado ser propiedad de alguien. Pero, entonces, los otros tres elementos deben volver al goce común, y el pago de servicios o impuestos al Estado, o grupo, o persona cualesquiera, es una imposición sencillamente aberrante..."
 
    
 
   Estoy de acuerdo con José Vélez Sáenz en un ciento por ciento en su teoría de "La libertad en el mundo económico", porque la única manera del hombre llegar a ser completamente libre, racional, humano, de gran sensibilidad social y espiritual... es cuando pueda echarle segueta a todas las falsas cadenas económicas, políticas, culturales y sociales que lo esclavizan y lo hacen absorber de la fantasía. El destino de la vida humana y espiritual del hombre no puede supeditarse a la acumulación de riquezas materiales, puesto que para el viaje eterno le sobra y le estorba ese falso equipaje. El destino sobrenatural del hombre es infinitamente superior. No se puede embolatar la vida haciendo dinero, cuando hay cosas más grandes por hacer y descubrir, y cuando es basura ante la grandiosidad del hombre que necesita redimirse de esa esclavitud y mucho más cuando se encuentra guardado en escaparates, enterrado o en bancos.  
 
    
 
   Para finalizar esta introducción y apología, nos atrevemos a afirmar que el hombre de hoy no es un enamorado del trabajo, sino un enajenado del dinero, del salario, de bagatelas... y de las compulsiones y del consumismo; y por esa razón se ha convertido en un esclavo del empleo y del sobre empleo, y en un alienado de cosillas. Y para llegar a alcanzar la realización humana y espiritual que necesita el hombre, hay que rescatar la sensibilidad social que ha perdido o que nunca la ha tenido, y llegar a obtener la sabiduría de la simplicidad, ojalá hasta alcanzar la sencilla genialidad del filósofo griego Diógenes, quien al ver a un peregrino que se agachaba a la orilla de un río y con especial naturalidad tomaba agua en la cuenca de su mano; de inmediato el filósofo llevó la diestra a su mochila, y rápidamente sustrajo de allí una vieja y usada concha de mar con la que siempre acostumbraba a beber agua, y exclamó, palabras más o palabras menos: "Esta cosilla también me sobra." Y como un relámpago la arrojó al cristalino río, en medio de una  inmensa felicidad que lo embargaba, porque presentía que estaba llegando a la cima de su  propia libertad, a la desenajenación mundanal.
 
  
 
  


 
   Capítulo III
 
    
 
   EL TRABAJO COMO ENAJENACIÓN 
 
   O  COMO META DE LIBERTAD
 
    
 
    El hombre no es solamente el tamaño de su inteligencia, sino de su humanismo, espíritu y  trabajo.
 
    
 
   El trabajo debe ser redención y no enajenación. Una enajenación que seguramente proviene de una compulsión por el dinero, de los gobiernos que se han desentendido del verdadero fin o meta del trabajo como fuente de libertad, democracia, de bienestar social, de una consecuente civilización, y de obsoletas leyes laborales que, han hecho olvidar los deberes para con la familia, para con la sociedad y para con la patria. Los ciudadanos actuales han sido desadaptados por la arbitrariedad de un horario obsoleto del trabajo que ha excluido a las personas de otros roles que le podría tocar desempeñar como entes humanas y como miembros de una sociedad que necesita de nuestro concurso y solidaridad, y como hijos de una patria que le debemos amor, cooperación, bienestar y un compromiso en la solución de todos los problemas... porque parece que estamos enseñados a que nos podemos sentar a pedir y a exigirle milagros a los gobiernos mientras nuestro comportamiento no es humano, social ni cívico, y nuestras actitudes son negativas y egoístas en todo el sentido de la palabra. Y con el aumento de la demanda y la producción se pueden nivelar los salarios y por ende el bienestar y la prosperidad de las naciones. Lo importante no es trabajar pocos y producir mucho para que hayan bastantes sin empleo, la prioridades que todos trabajen aunque sean menos horas para que todos consuman y mejoren su bienestar humano y social, de la misma manera que crecerán las naciones y una mejor alternativa para darle una nueva vida a la humanidad, una vida en creciente desarrollo y no en decadencia como parece está ocurriendo.   
 
    
 
   Por ejemplo, en vez de estar militarizando cada vez más a los países, cuando los ejércitos se han convertido en obsoletos, como lo ha demostrado la última guerra o pandilla mundial contra Irak y los tratados de paz con las guerrillas que se pueden realizar si los gobiernos y los militares aceptan los imperativos cambios sociopolíticos que requieren las naciones, como en el caso de los “Contras” en Nicaragua y los diferentes acuerdos de paz que se han logrado con algunos grupos subversivos de América Latina, como el "M 19" (Movimiento 19 de Abril) y el "EPLN" (Ejército Popular de Liberación  Nacional) de Colombia, reclutando a la juventud de una manera arbitraria para pagar un servicio militar obligatorio para enseñarle las artimañas y antihumanas estrategias que llegan hasta el crimen y genocidios a mansalva, convirtiendo a los soldados en criminales y genocidas en potencia, que después conforman los grupos paramilitares y terroristas como bárbaros mercenarios, una cosa que podría dejarse a libre elección de la juventud y no hacerlo hasta en una forma descarada como se hace ahora, sacando a los alumnos de los colegios para la prestación de un servicio militar que está cumpliendo una misión eminentemente política y criminal. Y por otro lado imponer un servicio social obligatorio en el área de su profesión o en el campo que el escoja por un período de tiempo corto y muy bien definido y reglamentado para niñas y jóvenes.
 
    
 
   Hay muchas necesidades en el campo médico, educativo, hospitalario, científico y de bienestar social, entre un sinnúmero más que necesitan de grandes brigadas y campañas sociales. Le debemos tiempo a nuestras vidas, a nuestra cultura y a la civilización humana, ya que mucha gente no tiene tiempo para la comunidad ni para leer ni para participar en los actos culturales, y mucho menos para estudiar. Le debemos tiempo a la vocación por las artes, las inquietudes espirituales y sociales, a la investigación y principalmente al cultivo de la recreación, de nuestra salud y de las buenas obras; de la misma manera que le debemos tiempo a nuestra comunidad, a la patria y al cultivo de la buena amistad, y lo que es más importante, elevar nuestra mente y espíritu para sacar al trabajo y al hombre de la escala inferior donde están infamemente postrados.
 
    
 
   Sí llegáramos a la más positiva de las alternativas de trabajo, como es la de compartir todos los empleos con los demás miembros de una sociedad, es decir, a una democratización y redistribución del trabajo, habría mayores ingresos, mayor velocidad y circulación de la moneda y por consiguiente se mejorara la economía de los países junto con un mejor bienestar social de los pueblos en general y de las familias en particular, al tiempo que liberamos al trabajo de la enajenación y al hombre de la esclavitud, y por ende humanizamos al trabajo y a la persona. La vida es demasiado corta y necesitamos tiempo para vivirla, es un don que nos ha concedido la Creación, pero no hemos sabido disfrutarlo. La mayoría de los hombres viven a diferido y se enajenan con el trabajo en pos del dinero y de fantasías, y cuanto más tienen más desean tener, y cuando se retiran de los negocios para disfrutar de la vida, ésta ya no les responde. En mis libros El Padre, El Sabio, El Filósofo, El Aprendiz de Hombre y El Hombre Sublime..., hago algunas consideraciones y aclaraciones sobre este singular e importante tema. La vida no es una fantasía, es algo muy real y serio, pero hasta ahora apenas alcanzamos a ser unos analfabetos de la vida.
 
    
 
   De igual manera, los gobiernos tampoco se deben preocupar por el ocio improductivo que esta actualización y humanización del trabajo trajese consigo, ya que éste se debe orientar en una forma creativa. Hay mucho trabajo por realizar en la comunidad, muchas obras sociales por ejecutar y bastante labor humana por hacer. No obstante en la República Popular Democrática de Corea del Norte, fundada apenas en 1948, con una superficie de 120.500 Km2 y con una población de cerca de los 30 millones de habitantes en 1988, se ha convertido en poco tiempo en una nación en pleno desarrollo, y allí implantó su gobernante y gran ideólogo marxista leninista  Kim IL Sung, la humana, dinámica y plausible jornada laboral de cuatro horas. Democratizando y humanizando de esa manera el trabajo, y consiguiendo con ello el pleno empleo, sin que el tiempo no laboral o de "ocio" se hubiese  convertido en un problema, y por el contrario ha servido para elevar el nivel cultural y social del pueblo, aparte de su bienestar, se ha mejorado la educación, la salud... y se ha podido incrementar las artes, los deportes, la recreación constructiva, al mismo tiempo que se ha facilitado la atención y unidad de la familia. De modo que ya no es una utopía pensar o realizar en América Latina la democratización, actualización y humanización del trabajo, como en páginas posteriores lo explicaremos. 
 
    
 
   Existe una gran evidencia del progreso y del bienestar social de este singular país, puesto que los coreanos del sur acorralados y progresistas que tienen entrada franca a los Estados Unidos, prefieren pasarse a la República Popular Democrática de Corea del Norte y despreciar el arduo y esclavo trabajo de los norteamericanos y hasta los dólares, sin que vaya a tardar ni siquiera unos quinquenio para volver a unirse o integrarse como una sola nación las dos coreas ahora divididas por la guerra y cuestiones ideológicas importadas. 
 
                 
 
   


 
  

En Rusia, por ejemplo, desde el año de 1958 durante el gobierno de Nikita Kruchev, se hablaba de una jornada laboral de 35 horas semanales. En Estados Unidos muchos trabajadores y empresas han optado por media jornada laboral para muchos trabajos que se conocen como "Part Time", porque necesitan el tiempo para estudiar o dedicarlo a sus  hobbys, y otros porque no consiguen sino esa oferta de empleo que se ha generalizado  y que puede ser plausible por lo que se ha venido argumentando. Claro que para ello hay que sacar de la escala inferior al hombre y al trabajo, como más adelante lo explicaré.
 
    
 
   Todo esto indica muy a las claras que, la vieja concepción laboral de una jornada agotadora ya está perdiendo su vigencia. En Colombia, y en muchas países por ejemplo, en la educación se ha optado por una jornada laboral de treinta horas o inferior desde hace ya bastantes años, y de la doble y triple jornada con el objeto de no subutilizar la  infraestructura y los puestos de trabajo. En la nueva "Reforma Laboral Colombiana",  promulgada en la Ley 50 de 1991, de Diciembre 28 de 1990, ya se han sentado positivamente las primeras bases para la transición del salario integral y de una jornada  laboral de seis horas diarias con el objeto de disminuir el desempleo y el subempleo y fortalecer la economía y el desarrollo social y armó nico de la nación, puesto que desde hace varios años venimos hablando de este importante tema de la democratización, humanización y socialización del trabajo como también lo he planteado en mi libro inédito "La República Ideal" y en varias conferencias que he realizado sobre este asunto que apenas hace algunos años los escépticos y tradicionalistas lo consideraban una utopía. Como obra humana y social se hace un imperativo crear la nueva jornada laboral de seis horas para el trabajo agrícola, de construcción o trabajos forzados como la minoría y construcción de carreteras, entre otros muchos.                  
 
    
 
   Por qué entonces no se puede trasladar esta interesante y plausible iniciativa a otras áreas por decretos o leyes de la república donde la jornada laboral es agotadora como la de los trabajadores agrícolas, los constructores, los trabajadores de carreteras y vías férreas, etc.? Yo he conversado ampliamente con algunos democráticos y aterrizados propietarios de fincas e ingenieros y constructores, sociólogos..., e incluso con gran número de personajes y de gentes del pueblo, pareciéndoles saludable la idea con base en el salario integral y en un competente "Seguro Social" del Estado. 
 
    
 
   Hay que descongestionar las grandes ciudades que han sido superpobladas y detener el éxodo vertiginoso campesino y de las poblaciones semi-rurales que siguen saturando las grandes ciudades y haciéndolas invivibles e ingobernables, donde la inseguridad social, la prostitución, el crimen y la violencia están haciendo su agosto. Se debe propender por dos  jornadas con turnos de trabajadores diferentes en las parcelas y empresas agrícolas industrializadas, creando de esa manera incentivos para los trabajadores agrarios que regresaran a los campos y de la misma manera se detendría el éxodo rural y la descomposición social de la nación. 
 
    
 
   Uno de los incentivos más importantes que ha hecho falta para tomarle amor al trabajo, es la de no seguir subestimando ciertos oficios que en nuestro medio latinoamericano se trata con desprecio, y debe imponérsele una mayor jerarquía, pues existe una insana inversión de valores en el caso social y de los salarios. Antiguamente los campesinos natos eran los patriarcas, y hoy los campesinos arañan la tierra por cuenta de un "amo" que tiene su flamante buffet, con sultorio, parroquia, coreográfico y hasta sofisticada oficina en rascacielos en las grandes capitales y hasta en el exterior. 
 
                 
 
   En los Estados Unidos, por ejemplo, mientras un trabajador del aseo, la construcción, la carpintera, el conductor de camiones y buses tienen un salario que oscila entre los 15 y 25 dólares por hora; algunos empleados que manejan computadoras, cajeros de banco, empleados de almacén, secretarias... devengan un salario inferior a 7.50 dólares por hora, y  por lo cual muchos empleados y aun mujeres han cambiado su antiguo oficio más aristocrático y liviano y menos remunerado, por uno más pesado pero mejor compensado, y sin importarle la discriminación social. Y por eso en los últimos lustros vemos en Estados Unidos gran cantidad de mujeres que se han incorporado en la construcción y en otros oficios pesados, lo mismo que muchos jóvenes varones, con las consecuencias de que la mujer ha ido perdiendo su feminidad y su rol en la familia que, es la base de toda democracia y principalmente de toda nación.
 
    
 
   De manera que pensar en una jornada laboral reducida de acuerdo a las circunstancias  y a una debida planificación, no es una idea descabellada como ha quedado explicado en los anteriores páginas, y por el contrario los beneficios serían innumerables, aparte de mejorar el nivel cultural y social, del mismo modo se tendría la oportunidad de mejorar la cultura física y se aumentará el número de deportistas, se mejorará la recreación que en los actuales momentos está muy limitada a la vez que se podría mejorar el escaso límite de longevidad y otros muchos beneficios aparte de la humanización del trabajo que en las actuales condiciones tiene todavía la tara de esclavitud, una esclavitud peor que en la antigüedad, y se suprimiría en gran parte el mucho estrés que producen ciertas ocupaciones por la rutina y otras condiciones. Y aunque el trabajo fuese el mejor medio de escamotear la vida, como dijo Flaubert, es un pan dulce cuando se puede disfrutar de él, y un maná cuando nos permite desarrollar nuestra vocación. Escribió Shakespeare: “Si todo el año fuese de alegre vocación, divertirse sería el más enojoso de los trabajos." El trabajo produce la abundancia y hasta la igualdad, y por ende democracia y libertad, cuando éste ha alcanzado un alto fin humano, social y verdaderamente integrador, civilizador... que automáticamente daría al traste con el injusto antagonismo de clases y sin necesidad de llegar a la "Dictadura del Proletariado" porque ya nos hemos convertido en personas humanas y nos olvidamos de los inventados títulos nobiliarios y de las falsas o superfluas categorías sociales. 
 
    
 
   El trabajo no debe convertirse en una enajenación y mucho menos en un sufrimiento eterno o prolongado, sino que debe ser todo lo contrario, una fuente de alegría y de plena libertad y espiritualidad. Pierre Jaccard, en su libro "Historia Social del Trabajo" anota: "Hasta nuestros días  __y  por largo  tiempo  aún__, el problema principal sigue siendo el del sentido y el valor del trabajo. A este respecto, conviene formular la pregunta: Qué se ha hecho, a estas horas, de las concepciones tradicionales del humanismo y del cristianismo, que chocaron entre si durante cerca de dos milenios, la primera despreciando al trabajo manual y la segunda reconociéndole la dignidad de un servicio? De la primera podemos decir que se encuentra tan periclitada como la organización social que en ella tenía su soporte y su justificación. Ya nadie se atreve a decir, con Aristóteles, que "desde su nacimiento, los seres son destinados por la naturaleza, unos a mandar, otros a obedecer y a trabajar".  
 
                 
 
   "Llevaba por lo menos un siglo de retraso aquel principio de Sagan que, hace cincuenta años, solicitó que le reservaran una noche el bosque de Bolonia para organizar en él una fiesta, y que se asombraba por el hecho de que un edil parisiense quisiera conocer la finalidad de la manifestación: "La finalidad, señor? Pues...,! el placer, señor, el placer!" No  menos anacrónicos resultan esos retoños de altos funcionarios soviéticos de quienes Kruschev, en Noviembre de 1958, dijo: "Con su título de madurez en el bolsillo, algunos jóvenes y muchachas sólo de mala gana acuden a trabajar en las fábricas y los koljoses, viendo en ello una especie de humillación. Esta actitud desdeñosa se manifiesta también en ciertas familias que hacen del trabajo manual una especie de coco a los ojos de sus hijos." Sin duda los seres humanos siempre sentirán la tentación de traspasar a otros la carga del trabajo penoso o aburrido, pero es difícil creer que sea posible un retorno al antiguo régimen que hacía a la desigualdad de las condiciones humanas y del derecho de transmisión hereditaria un artículo de ley y de fe." 
 
    
 
   "En cuanto a la noción cristiana del trabajo, ya no puede confundirse con las exageraciones y los errores que demasiado a menudo ha demarcado la desnaturalización en el curso de los siglos. La idea medieval del trabajo expiación y de la miseria castigo debe ser rechazada, no menos que la idea moderna que tiende a hacer del trabajo la razón de ser y aún la misma finalidad de la vida. Lacordaire cedía a un prejuicio funesto cuando, en sus conferencias apologéticas de 1844, afirmaba no solamente que el hombre "no ama el trabajo" sino que lo "odia" porque le inspira "horror". Ello era tanto como insultar al obrero francés, al cual tantos testimonios de la época nos muestran, por lo general, a pesar de la dureza de su condición, íntegra y laboriosa. En 1845 un crítico de la Revuedes Deux Mondes lo había dicho: "La sicología  de Lacordaire es una sicología falsa y engañosa... El orador, que se complace en decir: Yo soy el pueblo... no conoce ni bastante a fondo ni a su auditorio ni a su tiempo". En el otro extremo, debemos deplorar la piadosa aberración de este Alfred Krupp que, todavía hoy, exhorta a su personal recordándole una frase de su abuela: "Cuando patronos y obreros trabajan mano a mano, con un mismo impulso y una misma finalidad, entonces el trabajo se convierte en una plegaria."
 
    
 
   El hombre que no puede trabajar se siente un inútil, y su frustración lo pueden llevar al vicio, a la degeneración, a la delincuencia, al suicidio..., es decir, lo convierte en un antisocial; en cambio el hombre que puede trabajar se hace creativo, en cooperador y guarda de la ley, en fraternal y solidario, y hace a la familia feliz y a la sociedad mejor, a la vez que es el principal protagonista de una economía próspera y sana, porque la base de la economía monetaria es la producción que la genera el trabajo y a la vez éste hace posible que esa producción tenga clientes y los clientes trabajo... 
 
    
 
   Todo el mundo tiene una opinión o verdad a medias sobre el trabajo, y se podrían llenar infinidad de volúmenes. Unas negativas, otras positivas, y las más despectivas; pero lo cierto es que el trabajo es una necesidad vital, lo hacen desde los animales más sofisticados hasta los seres más inferiores como los insectos, pero el trabajo se ha convertido en una fuente de explotación del hombre por el hombre, y no en una necesidad vital y mucho menos social, hasta el punto que la máquina reemplaza al hombre sin importarle su suerte, y los políticos se han apoderado hasta de los puestos públicos, semioficiales y privados para poder desarrollar "exitosamente" sus campañas electorales, y esto ocurre hasta en los propios Estados Unidos, donde se habla de una auténtica democracia, cuando lo que existe es una "democracia" para las oligarquías y una dictadura de partidos con respecto a los problemas socioeconómicos. Y aquí podemos traer una cita del escritor francés Emilio Zolá, en un discurso pronunciado en la "Asociación General de Estudiantes": "El trabajo, señores... Pensadlo bien: es la única ley del mundo, el regulador que conduce a la materia orgánica a su fin desconocido. La vida no tiene otro sentido, otra razón de ser; nacemos, cada uno, para aportar nuestro caudal de trabajo y desaparecer... Podéis tener el convencimiento  de que en el próximo siglo el porvenir ilimitado pertenecer al trabajo." Pero qué _ horror! digo yo, que en estos tiempos, la servidumbre, más no el trabajo, sea la exclusiva forma de vida indigente, y no inteligente, cuando el trabajo ya es hora de ser convertido en cooperación, vocación y hasta en recreación. 
 
    
 
   El trabajo alegre, castigo o pena? El trabajo es el pedestal de la vida, el trono del amor y el motor de la creatividad y del espíritu. Y nada en el mundo ha gozado de tantas divergencias, contradicciones u opiniones diferentes como los conceptos sobre el trabajo. Talvez es porque des de la creación del hombre fue lo primero que tuvo que hacer como lo hacen los seres animados hasta los vegetales, y aun hoy en día no obstante el desarrollo científico y tecnológico lo continúa haciendo, porque además de ser una ley natural de la vida, es una necesidad del espíritu humano, de su creatividad y de su necesidad de reformar el ecosistema para su bienestar y alegría, pero claro, que en muchas cosas se le ha ido la mano: la bomba atómica, por ejemplo; la contaminación ambiental; los viajes espaciales sin haber resuelto aún los mínimos problemas socio políticos, de salud y hambre en el planeta Tierra, e incluso el mismo hombre ha sofisticado el trabajo y su conducta con respecto a él y a sus congéneres, distanciándose del mismo hombre según la falsa categoría del trabajo.
 
    
 
   La historia del trabajo se remonta a tiempos inmemoriales, y más concretamente, para dar una pista, desde hace más de 9.000 años. En Oregón, en la zona norte de las Montañas Rocosas, desde ese tiempo, se encontró un lote de 300 pares de zapatos, trenzados en cuerda vegetal, cuidadosamente apilados en una caverna que una erupción volcánica había tapado; elaborados seguramente por artesanos formados especialmente para el arte u oficio de la laboriosa cestera.
 
    
 
   Pierre Jaccard, relata en su libro "Historia Social del Trabajo", que "en Europa, también mucho antes, hasta en la época de las glaciaciones, verdaderos talleres de arte reunían a numerosos alumnos pintores y dibujantes. Así lo demuestra la acumulación, en algunas cuevas, de placas de piedras grabadas o pintadas, cuyas imágenes burdamente ejecutadas, parecen haber sido los ensayos de los aprendices que trabajaban bajo la dirección del  maestro local: 1430 placas de este tipo fueron halladas en la "escuela de arte" de Parpalló, en España. Una vez aprendido el oficio, los discípulos se iban muy lejos a reproducir las figuras que haban trazado en clase: en el Ain, se ha encontrado un dibujo de bisonte que es exactamente parecido a un modelo pintado en Point de Gaume, en la Dordogne, a 300 kilómetros de allí."
 
    
 
   Desde tiempos remotos, en que el hombre empezó a someter a sus congéneres, el trabajo irreme diablemente, ha tomado la tara de castigo o condena como en los tiempos de la esclavitud, pero a medida que el hombre pudo aprender un oficio o arte y ganar habilidad con sus manos y su mente, el trabajo ha sido el pedestal de su vida, el trono del amor y el motor de su creatividad, de su primera libertad  y de su espíritu... y aun de su historia, una soberanía de libertad indiscutible. 
 
    
 
   El trabajo siempre ha subsistido por su actividad creadora y beneficiosa, y paralelamente ha sido motivo de pleno gozo y mucho sufrimiento a la vez. Y así como se ha podido amar el trabajo, también se ha sabido odiarlo cuando éste se deshumaniza. Y muchos autores han coincidido en señalar que según los lugares, los tiempos, las circunstancias... el trabajo ha sido, además de fuente de alegría, honrado y despreciado simultáneamente, y casi siempre vituperado y alabado al mismo tiempo. Y que es lo que hace el niño desde que comienza a jugar, sino en disciplinarse y despertar su imaginación creativa, que más tarde se traduce en trabajo, que el hombre maduro lo debe convertir en un pasatiempo, una recreación... y no en una enajenación...
 
    
 
   Pero qué horror sería pensar o saber que uno no ha sido útil ni hábil para nada? Yo recuerdo aun ver a mi abuelo Jesús Antonio Bedoya con alegría suma y una sonrisa que le salía del alma, al tirar el azadón en medio o en la orilla del surco, abrasado por la canícula; manejar con destreza la guadaña y el machete; ahoyar con el recatón y lanzar con felicidad e inmensas esperanzas la simiente de fríjol o de maíz; enyugar con entusiasmo los bueyes y ponerse a la cola del arado en jornadas santas y agotadoras que a él apenas medio lo  resentían; lo vi entorchar cabuya para hacer lazos delgados o gruesos con una sublimidad que irradiaba su rostro venerable de anciano; lo observé y hasta colaboré con él en un ingenioso andamio de aserrío donde era un maestro para montar la troza y correr el largo  y afilado serrucho; lo auxilié construyendo casas, haciendo cercas, fabricando muebles... pintar con una brocha lleno de amor y felicidad la casa, hacer los alimentos... hasta manejar el laberinto, el almocafre y la batea en una odisea para capturar el oro de aluvión, y hasta lo acompañaba y me llenaba de su alegría cuando me invitaba a quemar carbón; asistía a misa todos los domingos y concurría con puntualidad prendido de su brazo a las reuniones de veteranos de las guerras civiles, a las mingas para ayudarles a hacer casas o trabajos a los vecinos, en fin, llegaba con él hasta los sitios de votación para elegir con entusiasmo el  candidato de su preferencia como un ciudadano ejemplar..., gestos de humanidad, civismo y espiritualidad que hoy se consideran puras tonterías o nimiedades que no tienen ningún valor social, político ni patriótico.  
 
    
 
   A los 85 años tenía toda la ilusión de la vida, el entusiasmo, el corazón y la esperanza de un joven; y nunca lo vi triste, ni maldecir, ni quejarse... Sólo ahora que me hice hombre y maestro, puedo decir que feliz fue mi abuelo en medio del trabajo, de su hogar, de su simplicidad..., de su vecindad. Muchos me dicen que mi abuelo era un santo varón, y yo creo que fue un sabio, un verdadero aprendiz de hombre. Y aunque toda la vida la pasó sin acumular ninguna riqueza material, pues no tenía ninguna compulsión por ello. Y ahora sé  que fue el más millonario y feliz de los mortales; y yo uno de sus más afortunados herederos espirituales, porque el trabajo a mi me ha dado más satisfacciones que tristezas, y nunca  he dejado de trabajar, y creo que el trabajo laborioso me ha permitido y me permitirá proyectarme con  esperanzas sublimes para el futuro; porque lo material y al fin y al cabo, poco importa en una vida que tiene un destino superior, pero que está ahogada en la fantasía de lo irracional. Mi semilla será un río que se extenderá por todos los confines del Universo lleno de amor y generosidad, llevando en barquitos de papel los mensajes, las enseñanzas y las esperanzas con que sueña la humanidad.
 
    
 
   En los viejos tiempos el labriego que sembraba y cosechaba para su prole, era todo un patriarca y un hombre feliz, pero la inmensa mayoría de los campesinos de hoy que son asalariados, son tratados despectivamente y por eso ya no pueden tener la alegría de mi abuelo, sino que se consideran unos explotados y unos condenados a la miseria humana y al trabajo asalariado, porque al parecer el trabajo pertenece a los que han hecho grandes fortunas como negociantes, abogados, médicos... y hasta traficantes que nunca han tenido nada que ver con las labores agrícolas. Y el campesino de hoy es solamente un explotado como el resto de la mayoría de los trabajadores, claro que con honrosas excepciones, porque ya en muchas empresas se ha humanizado al trabajo, aunque falta democratizarlo. Y que  gran tristeza y reminiscencias hay de nuestros patriarcas campesinos en el inolvidable poema del bardo antioqueño Jorge Robledo Ortiz: 
 
    
 
   "Siquiera se murieron los abuelos/ sin saber como se amellan los perfiles./ Siquiera se murieron los abuelos/ sin ver como afemina la  molicie./ Siquiera se murieron los  abuelos/ sin ver los cascos sobre los jazmines./ Siquiera se murieron los abuelos/ sin sospechar el vergonzoso eclipse./ Siquiera se murieron los abuelos/ sin la sensualidad de los cojines./ Siquiera se murieron los abuelos/ creyendo en la blancura de los cisnes./ Siquiera se murieron los abuelos/ con esa muerte elemental y simple."  
 
    
 
   De manera, que saquemos como primera conclusión que el régimen democrático es el único que puede garantizar le una vida dichosa y sana a los pueblos, y además le abre una perspectiva mejor y más brillante en la vida. En la sociedad democrática el fruto del trabajo debe destinarse integralmente al desarrollo de la sociedad y al fomento del bienestar de los trabajadores. Y no olvidemos que la vida de los pueblos debe ser más rica y culta cuanto mayor educación e instrucción se le da a los obreros y cuando mejores frutos den los bienes de la comunidad y de la nación bien redistribuídos. Pero antes hay que reformar los programas educativos y el contenido de la información que en más del 40% es falsa. El trabajo es para darle bienestar y prosperidad a los pueblos y a las naciones, no solamente para enriquecer y enmudecer a las multinacionales y empresarios infinitamente.
 
    
 
   Hay que escapar de la dialéctica de la violencia y del capitalismo brutal, planificando el trabajo y convirtiéndolo en un medio de creatividad, producción y cultura social y política, nunca en un sistema de opresión o de enajenación de la persona, y mucho menos en envilecimiento por afán de lucro o usura, vale decir de la explotación del hombre. El principal interventor del trabajo debe ser el gobierno y por consiguiente la política. Un Estado sin política laboral democrática y consecuente con la persona humana, es un Estado  anacrónico que está propiciando la muerte de las repúblicas y la miseria de los pueblos.
 
    
 
   Es un crimen de "lesa humanidad" que por un sistema político que patrocinan voraz y criminalmente unas minorías, no sólo más del 70% de la población sean unos "desheredados del Estado”, aparte que las futuras generaciones y las nuevas criaturas que poblen este planeta que está en manos de unos pocos, tengan que nacer en forma precaria y supervivir de una manera infrahumana, por el solo hecho que unas minorías se han auto escriturado el mundo en una forma arbitraria y hasta en forma violenta o criminal, aparte de la implantación de la pobreza, desprotección social, y el patrocinio de la caridad y de la mendicidad denigrante, imponiendo a la vez desde allende las fronteras el control de la natalidad y un modelo de desarrollo condicionado, lo mismo que la privatización de las empresas del Estado y la desventajosa apertura económica que va a aniquilar las pequeñas, medianas y hasta grandes empresas, industrias y comercios, para abrirle paso a las multinacionales. Es decir, nos están imponiendo un neo colonialismo económico y la continuación de un colonialismo político que ya pasa de la centuria, aparte de la dependencia económica, tecnológica y cultural. Esto podría hacerse cuando la humanidad preste su cooperación con un sentido de servicio y no de lucro irracional como hasta hoy se han manejado los comercios, las industrias, los servicios y los negocios. 
 
    
 
   Estados Unidos nos presiona a pagar la deuda externa impagable, vale decir que acapara nuestros productos por precios irrisorios, mientras él nunca pagará su deuda externa, y nos seguirá "comprando" las materias primas y los recursos naturales no renovables que equivale a una reserva de varias centurias que los propios latinoamericanos hubiésemos podido conservar para nuestras heredades, aparte del inmenso problema que hemos creado con el desequilibrio ecológico y la contaminación ambiental, que tiene en zozobra a la humanidad y de la cual no hay una conciencia mundial puesto que muchos países abierta y secretamente se niegan a cooperar en su salvación y control como se está cuestionando en este año de 1992 en el Brasil, en la Reunión Mundial del Medio Ambiente.
 
    
 
   Afirma Ramón Abel Castaño T., en su libro "Ideas Económicas Mínimas", lo siguiente: "Con base en la experiencia de los años 30, Keynes intuyó que el estancamiento secular por causa del subconsumo y la falta de inversión, remplazaría las crisis de coyuntura; esta teoría del estancamiento fue ampliada y difundida en los Estados Unidos por Alvin Hensen, suscitando la oposición de los grandes negocios, que presentaron como réplica la recuperación de las tres décadas siguientes, alimentada por las guerras. Pero el estancamiento ahora con inflación, continuaba como una poderosa corriente en el subfondo de la aparente bonanza, y llegó a hacerse ostensible e incontrolable para las grandes potencias y para los organismos monetarios y financieros internacionales a partir de 1968, cuando los Estados Unidos suspendieron la convertibilidad de sus dólares por oro, y el sistema monetario internacional, entró por los atajos de la incertidumbre y el caos, según la imagen poco atrayente de "la serpiente en el túnel." 
 
    
 
   "Desde la época de los años 30 hasta la de los 60, gobiernos y expertos de todo el mundo y de todas las tendencias ideológicas eran unánimes en la convicción de que había que impulsar el desarrollo; ahora se discrepa entre quienes creen que la realidad de la vida es proporcional a la abundancia de bienes y los que la condicionan a la racionalidad del comportamiento; para los primeros sigue importando más el plazo de coyuntura y para los  segundos el largo plazo y los derechos de las generaciones futuras.
 
    
 
   "Durante mucho tiempo predominó la visión optimista de que el solo crecimiento económico bastaría, a la larga, para eliminar las desigualdades entre países y clases sociales y para extender a la humanidad un nivel de vida razonable. Pero en realidad el progreso se ha restringido a las dos decenas de países pioneros de la industrialización y las mejoras en el nivel de vida se han limitado a esos países y a pequeñas clases dominantes de los países pobres. Según el balance de la Primera Décadas de las Naciones Unidas para países de la OCDE, con el 34 por ciento de la población mundial, generaban apenas el 12.5% de la producción; y de acuerdo con el último balance presentado en el informe Brandt, sobre los logros alcanzados en la Segunda Década del Desarrollo, el Norte Industrial, incluido el Japón y Europa Oriental, con la cuarta parte de la población mundial percibe 4/5 partes del ingreso mundial. Y el ingreso per cápita de los países ricos, es 15 veces mayor que el de los pobres, con desigualdades geográficos que llegan hasta la pobreza absoluta en á reas habitadas por 800 millones de seres humanos.
 
    
 
   "Otra medida de la concentración de los beneficios del modelo es la tendencia al endeudamiento: la deuda pública de los países menos desarrollados de Occidente aumentó de 43.000 millones de dólares en 1976  a 600.000 millones en 1984, y de los países socialistas del Este pasó de 7.000 millones en 1977 a 60.000 millones en 1979.
 
    
 
   "A nivel de clases sociales, el 5% más rico de la población de todos los países del mundo percibe el 20% del ingreso nacional, mientras que el 20% más pobre debe compartir el 5% del ingreso, lo que da una relación de 16 a 1.
 
    
 
   "Estas cifras revelan el fracaso del modelo en el empeño de eliminar la pobreza absoluta y de difundir a todos los países y clases un nivel de vida aceptable. Pero donde radica su falla sustancial es en su falta de dinamismo para evitar el estancamiento. Después de la gran crisis de los años 30, el funcionamiento del sistema con niveles aceptables de empleo y crecimiento económico sólo ha sido posible bajo la activación de la Segunda Guerra Mundial, de la Guerra de Corea y de la Guerra Fría entre el Este y el Oeste. Ahora mismo se calcula que la industria militar y las actividades conexas generan el 30% del empleo en los Estados Unidos, y que si una política de desarme absoluto llegara a ser acordada a nivel internacional, el desempleo de las potencias industriales volvería a alcanzar los niveles de la década del 30.
 
    
 
   "Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial hasta hoy, el sistema capitalista ha sufrido sucesivas recesiones en cuyo tratamiento resultó ineficaz la receta keynesiana, por que ahora ha surgido un fenómeno nuevo: el de la "estanflación" o "receflación", en el coexisten la depresión y el desempleo con la inflación de precios, alimentada por una producción mecanizada que no genera  empleo de  mano de obra, y por un gran flujo de ingresos correspondientes a la producción de bienes y servicios que no satisfacen necesidades de consumo y que computan como producto cuando en realidad son una fuerte adición a los costos de la producción útil (solamente la industria de empaques y los servicios de mercadeo, propaganda y relaciones públicas agregan un 10% al nivel de precios de los Estados Unidos)."
 
    
 
   De manera que con el actual modelo de crecimiento y desarrollo las naciones y los pueblos pobres, se ven cada vez más alejados de la meta de la libertad y del progreso económico, cultural y político, y por ende, la marginalidad y la pobreza absoluta se incrementa vertiginosa y desproporcionadamente hasta hacerla casi irredimible. Son factores esencialmente económicos y políticos que han permitido llegar a este estado de caos social, sin que los gobiernos hayan hecho los correctivos necesarios, sino que por el contrario se han plegado al poder y a la política de las minorías que han desarrollado su propio e inconsecuente sistema económico, que a la postre actuará como un bumerang cuando la catástrofe sea incontrolable.
 
    
 
   El sistema que hace más ricos a los ricos, pone en medio de la espada y la pared a la clase media, y hace más pobres a los pobres, hasta alcanzar la pobreza absoluta y la marginalidad, ha llegado a su punto crítico y está tocando fondo, con una deuda externa impagable de más de 600 mil millones de dólares en los propios Estados Unidos, el país capitalista por excelencia, y un déficit fiscal de más de 500 mil millones de dólares, aparte de la deuda externa impagable de la América Latina y de otros países del mundo, además del caos económico de la Rusia neutralizada y de sus antiguos pueblos aliados sumidos en el caos.
 
    
 
   Sintetizando el problema del mundo actual, que estriba primordialmente en la carencia de una economía horizontal humana, en la falta de consumo por la escasez de trabajo y bajos salarios, lo mismo que  del subconsumo en general que ha generado la pobreza y la miseria de más de tres mil quinientos millones de seres humanos que dentro de treinta o menos años alcanzará una cifra mayor a los seis mil millones de almas, por el desempleo, los bajos salarios y el flagelo de las enfermedades y la ignorancia que engendra la falta de educación y el monopolio de la economía, la política, la cultura... y de los vampiros que han desequilibrado totalmente el andamiaje, con la terrible consecuencia que la humanidad será cada día más pobre, y por lo tanto junto con los poderosos seguirá quebrantando las leyes morales, las sanas costumbres, al tiempo que se aumentará la inseguridad social, la violencia y el crimen;  que son el producto de una economía vertical dessocializada y deshumanizada y monopolista por excelencia, a la vez que se incrementarán nuevas formas inferiores de vida, de vicios..., a parte de la drogadicción,  el alcoholismo, la prostitución; porque la humanidad necesitará inventar nuevas industrias de enajenación y prostitución, bajo economías subterráneas ante la imposibilidad de los Estados y gobiernos para organizar y orientar a sus pueblos a la superación de una civilización más acorde con la racionalidad humana y espiritual del hombre. Hemos industrializado los vicios indígenas como el tabaco y la coca que mascaban, pero que hoy degeneran y matan a la humanidad por la alta dosis, con la complacencia de los gobiernos y de una economía antihumana manejada por los poderosos.
 
    
 
   Finalmente, contra el desequilibrio de la producción mecanizada y automatizada, no se han creado los correctivos necesarios para impedir el incremento de la pobreza, del desempleo... y por lo tanto de la recesión económica y del obsoletismo o anacronismo político y social. Correctivos como el acortamiento de la jornada laboral, la planificación de una formación profesional acelerada y nuevos y actualizados programas de educación y de  formación profesional especializada, aparte de la planificación e incremento industrial de nuevos productos, control de los mismos, y de mejores servicios en la salud, higiene, transporte, riegos, diques, vías subterráneas, infraestructuras y super estructuras prioritarias, y obras colosales a manera de nuevas maravillas de un mundo civilizado, que podrían generar empleos, rentabilidad... al tiempo que salir de este anacronismo e idiotismo que nos tiene estancados y sumidos en un completo caos.
 
    
 
   En conclusión, la jornada laboral de 8 horas es obsoleta, le roba al hombre su vida y su libertad. Entonces qué decir de aquellas criaturas que están enajenadas con un vil salario, y trabajan dos y más turnos con horarios de más de 14 horas. La gente se está agotando y enfermando de muchos males y enfermedades profesionales, que producen el estrés del trabajo como la "fatiga crónica", una enfermedad que ha postrado a millones de trabajadores sobretrabajados.
 
  
 
  


 
   Capítulo IV
 
    
 
   HACIA UN OCIO CREATIVO
 
   UNA VIDA PLENA
 
    
 
    
 
   La organización del privilegio, ha frustrado la promesa del trabajo __PROUDHON
 
    
 
   El grave problema que está confrontando la humanidad es la desocupación que causa pobreza y hasta miseria, pero si existiera el pleno empleo, con jornadas de trabajo más humanizadas y democráticas, habrá tiempo, voluntad y placer para un ocio creativo y productivo, el ocio en la miseria es un calvario. El ocio después de una breve jornada de trabajo es creativo, lo que es malo y causa graves problemas sociales e incluso malos pensamientos, es la desocupación no remunerada o en la pobreza, puesto que oprime a las personas y desadapta a los individuos de la sociedad y los convierte en impotentes y hasta  en pordioseros, presas fáciles del crimen organizado, del negocio de la prostitución, del narcotráfico, del contrabando y de todos los negocios ilícitos de la economía subterránea.
 
    
 
   Octavio Paz, escribió: "El gran problema a que se enfrentan las sociedades industriales en los próximos decenios es el del ocio. El ocio había sido simultáneamente, la bendición y la maldición de la minoría privilegiada. Ahora lo será de las masas. Es un problema que no será resuelto sin la intervención de la imaginación poética, en el recto sentido de las palabras imaginación y poesía. En la  era precapitalista el pueblo era más pobre pero trabajaba menos horas y haba más días de fiesta. No obstante, el ocio popular nunca fue un problema, gracias a la abundancia de ceremonias, festejos, peregrinaciones, ferias y ritos religiosos. Es un arte que hemos olvidado, como hemos perdido el de la meditación y la contemplación solitaria. Occidente debe redescubrir el secreto de la  encarnación del poema en la vida colectiva: la  fiesta. El descenso de la palabra  entre los hombres y su repartición, el Pentecostés y la Pasión. La otra alternativa es siniestra: el ocio envilecido de los grandes imperios, el circo romano y el hipódromo bizantino. Esta última posibilidad no es remota sino real e inminente: la prefiguran las "vacaciones" y el amor a los espectáculos idiotas. Aunque los problemas de las sociedades "subdesarrolladas" son exactamente los contrarios, requieren igualmente el ejercicio de la imaginación, política y poética. El primero y más inmediato es librarse hasta donde sea posible de las garras de las grandes potencias. Escapar a la dialéctica de las rivalidades internacionales y de las esferas de influencia: dejar de ser instrumentos. Es difícil pero no imposible; hay ejemplos. El segundo, no menos urgente, consiste en inventar modelos de desarrollo integral que sean más rápidos y eficaces, menos costosos y exóticos, que los elaborados por los "expertos" de Occidente. Más viable y, sobre todo, más en consonancia con su genio y su historia. Antes hablé de la necesidad de un Zwift indonesio o de un Zamiatine árabe; también es indispensable la presencia de una imaginación activa y enraizada en la tierra mental nativa: soñar y obrar en términos de la realidad propia. Como es posible que esos pueblos, creadores de conjuntos arquitectónicos que fueron así mismo centros de convivencia humana, puntos convergentes de la imaginación y la acción práctica, las pasiones y la contemplación, el placer y la política __esos  pueblos que hicieron del jardín un espejo de la geometría, del templo una escultura palpitante de símbolos, del sonar del agua en la piedra un lenguaje rival del de los pájaros__, como es posible que hayan renegado a tal punto de su historia y de su vocación? Pero las minorías dirigentes, a pesar de su nacionalismo o a causa de ese nacionalismo, que es otra máscara europea__ prefieren el lenguaje abstracto que aprendieron en las escuelas de economía de Londres, París o Amsterdam."    
 
    
 
   En los campos agrícolas, con la doble jornada, habría dinero y tiempo para emprender empresas familiares de autoabastecimiento, además de la educación y la consolidación de la sociedad familiar. De la misma manera en los centros urbanos podrían surgir empresas comunitarias y actividades sociales que harían a las comunidades más sólidas, más solidarias y fraternales, y por ende más felices. Y con trabajo y dinero se alimenta la imaginación y se estimula la creatividad. Y lo más importante de todo, ya podría haber tiempo para vivir, porque la vida es una sola y muy corta, y aprenderemos a libertar  nuestros espíritus y mentes en pro de nuestras propias vidas, de nuestras familias, de nuestras sociedades y de nuestras patrias.
 
    
 
   Del ocio creativo nació el lenguaje y el fantástico mundo de los inventos, de las ciencias y de las artes. Qué haría la humanidad sin ese elixir y prodigio de la música, de la literatura, de los deportes, de la ciencia y de la magia de la poesía y del discurso y la palabra? Y esta pasión creativa de la humanidad nunca se consideró trabajo, sino que fue obra de la burguesía que no teniendo necesidad de ir al látigo de la faena asalariada, tomaron estas actividades intelectuales, científicas y artísticas, que también son verdadero y estimulante trabajo, como hobbies, y como una necesidad de ocupar bien el tiempo y sentirse dignos de una sociedad y de una nación que los consentía, como debería de ser con los otros oficios. Y hasta hoy son muy pocos los hombres del pueblo que se han podido dedicar por completo al "ocio", perdón al trabajo vocacional, del arte y de las ciencias, y solamente en países muy avanzados se patrocina este trabajo intelectual o vocación innata, y hasta ahora de personas privilegiadas. Estos dones muy singulares de determinadas personas en los países atrasados coexisten inéditos, y muy pocos son descubiertos gracias a una constancia casi sobrehumana, y la inmensa mayoría pasan a la posteridad y a la gloria después de muertos, cuando no han sido despojados y cuando en vida fueron víctimas y escarnio público de una sociedad insolidaria y apática, y de gobiernos frívolos y corruptos. Y existen miles de miles de ejemplos. Y solamente con el progreso del pensamiento y del espíritu, se pueden salvar a los pueblos, por eso la intelectualidad que todavía es patrimonio de las clases adineradas hay que popularizarla y llevarla al seno de los pueblos, y por esa misma razón los obreros no pueden seguirse  esclavizando con jornadas tediosas de ocho o más horas, hay que empezar a reducir la jornada laboral para continuar desarrollando la metamorfosis de la humanidad que todavía se encuentra en un estado larvario, y humanizando el trabajo y democratizando el empleo para que todo el mundo pueda trabajar y se pueda al mismo tiempo educar. Paralelamente, hay que hacer reformas educativas sustanciales para que no se siga enajenando, engañando y explotando al alumnado ni al pueblo en general. La formación profesional y la educación deben ser integral y de por vida, y en sus comienzos debe hacerse simultáneamente con jóvenes y adultos, aprovechando al máximo la infraestructura existente y actualizando los sistemas educativos. Recordemos que la inteligencia, el conocimiento, el pensamiento y la cultura son susceptibles de ser mejorados en cada individuo por medio de la educación y del trabajo y por ende del Estado y la sociedad. Estamos retrasados más de un milenio con una civilización avejentada, cuyos incentivos inocuos y fantasiosos del dinero y del oro han obnubilado las perspectivas humanas y espirituales del homo novis, que en el futuro no necesitará del dinero y la riqueza individual, porque la humanidad entera será inmensamente rica sin la compulsión de poseer, puesto que aprenderá a ser feliz con la vastedad y hermosura del Universo y del usufructo racional de todo lo maravilloso que nos brinda la Naturaleza y el mismo hombre con su trabajo, amor y solidaridad, a la vez que crecerá espiritual y mentalmente, ahorrando esfuerzos, sufrimientos y trabajo que le permitirán realizarse plenamente no sólo como un ente  mate rial sino espiritual y sublime.
 
    
 
   Los intelectuales procedentes de las clases adineradas, han contribuido enormemente al mayor empobrecimiento y a la opresión y esclavitud de los pueblos, pues han servido a la sociedad explotadora en forma incondicional, y de una forma cobarde han engañado a los pueblos haciendo demagogia de una democracia inexistente, y han permitido a la vez la perpetuidad de un sistema que raya en la injusticia social y en el holocausto de los pueblos, con muy honrosas excepciones, que sería prolijo enumerar.
 
    
 
   Hay que pretender eliminar principalmente la gran diferencia del nivel de vida que existe entre los campesinos y obreros, y entre los habitantes de la ciudad y los pobladores del campo. Y esto sólo se consigue mediante un proceso acelerado y masivo de instrucción, educación y democratización de los pueblos, los bienes y los recursos. Todos debemos recibir el sol de la democracia  así como se reciben los rayos del astro rey, que nadie ha podido privatizar colectivamente; aunque el agua, la salud, la subsistencia y la vivienda siguen siendo privilegio de mucho menos de la mitad  de los pobladores de América Latina y de otras importantes poblaciones del mundo. El cambio comienza con el reconocimiento  de la explotación infrahumana, de la injusticia social y con una política de pleno empleo. Hoy existe un sistema semi-feudal patrocinado por la burguesía que conforman el gobierno, y hoy como en tiempos pasados la Iglesia Católica sigue siendo el baluarte de ese sistema, que no sólo ha permitido, compartido y consentido el sistema, sino que sigue insistiendo en mantener el trabajo como una enajenación y esclavitud, y no como una meta de libertad, de justicia social y de cultura... donde el hombre, vale decir el trabajador, pueda tener no sólo tiempo para vivir como persona humana, sino que  al menos pueda disponer de tiempo para su familia, la recreación, su educación permanente y un espacio suficiente para disfrutar del ocio creativo, cultural, intelectual y espiritual.
 
    
 
   Sin la extinción de los latifundios, de los monocultivos y de una economía vertical deshumanizada, será casi imposible acabar con el hambre, la pobreza, la alta tasa de mortalidad, el desempleo y el trabajo enajenado, que no le da tiempo para vivir, para crecer y para desarrollarse a la humanidad, mucho menos un buen tiempo libre para poder convertirse en un consumidor pleno y poder disfrutar de un ocio creativo que contribuya al progreso cultural y a la paz social en general. 
 
    
 
   Para la humanización del trabajo es necesario hacer grandes esfuerzos para reducir las diferencias entre el trabajo pesado y el trabajo ligero, eliminar en lo que sea posible los trabajos a altas temperaturas y los trabajos nocivos, y aplicar la semi automatización y automatización de todas las ramas de la economía  nacional, hasta convertir estas labores en trabajos fáciles, con mayor seguridad industrial y más alta productividad, y por ende propiciar el mejoramiento de la calidad humana con una jornada laboral más humanizada y con unos beneficios prestacionales y laborales más acordes con la vida actual y futura, para poder sufragar los gastos que demanda una nueva y mejor vida, que le permitirá al trabajador liberarse y salir del empirismo salarial.
 
    
 
   El trabajo nos hace sentir libres, fuertes y competentes... al tiempo que nos hace ser útiles, solidarios y felices. Un ser humano sin trabajo es un hijo sin patria, sin gobierno y sin sociedad. El trabajo es una necesidad humana, política, social y espiritual; pero lo ha envilecido la discriminación, el afán de lucro y desmesurado de riqueza y la politiquería. El trabajo es el que salva a la sociedad, redime al hombre y construye la paz, la libertad  y el  porvenir de los pueblos y naciones. Pero nunca el trabajo esclavo o enajenado, con jornadas tediosas y prolongadas y antihumanitarias, cuando casi la mitad de la población está desempleada, desadaptada y sufriendo el flagelo de la pobreza, el hambre y la miseria en medio de unos pocos que viven ahogados en medio de la opulencia y el derroche, bajo la enajenación de la ambición y la avaricia, sin reconocer que somos unos simples transeúntes y pequeños mortales transmutables de este pequeño mundo enfermo y enloquecido por el oro, la plata, los dólares, los vicios y la corrupción en general.
 
    
 
   La labor que aliena y esclaviza no es trabajo, es una tirana, una vergüenza social y humana, y una enajenación. Ya habíamos dicho que el trabajo redime al hombre y que la explotación lo envilece. El  mexicano José  María Luis Mora, afirmó: "Un hombre ensancha su libertad, no cuando domina más, sino cuando es menos dominado, cuando sus facultades tienen menos trabas y cuando ha logrado remover un número mayor de obstáculos que se oponían al goce y posesión del fruto de  su trabajo y de su industria." El trabajo en esta civilización equivocada o desquiciada ha sido el único medio de supervivencia del pobre exclusivamente, y sin embargo, ni la sociedad y los gobiernos se dan por enterados de la atrocidad y holocausto cometido, pues sólo conciben el pedestal de su propio egoísmo y el insomnio y compulsión de su ambición ilimitada.
 
    
 
   Pierre Jaccar en su libro citado anteriormente "Historia Social del Trabajo" tiene escrito estos interesantes comentarios sobre el insigne maestro francés:"... en 1862, Víctor Hugo publicaba en "Los Miserables" su testimonio sobre los socialistas de su tiempo: "El  bienestar del hombre, he aquí lo que querían extraer de la sociedad..." El escritor  recoge por su cuenta buen número de las ideas expresadas por Proudhon y sus amigos: "Si sabéis producir la riqueza y sabéis repartirla, lograréis a la vez la grandeza material y la grandeza moral." Pocas páginas más adelante el autor termina la exposición de sus teorías económicas con un vibrante elogio del trabajo. Es el episodio en el cual Jean Valjean derriba al joven ladrón Montparnasse que ha intentado robarle la bolsa; el esforzado dirige al bribón "una especie de alocución solemne de la cual Gavroche no se perdió ni una sílaba":
 
    
 
   "Hijo mío, entras por pereza a la más laboriosa de las existencias ¡Ah, te declaras vago; prepárate a trabajar! No quieres ganarte la vida, ejercer una tarea, cumplir un deber! No quieres ser obrero, y seréis esclavo. ¡Ah!, no has querido el cansancio honrado de los hombres, y tendréis el sudor de los condenados. Donde los otros canten, tú jadearéis. Veréis desde lejos, desde abajo, a los demás hombres al trabajo, y te parecerá que descansáis. El labrador, el segador, el marinero, el herrero se te aparecerán en la luz como los bienaventurados de un paraíso. ¡Qué irradiación en el yunque! Empujar el arado, atar la gavilla, es pura alegría.
 
    
 
   "A diferencia de otros burgueses de su tiempo, Victor Hugo no le limita denostar la  pereza y cantar las loas del trabajo. Ya en 1840 había publicado los versos siguientes, inspirado por el informe del doctor Villerm ante el Instituto:
 
    
 
   "A dónde van todos estos chiquillos de los cuales ni no solo ríe, y esos dulces seres pensativos enflaquecidos por la fiebre,/ esas niñas de ocho años que vemos andar solas?/ Van a trabajar quince horas en las muelas;/ van a hacer eternamente, desde el alba hasta la noche, en la misma prisión el mismo movimiento.
 
    
 
   "Jamás cabe detenerse; jamás se juega./ ! Y qué palidez! La ceniza está en sus  mejillas;/ apenas apunta el día ya están fatigados.../ ¡Maldito sea este trabajo odiado por las madres!/ ¡Oh, Dios!, maldito sea en nombre del mismo trabajo,/ en nombre del verdadero trabajo, santo, fecundo, generoso,/ que hace libre al pueblo y feliz al hombre."
 
    
 
   "Si la inspiración de este fragmento es generosa, su forma y su expresión no son excelentes, pues, ciertamente, Victor Hugo a menudo hizo el elogio del trabajo en versos mediocres o en parrafadas enfáticas. Sin embargo, su hermoso poema "La  Noche", que data de 1865, es  una de las más bellas evocaciones del trabajo humano que nos ha dado el arte:"
 
    
 
   LA NOCHE
 
    
 
   Es el momento crepuscular.
 
   Sentado bajo un portal, admiro
 
   este resto de luz que ilumina
 
   la  última hora del trabajo.
 
    
 
   En las tierras bañadas de noche,
 
   contemplo, emocionado, los harapos
 
   de un  anciano que arroja a puñados
 
   a los surcos la futura cosecha.
 
    
 
   Su alta figura negra
 
   domina las profundas labradas.
 
   Se intuye hasta que punto debe creer
 
   en la útil fuga de los días.
 
   
 
 
   Avanza por el llano inmenso,
 
   va, viene, lanza la simiente a lo  lejos,
 
   abre de nuevo la mano y recomienza,
 
   y yo medito, oscuro testigo.
 
    
 
   Mientras, desplegando sus velas,
 
   la oscuridad, en que se mezcla un rumor,
 
   parece agrandar hasta las estrellas
 
   el gesto augusto del sembrador.
 
    
 
   Leyendo la historia y la cita de Victor Hugo, parece que el tiempo se hubiese detenido, y que las condiciones de los trabajadores, de la pobreza y de la niñez en vez de mejorar han empeorado, puesto que ahora hay más pobres y marginados que nunca por sobre toda la faz de la Tierra. En América Latina, por ejemplo, existen más de 25 millones de niños que trabajan en condiciones infrahumanas, aparte de que de los 540 millones de habitantes que hay en total en este continente, más de 100 millones de adultos están desempleados o subemplea dos que hacen aún más dramático y crucial el panorama.
 
    
 
   La meta de la democracia y del trabajo es alcanzar como mínimo la libertad y la justicia social, cultural, económica y política principalmente; y por consiguiente se debe optar como primer principio, que todas las personas sin excepción, trabajen en jornadas humanizadas, inferiores a ocho horas, en un trabajo mucho más fácil, agradable y consecuente con los intereses de los trabajadores, y de la nación, y por ende al ritmo y al compás del avance tecnológico e industrial que, debe ser una de las políticas principales de los gobiernos, para que de esta manera se pueda redistribuir el trabajo, el ingreso per cápita y se democratice plenamente el empleo. Hay trabajos sencillamente que son denigrantes y antihumanos y que forman un espectáculo público grotesco como son los sub-empleos de lustrabotas, cargueros o terciadores, e incluso los caballos carretilleros que son maltratados con cargas excesivas y azotes y sin piedad en la era de la mecanización y de los automotores.
 
    
 
   Todos los días estamos más ahogados por la penetración decadente de potencias extranjeras. Ya despreciamos hasta la música autóctona como los bambucos, pasillos, guabinas, cumbias, vallenatos, baladas, boleros...; en cambio, nos enajenamos y hasta extasiamos con la música  rock, pop, rap, satánica... extraída de los bajos fondos neoyorkinos, parisienses... producto del  alcoholismo, la adicción de alucinógenos y del erotismo y pornografía industrializados. Y en eso no solamente se aprovecha el tiempo de "ocio" sino que se copa todo el tiempo incluyendo el del estudio, la comunidad y el del trabajo, con fomentadores y alcahuetes tan perniciosos como el cine, la radio, la televisión... y en las cuales la sociedad y los gobiernos no ejercen ningún control, porque lo único que vende noticias y publicidad es el sensacionalismo, la pornografía, la violencia en las pantallas y el escándalo que se han convertido en los peores focos de corrupción y de negación de la civilización.
 
    
 
   Y no sólo la música sino también las otras áreas de las ciencias culturales y sociales deben basarse estrictamente en nuestras raíces culturales, en la realidad de nuestra idiosincrasia y en la humanización y realización de una auténtica democracia, y no seguir enajenándonos y dependiendo de una dominación y penetración foránea. Tenemos que aprender a producir lo nuestro, que es de muy buena calidad, y que en muchas veces, varios de los productos nuestros exportados, vuelven a nosotros con la  etiqueta "Made in Usa, en China, Taiwan, Japón...", convirtiéndonos en unos conejillos y en unas víctimas del esnobismo. Preferimos consumir licores extranjeros, cigarrillos, dulces, enlatados, pañales, chucherías e infinidad de miles de artículos más, y despreciamos prepotente y cínicamente los productos nacionales, cercenando de esa manera nuestras economías y nuestro desarrollo y progreso social, material y cultural, de la misma manera que nuestras mismas materias primas vendidas a bajos precios pero que han sido procesadas en el exterior como productos de exportación.
 
    
 
   Y sólo cuando nos independicemos definitivamente y nos opongamos conscientemente al servilismo de las naciones desarrolladas y establezcamos firmemente nuestra propia y singular democracia, basada en nuestra realidad continental y nacional, podrán nuestros atrasados y oprimidos países desarrollarse ordenada, adecuada y rápidamente, y convertirse en los países y continentes más ricos, poderosos, civilizados y desarrollados de la tierra, por las disponibilidades privilegiadas de nuestra ubicación  geográfica y de los inagotables recursos naturales, energéticos y de producción, además de nuestra considerable extensión territorial, que ha sido uno de los principales motivos por el cual se ha ejercido la neocolonización de la América Latina. Y cuando solidifiquemos con nuestra producción una autóctona y verdadera economía. Las economías de las naciones se basan fundamentalmente en sus políticas internas y no en las externas como ahora se está haciendo.
 
    
 
   No olvidemos que las guerras civiles y divergencias ideológicas, hasta las dudas, contradicciones, equivocaciones y desorientaciones que tenemos, han sido impuestas para destruirnos como países y como un poderoso continente latinoamericano que, disponemos  de todos los recursos humanos y naturales para alcanzar nuestra verdadera independencia y el pleno desarrollo basados en una auténtica democracia y en una macroeconomía propia. Más de una potencia tienen puestos los ojos en nuestros vastos recursos naturales y en nuestro potencial.
 
    
 
   Hoy por hoy, somos ratones o conejillos de laboratorio que nos domestican y nos dan las "medicinas" que ellos quieren para alcanzar sus mezquinas pretensiones de dominación. Tenemos como ejemplo a la República Popular Democrática de Corea del Norte, de la cual ya reseñé las características peculiares en páginas anteriores, que no obstante las recientes guerras de independencia del Japón y contra el imperialismo norteamericano y la división pro imperialista del país, en poco tiempo ha alcanzado no sólo el pleno desarrollo sino que ha adelantado mucho más en la humanización y democratización del trabajo, sino en la solidaridad, fraternidad y proyección social y cultural de ese valeroso, humano y gran pueblo. Veamos lo que anota su presidente  Kim IL Sung en el libro "Sobre el Zuche en la revolución", volumen 3, pagina 371: 
 
    
 
   "En la lucha por la reunificación y la independencia de la Patria y la edificación de la nueva sociedad el Gobierno de la República ha materializado cabalmente la línea revolucionaria de la soberana, independencia y autodefensa en todas las esferas de las actividades del Estado, teniendo como su firme idea rectora el Zuche en nuestro Partido. La soberana política es la vida esencial del  Estado soberano e independiente. Sólo el poder soberano es capaz de defender la dignidad del país y la nación e impulsar vigorosamente la revolución y la construcción. 
 
    
 
   "Desde los primeros das de su creación el Gobierno de la República ha venido  manteniendo consecuentemente la soberana." Y más adelante agrega: "Con el enérgico desenvolvimiento de la revolución técnica logramos, en un corto lapso después de la liberación, superar por completo la unilateralidad colonial de la economía y el atraso técnico, dejados por el imperialismo japonés, y después realizamos la reconstrucción técnica global de la economía nacional y cumplimos de modo brillante la histórica tarea de la industrialización socialista. Una vez concluida ésta, el Gobierno de la República presentó las tres tareas de la revolución técnica y emprendió una lucha activa por cumplirlas, obteniendo ya grandes éxitos.
 
    
 
   "Gracias al desarrollo exitoso de la revolución técnica, hoy la economía de nuestro país está sentada sobre una firme base de la ciencia y tecnología modernas y su potencia se ha elevado extraordinariamente. Ahora las fuerzas productivas de nuestro país han alcanzado un nivel muy alto. El año pasado la revolución industrial creció 196 veces respecto a 1946, y en los años1946-1977 la parte de la industria mecánica en el valor total de la producción industrial aumentó de 5.1 a 33.7%. Nuestro país cubre con la producción nacional el 98% de  máquinas y equipos necesarios y figura entre las filas de los países desarrollados en la producción per cápita de los importantes artículos industriales.
 
    
 
   "Los trabajadores se han emancipado sensiblemente de duras faenas y el nivel de vida del pueblo se ha elevado mucho. Gracias al haberse aplicado en amplia escala la mecanización, la automatización y el mando a distancia en la industria extractiva, la metalurgia y otros importantes dominios industriales e impulsado rápidamente la industrialización y modernización de la agricultura, los trabajadores se han liberado en gran medida de faenas bajo altas temperaturas, de las nocivas y difíciles, así como se han aliviado considerablemente los quehaceres domésticos de las mujeres con el desarrollo de la industria alimenticia. Se ha hecho fácil el trabajo e incrementado la producción de bienes materiales con el resultado de que la población ha llegado a gozar de una vida más abundante y culta, sin conocer ninguna clase de preocupaciones."
 
    
 
   El caso singular de  la República  Popular Democrática de Corea del Norte, que en menos de cuarenta años alcanzó un pleno desarrollo, y un avance cultural y social que es ejemplo para el mundo y principalmente para los países atrasados y subdesarrollados. De manera que no tenemos necesidad de improvisar modelos o sistemas de desarrollo y de pleno empleo, podemos utilizar esas experiencias que se puedan poner en práctica en la América Latina, y seguramente con grandes resultados, si se desarrolla al tiempo una masiva e intensiva educación democrática, principalmente si se democratiza el trabajo, puesto que éste no sólo sigue siendo un privilegio de unos pocos, sino también una enajenación. Qué ley natural o divina le impuso al hombre la jornada agotadora de todos los días, con horarios que han oscilado desde las 14 y más horas  diarias hasta las 8, si todavía son exageradas si tenemos en cuenta que casi la mitad de la población está desempleada y que el hombre no ha podido desarrollarse ni vivir plenamente y mucho menos disfrutar de su libertad y del tiempo libre para elevarse como persona humana y espiritual, sino que como una máquina o un enajenado tiene que concurrir diariamente al trabajo cuando aún hay millones de desocupados y cuando puede variar la rutina, democratizando a la vez el trabajo, asistiendo, por ejemplo un día de por medio, semanas alternas, quincenas o meses, para que otros puedan beneficiarse de estos puestos de trabajo que automáticamente se duplicarían, y el trabajador pudiera alcanzar de esta manera su liberación plena y pueda dedicarse a otros menesteres más humanos, espirituales y creativos y pueda al mismo tiempo seguir desarrollando su mentalidad para salir de esta escala inferior en donde se encuentra postrado y pueda así florecerá una verdadera civilización que esté a la altura de la humanidad y de un universo por descubrir.
 
    
 
   Mientras hay "privilegiados", yo diría que enajenados, que hace treinta, cuarenta y hasta cincuenta años, como algunos congresistas, altos, medios y bajos empleados públicos y privados, hay otros que han venido esperando siquiera una oportunidad de trabajo durante este mismo lapso de tiempo y hasta su muerte sin haberlo logrado de una manera permanente, y no obstante los artículos o enunciados de las constituciones nacionales lo demanden. 
 
    
 
   En Colombia, una gran mayoría de los maestros tienen dos jornadas de trabajo y hasta tres en colegios privados y públicos, su pensión nacional y departamental, puesto que no parece que fuera incompatible, mientras miles de profesionales buscan desesperados una cátedra o una jornada docente, en otros países dizque democráticos donde existe un desempleo de más del 40%, una inmensa cantidad de licenciados, de profesionales y pedagogos sin empleo pululan, yaciendo los pueblos en postrado abandono educativo y con  una taza de analfabetismo escandalosa, y donde las constituciones tratan de garantizar el derecho natural al trabajo y a la educación, como en la constitución colombiana aún vigente en 1991, que dice en el Titulo III de los Derechos Civiles y Garantías Sociales: "Artículo 17._ El trabajo obligación social y derecho. El trabajo es una obligación social y gozará  de  la especial protección del  Estado. (Acto legislativo No. 1 de 1936, artículo 17)". Qué hacen el Estado y el gobierno por el cumplimiento de este derecho? Lo mismo está ocurriendo en todos los países latinoamericanos.
 
    
 
   Maurice Colbourne en su libro "La Nueva Economía" al referirse al ocio creador anota:"El dole o seguro de paro, junto con esos otros fondos para cuyo pago nos creíamos capacitados, desaparecería: el dividendo nacional ocuparía su lugar. Y lejos de llevar en él ninguna humillación, el mero hecho de implantar el dividendo nacional indicaría que Gran Bretaña era solvente, mientras que la cuantía del dividendo indicaría el grado de prosperidad de la Nación.
 
    
 
   "Pero la propia experiencia sería, probablemente, la que mejor respuesta daría a todo esto. El autor, por ejemplo, recibe la pensión que un Gobierno agradecido le asigna por haber sufrido lo que él llama "un ligero accidente  en Francia", en 1915; dicha pensión es un equivalente del dividendo nacional. Asciende a L. 65 anuales. Ahora bien, yo no creo ser un holgazán ni un gandul por recibir esta pensión anualmente. Trabajo actualmente igual que si no la recibiera, a pesar de saber que al recibirla regularmente cubre mis necesidades. Cuando no tengo que hacer, me preocupo de buscar una ocupación, porque la actividad es inherente a la especie humana. En resumen, estoy tan deseoso de ganar L 10.000 anuales como si nunca hubiera visto esas L 65; pero agradezco esa pensión, porque el saberme cubierto de pasar hambre me evité mil preocupaciones y me deja en libertad para trabajar mejor. Lo único que me mortifica es saber que mi pensión sale del bolsillo del contribuyente, con inclusión de mi mismo.
 
    
 
   "El hombre que lo mismo le da ganar L 65 que L 165, ése no es de este mundo, y para semejante ser no se ha escrito este libro. Pero mientras el hombre sienta el deseo de ganar L 165, en vez de L 65, existirá el incentivo del trabajo. Pero esto es tratar del asunto en su plano más bajo, porque  es no querer tener en  cuenta ese algo útil, pero muy real: "el afán creador".
 
    
 
   Con el pago del dividendo nacional ese trabajo se haría, no solamente como se hace hoy día, sino con muchísima mejor voluntad. Por la sencilla razón de que un buen trabajo traería consigo un mayor dividendo. Todos estarían muy interesados en los resultados. En los Estados Unidos se ha estado disminuyendo la seguridad social, con la excusa baladí de que se está convirtiendo en un vicio y los protegidos por el Welfare no quieren trabajar, pero ello no es problema del seguro social, sino de los bajos salarios y de la explotación que impera en la masa de trabajadores de diferentes ocupaciones, porque un salario inferior a los 12 mil dólares anuales, es señal de un índice muy acentuado de pobreza. 
 
    
 
   "Esta última consideración nos sugiere una consideración muy importante. El perfeccionamiento y el progreso general de la máquina han producido un aumento en la riqueza real. Si la cuantía del dividendo nacional depende directamente de la cuantía del incremento en la riqueza real, como dependería efectivamente __ pues tal es la estructura y naturaleza del dividendo__  acabaría de una vez para siempre la hostilidad que siente el trabajo por todo proyecto que ahorre el trabajo manual. En la actualidad, esa hostilidad es natural e implacable; pero con el dividendo nacional toda forma de sabotaje cesaría, incluso la forma obstructiva empleada hoy en día por el trabajo. No habría móviles para el sabotaje, sino todo lo contrario, pues una mayor eficacia en el trabajo y un mejoramiento de sus resultados, produciría un mayor dividendo."
 
    
 
   En Hispano América, no sólo no existe el seguro de desempleo sino que son muy pocas las naciones que estimulan un ocio creativo, o más concretamente el arte, la investigación, trabajo voluntario creado por los auxiliares sociales o el trabajo creador de los intelectuales, pintores, escritores, teatreros, dramaturgos, etc., y por ende el nivel cultural de los pueblos no ha avanzado en el nivel requerido. La América Hispana a pesar de todo se ha hecho reconocer a nivel científico, intelectual, literario, musical, deportivo y artístico en el panorama mundial. Esto ha sido un privilegio y una exclusividad de una minoría y las naciones carecen de un Ministerio de la Cultura, capaz de coordinar e impulsar esta importante labor que le dará riqueza y civilización a los pueblos, vale, avalar la riqueza que junto con la calidad de vida, será el mejor patrimonio de las naciones y de la humanidad en general.
 
    
 
   Qué rumbos hubiese tomado el mundo sin esas genialidades que ha producido la humanidad. Los gobiernos han sido miopes y sordos para ver y escuchar el ruido, el humo y la falta de combustible que está impidiendo la marcha del tren de la civilización, porque la de ahora se ha quedado en una infracivilización. Mientras unos pueblos viven en la edad de piedra, y a lo sumo a lomo de mula, camello y paso de buey, su vecino viaja a la Luna con nuestra plusvalía, conquista el espacio sideral, instala satélites y radares, y hasta puede o vigila el mundo con telescopios computarizados como el mayor policía mundial. 
 
    
 
   La civilización no sólo tiene que aparejarse en todos los lugares del planeta, sino que tiene que salir del inframundo y del infrahombre, el destino del hombre es superior a estar perdiendo el tiempo haciendo dinero solamente sin importarle lo que tenga que hacer para ello y sin importarle seguir postrando a la humanidad en la pobreza y miseria absoluta. Y es hora de hacerlo utilizando todos los medios de comunicación, mecanización, robotización  y automatización que también deben ser ya patrimonio de la humanidad y no de exclusividades, como el aire, la tierra, el agua, y el sol. Solamente así podemos alcanzar esta primera etapa del abastecimiento a la humanidad, sin preocupación de la riqueza material individual, y estaremos libres y en condiciones de emprender la próxima etapa a niveles superiores que la simple subsistencia y cuidado de la vida y la salud, alcanzando algo más grande y verdaderamente humano y espiritual.
 
    
 
   Colbourne nos previene, nos pone sobre aviso y nos informa de la siguiente manera: “La perspectiva  nos atrae no como un sueño imposible de realizar, sino como algo que podemos llegar a obtener: como algo práctico, Pero es nuestra inexperiencia acerca del ocio, que es tan difícil de profetizar algo sobre el como hablar de la cuarta  dimensión. No existe todavía un vocabulario acerca del ocio, y para hablar de él nos tenemos que contentar con generalidades que la mayor parte de las veces suenan tan huecas como las tonterías de los políticos que hablan de todo y no dicen nada. Aún Henry Ford, con su clara visión no puede decir sino esto: "La función de la máquina es liberar al hombre de cargas brutas y dejar libre sus energías espirituales e intelectuales con las cuales emprender la conquista de más elevados ideales." Y podemos comentar esta frase de mil modos. Podemos decir, por ejemplo, que el móvil del trabajo, en el pasado, fue la propia preservación, mientras que en el futuro será la expresión de la propia personalidad, o también que la finalidad de la máquina es liberarnos del sudor de vivir para enseñarnos el arte de vivir; pero ninguna de esas consideraciones nos ayuda mucho. Como diría Hamlet: "Palabras, palabras, palabras."
 
    
 
   "Dos cosas son ciertas. Una es que si buscamos la felicidad por sí misma, no la encontramos; no hallamos más que aburrimiento. La felicidad se encuentra solamente en la persecución de un trabaja creador o cooperador, siendo aquella el producto de éste. La felicidad permanente nunca es hallada en la holganza, y si por casualidad se encuentra, es solamente en unión transitoria. Por lo tanto, debemos acostumbrarnos a la idea de que el trabajo es tan agradable como desagradable, algo tan afanosamente emprendido, como emprendido solamente para preservarnos de la miseria. En la actualidad existe tan poco trabajo llevado a cabo por la propia voluntad, que vacilamos en considerarlo como verdadero, o todo lo demás lo conceptuamos como un "pasatiempo" o, tal vez, como un "capricho". Pero veremos que estos pasatiempos y caprichos de hoy, se convertirían, sino estamos muy equivocados en el principal trabajo del hombre del mañana."
 
    
 
   Las clases altas siempre han retenido para sí los privilegios del Estado, las profesiones nobles, liberales y destacadas, e incluso, han retenido la verdad y dejan a los “inferiores” los oficios serviles, bajos, oscuros y hasta denigrantes..., en donde se observa palpablemente una gran desigualdad de papeles como en los puestos altos y en la educación, por ejemplo. En eticidad del Estado y de las instituciones debe prevalecer el bien común por encima de las grandes firmas. Y la moral del pueblo debe ser la moral del Estado. Radovan Richta, jefe de un equipo interdisciplinario checoslovaco a cuyo cargo está investigar las implicaciones sociales de la revolución científica, citado por Robert L. Hellbroner, ha escrito: “Nada se ganará cerrando los ojos al hecho de que uno de los agudos problemas de nuestra época será tapar la profunda brecha de la sociedad industrial que, como con tanta alarma advirtiera Einsten, pone el destino de las masas indefensas en manos de una elite ignorante que detenta el poder de la ciencia y la tecnología.”
 
    
 
   Esta es posiblemente una de las grandes empresas que debe acometer un nuevo estadio superior o una nueva civilización más consciente de la vida del hombre y del destino supremo de la humanidad, y a lo cual nos hemos referido ya con bastantes y juiciosos argumentos. Nuestro imperativo es cambiar la injusta irrealidad que vivimos, que debe convertirse no sólo en un sueño colectivo, si no en una realidad más inteligente, más justa y de mayor progreso humano, social, vivencial y evolutivo de la personalidad del homo sapiens. El ideal humano no es aceptar esta triste irrealidad que padecemos, sino cambiarla y modificarla hasta alcanzar la realidad en su mayor expresión.
 
    
 
   La utopía es un sueño colectivo, dijo alguien; pero la utopía es el camino más cerca de la nueva realidad, también modificable, puesto que las utopías son infinitas. El mundo es nuestro hábitat, pero para hacerlo agradable y placentero, tenemos que cambiarlo y cambiar desde adentro, porque no podemos seguir subyugando y hasta matando a la humanidad, para que apenas unos pocos puedan vivir en medio de su opulencia o riqueza individual y antisocial egoísmo, que es la señal más grande de una bastarda ignorancia. Que viva el ocio creativo, pero en medio de una vida y sociedades justas y sanas, sin incertidumbres y pesimismos. El ahorro en medio de privaciones como la avaricia, son enfermedades de una sociedad equivocada y entelequia de un sistema que le niega la vida a la mayoría de la humanidad. Esta civilización le ha castrado la inteligencia, el espíritu y la mente a la humanidad, y ha convertido en calabozos y agujeros el mundo donde es casi imposible salirse y superarse como un verdadero ser humano y espiritual por excelencia. Y la medida del hombre no es el mundo, sino el cielo, un cielo que está casi a la vuelta de la esquina, pero que ha sido ocultado con toneladas de fantasías y materialismo. Un cielo donde el hombre recobre su espíritu, su mente, su inteligencia, su voluntad, y por ende su libertad y positivismo; donde el ocio se convierta en trabajo, un trabajo que redima y sublime, no que enajene y condene a una vida miserable. Y mientras el hombre no se salga de este estado donde lo ha postrado una falsa civilización, es decir, mientras su espíritu, su mente, su inteligencia y su voluntad no progresen y no se cambien los ideales rasos por ideales más elevados, estaremos por siempre condenados a un inframundo que avasalla cada vez más a la humanidad.
 
    
 
   Tenemos que cambiar la civilización de la enajenación por la cultura del progreso humano, social y espiritual; la subcultura del trabajo enajenado, por la cultura del trabajo civilizado donde las labores arduas y a temperaturas elevadas sean ejecutas por las máquinas y mandos a distancia, que deben producir los dividendos para suprimir los salarios de hambre por beneficios del trabajo, que redima al hombre en general de la pobreza y de la inseguridad social en que vive sin ninguna protección de la salud y de la enfermedad o ateísmo de la ignorancia; hay que cambiar el inframundo en que vivimos por un verdadero paraíso terrenal; la subcultura de clases por la civilización del hombre humano y espiritual por excelencia; la subcultura del dinero y las riquezas egoístas por la civilización de la liberalidad y el desprendimiento; y la escritura notarial o pública por la palabra del hombre; la industria de las armas y las guerras, por la producción en abundancia de los productos básicos; el “Comité” que como gobierno maneja los asuntos de la oligarquía, por un gobierno auténticamente democrático que se interese por los problemas del pueblo; la política de los préstamos externos, por los autopréstamos internos. En fin, encontrar los caminos que puedan llevar los innumerables problemas a los grandes hechos políticos; de los grandes hechos políticos a los grandes hechos humanos, sociales, morales y espirituales; del invento, la ciencia y la creatividad artística, a las sanas costumbres y sanas recreaciones; y de las producciones y realidades materiales a los progresos del hombre y del espíritu; es decir, a una nueva civilización o estadio superior más acorde con el hombre y su gran destino y evolución.
 
    
 
   Y solamente, cuando el hombre se apersone de su país como socio industrial que es en realidad, podrá cubrirse de gloria. Y recordemos, que el hombre no vive sólo de pan, sino de ese ser espiritual e inmortal que es y que debe prolongarse en el vasto yo. Y parodiando a alguien digamos: El hombre no vive solamente de pan, pero la escasez que han implantado los poderosos, lo han obligado toda la vida a ganarlo como esclavo o inducido a mendigarlo o a robarlo...
 
  
 
  


 
   Capítulo V
 
    
 
   LA TRANSFORMACIÓN DEL HOMBRE
 
   POR MEDIO DEL TRABAJO
 
   Y 
 
   SU HUMANIZACIÓN
 
    
 
   Así como el trabajo ha sido fuente de todo proceso social y humano, de toda riqueza material y espiritual, y una de las fuentes de felicidad más excitante del género humano; lamentablemente también ha sido al mismo tiempo asidero de esclavitudes, explotación, dominación y sufrimiento. Generalmente, los trabajadores que más arduamente han trabajado siempre durante toda su vida, han sido los más explotados, minimizados, hasta marginarlos y llevarlos a la pobreza absoluta y a la caridad pública, con la más aberrante desprotección del Estado y del sistema político, incluso hasta su triste muerte; porque con las fuerzas fallidas y el peso de los años aún les toca desempeñar faenas agotadoras en la miseria y explotación para no fenecer de hambre física y otras necesidades vitales como la salud que hay que comprársela a los médicos, clínicas, hospitales, curanderos... y en las farmacias. El trabajo no ha salido de la escala inferior, aún subyace en la esclavitud, una esclavitud disfrazada y menos onerosa para los esclavistas.
 
    
 
   Alguien, se ha preguntado alguna vez al tomarse un vaso de agua purificada, un vaso de leche pasteurizado, al comerse un pan horneado, una taza de aguapanela, de chocolate, café... o al ponerse una prenda de vestir, etc., etc.; se ha preguntado el milagro y el recorrido que durante milenios tuvo que dar cualesquiera de esos productos para que hoy podamos disfrutar de ellos en las formas más sofisticadas tan fácilmente y de su ingeniosa y sabia transformación? Saben cuantas vueltas han tenido que dar la ciencia, la tecnología, los sabios, los expertos, los trabajadores... y cuánta paciencia y dedicación? Esto es nada menos que la suma de la humanidad. Y ahora bien, ahí les dejo la inquietud, el milagro maravilloso que ha podido hacer la humanidad mediante el prodigio de su propia creación: EL TRABAJO, y  que tan fácilmente muchos se han apropiado de él para empobrecer a la humanidad. 
 
    
 
   Dice Federico Engels: “El trabajo es la fuente de toda riqueza, afirman los especialistas en economía política. Lo es, en efecto, a la par que la naturaleza proveedora de los materiales que el convierte en riqueza. Pero el trabajo es muchísimo más que eso. Es la condición básica y fundamental de toda vida humana. Y lo es en tal grado que, hasta cierto punto, que el trabajo ha creado al propio hombre.” Sí, el trabajo parece que ha creado al hombre, pero hoy en día lo ha enajenado y no lo ha dejado salir de la escala inferior. El trabajo a algunos les ha dado redención económica solamente, pero no les ha permitido crecer humana, social, política ni inteligente ni espiritualmente, y la inmensa mayoría de los trabajadores han sido condenados a la ignorancia y a padecer hambre y miseria física y espiritual, y en medio de un analfabetismo de la vida y de la sabiduría.
 
    
 
   Y más adelante este filósofo y escritor alemán agrega: “Más, si han sido preciso miles de años para que el hombre aprendiera en cierto grado a prever las remotas consecuencias naturales de sus actos dirigidos a la producción, mucho más le costó aprender a calcular las remotas consecuencias sociales de esos mismos actos. Ya hemos hablado más arriba (se refiere al libro: “El papel del trabajo en la transformación del mono en hombre”) de la patata y sus consecuencias en cuanto a la difusión de la escrofulosis comparada con los efectos que sobre las condiciones de vida de las masas del pueblo de países enteros ha tenido reducción de la dieta de los trabajadores a simples patatas, en el hambre que se extendió en 1847 por Irlanda a consecuencia de una enfermedad de este tubérculo, y que llevó a la tumba a un millón de irlandeses que se alimentaban exclusivamente o casi exclusivamente de patatas y obligó a emigrar allende el océano a otros dos millones? Cuando los árabes aprendieron a destilar el alcohol, ni siquiera se les ocurrió pensar que habían creado una de las armas principales conque habría de ser exterminada la población indígena del continente americano, aún desconocido, en aquel entonces. Y cuando Colón descubrió más tarde la América, no sabía que a la vez daba nueva vida a la esclavitud, desaparecida desde hacía mucho tiempo en Europa, y sentaba las bases de la trata de negros. Los hombres que en los siglos XVII y XVIII trabajaron para crear la máquina de vapor, no sospecharon que estaban creando un instrumento que habría de subvertir, más que ningún otro, las condiciones sociales en todo el mundo, y que, sobre todo en Europa, al concentrar la riqueza en manos de una minoría y en privar de toda propiedad a la inmensa mayoría de la población, habría de proporcionar primero el dominio social y político de la burguesía y provocar después la lucha de clases entre la burguesía y el proletariado, lucha que sólo puede terminar con el derrocamiento de la burguesía y la abolición de todos los antagonismos de clase. Pero también aquí aprovechando una experiencia larga, y a veces cruel, confrontando y analizando los materiales proporcionados por la historia, vamos aprendiendo poco a poco a conocer las consecuencias sociales indirectas y más remotas de nuestros actos en la producción, lo que nos permite también extender a estas consecuencias nuestro dominio y nuestro control.
 
    
 
   “Sin embargo para llevar a cabo este control se requiere algo más que el simple conocimiento. Hace falta una revolución que transforme por completo el modo de producción existente hasta hoy día, y con él, el orden social vigente.” La historia de un buen puesto de trabajo, es toda una lección de humanismo, de economía política, de civilización, de política de gobierno, y también de moral pública. El desempleo es todo lo contrario, aparte de una insólita manifestación de egoísmo, de negligencia política y de insensibilidad social.
 
    
 
   He traído la cita de Engels a este tema para explicar más claramente que el hombre en vez de conquistar su libertad absoluta con el trabajo, lo que ha hecho es esclavizarse él mismo, no sólo del trabajo sino de la opresión, del dominio, de las compulsiones por el consumo y de las riquezas; y que se ha enajenado del trabajo y de cosas superfluas a cambio de minimizar su vida, de deshumanizar a la persona... y al mismo tiempo se ha convertido en insolidario y en oprimido y opresor, que es todo lo contrario de las funciones del trabajo y por ende de la vida en un estadio superior y en una perfecta democracia, cuyas metas deben ser la libertad, la justicia social, el crecimiento y desarrollo del homo faber, del homo sapiens... para alcanzar su pleno desarrollo como ser inteligente, humano, social y espiritual que es por excelencia. De manera que el imperativo de un cambio ideológico, político, educacional, social y espiritual de los pueblos, y con ello una concepción objetiva y clara del crecimiento y desarrollo del hombre, de la función del trabajo y del verdadero destino o motivo del hombre en el planeta como ser en evolución constante que se encuentra, y que una civilización equivocada lo ha desviado y negado totalmente su ascenso a un estadio superior donde pueda sin las trabas de la enajenación del trabajo, del dinero y de las riquezas realizar su vida como un ser superior que es, y no estar desperdiciando su existencia haciendo dinero y acumulando cosas y riquezas individuales y egoístas que tiene que abandonar a la hora de la verdad, mientras logra con esa mezquina actitud que sus conciudadanos carezcan de lo más esencial y los ponga a padecer de hambre y de una absoluta pobreza, convirtiéndose en un analfabeto de la vida y del mundo, sin haber podido desarrollarse y crecer, mejorando el linaje humano, lo mismo que desarrollando su mente, su memoria e inteligencia que no ha logrado superar ni siquiera el diez por ciento de su capacidad, y cuando el paso por esta galaxia es un paseo muy breve y sabroso, que no lo han cambiado por un mundo y una vida en conflictos donde todos hubiésemos podido  vivir como príncipes, sin que nadie tuviese que estar sometido a penalidades y sufrimientos injustos. Puesto que los sistemas de gobiernos basados en una economía política anacrónica lo han permitido, que sólo ha servido para conservar el poder, la opulencia y la riqueza de unos pocos, a cambio de la explotación y de la infelicidad de la inmensa mayoría de la humanidad, con un progreso que trabaja a la inversa porque está cogestando la propia autodestrucción de la humanidad y de la misma civilización. Una minoría que se embalsama de oro, de plata, de opulencia... con la miseria de la humanidad y su absurdo destino, que lo ha privado de una vida material, mental y espiritual inteligente.
 
    
 
   El hombre debe igualmente concebir que tiene otras prioridades inherentes a su condición humana y espiritual, a su condición de miembro de una sociedad y como ciudadano de una nación, y que el individualismo y el egoísmo son enajenaciones que lo hacen desperdiciar su vida y de esclavizarse de cosillas que no valen nada ante la verdad que no la han venido negando por milenios y que el trabajo en vez de ser fruto de enajenación y opresión, debe ser el mejor medio de libertad y diversión colectiva, y aprendiendo que sólo se es libre cuando se haya podido libertar a los demás como lo expresara tan sabiamente alguien. La verdadera libertad en el mundo económico y político no ha existido para nadie, sólo ha engendrado la injusticia social, el crimen, la violencia, la corrupción, el terrorismo que nos tiene invadidos por todas partes con carros bombas, aviones missiles, minas asesinas... aparte del terrorismo del hambre y la pobreza que se ha sembrado por todas partes por el lucro de la ganancia infame y del dinero... y hasta la degradación del ser humano y la misma civilización. Y el hombre también tiene que darse cuenta que ya llegó a la cima de los presupuestos materiales que de nada le han servido, pero se quedó en la sima opuesta de sus presupuestos espirituales, como si el fin de su vida terminara con el paso por esta galaxia y contaminando y corrompiendo todo. Y no se ha dado cuenta que ya está listo para incursionar en el plano humano, social y espiritual con formas muy ventajosas, y donde sólo muy pocos han podido arribar o al menos percatarse de ello, creyendo que la vida es una cosa prosaica y estéril, por lo que casi la totalidad de la humanidad se desvive en unas completas enajenaciones: dinero, cosas, fantasías, lucro, avaricia, egoísmo, sexo, vicios...
 
    
 
   El hombre no tenía en un comienzo otra preocupación distinta que su alimentación y contemplación que la conseguía de una manera fácil aún desde niño, tal como lo hacen los seres inferiores, y adquirió una sorprendente habilidad. Y en su tiempo libre o de ocio, no tuvo otra alternativa distinta que imitar la naturaleza y regirse por sus leyes. Mediante el trabajo de la observación, hoy investigación, y utilizando los elementos que le proporcionaba la misma naturaleza, fue mejorando su hábitat y bienestar, y empezó no sólo a transformar los productos, sino a sembrar, cultivar y cosechar en el lugar que escogiese, incluso a libre albedrío, hasta que dio el coletazo o el desvío equivocado y negativo, cuando pensó que podía tomar a la fuerza todo cuanto deseaba, hasta hace unos cientos de años, y podía esclavizar y obligar a otros que trabajasen para él, y como se estila hoy por carencia de las necesidades básicas de que ha sido despojado.
 
    
 
   De manera que en resumidas cuentas, las necesidades básicas y el ocio fue la fuente de creación del trabajo. Y ahora cuando el hombre se dispone a planificar, humanizar y democratizar el trabajo, puede volver a tener el mismo tiempo de ocio disponible que tuvo desde su creación, y que de acuerdo con el desarrollo de la civilización y de su cultura, puede desarrollar aún cosas más importantes que la enajenación y compulsión por cosas superfluas, como son el disfrute de una vida plena en paz, con mayor bienestar y comodidad y libre del crimen, la injusticia social, la corrupción, la violencia... y la continuación recreativa, social y espiritual; su estudio y su preparación como aprendiz de hombre durante toda su vida y que es indispensable, el cuidado sin problemas de su hogar y de su propia familia, el servicio de solidaridad y cooperación con su comunidad y los deberes para con la nación y su patria. Y podrá disfrutar además del tiempo suficiente para la meditación y contemplación que le permitirán su elevación espiritual, humana y social.
 
    
 
   Es un crimen de lesa humanidad tratar de impedirle ese derecho que tiene todo ser humano de recobrar su plena libertad para el disfrute y pleno goce de su vida social, humana y espiritual, mediante la racionalización y redistribución del trabajo, que se ha convertido en enajenación y explotación del hombre por el hombre, bajo sistemas políticos obsoletos y de minorías, mientras existen trabajadores y empresarios proscritos desde que terminaron sus estudios o cuando ya cumplieron treinta y cinco años o más... por ideologías económicas, laborales y políticas equivocadas e inferiores a las necesidades sociales y humanas, y por el alto porcentaje de desempleo y subempleo preexistente. Y todavía existen pueblos ilotas y gentes que viven como en la edad de piedra, dizque bajo gobiernos “democráticos”. De la misma manera existen millones de niños trabajando por necesidad o como explotación de los padres sinvergüenzas, de la misma manera que mujeres desempeñando jornadas pesadas, agotadoras e inhumanas, en pro de una necesidad y medida impositiva de una falsa liberación femenina, de una fantasiosa libertad económica, o esclavizada por la pobreza, compulsiones o el deseo de lujos y vanas aspiraciones que le han negado su progreso espiritual, humano y cultural, aparte del detrimento de la familia por esas causas baladíes. La mujer con el trabajo no se ha liberado, sino que por el contrario ha venido a ser parte de esa nueva enajenación en que se ha convertido el trabajo, y en vez de progresar para alcanzar su sublimidad, se ha entregado a las cosas prosaicas lo mismo que el varón, negándose a sí misma un destino superior. Estamos engañados por una falsa civilización porque la civilización que no libere al hombre del trabajo forzado y esclavo, y le niegue su progreso humano, espiritual, cultural, social... en medio de la maquinaria, la robotización, los mandos a distancia, la computarización, etc., es una civilización que le pone una venda en los ojos para que no vea y mucho menos piense como un ser superior que es.       
 
    
 
   Anota Carlos Marx: “Uno de los requisitos del trabajo asalariado y una de las condiciones históricas del capital es el trabajo libre y el cambio de trabajo libre por dinero y convertirlo en valores que pueda ser consumidos por dinero no como valor de uso para el consumo sino como valor de uso para el dinero. Otro requisito es la de la separación del trabajo libre y las condiciones objetivas de su realización, esto es, de los medios y el material de trabajo, lo que implica que el trabajador debe ser separado de la tierra, su laboratorio natural, y como consecuencia, la disolución de la pequeña propiedad rural libre y de la propiedad común de la tierra basada en la comuna oriental.
 
    
 
   "En estas dos formas, la relación del trabajador con las condiciones objetivas del trabajo, es de propiedad: la unidad natural del trabajo con sus prerequisitos materiales. Por consiguiente el trabajador tiene una existencia objetiva independiente de su trabajo. El individuo se relaciona consigo mismo como propietario, como dueño de las condiciones de su realidad. La misma relación existe entre el individuo y los demás. Donde este requisito previo deriva de la comunidad, los otros son sus copropietarios, otras tantas encarnaciones de la propiedad común. Cuando procede de las familias individuales que constituyen conjuntamente la comunidad, son propietarios independientes que coexisten con él, propietarios privados independientes. La propiedad común, que primeramente lo absorba todo y los abarcaba a todos, subsiste como un especial ager publicus (tierra común), separada de los numerosos propietarios privados.
 
    
 
   "En ambos casos los individuos se comportan no como trabajadores sino como propietarios, como miembros de una comunidad que al mismo tiempo trabaja. La finalidad de este trabajo no es la creación del valor, aunque pueda llevar a cabo trabajo excedente a fin de cambiarlo por trabajo ajeno, es decir por productos excedentes. Su objetivo es la manutención del propietario y su familia, y del cuerpo comunal en su conjunto. El establecimiento del individuo como trabajador despojado de todas las cualidades excepto esta, es en si misma un producto de la historia."
 
    
 
   Y más adelante Marx, agrega: "Por consiguiente, el despotismo oriental parece llevar a una ausencia legal de propiedad. Sin embargo, en los hechos su fundamento es la propiedad tribal o común, creada en la mayor parte de los casos a través de una combinación de manufactura y agricultura en el seno de la pequeña comunidad, que de este modo se torna completamente abastecedora y contiene en su interior todas las condiciones de la reproducción de excedentes. Parte de su trabajo excedente pertenece a la comunidad   superior, la que en última instancia aparece como una persona. Este trabajo excedente es entregado como tributo y como trabajo colectivo para la gloria de la comunidad, en parte la del déspota y en parte la de la imaginaria entidad tribal de dios..."
 
    
 
   Todo lo anterior apenas es fruto de la historia, ahora se necesita un orden nuevo y acorde con las necesidades y los tiempos, e incluso, un incentivo superior al dinero como es un buen descanso por día para el goce de una vida plena, con una mayor atención a la familia, a la comunidad y a la patria misma, además de la educación y formación profesional de por vida. El hombre necesita como mínimo ocho horas de sueño y sólo le que dan 16 horas para trabajar y vivir, pero su reparto ha sido absurdo puesto que el hombre gasta más de 10 horas trabajando si contamos el tiempo del trabajador asalariado que tiene que desplazarse a su puesto de trabajo y gasta en la mayoría de las veces más de dos horas en alistarse y desplazarse, quedándole apenas seis fragmentarias y mal dispuestas horas para vivir como miembro de una familia, como ciudadano de una nación y como participante de una comunidad. Su vida se ha convertido en una maratón permanente sin sentido, solamente por enajenación, carencia de sabiduría de la vida y por imposiciones sociales y políticas obsoletas e injustas. 
 
    
 
   Solamente mediante la elevación del espíritu humano y un alto nivel de conciencia social y política, ser posible alcanzar una auténtica democracia o mejor estar de vida, y por consiguiente conseguir el pleno empleo y un bienestar espiritual, social y económico envidiable como en la República Popular Democrática de Corea del Norte, donde la vida social y laboral son un gran ejemplo para el mundo entero. Ni el trabajador ni el empresario deben estar desligados del contexto de la república, y su producción, como su trabajo y capacidad deben redundar primeramente en favor de la comunidad, produciendo artículos al menor precio posible para así abastecer las necesidades de la comunidad y mejorar la calidad de vida de los conciudadanos, y no seguir practicando políticas individualistas y proteccionistas para una minoría y que sólo beneficien a productores y comerciantes y se olviden de los trabajadores. El trabajo ya debe salirse de la escala inferior en que lo han postrado, y el trabajador debe rendir indiscriminadamente sin exclusiones, su cuota de trabajo, no como un condenado por la sola supervivencia, vale decir por un salario que no alcanza ni si quiera para la alimentación, la conservación de la salud, su vivienda y sus deseos de vida digna y honesta, puesto que el Estado debe hacerse cargo de sus necesidades primarias para que el trabajador pueda conquistar su libertad en el mundo económico y político, y pueda dignificar su trabajo y su concurso en la sociedad, no como un enajenado o esclavo moderno, sino como un ente completamente humano y espiritual. Que no sea el trabajo el medio exclusivo de enriquecer a las firmas, a cambio de la pobreza, hambre y miseria de la humanidad, y de la agonía y conflictos de las repúblicas en medio de unas riquezas individuales egoístas y antisociales.  
 
                 
 
   Para lograrlo, también es necesario emprender varias tareas importantes, y entre las cuales podemos mencionar como principales: la elevación de la conciencia social y política; la revolución científica y tecnológica; la transformación cultural de todo un pueblo que alcance a elevar su mente y espíritu y pueda suprimir el individualismo y el egoísmo. Sin estos requisitos será imposible alcanzar las gracias y dones de la democracia y del trabajo,  como meta de libertad, de justicia social, de cultura económica, política, cultural y espiritual.
 
    
 
   La intelectualización de las minorías sólo ha servido para socavar las democracias y por ende para crear antagonismos de clase, convirtiendo a los pueblos en sociedades serviles, dependientes y policlasistas como han sido todos los sistemas despóticos imperantes hasta este ocaso del Siglo XX, condenando a la humanidad a un submundo infrahumano, sin posibilidades de poder desarrollarse plenamente y sólo sobreviviendo como unos analfabetos de la vida, sin podernos despojar todavía del cascarón del primate o zoo-hombre, cuando a nuestra mente e inteligencia se le ha negado su desarrollo para que no explore sus inmensas posibilidades del desdoblamiento del tiempo, vida y espacio y de su inteligente comunicación mental y espiritual. Una intelectualización que raya además en la deshumanización del individuo y en su enajenación por las cosas materiales y superfluas, principalmente dinero, puesto que la inmensa mayoría opina que si no es suficientemente rico nunca será una persona respetada y mucho menos influyente. Vivimos deslumbrados por el becerro de oro que se ha convertido en nuestro principal mito, y estamos bailando una danza tan equivocada como la del carnaval del diablo.  
 
    
 
   Claro, que para ello, será necesario educar a todos los trabajadores para que luchen contra el individualismo, la ambición y el egoísmo, y tomen consciente entusiasmo por la cooperación y solidaridad en la sociedad, en  la vida política del Estado y en la vida organizativa de la nación. La democracia, por excelencia, es un sistema de gobierno basado en el desprendimiento y en el concurso de todos. A iguales derechos, iguales deberes. El que sea sordo de corazón; mocho, ciego o ajeno a la solidaridad; el individuo racista o segregacionista social; el explotador u opresor del trabajador; el monopolista de la propiedad y de los negocios, etc., no puede pertenecer a una nación auténticamente democrática; la democracia es muy exigente en sus principios y en sus fines. No más demagogia ni democracias de papel, que hasta ahora han existido en América Latina, incluso, en otras latitudes, en donde se hace ostentación y pompa de la democracia, porque sólo existen, camuflada o directa, la dictadura de la burguesía y del militarismo. La democracia y civilización que no eleve al hombre y su hábitat sino que por el contrario lo destruya o enajene, son la suma de la negación, y nos seguiremos automasacrando y autodestruyendo por el dinero y el oro que, en definitiva, va a ser de unos pocos cada vez más reducidos, y que a la postre no es nada ni vale; sin haber conquistado la plenitud de la vida humana y espiritual, mucho menos darle su verdadero valor, por que hoy la vida humana no vale nada, se pierde fácilmente en una calle, recodo del camino o en una protesta antigubernamental... y sin poder asimilar la libertad plena y el arte y la ciencia de vivir.
 
    
 
   La democratización de una República debe empezar por la democratización del trabajo, de la educación, de la salud, de la vivienda, del pensamiento... y de la seguridad y protección social en general. Y mientras, en una nación no exista una sana y consecuente idea de la democracia integral, no podrá existir ese gran sistema social y humanista que deben abrazar todos los pueblos hermanos y libres del mundo. La locura del oro y del dinero se han convertido ya en delirium tremens. Y recordemos que el trabajo está en el exilio, y se está importando la desocupación. Efectivamente, el trabajo de la América Latina está en el exilio, puesto que se importa casi el 80% de los productos de consumo, elaborados con las materias primas exportadas a bajos precios o sacados clandestinamente. Y los salarios miserables de los trabajadores latinoamericanos ha subsidiado los altos salarios de Estados Unidos y Europa.
 
    
 
   Para alcanzar una verdadera democracia, hay que educar y predisponer sicológicamente a la niñez y a la juventud, para que en el transcurso de dos o tres décadas se consolide la democracia en su base, que es el ideal mayor de los pueblos, y por supuesto también, que se hace imperativa una reforma educativa integral basada en los principios democráticos, porque la educación que se está impartiendo en la actualidad es importada, manipulada... y basada únicamente en la defensa de la burguesía, postergando con ello indefinidamente la plena libertad de los ciudadanos. Dicho de otra manera más real, no se está educando sino que se está enajenando al alumno para que se adapte y viva en un sub mundo cruel y corrompido por la sociedad y para un sistema obsoleto que cada vez empobrece más a la humanidad en todo sentido y la hace más desvalida y miserable.
 
    
 
   Alcanzar la democracia no sólo es conquistar la libertad de pensamiento, sino que es necesario también propender por un cambio de actitud y de aptitud basado en la solidaridad y en el desprendimiento material y espiritual de cada individuo de la sociedad. No basta tampoco alcanzar la democracia, pues ello sólo constituye un camino mejor para que la humanidad y el hombre en particular pueda desarrollarse y transformarse de ente humano y material en ente espiritual por excelencia, columbrando de esa manera los planos superiores de la vida. La capacidad de ser humano es casi infinita, pero estamos estancados porque nos hemos quedado embelesados en la consecución del dinero, en la acumulación de riquezas materiales, en las francachelas y deslumbrados por los espejismos con los cuales nos han desubicado de la verdadera vida. 
 
    
 
   Toda sociedad natural de hecho se tiene que basar en la democracia, de ello nos dan un ejemplo muy singular las abejas, las termitas y hormigas, porque el individualismo y el egoísmo son ideas exclusivas precapitalistas de la burguesía. Y para conseguir un éxito contundente no sólo hay que intensificar y masificar la ideología democrática, la cultura y la educación, sino que tenemos que desarrollar la mente y la inteligencia para escalar planos superiores. Ya hemos dicho que somos unos analfabetos de la vida, y que hemos subutilizado la mente, la memoria y la inteligencia puesto que no nos han enseñado a desarrollarlas esta seudo-educación con la cual nos taran. Y ahora hay que agregar que somos unos analfabetas del conocimiento, no obstante unos cuantos se precian de eruditos y de intelectuales de la ignorancia.   
 
    
 
   Tampoco es concebible que a esta altura de la civilización no se haya humanizado ni democratizado siquiera el trabajo. Y no concibo horarios obsoletos de trabajo de ocho horas, ni que casi un cuarenta por ciento de la población latinoamericana estén desempleados o subempleados cuando, muchos puestos de trabajo permanecen subutilizados; cuando la tecnología, la ciencia, la electrónica y la electrificación y otros recursos los tenemos disponibles, y solamente porque seguimos apegados a viejas tradiciones o costumbres de horarios obsoletos, o a la explotación del hombre por el hombre, colmando a firmas y a sedientos de riqueza y de poder, una enfermedad como lo es sin que tenga hasta ahora un diagnóstico acertado, una equivocación que nos tiene sumidos en un inframundo y en un infrahombre. 
 
    
 
   Como quedó explicado en páginas anteriores, el hombre no ha venido casualmente a este mundo a enajenarse del trabajo, de la servidumbre, de la  riqueza o de nada. La Creación le ha dado una muy corta vida transmutacional y oportunidad para disfrutar de esta maravilla que es la vida, pero el hombre sediento de dominio y enriquecimiento se ha esclavizado él mismo y ha esclavizado y menospreciado a sus congéneres, que deben ser su justificación de ser, sin ninguna razón valedera. Pero como lo he dicho tantas veces no se puede perder el tiempo y la vida haciendo dinero o riquezas individuales egoístas, puesto que el ser humano tiene un destino superior en esta vida, lo único que hay que hacer es que los poderosos suelten las amarras para que el hombre se encuentre a sí mismo.
 
    
 
   El hombre, como lo dijimos en este capítulo, sólo trabajaba para conseguir su alimentación, atender a su pueblo y disfrutar del goce de la observación y contem plación, y que a ello debe retornar en una forma pau latina. Por ello tampoco concibo que una oficina de gobierno esté cerrada a las doce del día o seis de la  tarde, con el consiguiente problema de transporte y de gastos adicionales por esas dos horas abruptas de interrupción de la jornada laboral. Y nadie tampoco ha dicho que el hombre debe trabajar ocho horas y más por eterna memoria, si ese horario de trabajo como lo hemos visto a lo largo de esta discusión ha sido una medida arbitraria del mismo hombre. Claro que el hombre puede trabajar 24 horas cuando las circunstancias lo exijan, así ha ocurrido en muchas ocasiones como en el caso del reciente terremoto de México, el derribamiento de las Torres Gemelas de Nueva York, este 11 de Septiembre del año 2001...; y claro que se podrían trabajar las ocho horas en un programa para erradicar el hambre y la pobreza de América Latina, por ejemplo, donde más de doscientos millones de almas padecen de hambre y miseria absoluta, además del flagelo del desempleo y de carencia de seguridad social; que parecen unos desgraciados desterrados en su propia patria. Y esto sólo puede ser posible cuando sin discriminación social ni racial todo el mundo esté laborando a favor del crecimiento y desarrollo del homo sapiens y por ende del mejoramiento del linaje humano.
 
    
 
   Con base en lo anterior mi propuesta es muy concreta: Debe haber, al menos, doble jornada laboral, triple o cuádruple si es el caso, en todas las oficinas públicas. En primer lugar porque es un derecho de todo ciudadano el derecho al trabajo; en segundo lugar, porque en muchas oficinas como en los juzgados hay gran represa de trabajo; y en tercero, porque no se puede seguir sub-utilizando la infraestructura de los puestos de trabajo, y al mismo tiempo mientras más personas se encuentren trabajando habrá mayor consumo y por ende se necesitará de mayor producción que es la principal fuente de trabajo, al tiempo que más demanda de servicios y mayor riqueza y prosperidad de los pueblos y naciones, que ahora el bendito sistema imperante los hace más pauperizados.
 
    
 
   Por otro lado, se debe duplicar la doble jornada laboral en los campos, con base en el salario integral, con todas las ventajas que esto traería consigo como, la suspensión del éxodo campesino y como la humanización de uno de los trabajos más pesados, aparte de otras ventajas que más adelante explicaremos. De la misma manera con base en una jornada laboral de seis horas, también se pueden aumentar los turnos de trabajo en algunas empresas y factorías. Donde sólo se está trabajando un turno, ampliarlo a dos; donde se trabajen dos turnos, ampliarlos a tres; y donde se trabajen tres turnos, incrementarlo a cuatro, aparte se necesitaría multiplicar la producción para atender la demanda que requieren los millones de trabajadores que ahora pueden gozar de un empleo por estas nuevas políticas concebidas en una sana política horizontal. 
 
    
 
   Como a esta vida se vino por un designio divino a disfrutar de ella, no veo por qué personas que tienen un alto salario no pueden trabajar la mitad de la jornada laboral, tres días por ejemplo, y otra persona puede ocupar su puesto por el resto de la semana, y de esa manera pueda aprender a vivir y para qué vino a este mundo, ya que nunca fue para enajenarse del trabajo, puesto que no tiene ningún sentido. También podría ser que una persona trabajara por tres o seis meses y la otra por igual período para tener tiempo de estudiar, dedicarse a sus hobbys como la literatura, los deportes y las artes en general, dándole prioridad al desarrollo de su vida humana y espiritual, y no haga de su existencia una infravida como hasta ahora ha ocurrido. La propiedad privada del empleo ha engendrado, aparte de la pobreza de más de las tres cuartas partes de la humanidad todos los vicios de la corrupción habidos y por haber, y le ha negado a la persona su normal desarrollo, y viviendo o feneciendo atrasado en milenios y sin saber por qué y para qué vive o vivió.
 
    
 
   Hoy parece existir una dictadura del empleo, no una democracia. Hay personas que llevan cuarenta y más años trabajando en el mismo empleo, mientras otras no han podido conocer o saber que se siente siendo un trabajador asalariado o empleado. Y voy a contarles una anécdota muy singular: "Cuando yo era Director de la "Concentración Rural Ospina Pérez" de Consacá (Nariño), en la escuela granja se empleaban entre 30 y 40 trabajadores en tiempo normal y más en tiempo de cosecha. En esa ocasión, como había mucha oferta de mano de obra, alternaba el número de trabajadores semanalmente cada quince días para que hubiesen varios turnos de trabajadores que se beneficiasen de ese empleo. La gente trabajadora de esa región aprendió no sólo a utilizar su salario por las circunstancias limitantes de una mejor oportunidad, sino que además tuvo oportunidad de hacerse a pequeños capitales con los que pudieron establecer pequeñas industrias caseras."
 
    
 
   Maurice Colbourne en su libro "La Economía Nueva", nos hace unos planteamientos interesantes sobre el trabajo y afirma: "Una escuela sostenía y todavía sostiene que si bien una máquina puede echar muchos hombres de sus puestos, estos podrán volver a ser empleados en otros trabajos que nuevas invenciones hubieran creado; que puedan encontrar trabajos en las máquinas que hacen las máquinas que los suplantaron a ellos, o en nuevos negocios que sólo la ciencia ha hecho posibles (la industria de la radio); o en el trabajo de distribuir la enorme cantidad de mercancías que la nueva maquinaria ha producido (estaciones de gasolina por ejemplo), y muchas cosas más. La otra creencia está de acuerdo con ésta, pero va más lejos; sostiene que hay un límite para el proceso creador, que más  tarde o más temprano la velocidad de la falta de trabajo sobre pasará la velocidad de la reabsorción; que nosotros ni necesitamos, ni queremos que haya una estación de gasolina en cada esquina, como están hoy en día; y que al ser reabsorbidos por el proceso industrial de la máquina en el pasado, los hombres no harían más que alimentar el monstruo que acabaría por desplazarlos completamente del trabajo.
 
    
 
   "Es cierto que la revolución industrial, en sus primeras etapas, no causó falta de trabajo. Por el contrario, fue causa de un gran incremento de éste. A medida que el volumen de artículos aumentaba, los precios disminuían y las esclusas se abrieron para recibir una oleada mundial de demanda: el mercado extranjero abrió su boca, y era Inglaterra la única que estaba preparada para alimentarla. No solamente había trabajo para todo el que careciera de él, sino que Inglaterra misma se vio obligada a aumentar su población en 50 años para que hubiera suficientes obreros a los cuales emplear en el manejo de la nueva maquinaria. Verdaderamente era un caso: de más inventos, más desplazamientos; pero igualmente era un caso de: más mercancías; mercancías más baratas, más comercio; más tráfico, más empleo. Una rueda del engranaje que fallase, era eliminada por otra rueda, que ocupaba su lugar; y había abundancia de ruedas. Durante el Siglo XIX el problema de falta de trabajo se solucionó por sí solo, como lo expresa la frase de Stuart Chase: "La proporción total de despidos no excede a la proporción total de empleos durante todo este período.
 
    
 
   "Y así el mundo iba avanzando sin crisis alguna hasta cerca de 1920. Y desde esta fecha en adelante ?..." Esta es la civilización del letargo, puesto que el hombre se ha preocupado más del desarrollo material que del progreso humano, social y espiritual. Creen los materialistas que el mundo será transformado por nuevas y mayores comodidades, cuando esta paradoja sólo los conduce a la esclavitud y al letargo de su vida humana, social y espiritual, donde el hombre ha descuidado el desarrollo de una inteligencia positiva y conductual. El verdadero progreso sólo marcha hasta la perfección, no a la abundancia de cosas, y no olvidemos que todas las religiones y filosofías apuntan al triunfo del bien sobre el mal, vale decir al triunfo de lo espiritual sobre lo material. Pero el materialismo sólo ha optado por la idea del progreso material como fuente de vida, bienestar y felicidad.
 
    
 
   El hombre ha progresado gracias al ejercicio positivo de sus poderes intelectuales. Y si creemos en el progreso, es porque suponemos que el hombre seguirá desarrollando su inteligencia y haciendo un buen uso de ella. Y no siendo una negación como en el pasado y en el presente. Daniel Hammerly Dupuy, anota: “Cuando el optimismo se apoya en las comodidades materiales, no está debidamente fundado. Hay que atender a la ciencia, pero es preciso no olvidarse de la conciencia. Cuando se habla del progreso es necesario tener en cuenta el hombre como una entidad integral. Toda formulación que se olvide de la naturaleza humana es simplemente irrealizable. Esto es precisamente lo que movió al doctor Carrel a expresarse de la siguiente manera: “Para alentar el progreso humano no basta con contratar arquitectos, comprar ladrillos y acero, y construir escuelas, universidades, laboratorios, bibliotecas, escuelas de arte e iglesias. Mucho más importante sería proporcionar a aquellos que se consagran a las cosas del espíritu, los medios de desarrollar su personalidad de acuerdo con su constitución innata y con su propósito espiritual... El materialismo brutal de nuestra civilización no sólo se opone al encumbramiento de la inteligencia, sino que destroza a los afectivos, a los apacibles, a los débiles, a los aislados, a aquellos que aman la belleza, que buscan algo más que el dinero, cuya sensibilidad no resiste la vulgaridad de la existencia moderna.”- La Incógnita del Hombre, paginas. 328,329.  
 
    
 
   El mundo está lleno de trabajos por hacer, de infraestructuras y superestructuras por realizar, puesto que la población se está incrementando vertiginosamente y en menos de 30 años se duplicará y estamos carentes de las infraestructuras, servicios, viviendas... como se desprende de los tugurios, inquilinatos y carencia de agua potable, energía, centros de salud, obras de higiene, control del medio ambiente, defensa de los recursos naturales, control de la erosión, defensa de los ríos, laderas... para evitar la erosión, inundaciones, desastres... aparte de los puentes, avenidas, carreteras, desagües y mil cosas más que se pueden hacer como obras colosales que sirvan de entretenimiento, cultura y testimonio de nuestro tiempo. El meollo de todo estriba en una infraeconomía artificial y manipulada por las potencias y las oligarquías. La cosa no es de dinero porque éste se puede producir en las cantidades necesarias, el problema es de falta de políticas. Más adelante daré mayores explicaciones.        
 
    
 
   En los Estados Unidos durante el período de 1900 a 1920, la producción aumentó en un 70% y el número de obreros aumentó en un 40%. De 1920 a 1929 la producción aumentó en un 25%  y el número de obre ros disminuyó en más de un 7%. De los anteriores datos se desprende que es una cuestión inevitable si no se sale del círculo vicioso de producción, maquinaria y consumo y horarios obsoletos, pues a medida que avanza la ciencia, la tecnología , la maquinaria... la tendencia de la industria moderna es progresar a través de los avances técnicos, pues del sistema semiautomático se pasó fácilmente al sistema automático para ahorrar esfuerzo y mano de obra, pero con la desventaja que no se pensó en el trabajador ni en las calamidades en que se encuentra ahogada la humanidad sólo por la negación de políticas, gobiernos y grupos poderosos. 
 
    
 
   El Comité MacMillan, sobre la relación entre las finanzas y la industria, llega a la siguiente conclusión, cuya cita es de Colbourne: "Inventos mecánicos recientes han creado un problema de exceso de trabajo en las regiones agrícolas de todo el mundo, al mismo tiempo que cambios técnicos tienden a reducir las oportunidades de empleo en la industria, mientras, simultáneamente, la creación de productos artificiales (por ejemplo, la seda artificial que sustituye el algodón) está reduciendo el mercado de ciertos productos agrícolas." Y el mismo Maurice Colbourne nos da una noción novedosa sobre este particular: " Ese realista constructivo, que es el hombre de la Economía Nueva, cambiaría el diagrama, y en vez de que éste señalara una incipiente tragedia, como señala en la actualidad, representaría la liberación de la humanidad del cautiverio en que vive; y todo esto solamente quitando las trabas que aherrojan a las líneas representativas del empleo y del dinero, y haciendo que este coincidiera con la línea que representa la producción. De esta manera tendríamos un diagrama verdadero que representaría un pueblo cuerdo viviendo en un mundo cuerdo; aumentando gradualmente en población; produciendo exactamente la cantidad que iba a consumir; teniendo la cantidad justa que necesitara para comprar lo que produjera; trabajando lo necesario para producir lo que había de necesitar; haciendo que la máquina trabajase todo cuanto pudiera; y hallándose de esta manera, libre para dedicar sus energías al trabajo voluntario."
 
    
 
   El hombre de hoy no sólo necesita tiempo para dedicarse a su trabajo voluntario, sino tiempo para su familia, su preparación mental y espiritual y para su misma vida que la tiene embolatada con el dinero, las compulsiones y el trabajo enajenado. Nada tan vacuo como la vida que nos ha dado hoy esta civilización empantanada por el afán del lucro artificioso y las compulsiones, donde los ricos y ambiciosos no tienen tiempo para vivir por que están enajenados con sus cosas y riquezas, y los pobres no pueden vivir porque no tienen ni lo necesario y mucho menos un empleo para su subsistencia, una injusticia que los ricos han creado y patrocinado, cuando a estas alturas de la civilización el hombre no debería estar preocupado por la subsistencia, sino por acabarse de desarrollar fisiológica, mental y espiritualmente con el mar de posibilidades infinitas que le ofrece su propia naturaleza y la naturaleza en general. Y el hombre de hoy no sólo es pobre por su ignorancia, sino que su negligencia de reclamarles a los gobiernos su hijuela que le ha legado el planeta como hijo de él.       
 
    
 
   Antes de llegar al total desarrollo de este libro no nos imaginamos nunca que pudiésemos encontrar en nuestra investigación y en nuestra extensa bibliografía autores como Maurice Colbourne que coincidieran tan maravillosamente con nuestras inquietudes que han sido tarea de múltiples y prolongadas reflexiones e investigaciones, cosa que desde luego nos enorgullece y estimula para proseguir estudiando y tratando de poder llevar a la opinión pública y a los gobiernos estas sugerencias que podrían mejorar el bienestar de los pueblos y del trabajador en particular, una vez este se haya podido liberar de la carga de trabajo excesiva y tan injusta que le han impuesto desde tiempos inmemoriales, pero que ya es hora de que el hombre no solamente se libere de la esclavitud del trabajo excesivo y del hambre y la miseria que le han impuesto los opresores de todos los tiempos, porque nunca han tenido tiempo para pensar y reflexionar sobre el trato que tan inhumanamente se le ha dado al trabajador, al pobre y al desempleado en un mundo tan rico, infinito y maravilloso que debe ser de todos y para todos sin excepción puesto que nadie lo ha creado o inventado, sino que es una heredad que toda la humanidad debe recibir en forma transitoria, y que por mucho que se apegue a las cosas de este mundo, nada se puede llevar para el otro. Hay personas que llevan 40 y más años trabajando en el mismo empleo, sin sacarle punta, mientras otras no han podido siquiera conocer o saber que se siente al menos siendo un trabajador asalariado o empleado siquiera por un breve lapso.
 
    
 
   Desde ha mucho la humanidad se dio cuenta que podía aumentar la producción en proporción geométrica por medio de la tecnología, la mecanización y automatización. De igual manera se dio cuenta que podía diversificar la producción hasta casi lo infinito, incluso, disminuyendo cada vez más los puestos de trabajo como hasta ahora lo ha hecho y como lo acabamos de ver con las cifras citadas anteriormente. Pero con todo ello ha logrado enajenar a casi toda la población activa del trabajo, en tanto se ha dejado en paro a un alto porcentaje sucediendo al mismo tiempo que los trabajos que devengan salarios de hambre son los más arduos y pesados, y que esto sucede en los países más pobres y por lo tanto menos desarrollados y donde la explotación no tiene ninguna consideración humana ni social. Y otra cosa que parece absurdamente paradójica, no sólo hemos exportado trabajadores, profesionales y cerebros creados con costos muy elevados, sino que hemos aumentado el desempleo por carencia de verdaderas políticas económicas. Y a medida que desforestamos las tierras fértiles, secamos los ríos, destruimos las vías fluviales, arrasamos los cultivos de pan coger, convertimos en latifundios las granjas familiares y en mono cultivos de exportación como el café, la caña de azúcar, los cultivos de banano, de cacao... (la superindustrialización) que ha empobrecido más a los pueblos y a los trabajadores, a cambio de enriquecer unos cuantos industriales y capitalistas extranjeros, a la vez que dejamos de procesar y semiprocesar nuestras propias materias primas que podrían incrementar considerablemente el empleo y el nivel de vida de los trabajadores. El excedente económico de la producción agrícola se derrocha en la opulencia y en el lujo de la oligarquía, va a parar a los bolsillos de los intermediarios, a las manos egoístas de los prestamistas y agiotistas, y a incrementar las ganancias y el saqueo de los imperios, mientras los trabajadores se debaten en la indigencia y calamidad pública y política. Y hoy es lícito confundir el incremento económico y la prosperidad de unos pocos, olvidándose del incremento de la pobreza, del hambre y la miseria de los pueblos. La economía vertical actual, no ha sido capaz de contener el dique de la pobreza absoluta que por todos los lados de América Latina y del mundo se revienta. Y la historia de América Latina ha sido limitada por la creación de constituciones burguesas teñidas de liberalismo. Pero esa burguesía monopolizadora no tuvo el talento creador de la burguesía norteamericana o europea, para desarrollar las repúblicas, sino por el contrario, las precipitaron al neocolonialismo económico, político y cultural, y a un atraso y subdesarrollo imperdonable.       
 
    
 
   Existe por lo tanto una carga indebida de trabajos arduos y enajenados para unos, mientras que para otros no existe ninguna ocupación. Los gobiernos y la civilización en general tienen en sus manos la fórmula maravillosa para darle al hombre lo que es del hombre, y que ese es su único y verdadero destino, no el de hacer "negocios con la vida humana", destino que le corresponde como ser racional de este mundo y como ente social y espiritual con un destino superior hasta el que hoy se le ha destinado, aparte de negarle todo derecho a una vida humana digna de la creación. Y parece que en economía y desarrollo estamos condenados por completo a la pauperización de los pueblos, si la actual burguesía criolla no cambia de mentalidad.
 
    
 
   La civilización y la humanidad deben sentirse constreñidas al no haber podido avanzar lo necesariamente suficiente en el plano humano y espiritual, y mayormente al no haber podido salir airosa en el plano social y político donde se encuentra postrada en un caos total. Y el problema parece que no se circunscribe sino a dinero, mercado y poder. Elementos completamente distorsionados que no sirven absolutamente para nada en ningún paraíso y como debe ser este planeta Tierra, y ya se podría asegurar que los extraterrestres nos llevan la delantera, porque no conocen la pobreza, la riqueza, el dinero y mucho menos el hambre, las enfermedades y la violencia que ha generado este estado de cosas. La verdadera riqueza de una nación está en su pueblo que es el único que puede no solamente producir y abastecer todas las necesidades, sino que las puede consumir sin restricciones y sin desempleo, pero hoy por el contrario se está haciendo una cosa a la inversa: se está multiplicando la producción pero se está restringiendo el consumidor, que ya va en más de un 50% de la humanidad, más de 3.500 millones de almas que no pueden consumir nada, o que tienen que limitarse al subconsumo y a la miseria humana.
 
    
 
   Y el más grande poder del hombre es la sabiduría, no la tiranía y el poder del dinero que es lo único que ha podido conquistar hasta hoy, subestimando el potencial de posibilidades e ideales más elevados. Hoy los pueblos para sobrevivir no necesitan expandir allende las fronteras sus mercados en una forma de superproducción, sino racionalizarlos y redistribuirlos en una forma adecuada después de haber colmado las necesidades de su pueblo. Olvidémonos de las finanzas y de la economía prefabricada para unos pocos, y edifiquemos unas finanzas y una economía para la humanidad en general, donde todo el mundo ponga su granito de arena. Salgámonos de la edad de la basura de los billetes en economía e incursiones por la era de la civilización, no por atajos, como hasta ahora lo hemos hecho, sino por las avenidas del humanismo y de la sensibilidad social y espiritual que nos ofrece nuestro privilegio de ser hombres racionales y con facultades extrasensoriales. Recuérdese que han sido muchas las quemas de billetes que se han hecho para salvar la misma economía. Que beneficio le presta a la América Latina los capitales y dólares asilados en el exterior en los diferentes bancos del mundo, que superan la deuda externa, cuando más de 220 millones de almas en el continente se mueren de pobreza absoluta y de hambre física y espiritual? 
 
    
 
   Una nación que tuviese la entereza, la independencia, la soberanía y la sabiduría para suprimir el dinero o emitir lo en cantidad suficiente para su producción y consumo interno en forma equitativa, en más de un 95% no tiene por qué seguir naufragando en economías ficticias o impuestas. Serían unos pueblos completamente libres, si todos los ciudadanos trabajasen las pocas horas que les corresponde trabajar (menos de 4 horas diarias), y si todos consumiesen lo que deben consumir, y todos saben lo que deben, y todos aprenden lo que deben aprender... serían unos pueblos civilizados y felices. Recordemos que el que compra y vende contrabando no sólo es un mal ciudadano... sino que está asesinando a la economía de su propio país.
 
    
 
   De manera que la verdadera economía no depende solamente de un crecimiento económico y desarrollo reflejado solamente en cifras por unas cuantas empresas, sino que obedece a la disminución del hambre y la pobreza de los pueblos y a la redistribución de los ingresos que deben traducirse en paz y bienestar para los pueblos. De modo que no hay para que seguir aumentando hasta lo infinito la diversidad de mercancías y productos. Ya la humanidad tiene casi lo suficiente para ser muy feliz, y lo demás dejémoslo para su propia iniciativa y creatividad. Tiene que tener algo para hacer en el tiempo libre que le puede y debe quedar, y que le corresponde una vez se libere de esa jornada tedioso y aniquiladora del ser humano de ocho horas, puesto que le está robando la vida, una jornada esclavizante en que lo han sumido sus opresores de todos los tiempos y hasta su misma e inconsciente ambición de nada positivo. El hombre debe tener un mayor tiempo, no para fabricar cosas para hacer dinero, sino para hacer cosas que le desarrollen la inteligencia y la mente, y le alimenten el espíritu.
 
    
 
   La tarea de la humanidad más apremiante e imperiosa no es la enajenación de las cosas y el trabajo, es erradicar el hambre y la miseria de los pueblos, construir suficientes viviendas, la superestructura e infraestructura necesaria, conservar el ecosistema, mejorar la calidad de vida de la especie humana, ampliar el margen de longevidad a más de cien años de vida, con pleno desarrollo, físico, mental y espiritual; conquistar la vida en las profundidades de los mares, para no morirse de hambre con la cabeza dentro del sartén o agotar el espacio público, y todas las cosas de que hablamos anteriormente; erradicar las enfermedades endémicas, luchar contra el alcoholismo, la drogadicción, la prostitución... ; todo lo cual lo podemos hacer con trabajo voluntario y asalariado, o con billetes o tiques emitidos por un gobierno soberano. Y dejemos la conquista del espacio y otras culequeras para un futuro, porque el presente nos está urgiendo a gritos por un destino mejor, más humano, consciente y espiritual en pro de la civilización y para crearle al hombre un mundo más consecuente y feliz. De manera que hay les queda la inquietud a quienes quieran ponerse a tono con las circunstancias, y en capítulos posteriores me permitiré hacer algunas ampliaciones y consideraciones sobre este importante tema de la redistribución, democratización y humanización del trabajo. En conclusión, la liberación de la vida no sólo es el trabajo sino el comportamiento humano, democrático, intelectual y espiritual, que deben ser los resultados de una verdadera civilización. Una civilización que no sea en beneficio del crecimiento y desarrollo del homohabilis y del mejoramiento del linaje humano... marcha en contravía, como la actual civilización del dinero y las riquezas individuales y egoístas, los inventos y las economías que ahogan en el hambre y la pobreza a la mayoría de la humanidad, cuando a estas alturas del discurrir pudiésemos estar viviendo todos como príncipes, ya que nuestro destino es llegar a ser ángeles...
 
    
 
  
 
  


 
   Capítulo VI
 
    
 
   DEL TRABAJO COMO UNA 
 
   DOMESTICACIÓN
 
   A LA GERENCIA DE LOS RECURSOS 
 
   HUMANOS
 
    
 
    
 
   La filosofía del trabajo ha variado muy poco, todavía la inmensa mayoría de la humanidad trabaja sin placer, sin incentivos... y lo que es peor, concibiendo el trabajo como una obligación, una imposición, una esclavitud, una explotación o un castigo. El trabajador por otra parte, no ha sido concebido o imaginado como una persona humana por el patrón, el jefe de personal, el director de relaciones industriales o, como hoy ha comenzado a denominarse: jefatura o gerencia de recursos humanos... donde ya empieza a vislumbrarse  el trabajador como una persona humana, con sensibilidad, dignidad, derechos, gustos y hasta aspiraciones. Ya la gerencia de recursos humanos ha entendido que no son fichas o simplemente números que se quitan o se ponen de acuerdo a un capricho, querer o seudopolítica de un patrón, empresario, jefe de personal, jefe de relaciones industriales o, el supervisor o jefe inmediato; teniendo en cuenta únicamente sus caprichos, puntos de vista, o la discriminación social, política, racial..., el servilismo, incondicionalismo y... hasta el sexo, porque el trabajo no sólo es una necesidad inherente al hombre sino que es el salvaguardia de la civilización y de nuestros intereses y la garantía de nuestras vidas y por ende de nuestra paz social y libertad. La verdadera riqueza de un país no la constituyen el oro, el dinero, las piedras preciosas, el mercantilismo, ni la industria fabril...; la verdadera riqueza la producen los recursos naturales y el recurso humano, y por ende el trabajo, cuya finalidad primordial sea el hombre, la paz y el bienestar de las naciones y sus protagonistas, todo lo demás es estulticia, pesantez y crasa ignorancia.  
 
    
 
   El trabajo ha estado casi siempre en manos de jefes autocráticos, no obstante la evolución de la civilización, de las empresas, de las técnicas administrativas, del código laboral, etcétera... y que han pasado por las diferentes etapas que describimos anteriormente: desde el patrón y jefe de personal autocráticos hasta la gerencia de los recursos humanos, donde ya existe el diálogo y se estudian pormenorizadamente los casos de cada trabajador con un criterio ya más humano y social, pero aun sigue siendo una regla de primerísima excepción, que no llena ni en mínima parte los grandes vacíos que ahogan a la masa trabajadora, aparte de que se puede convertir en pura demagogia o en una falsa fachada.
 
    
 
   De la misma manera, a pesar de la sistematización de los trabajos, de la evolución de las empresas y del avance de la tecnología... el trabajador sigue siendo en la inmensa mayoría de los casos un número o una ficha que no está considerado dentro del entorno humanista, civilista, político, social, de planificación del empleo, y mucho menos ha sido considerado en  un contexto auténticamente nacional y democrático, puesto que hoy puede trabajar únicamente el que se alquila más barato o el que tiene padrinos, palancas o son correveidiles de los partidos políticos o mendigos de un sistema, quebrantando su dignidad y limitando sus aspiraciones y posibilidades. Los puestos de trabajo se extinguen con el combustible de la superindustrialización, la maquinaria y con el petróleo de una economía vertical. Y si no se promueven nuevas políticas el desempleo seguirá siendo el opresor y genocida más despiadado de la humanidad.
 
    
 
   El trabajador vive amenazado por el patrón, puesto que con la gran oferta de empleo planificado que existe, no se considera indispensable al trabajador. Y si el trabajador no se somete a las vejaciones y reglamentos arbitrarios, en la calle hay un alto número de personal desempleado que puede remplazarlo y hasta con mayor rendimiento como ellos suponen, menor salario, menores prestaciones sociales y mejores condiciones para el patrón, que equivale al salario del miedo y a una nueva forma de esclavitud y de opresión. De una manera absurda los gobiernos han permitido reducir continuamente los puestos de trabajo, en lugar de crear incentivos y políticas para aumentarlos, y han permitido el juego antisocial del desempleo por pura negligencia. Sí, la burguesía y la empresa privada no toma la iniciativa del incremento de los empleos necesarios, ya que los gobiernos están en la obligación de asumirla, porque no puede convertirse en un simple veedor pasivo y apático, se convertirá muy pronto como en efecto ha estado sucediendo en el estrangulamiento de la economía, ya que a mayor número de desempleados menos consumo, y por ende se cierran cada vez más fábricas y negocios. 
 
    
 
   Además, parece que el desempleo, como lo dijimos anteriormente, estuviese previamente planificado para su consabido objetivo. Es hora de tomar en cuenta lo anterior para considerar que todo trabajador no sola mente es un conciudadano de una empresa, de  una sociedad y aun de una nación; sino que también es por antonomasia una persona humana, un miembro útil de la sociedad, un padre o hijo que debe responder por una familia, por la sociedad y por la patria. Y Además, parece que todos carecemos de esa educación que nos habilita para hacer parte de la democracia, de una sociedad, de una nación y como ciudadanos del mundo, aparte de ser una vida preciosa que hemos mal formado y desperdiciado por los afanes vacuos y prosaicos que el hombre se ha inventado. 
 
    
 
   Hoy ciertamente la situación del trabajador ha variado mucho para su bien, aunque en poquitas empresas; y en forma muy desfavorable para toda aquella persona que está desempleada, marginada..., y cada vez habrá mayor competencia y más desempleo, puesto que la tecnología, la maquinaria, la robotización, computarización y automatización del trabajo, está desplazando cada vez más a un mayor número de trabajadores, y para lo cual no se ha proyectado ninguna política global que pueda solucionar el problema, aparte de la voracidad del patrón para reducir salarios y puestos de trabajo en pro de una rentabilidad usurera, fuera de una economía vertical y explotadora de la humanidad por excelencia.  
 
    
 
   Al mayor avance de la tecnología y mayor automatización y disposición de módulos computarizados que se pueden manejar desde cualquier estación o centro de computación, se debe reducir la jornada laboral pero por ningún motivo se deben suprimir puestos de trabajo por las razones que hemos expuesto a lo largo del texto y porque se debe pensar mayormente en el bienestar social de los trabajadores y de la nación en general, aparte del verdadero desarrollo de la civilización y del hombre en particular que se debate en medio de la escala inferior, del crimen, la corrupción y la opulencia corrompida, bajo un submundo que se precipita al apocalipsis, sin aún liberarse del cascarón del zoo-hombre. Y el dinero y la riqueza individual, no es el verdadero objetivo de la economía racional, humana, social; la finalidad inalterable e infinita debe ser el desarrollo del hombre para que pueda concentrarse en su evolución. 
 
    
 
   Y lo primero que está haciendo la gerencia de los recursos humanos, es contar con un amplio banco de personal actualizado, en el que puede seleccionar amplia y libremente sus candidatos, puesto que la oferta de empleo es abundante, abrumadora... Y por consiguiente, sólo contrata aparentemente lo mejor. Y ya nadie tampoco, tiene oportunidad de aprender en el trabajo y superar o emular al maestro, profesional o "diplomado", un artificio antisocial y antihumano que va convirtiendo a la humanidad indefensa en víctima de la pobreza y la miseria, y de las vejaciones que ellas imponen, aparte de que la población crece en progresión geométrica y los puestos de trabajo en proporción aritmética, además de la mecanización y automatización del trabajo. Por otro lado el desempleo es el primer síntoma de un anacronismo económico, político y social, y le siguen la pobreza y miseria del trabajador, la inseguridad social y los vicios. Es importante, que la gerencia de los recursos humanos no solamente humanice el trabajo con mejores relaciones empresariales, con el diálogo, los incentivos, el respeto humano... sino con un horario más corto y productivo, tal como lo hemos explicado anteriormente. Y también puede haber otras alternativas mejores, como por ejemplo: trabajar tres días y medio por semana para que ese puesto de trabajo pueda darle oportunidad a un pleno goce de la vida, y además, pueda darle oportunidad a otro trabajador, puesto que los explotadores sólo se han preocupado de su objetivo mezquino, y han enajenado al hombre y convertido en esclavitud el trabajo, en un vicio que le ha negado a la persona humana el verdadero sentido de la vida y el verdadero destino del hombre como ente espiritual y como ente social. Y mediante el consumismo y la explotación económica lo ha llenado de vicios y a realizar aficiones y pasatiempos que son una completa enajenación, y a ejercer funciones como la prostitución, el proxenetismo, la drogadicción y el alcoholismo, entre otros muchos; y que mediante el recurso de la publicidad y la sicología de consumo, con anuencia de los gobiernos y la misma sociedad se ha llegado a los peores excesos y al borde del abismo, donde el hombre no puede cantar su canción y reivindicarse con el poema de la vida, sino que tiene que sumergirse en la tristeza y desesperación en medio del fuego cruzado del crimen, la corrupción, la guerra, la violencia, la ignorancia y la miseria.  
 
    
 
   De igual manera se debe humanizar más el trabajo con mejores relaciones laborales, haciéndole más cómodo el desempeño de sus funciones, y dándole ante todo un trato amigable, humano y respetuoso... No el de un esclavo, sirviente o paje como muchos siguen considerando al trabajador, que ante todo nos presta un servicio que jamás puede ser retribuido con dinero. Que tal que de pronto se llegara a una verdadera revolución, y se acabara el señuelo del dinero? Cada uno tendría que hacer su propio vestido, su vivienda, la comida, afeitarse y hasta el mismo lustrarse sus zapatos y caprichos refinados que hoy tiene el "hombre neo-modernista", o humanizarse y espiritualizarse para desarrollar una vida más digna del homo sapiens y del homonovis, con un destino superior que aún lo tenemos embolatado. 
 
    
 
   Y aunque la gerencia de los recursos humanos ha optado por la incentivación del trabajador y ha tratado de convertir al trabajo en un placer, en una afición o vocación como debe ser, o en un reto... este nuevo concepto humanístico sólo ha servido para una pequeña minoría, además de que los ejércitos de desempleados siguen sobrepoblando las calles e incrementando la delincuencia, la inseguridad social y el crimen; puesto que son el subproducto de una sociedad egoísta, de un sistema manipulado y de un desgobierno imperdonable. La actual civilización no sólo ha castrado al trabajador para desarrollar sus iniciativas y poner en práctica su creatividad, puesto que no le permite desarrollarse libremente, porque siempre está supeditado a un sistema económico y político obsoleto. Las escuelas de arte y las universidades han sido creadas para uso exclusivo de la burguesía comprometida con un sistema que asfixia y excluye a la mayoría de la humanidad.  
 
    
 
   Hagamos del trabajo una afición o un hobby como dicen los americanizados, que dignifique y también humanice al trabajador y no lo convirtamos en un resentido social como hoy se manifiesta, para que el trabajador pueda responder consciente y alegremente al cumplimiento de sus responsabilidades dentro y fuera del trabajo. Recordemos que el hombre no solamente está en deuda con su familia, su misma vida, sino que le está debiendo a la sociedad, a la patria y a la humanidad en general, puesto que todos somos la suma de ella. La mayoría de los pueblos de la antigüedad sólo concibieron el trabajo como obra de los esclavos, hoy parece lo mismo, porque la gran mayoría de la humanidad sólo trabaja por un escaso sustento y para enriquecer a unos pocos egoístas y antisociales, y a unas firmas que ya tienen el carácter de multinacionales, con la gran paradoja de que se le niega hasta el derecho de ser esclavo. 
 
    
 
   Es preciso hacer hincapié que al propiciarse el pleno empleo, se consigue un mejor equilibrio social y mayores ingresos para el erario público, habrá mayor demanda de productos y mejorarán todos los negocios, se crearán nuevos servicios, se estabilizará la sociedad familiar que está en crisis por los problemas económicos, se mejorará el seguro social de los pueblos, etc., etc... y por lo tanto habrá un mejor desarrollo y crecimiento paralelos, y por ende se fortalecer el gobierno, la democracia, la paz y la libertad, al tiempo que podemos liberar a la economía y revertirla a sus grandes posibilidades que ofrece una economía horizontal que será la salvación del planeta. No es posible que a estas alturas de la civilización las heredades de un Universo infinito, tengan que nacer y vivir en condiciones miserables y sin posibilidades de un puesto de trabajo, para al menos no sucumbir en la indigencia y en la impositiva inutilidad, porque así lo disponen los pillos del mundo y sus gobiernos alcahuetes, basados en una economía arbitraria que excluye a la mayoría de la humanidad y que se basa solamente en el dinero y la ganancia, y que es la responsable del hambre, la pobreza, el atraso y caos de la civilización y la que precipita la catástrofe del mundo y la humanidad. 
 
    
 
   El trabajo es la panacea de las Repúblicas. Venturosos los gobiernos que tengan el carácter y la honradez de planificar el trabajo para todos los ciudadanos que gobierna, puesto que no tienen nada más importante por qué preocuparse. El trabajo introduce el orden y ayuda a gobernar. Del trabajo de los pueblos nace la grandeza de las naciones. La desocupación trae consigo la pobreza y por consiguiente el caos y el desorden, porque el trabajo es la medida del hombre y de su espíritu. Y el hombre que pueda encontrar trabajo siempre halla su sustento y no tiene por qué defraudar a su familia y a la sociedad, ni mucho menos por qué abandonar, maldecir o traicionar a su patria, ni por qué "vender sus principios" como afirmara don José Vasconcelos. El ocio también debe ser controlado y planificado por los gobiernos y la sociedad. La máquina no debemos considerarla como un monstruo porque desplaza trabajadores o reemplaza al hombre, sino como una bendición humana y divina, porque está en capacidad de suprimirle las jornadas fatigosas al hombre e impide que la fuerza bruta le robe la energía que debe emplearla en bien de su desarrollo y de la humanidad y espiritualidad de este grandioso ser que hasta ahora lo encontramos ahogado en el rescoldo de la deshumanización, en un submundo empantanado y en la infravida que le está robando lo más maravilloso de su existencia. 
 
    
 
   El trabajo es recreación, aprendizaje, elevación y dignificación de la persona, además de patria y seguridad social. Parodiando a Carlyle, podemos decir que el trabajo es el gran remedio de todas las enfermedades, miserias y problemas que ahora agobian a los pueblos y naciones. Finalmente, no le quitemos tiempo al trabajo hablando de trabajo, y aprendamos a recrearnos con el trabajo, a ser felices con él, a ser fraternales, a cultivar la amistad, la jovialidad y la solidaridad en el altar del trabajo... porque trabajo es paz, es democracia, es libertad, es alegría, es vida, es amor, es familia, es prójimo... y es patria. Y solamente cuando trabajemos todos, tendremos derecho a la libertad, a la vida, a la democracia y a la realización social, material y espiritual del hombre. No seamos egoístas con el trabajo, sino queremos ser miserables y egoístas con nuestras vidas y posibilidades infinitas de la humanidad. Liberemos al trabajo de la economía salarial, y a la economía del monopolio de la oligarquía, para obtener la libertad en el mundo social, político, moral y espiritual. Que el trabajo junto con el amor sea la panacea de todo, pero antes de la vida y del espíritu. El trabajo que le robe tiempo a la vida y al espíritu del hombre, es también una completa enajenación.
 
    
 
   Escribe Maurice Cobourne: "Nuestra riqueza nacional no es solamente la suma total de los valores monetarios de todos los bienes materiales del país. Hay activo humano también. Si nuestra cuenta de Crédito Nacional ha de ser un reflejo de la realidad, debe tomar muy en cuenta la realidad muy evidente de que una fábrica, por ejemplo, no es algo práctico ni posee crédito real alguno, si no hay hombres que la manejen o gasten su producción. En otras palabras, también la producción de un país tiene su valor monetario. Un hombre como hombre, es claramente un elemento de riqueza real para la nación, como productor, o (lo que es igualmente importante) como consumidor, o como ambas cosas." Pero hoy la falsa política y la falsa economía han excluido a más de la mitad de la humanidad, no sólo como productor sino también como consumidor, y lo que es peor la otra mayoría de la otra mitad le tienen racionado el salario muy por debajo de la realidad, y lo han sumido no sólo en el hambre, sino que lo han convertido en un paupérrimo y lo que es peor en un impotente subconsumidor que no pasa de la escala inferior del trabajo, mientras los alimentos se pudren en los supermercados, bodegas o cultivos, y la producción se restringe y se disparan los costos. 
 
    
 
   Es hora de entrar en una nueva fase, y es la planificación y humanización del trabajo que en la mayoría de las naciones se tiene descuidado, por ejemplo, la jornada de trabajo es obsoleta, enajenadora y agotadora, aparte de que se producen multitud de profesionales y técnicos que no encuentran trabajo mientras se mantienen paralizadas las iniciativas para buscar alternativas, las actividades de investigación y el estudio sobre la racionalización de la jornada de trabajo. Por ejemplo, se sabe, desde hace mucho, que el hombre puede trabajar tres días y medio a la semana con horarios inferiores a ocho horas, que otras jornadas más prolongadas menoscaban su salud y acortan su vida, y que no hay necesidad de ello por cuanto hay una buena cantidad de trabajadores parados, aparte de la mecanización y automatización del trabajo que cada vez necesitará de menos trabajadores y que se aumentará el número de desempleados, y lo que es peor, se disminuirá el número de consumidores que en la actualidad ya llega a casi al 50% de la población, que son la esencia del trabajo y de la economía de las naciones. Además, no se tiene ninguna previsión para las épocas de recesión en que sucede los despidos masivos de trabajadores, sino que todo se quiere corregir sobre la marcha haciéndole un daño terrible a la economía y por supuesto a la población, aparte de todos los peligros y perjuicios que ofrece y entraña una mala política de esta naturaleza. Y los empresarios siguen orondos multiplicando sus ganancias y reduciendo los puestos de trabajo y el valor adquisitivo de los salarios al aumentar el precio de los productos de primera necesidad.
 
    
 
   El paro es uno de los grandes problemas que afrontan las naciones y gobiernos. Francesco Vito en su libro "La Economía al Servicio del Hombre" nos explica: "Pero, aún reconociendo todo esto, queda siempre el hecho de que la reabsorción de los parados no es rápida ni completa. Se necesita tiempo para que el obrero despedido vuelva al trabajo: a) en la actividad de antes por el aumento de la producción, que sigue a la disminución del coste y el precio; o bien, b) en la fabricación de productos accesorios o de máquinas o de materias requeridas por los inventos, o c) en la producción de otros bienes, cuyo consumo es indirectamente estimulado por el bajo precio de los productos favorecidos por el progreso.
 
    
 
   "Además de ser lenta, la reabsorción no será nunca completa. Aún admitiendo que se trata siempre de bienes de demanda notablemente clásica, la reacción del consumo ante la disminución del precio rara vez podrá ser exactamente igual en intensidad al aumento en el rendimiento del proceso productivo. La compensación del paro podrá esperarse de otras ramas de la actividad, que serán estimuladas por el flujo del rédito no empleado en la adquisición de productos cuyo proceso de fabricación ha sido conseguido más económicamente. Se conseguirá, por tanto, un empleo de mano de obra igual o superior a la que antes había quedado sin ocupación, pero entre los trabajadores empleados se hallará solamente una parte de los despidos. El resto al no poseer las cualidades requeridas para los empleos favorecidos por la demanda, deberán ceder sus puestos a otros obreros.
 
    
 
   "Esto significa que, si es injustificado mirar con pesimismo el desarrollo de la racionalización, no está fuera de lugar el proceso de que se adopten medidas protectoras del trabajo. El Estado, suprema garantía del derecho del trabajo, puede, mediante la política social, reducir al mínimo el intervalo de tiempo mencionado y facilitar el retorno al trabajo de todos los obreros eliminados por la racionalización. Además de recurrir al medio clásico para aliviar el paro (obras públicas), la política social puede actuar también por otros caminos sirviéndose de los resultados de las ciencias del trabajo.
 
    
 
   "Los daños del paro tecnológico para los trabajadores se manifiestan de diversas maneras: el obrero de edad avanzada tropieza con grandes dificultades para ser reabsorbido: la edad es un factor no adaptable; el obrero especializado, falto de ocupación, está obligado a aceptar frecuentemente el trabajo de obreros comunes; el obrero no adiestrado no encuentra la manera de pasar a actividades diferentes de la que ejercía. A estos daños se puede poner un remedio eficaz con la ayuda de la psicotecnia, de acuerdo con la actuación de las oficinas de colocación. Cuando la multiplicación de las investigaciones permita el conocimiento exacto de todas las ocupaciones desde el punto de vista de las aptitudes que requieren y, además, el conocimiento exacto de la distribución de algunas por lo menos de las cualidades y características por grupos de edad, entonces también la tarea de adaptar al trabajo al adulto en paro, quedará considerablemente facilitada. Cuando la disciplina del aprendizaje haya conducida a utilizar plenamente la ayuda de la psicotecnia, entonces el período de tiempo necesario para que el trabajador __que posee destacadas cualidades genéricas__ orientado oportunamente en la búsqueda de nueva ocupación consiga cierto grado de especialización, quedará sumamente reducido, con evidente ventaja para la reeducación del parado."
 
    
 
   De lo anterior se desprende que es importante poner a disposición de los parados centros de aprendizaje y de reeducación y especialización de los trabajadores parados por cuenta del gobierno y de algunas empresas privadas. La asistencia a estos centros de aprendizaje y capacitación, basados en una planificación del empleo, deben cubrir un mínimo de emolumentos para los asistentes por cuenta del Estado, es decir, deben disfrutar de un salario que le cubran un mínimo de necesidades, por que de esta manera la protección social del parado redundaría en beneficio de la familia del trabajador, de la nación, de la producción en general y de la seguridad social de la sociedad. En muchos países se utiliza este sistema, y por ejemplo, en los Estados Unidos existen diversos sistemas de esta índole.
 
    
 
   Y para corroborar lo que veníamos discutiendo anteriormente Francesco Vito cita también la siguiente aclaración: "Ya en 1908 Max Weber notaba que el rendimiento del trabajo no es constante. Hay días en que la producción aumenta, y días en que disminuye. Desde el lunes a miércoles, según Weber, desde el lunes a jueves, según otros, se nota un aumento en el rendimiento del trabajador, mientras que en los días restantes de la semana se nota una disminución. Esto demuestra la necesidad del reposo mental, para eliminar la fatiga. Y además plantea otro problema: en el caso de que pudiese llegar a una ulterior reducción de las horas de trabajo semanal, sería necesario que cayese hacia la mitad de la semana. Esto permitiría transformar la curva de rendimiento, por períodos más o menos cortos, en una curva creciente e impedir que se manifestara la curva de fatiga. Basta reflexionar un momento para hacer ver las enormes dificultades que se oponen a tal innovación en la industria moderna (costos fijos, turnos de trabajo, etc.). Pero ello no impide conocer las grandes ventajas que podrían esperarse de ella y señalarla como meta de la política social."
 
    
 
   De manera que, no es tampoco irreflexiva nuestra idea de proponer un horario inferior a 8 horas que podría empezar en seis, para luego ir reajustándolo a horarios más cortos tal como lo indiquen los nuevos descubrimientos y circunstancias. El destino supremo del hombre no es embrutecerse con el trabajo, sino llegar por medio del trabajo desenajenado a ser completamente inteligente y superior, que domine su conciencia, su inteligencia, su mente, su memoria y todas las ciencias de la vida, y no se siga arrastrando en el pantano como un animal irracional, de esa misma manera se reactivaría la economía con mayores posibilidades, porque ahora lo que está haciendo es cerrando más el círculo.
 
    
 
   Finalmente, el mundo de hoy, es casi un desierto lleno de fantasías, en donde el hombre sólo se minimiza y vulgariza, porque su mente e inteligencia no han podido traspasar esa barrera invisible de lo material y fantasioso, y sólo lo mueve un deseo compulsivo de acumulación y derroche, sin saber que su verdadera vida está más allá de esa barrera, incluso del trabajo enajenado. Esa sed insaciable de acumulación no lo deja vivir, sino que lo único que quiere es vivir en un mundo inundado de sus propias riquezas, y no concibe que esas riquezas les pertenecen a todos; y que no son nada y que no valen nada cuando estas se individualizan egoísta y ciegamente. No ha aprendido a ser rico sin poseer, tiene que ser dueño de todo compulsivamente, sin saber que su posición individual no solamente es arbitraria sino que es simplemente transitoria y que su posesión se debe únicamente a leyes injustas que pueden cambiar... aparte de los enemigos y problemas que ha creado, y de la vida que le roba esas posesiones absurdas. Y no olvidemos que desde hace mucho tiempo la civilización, el hombre y el mundo están en crisis, una crisis que se hace sentir en todos los aspectos: en el orden económico, político, social, familiar, moral, artístico, mental, espiritual... y hasta religioso.
 
    
 
   Hemos perdido por completo el sentido de la vida, pero cuando recuperemos este sentido, el problema humano, espiritual, socio-económico, socio-político y socio-cultural que hoy nos parece complejo e insoluble, se tornará fácil y manejable, puesto que ya se sabe lo que hay que hacer, porque casi todo está por hacer. Y lo que es mejor, se empezará a saber lo que hay que desechar, incluso el dinero y la propiedad privada ilimitada y que va más allá de la vivienda, sus cosas y necesidades personales necesarias, lo mismo que su seguridad social, para poder llegar a ser completamente libres y racionales. Y en otra forma nos encontramos tan lejos de la prosperidad existencial, de un bienestar positivo generalizado, que camine en un sentido verdadero de la vida humana, porque seguiremos naufragando en el caos sino queremos cambiar. De manera que la verdadera felicidad no es un subproducto económico, sino que es esencialmente una elevación de moral, de conciencia y de espíritu, que requiere el esfuerzo de todos. Y lo primero que tenemos que hacer es conquistar la libertad principal, que consiste en ser dueño de todo cuando lo necesita, y de nada cuando no lo necesita, porque aprendió a sentirse rico abasteciendo sus necesidades sin necesidad de acaparar las cosas que le son indispensables a sus conciudadanos. Y esto sólo se logra cuando toda persona puede disfrutar libremente de su hijuela como hijo y heredero del mundo que es, por lo menos con el derecho a una subsistencia plena, a la vivienda y a una educación y a una seguridad social digna del ser humano, y no seguir incrementando la pobreza y miseria humana gracias a un sistema caduco de política y economía con la arrogancia de los poderosos y con la complacencia de los gobiernos, de los legisladores y de los conductores espirituales cómplices e inhibidos por su deshumanización y un pasivismo descomunal y cruel que raya en el analfabetismo.
 
    
 
   Y tampoco pueden seguir siendo casi libres unos pocos, con la libertad de un capitalismo brutal y criminal y sin trabas que conduce al acaparamiento de todo: de la vida, la cultura, la mente, la inteligencia... y de toda la libertad política y económica para unos pocos privilegiados. El saber y metas de hoy parece que solamente son hacer dinero, que excluye a la inmensa mayoría de la humanidad, a la vida humana misma, e incluso atrasa su crecimiento y desarrollo, pues la mente y la inteligencia han sido como soldadas en un estadio inferior, y gracias al querer de ignorantes privilegiados, que han orientado el destino del hombre y de la vida humana por un rumbo equivocado, basado en el egoísmo, las falsas filosofías del dinero, las riquezas y fantasías materialistas. Hoy se hace indispensable, no sólo un profundo conocimiento teosófico y sociológico que estudie en particular al hombre, su destino... y al grupo social dialéctico y existencial, puesto que como lo hemos afirmado anteriormente no sólo somos unos analfabetas de la vida, de la conciencia social y política..., sino del espíritu, de esa materia que desconoce su propio ser inmaterial dotado de inteligencia, mente y razón con las que puede conquistar otras dimensiones superiores. Y ahora sólo podemos decir, que tenemos que cambiar el mundo, empezando por cambiar el mundo del niño, para poder cambiar el mundo del hombre... pero hoy al niño lo estamos materializando cada vez más.
 
    
 
   Recordemos, que todo heredero que viene a este mundo es parte primordial de la nación que lo ve nacer y del universo en general que lo recibe, y no solamente es responsabilidad de la familia como se ha creído, porque también es responsable la sociedad y el gobierno del que hace parte. La familia es su hogar chico, la sociedad es su ecosistema y la nación y el mundo en general son su gran albergue y de los cuales deben hacerse responsables los gobiernos. Pero los sistemas políticos y económicos imperantes, le han negado su hijuela y han permitido orondamente que mueran anualmente millones de niños antes de nacer, recién nacidos o antes de los cinco años, y personas desprotegidas de todas las edades por la sociedad y el estado, puesto que los han abandonado a su suerte y en medio del inframundo de la miseria social y política. Y no hay ninguna razón para ello, en medio de la ciencia, la sabiduría y las riquezas que ostentamos. Y si el problema es dinero, productos y trabajo, estos pueden producirse en las cantidades necesarias, puesto que son recursos infinitos merced a los recursos humanos y naturales. Y parece que en medio de tanta sabiduría lo que sucede solamente, es un gran egoísmo y mala voluntad, falta de humanismo y miopía para cambiar el rumbo de una civilización equivocada, que no marcha sino hacia el becerro de oro y hacia el prosaísmo materialista que nada valen, porque el hombre es transitorio y la humanidad perenne, y a la cual no le podemos negar su sagrada heredad ni su infinita evolución espiritual. El primer hombre heredó el mundo y debe haber hecho heredero a los demás, y los anteriores a los posteriores... Entonces, no debemos seguir apropiándonos de todo de una manera absurda y egoísta. Y ya se hace indispensable no solamente un nuevo orden social mundial, sino una conciencia social mundial y una organización internacional para acabar con el terrorismo del hambre, la inseguridad social y la pobreza, que son el gran terrorismo que tiene azotada casi a las dos terceras partes de la humanidad. Y si hoy nos estamos organizando mundialmente para acabar con el terrorismo de las bombas, missiles, secuestros y crímenes de lesa humanidad, por qué no nos organizarnos contra ese otro terrorismo que es peor, el terrorismo de la destrucción del hombre y la civilización.
 
    
 
  
 
  


 
   Capítulo VII
 
    
 
   CONSECUENCIAS DEL DESEMPLEO
 
    
 
   Con el desempleo el hombre no sólo puede perder su libertad, sino también el cordón umbilical que lo adhiere y lo hace útil y positivo a la sociedad y a la patria. 
 
    
 
   La paz, la libertad, la democracia... y el bienestar social en general nacen del trabajo. Una nación con trabajadores desempleados sufre la peor crisis política y una de las más graves enfermedades sociales. Un trabajador parado no sólo es afectado moral, social, sicológica, física, económica y espiritualmente; sino que entra en una grave crisis de depresión que lo coloca al borde del abismo y de una terrible desesperación que lo hacen vulnerable al delito, el alcoholismo y la drogadicción, aparte de que con el desempleo el trabajador puede perder su libertad y su carácter esencial de ciudadano de una democracia. Un hombre sin trabajo es un despatriado en su propio país, y por eso cruza allende las fronteras con los riesgos y sacrificios que esto conlleva. El desempleo encierra al trabajador en una jaula, donde permanece con las alas cortadas, aparte que el desempleo prolongado trae consecuencias impredecibles para la persona, la familia, la sociedad y la patria. 
 
    
 
   En un simposio internacional realizado en Atenas, se afirmaba: "La inactividad obligada, las privaciones materiales y los sufrimientos sicológicos de las "personas sobrantes" provocan enfermedades, estados de estrés; conducen a un aumento de la narcomanía, al alcoholismo y la delincuencia". La mayor riqueza de un país es el hombre que está en producción y puede trabajar, por ello la principal preocupación y la mejor política de todo gobierno debe ser el pleno empleo, la capacitación y la educación de su pueblo en todas las edades. Tan valioso es un joven como un adulto mayor (que hoy llaman anciano por carencia de políticas) a quien no se le han cortado las alas para el trabajo, porque no es la fuerza bruta la que impera hoy, es la experiencia, el carácter, la voluntad y la oportunidad del libre ejercicio y el estímulo de la sociedad y el gobierno. Conozco agricultores en ejercicio de más de 110 años, ingenieros de 102 años, y un alcalde en una ciudad de los Estados Unidos de 101 años. Y en mi libro “Aprendamos a ser Jóvenes hasta más de los ciento veinte años” y otros en donde trato este tema de la longevidad, afirmó que el hombre puede durar mucho más de cien años activo, y bastante lejos del promedio de vida actual de 75 años, si continúa activo y pone a funcionar su reloj biológico mental...
 
    
 
   Las clases sociales menos favorecidas en el empleo son la clase media baja, la clase baja, y la clase baja-baja. El racismo y la discriminación o redistribución política también afecta a los trabajadores desempleados. La masificación de profesionales producidos en series en las universidades sin ninguna planificación nacional o departamental, también están afectando el desempleo del personal práctico calificado, cuya formación profesional ha sido adquirida en el mismo puesto de trabajo. Además, la gran competencia de la mano de obra debido al flujo de parados ha creado una mayor inestabilidad en el empleo, aparte de que el trabajador empírico desalojado por el técnico difícilmente vuelve a encontrar trabajo ni una escuela de capacitación del Estado donde le paguen un salario para su entrenamiento, puesto que tiene una vida por delante para servirle a la patria, puesto que si no se capacita y actualiza está perdido. Suprimir un trabajador de su puesto de trabajo hoy por hoy, es lanzarlo al escarnio público, y cuando este trabajador cumpla la mayoría de edad, es precipitado a la indigencia y mendicidad.
 
    
 
   La Revista Problemas, citada anteriormente, anota: “El desempleo en nuestros días se destaca por su creciente estancamiento: son cada vez más las personas que buscan empleo no durante semanas, sino durante meses y años; muchos _particularmente personas de edad avanzada_  ya perdieron la esperanza de encontrar trabajo. Su situación es trágica incluso en los países en donde el movimiento obrero ha logrado en el transcurso de muchos años no pocas conquistas sociales. En todo el mundo del capital se reducen el monto y los plazos de pago de los subsidios, se endurecen las condiciones para su concesión. En países menos desarrollados como Grecia y Portugal, sólo una pequeña parte de los parados reciben alguna ayuda. En la situación actual se revela con particular diafanidad el nexo que existe entre el desempleo e indigencia, que es el destino de decenas de millones de familias en la sociedad capitalista.” (Revista problemas de 5/84)
 
    
 
   En Colombia y en la América Latina en general no existe ningún subsidio o seguro de desempleo. La sobre militarización en Colombia y en América Latina han incrementado en una forma considerable el desempleo, puesto que más del 50% del presupuesto nacional  se lo absorbe, no quedando dinero para hacer planes de desarrollo, desempleo que a estas alturas del año 2001 puede alcanzar una tasa superior al 40 por ciento, si se tiene en cuenta el sub-empleo; esta tasa puede ser mayor todavía si se le suman 25 millones de niños y niñas menores de 12 años de edad que en América Latina tienen que trabajar como "buhoneros" para estudiar o subsistir, porque los bajos salarios de sus padres y el subempleo no les permite obtener siquiera un mediano nivel de vida y educación, mucho menos una sana recreación que los salven de los vicios y de la mendicidad y prostitución. 
 
    
 
   La militarización de América Latina que a partir de la Segunda Guerra Mundial y principalmente de la década del sesenta se ha quintuplicado, está absorbiendo una gran parte de los recursos presupuestales de las naciones, y por eso no pueden hacer planes de desarrollo, crearse más escuelas, más hospitales, más centros de salud, más servicios públicos, ser vicios sociales, control ambiental de saneamiento, control de la polución, mejoramiento de la justicia, programas de adecuación de tierras de cultivo, control de la erosión en las laderas andinas, planes de vivienda familiar urbanos y rurales, construcción de carreteras, puentes, obras de infra estructura, electricidad, agua potable, letrinas, etc.; aparte, de que no se ha podido producir los artículos de consumo necesarios para la población, ni tampoco se ha podido efectuar el semiprocesamiento de los principales productos primarios. La UNCTAD señala  que los países subdesarrollados podrán recibir más de 25 mil millones de dólares adicionales con sólo semiprocesar diez de los principales productos primarios.   
 
    
 
   Francesco Vito, citado anteriormente, nos dice: "Aunque sólo recientemente se haya llegado al enunciado de una verdadera y propia defensa del derecho al trabajo, que incumbe a la colectividad, es innegable que ya anteriormente se había reconocido que una de las tareas del Estado consistía en cuidar de que al individuo no se le cerrase el camino del desarrollo de la propia actividad. La acción del Estado en este sentido fue, sin embargo, limitada, de acuerdo con los criterios inspiradores de la vieja política social, a situaciones excepcionales, suponiéndose que, en períodos normales de libre combinación de la oferta y la demanda de trabajo habría asegurado la ocupación a todo aquel que lo hubiera pedido. De este modo puede sintéticamente formularse la posición doctrinal de la política social, que sostenía que no podía admitir el seguro obligatorio de los trabajadores contra el paro involuntario.
 
    
 
   "En particular fue invocada y puesta en práctica __aun que no sin oposición y no en todas partes__ la política de obras públicas en las fases descendentes de las fluctuaciones críticas, esto es, en los períodos de depresión económica, que se caracterizan por el despido de trabajadores en gran escala. En tales períodos el Estado estaba llamado a sustituir a los empresarios privados en la demanda de los trabajadores. Pero esto debería de suceder sólo de una manera transitoria, a saber, sólo hasta que la entrada en acción de las fuerzas equilibradoras del mercado, devolviese la confianza a los empresarios y eliminando la necesidad de una demanda artificial de trabajadores.
 
    
 
   "Hoy, en que el trabajo se convierte en un deber social, el Estado no duda en reconocer la tarea que le incumbe de garantizar siempre el derecho al trabajo, independientemente de las situaciones de paro acentuado; por ello empieza a señalarse a la política social la meta de la ocupación total, que, como hemos dicho en la primera parte, implica la disposición anticipada de medidas adecuadas ya durante la fase de expansión, y aún antes de ella, y esto sin interrupciones, como corresponde a un sistema que abandona la concurrencia como criterio orientador y adopta la planificación. Las investigaciones teóricas, corroboradas por las investigaciones estadísticas, han llevado a admitir la existencia de cierto número de parados aún en tiempos normales.
 
    
 
   "... Puesto que nada nos asegura de que la distribución de la mano de obra entre las diversas ocupaciones haya sido efectuada de una manera adecuada, de conformidad con el principio que designa el trabajador para la tarea en que se proporciona el máximo rendimiento y para la cual se requiere su prestación, podemos suponer muy bien que, con una distribución diferente, los trabajadores parados hubieran podido hallar trabajo. En efecto, hubieran podido hallar empleo en las actividades que requieren menor habilidad y capacidad, para los cuales en cambio se tomaron obreros de capacidad superior; estos además, hubieran podido cubrir aquellas actividades más conformes con su capacidad, para las cuales en cambio bastan los trabajadores faltos de ocupación. Cuando la distribución inicial de las nuevas generaciones de obreros entre las diversas ocupaciones se ha realiza do de una manera equivocada, por algún tiempo, la distribución total de todos los obreros debe estar igualmente equivocada. 
 
    
 
   "Las causas de los errores en la distribución son varias: 1) la ignorancia sobre la demanda del trabajo en las diversas ocupaciones, tanto por parte de los aspirantes al trabajo, como por parte de los que encaminan los jóvenes al trabajo; 2) los costos del traslado de un oficio a otro y de una localidad a otra; 3) la ignorancia de las aptitudes de cada joven, cuya suerte se ha de decidir. Contra los dos primeros se han tomado, desde hace tiempo, medidas dirigidas a facilitar la absorción de los parados; las llamadas bolsas de trabajo, las oficinas de colocación instituidas por las organizaciones sindicales y otros organismos, tienden a informar a los interesados sobre las oportunidades de empleo en las diversas regiones del país, así como a proporcionarle medios para trasladarse de un sitio a otro.
 
    
 
   "No se ha dedicado hasta ahora tanta atención a la tercera causa, que merece también ser combatida. Basta reflexionar solamente que cuando se deja de actuar tan solo el aliciente de la remuneración diferenciada según el rendimiento, se pueden conseguir ciertamente buenos resultados en la distribución del trabajo, retención de los mediocres en los empleos inferiores; perfeccionamiento y avance de los más hábiles en la jerarquía del trabajo. Pero esto se consigue con extremada lentitud y a través de numerosos experimentos, cuya carga para el trabajador y para el empresario acaba por neutralizar la ventaja que al fin se logra al alcanzar la definitiva situación del obrero."
 
    
 
   De todas maneras la problemática anterior sólo será posible solucionarla con un apoyo muy decidido del Estado y con un esfuerzo conjunto de todas las fuerzas vivas del país: sindicatos, empresas privadas, bolsas de empleo, centros de capacitación y aprendizaje, reducción de la jornada laboral, entre otros. En América Latina los gobiernos se encuentran muy desentendidos de esta problemática y de su rol socio político, hasta el punto que hayan llevado a un estado caótico la actual situación. Y por otra parte existe una enajenación voluntaria y arbitraria del trabajador, puesto que algunos pretenden tener doble empleo y trabajar horas extras, y otros son obligados a trabajar ocho o más horas, que hoy en día es un horario obsoleto, cuando el 40% de la población está desempleada o subempleada en condiciones de indigencia. Y la enajenación es tal que si se reduce la jornada de trabajo a seis o menos horas, el trabajador protesta no obstante los que aún han logrado obtener buenos salarios por la compulsión de querer obtener a toda costa la ganancia de más dinero, sacrificando a su prójimo desempleado y desperdiciando la vida que tiene otras posibilidades más elevadas y más racionales y humanas. Es tanta la enajenación, que por ejemplo ahora, en este año de 1992, cuando aún el Japón se estudian 6 días a la semana, el gobierno con el fin de alivianarle las cargas al estudiante y diversificar mejor su existencia, quiere suprimir el día sábado, los estudiantes se alistan a la protestas y a la huelga.    
 
    
 
   DESEMPLEO MASIVO EN CIFRAS
 
    
 
   Según la Revista Problemas de Mayo 5 de 1984, en Febrero del año en curso, el número total de desempleados en los países del Mercado Común Europeo llegó 12.5 millones de personas, o sea cien mil más que el mes anterior. La parte de "personas sobrantes" alcanzó el 11.5% de la población activa. Estos datos fueron publicados en el periódico de los comunistas franceses, "l' Humanité", del 23 de Marzo, sobre la base de las estadísticas oficiales de la CEE. A comienzos de los años 70, el nivel de desempleo de la República Federal Alemana no llegaba al 1%, pero en Febrero de 1984 fue del 10.2%. De 1974 a 1983, de acuerdo con datos publica dos hace poco por el Departamento Federal del trabajo (Nuremberg), el número de desempleados llegó en algunos momentos a 12.5 millones de personas, lo que equivale a cerca de la tercera parte de todos los ocupados en ese período. El número verdadero de desocupados en el país supera en casi dos veces los datos de las estadísticas oficiales y su porcentaje en la población apta para el trabajo alcanzó, según estos cálculos, el 18 por ciento.
 
    
 
   Hace cinco años, en los círculos sindicales y en los partidos reformistas de Bélgica se consideraba decente afirmar que quinientos mil desempleados en un país de 10 millones de habitantes, era el nivel crítico. Como evidencia los datos de la agencia para los problemas de la ocupación, en julio de 1983 había quinientos once mil desocupados, es decir el 12.5 por ciento de la mano de obra. A esta cifra debe añadirse los doscientos cincuenta mil belgas a quienes las autoridades, que tratan de ocultar la verdadera magnitud del desempleo, les impusieron convenios laborales deficientes, así como jubilaciones prematuras.
 
    
 
   El 8 de Septiembre de 1983 había registrado en Gran Bretaña 3.167.400 parados. En Noviembre de 1983 se implantó en el país un nuevo sistema para registrar a los desocupados: se excluyen de las listas a quienes no se presenten en la bolsa de trabajo y a quienes deseen laborar después de cumplir 60 años.
 
    
 
   Como resultado, las estadísticas oficiales se redujeron en 300 mil personas, es decir en un 10 por ciento. El número total de desempleados supera en un tercio los datos gubernamentales. Según cálculos de los sindicatos y el Partido Comunista, es posible que el número de cesantes supere hoy los cuatro millones.          
 
    
 
   De acuerdo con datos del Departamento del Trabajo de EE. UU., en el segundo trimestre de 1983 había en el país cerca de 15 millones de personas sin trabajo. El partido comunista y los sindicatos consideraron que el número real de desocupados supera los 20 millones de personas (la población apta para el trabajo es de 105 millones.)
 
    
 
   Se calcula que en América Latina hay más de 80 millones de desocupados y subempleados. En diferentes épocas del año, el número de desocupados en Dinamarca llega a más de 900 mil personas. A esta cifra debe agregarse cerca de un millón de personas que sufren como resultado del sistema imperfecto de subsidios y otras ayudas a los desocupados y sus familias. De este modo, la enfermedad social "número uno" afecta no el 10% de trabajadores, como afirman los escasos datos oficiales, sino a uno de cada tres ciudadanos del país.
 
    
 
   Según datos publicados en el periódico New York Times, en EE. UU. por cada mil millones de dólares que gasta el Pentágono, se crean 28 mil puestos de trabajo, mientras que esa misma suma invertida en el transporte público generara 32 mil empleos; en el consumo personal de obreros y empleados, 57 mil; en el sistema de enseñanza, 71 mil.
 
    
 
   Según cálculos de expertos de la OCDE, sólo para prevenir el aumento del paro en los países capitalistas industrializados se necesitará que el producto interno bruto experimente un crecimiento anual del 3 por ciento, y su reducción requiere que este índice aumente, como mínimo, en un 4%.Pero se considera poco probable que el crecimiento real supere el 2% anual.
 
    
 
   CONSIDERACIONES SOBRE DESEMPLEO
 
    
 
   El desempleo no sólo es el primer índice de crisis de una nación, sino que es el primer paso hacia el crimen y hacia la destrucción de la familia y la sociedad.
 
    
 
   La misma revista problemas que venimos comentando afirma, que después de determinar las causas y señalar a los culpables de la desocupación, los participantes en el simposio intercambiaron opiniones acerca de las perspectivas para el futuro próximo. John Pittman caracterizó como una "gran mentira" las declaraciones optimistas del presidente Reagan, quien intenta presentar como un "gran boom" la reactivación industrial pequeña y,  probablemente, de corta duración que se registra en el país. "La verdad consiste __indicó el camarada Gus Hall, Secretario General del Partido Comunista de EE. UU.__ en que si no salvamos a nuestro país de la confabulación de Reagan, las corporaciones y el Pentágono, si no damos un viraje de 180 grados en todas las esferas de la vida, continuaremos deslizándonos  cuesta abajo.
 
    
 
   La propaganda burguesa __continuó el debate Jack Phillips, miembro suplente del Comité Ejecutivo Central del Partido Comunista del Canadá__ afirma que la sociedad canadiense se encuentra en el camino del auge económico. Pero, los trabajadores no sienten eso en su vida. Efectivamente, crecen los beneficios de los monopolios y en algunas zonas aumenta el número de ocupados, pero, al mismo tiempo en otros lugares irreversiblemente son cada vez más los obreros despedidos. Las zonas rurales de América Latina y otras partes del mundo no son una excepción de la regla, el desempleo se masifica vertiginosamente y desaparecen las pequeñas empresas absorbidas por los monopolios, el contrabando y las importaciones masivas de productos que desplazan a los nativos por simples esnobismos, y en no pocas veces por baja calidad.
 
    
 
   La desocupación en masa __señala el Partido Comunista Alemán__ continuará determinando por lo menos en los próximos años, la vida de la República Federal Alemana. Incluso los institutos de investigación capitalistas ya no esperan que se reduzca esencialmente. Expertos del grupo del PSDA en el Bundestag piensan que el número de "personas sobrantes" registradas aumentará hasta 4 millones en 1990. Los pronósticos de los sindicatos son aun más pesimistas.
 
    
 
   El superdesempleo y sus consecuencias sociales, económicas, políticas y morales suscitan en los países del capital intranquilidad entre la amplia opinión pública y una creciente indignación popular. Tanto los partidos burgueses de corte conservador como los reformistas no pueden dejar de tener en cuenta estos ánimos. Se ven obligados a reaccionar ante la situación creada y a proponer sus vías para atenuar el problema.
 
    
 
   En América Latina, la crisis es aun más grave han señalado en infinidad de ocasiones varios expertos, pero los gobiernos, los legisladores ni los sindicatos se han apersonado de este grave problema que con el subempleo rebasa la tasa del 40 por ciento.
 
    
 
   Continúa sosteniendo la Revista Problemas que, al detentar el poder tanto los primeros como los segundos tratan de hacer recaer la carga que supone la superación de la crisis, engendrada por los monopolios, sobre "toda la sociedad", es decir, al fin de cuentas, sobre los trabajadores. Se utilizan distintos medios para ello. Los conservadores proclaman y aplican una política que contempla aplastar a la clase obrera y a sus sindicatos, así como reducir los programas sociales. Los partidos del reformismo proponen que en los tiempos actuales, tan difíciles, tanto los empresarios como los obreros se aprieten los cinturones. En el marco de la llamada "coparticipación social", exhortan a los sindicatos a renunciar voluntariamente a luchar por mejores condiciones de trabajo y de vida.
 
    
 
    
 
   OTRAS CONSIDERACIONES SOBRE
 
   DESEMPLEO
 
    
 
   Se tiene pleno conocimiento que, uno de los grandes factores que han influido para el continuo incremento del desempleo, ha sido, sin lugar a dudas, aparte de la fiebre individual de la supertecnificación forma privada y sin ninguna intervención del Estado, figura principalmente el aspecto pernicioso del armamentismo y la militarización y sobre militarización de las economías nacionales, de la cual no es un caso aparte América Latina por iniciativa muy principal de los Estados Unidos, puesto que recibe constantes auxilios para esos fines como en las guerras de El Salvador, Guatemala, Nicaragua y Colombia. 
 
    
 
   Por ejemplo, el norteamericano y dirigente político John Pittman, señaló que la responsabilidad por la situación que vive su país recae sobre la administración Reagan, que asigna sumas fantásticas para los gastos militares, habiendo invertido generosamente durante los últimos años en la industria de armamentos, tan beneficiosa para los monopolios. Mientras tanto, la producción bélica a más de ser una producción parásita, desvía recursos de otras ramas de la economía que aseguran la ocupación masiva. La organización privada de investigación Employment Research calculó que el presupuesto militar de los Estados Unidos para el ejercicio fiscal de 1981 fue de 154 mil millones de dólares, y que este presupuesto hizo perder millón y medio de puestos de trabajo en 1983.
 
    
 
   Señala la Revista Problemas que las consecuencias socio-económicas de esa política  se profundiza debido a que la administración de Washington cumple consecuentemente el programa del Partido Republicano: el plan de producción y emplazamiento de las armas de superioridad militar. El riganismo empujó el mundo hacia la catástrofe, en particular, después de haber comenzado el emplazamiento de los Pershing 2 y los missiles de crucero en Europa Occidental prepotentemente.
 
    
 
   Gran Bretaña destina a los preparativos bélicos una parte mayor de su producto nacional bruto, que cualquier otro país europeo, subrayó el político británico Bert Ramelson. No es de extrañar que también el nivel de desempleo sea aquí uno de los más altos. En el área del militarismo se sacrifican recursos que podrían y deberían ser utilizados para producir artículos necesarios a la población y a la economía, desarrollar las ramas socialmente útiles de la industria y ampliar los servicios sociales. He aquí un ejemplo de como se malgastan los recursos: la mitad de las sumas asignadas por el Gobierno Tatcher para las investigaciones científicas y los estudios técnicos, se invierten en la esfera militar.
 
    
 
   El político alemán que participó en este mismo simposio de Atenas que venimos comentando señala, que esos gastos militares hacen que disminuya la ocupación. El Instituto de la Industria Alemana (Berlín Occidental) demostró que los recursos invertidos en la industria civil crean un 49.4% más de puestos de trabajo que esas mismas inversiones en la industria de armamentos y sofisticación militar.
 
    
 
   Muchos de los participantes en el encuentro vincularon la agudización del problema de la ocupación con la influencia nefasta que ejercen en la economía de sus países los factores externos, fundamentalmente, la prepotencia del capital norteamericano. En Canadá, por ejemplo, las transnacionales de Estados Unidos cierran sus empresas, trasladando los equipos a donde es más barata la mano de obra, situación que la ha comprobado el autor de este libro por cuanto sus hijos han perdido varias veces el empleo por el traslado de las factorías a otros Estados.
 
    
 
   En Bélgica donde las puertas se abrieron de par en par a los monopolios estadounidenses, caso similar al de América Latina, languidecen zonas industriales enteras, ya que los inversionistas de allende el océano comenzaron a retirar sus capitales después de agotar los privilegios tributarios. Portugal sufre debido a que el Fondo Monetario Internacional, controlado por Washington, le impuso recetas monetaristas de desarrollo.
 
    
 
   Pero la influencia de los factores externos no es igual. Se señala, por ejemplo, que Austria, cuya economía también depende mucho de los vínculos internacionales, se encuentra entre los países relativamente prósperos en el sentido de la ocupación. Y en esto desempeña un papel importante el status de neutralidad permanente, que le permita desplegar una amplia colaboración comercial y económica con los países socialistas y en desarrollo. Las relaciones económicas con la URSS y otros países de la comunidad socialista se estructuran bajo una base a largo plazo y aseguran a las empresas austriacas pedidos estables y grandes, lo cual influye favorablemente en el mercado laboral. Estos vínculos dan trabajo a más de 150 mil obreros y empleados. Teniendo en cuenta las dimensiones del país la cifra no es pequeña, dijo Bruno Furch. Y si la República Federal Alemana suspendiera de pronto el "comercio oriental" __observó J. Mandel__ habría en el país, según cálculos de los sindicatos, otras quinientas mil a quinientas cincuenta mil "personas sobrantes".    
 
    
 
   Las estadísticas que acabamos de citar se han incrementado alarmantemente en los últimos años, la cuestión del desempleo en Estados Unidos y en América Latina se ha puesto más crítica. Y la mejor manera de humanizar el trabajo y reducir el índice de desempleo es reduciendo la jornada laboral como lo hemos explicado a lo largo de este libro, y sobre todo haciendo que la economía cumpla un objetivo social y no antisocial como ahora, es decir, manejando una economía horizontal y no vertical como suele negativamente usarse.
 
  
 
  


 
   Capítulo VIII
 
    
 
   PROLETARIZACIÓN DE LAS MASAS
 
   DE PEQUEÑOS PRODUCTORES EN
 
   AMÉRICA LATINA
 
    
 
   El trabajo mal emplazado ha hecho del trabajador no un ser humano y un ente social indispensable, sino una ficha que se reduce y se pone o se quita al más leve y caprichoso antojo.
 
    
 
    
 
   A partir de la neo-colonización imperialista que empezara con toda una gama de productos exportables como banano, oro, platino, cobre, esmeraldas, carne en canal, azúcar... las compañías multinacionales fueron adquiriendo las mejores tierras y los mejores yacimientos de tan codiciados minerales. De esta manera comenzó el desalojo de los indígenas y de los pequeños propietarios campesinos en muchos países de la América Latina por las empresas extranjeras en primer término y después por la burguesía nativa, una burguesía amarrada al latifundio de la llamada "vía prusiana" como la describiera alguien, y que simultáneamente con el fomento del monocultivo y de la industria cafetalera, azucarera, bananera, ganadera, petrolera... empezó el saqueo y la concentración de la tierra en pocas manos y el desplazamiento de los pequeños propietarios agrícolas, de la misma manera que el arrasamiento de los cultivos de pan coger: maíz, yuca, plátano, arracacha, papa, hortalizas, fríjol... y de árboles frutales que componían la dieta alimenticia de las familias campesinas y que abastecían los mercados de los pueblos y ciudades, encareciéndose los productos por la escasez y por tener que ser traídos de otros departamentos y aun del exterior. En las zonas petroleras y auríferas los colonos agricultores cuando no han sido masacrados han sido desalojados de sus pequeños resguardos que otrora y antes de la colonización y el desmonte fueron selvas invivibles e insalubres, creando el campesino así su sagrado patrimonio del cual fue despojado cobarde y arbitrariamente por los "industriales" de cuello duro, amparados por los fusiles y los gobiernos que se han confabulado en esa arbitrariedad e injusticia social.
 
    
 
   Esta circunstancia dio como resultado altos ritmos de proletarización de las masas de pequeños productores que tenían techo, pan y trabajo propio y sobre todo de agregados, aparceros, medieros, encomenderos... de las haciendas, y los cuales empezaron una  emigración masiva de los campos a los pueblos y ciudades con los resultados de los consabidos problemas político sociales y hasta de inseguridad. Es bueno recordar aquí, que las primeras formas que empezaron a envilecer el trabajo en nuestra América aborigen vinieron con la colonización y la esclavitud de los indígenas, y después del holocausto de los nativos, vino el comercio y la esclavitud de los hombres de color traídos desde el continente africano. En América Latina antes de la colonización existía una población indígena superior a los 80 millones, la cual fue casi diezmada en muy poco tiempo.
 
    
 
   En el libro "Formación del capitalismo en Colombia", del "Centro de Estudios Anteo Quimbaya, encontramos la siguiente información que puede generalizarse para América Latina y que nos permitir sacar algunas deducciones: "La cuestión de simultaneidad de la primera empresa capitalista realmente nacional, la del café y de los "enclaves" y los empréstitos del imperialismo, tiene estrecha relación con las condiciones especiales en las cuales el capital imperialista europeo es desplazado por el capital norteamericano en el país.
 
    
 
   "Después de los hechos de Panamá en 1903 el terreno político para la penetración abierta de los yanquis a Colombia se puso escabroso y solamente el nuevo equilibrio creado por la primera guerra mundial permitió tumbar definitivamente las barreras.
 
    
 
   "Entonces, para los años 20, el café, ya había despejado los caminos del mercado interno. Porque su característica de cultivo de vertiente permitía poner los estribos sobre los cuales se tenderían todos los puentes para saltar las cordilleras que habían bloqueado durante siglos, como murallas infranqueables, el sistema de transportes.
 
    
 
   "Sobre este presupuesto se plantea la gran confluencia de formas de proletarización a partir de la primera guerra mundial. En primer lugar el auge de las obras públicas, financiadas por los empréstitos norte americanos, que obra quizás como el sector más importante de enganche de mano de obra asalariada. En segundo lugar la misma explotación y comercialización del café, la cual genera una amplia formación del proletariado agrícola, manufacturero y del transporte. En tercer lugar las empresas imperialistas, mineras, agrícolas y de servicios y comunicaciones, definitivamente proletarizadas. Y finalmente la consolidación de las principales ramas de la industria nacional como alimentos, textiles, bebida, tabaco, metálicas, etc."
 
    
 
   A medida que las exportaciones de azúcar, café... y sus precios iban creciendo, empezó la fiebre verde y la afición por el dólar y la dependencia del mercadeo y la política que más de mil sinsabores ha proporcionado a la América Latina. Los comerciantes y profesionales de toda índole desde médicos, abogados, ingenieros... hasta economistas empezaron a quitarles las tierras a los auténticos campesinos por míseras monedas, cuando no fueron desplazados por la violencia... hasta formar gran des latifundios y extensiones inmensas de monocultivos que iban aumentando año por año la proletarización de los campesinos, los que se vieron reducidos en sus economías y en sus trabajos, puesto que ya no se les ocupaba sino para labores transitorias de recolección y desyerbas principalmente, y con salarios ínfimos y miserables, comenzando la explotación inmisericorde del trabajador. Hoy en día las principales industrias de los países latinoamericanos no sólo están sujetas a una dependencia política y comercial, sino que sus industrias están produciendo a pérdida sus productos como el café que, en varios países ha subsistido como un monocultivo, ocupando las mejores tierras y desplazando los cultivos de pan coger y las industrias de subsistencia para luego importar alimentos y hacer más ricos a los ricos y más pobres a los pobres.
 
    
 
   Esta gran proletarización alrededor de los mono-cultivos y de la industrialización, plantea el predominio de las relaciones capitalistas en el país y la diferenciación con el proletariado, con sus formas de lucha específicas, en el escenario latinoamericano. Recordemos los problemas con las bananeras de la Unite Fruit Company, solamente. Los terratenientes también acaparaban más tierras hasta formar grandes latifundios, tan inmensos como una ciudad o un departamento.
 
    
 
   En Colombia "los grandes comerciantes importadores y exportadores tuvieron un poder político y económico tremendo a lo largo del siglo pasado. Sin embargo ese poder no fue utilizado nunca para estimular la industrialización capitalista, ya que su principal desdoblamiento como clase no se dio hacia el capitalismo industrial sino hacia el latifundismo. Recordemos como en la época de la desamortización de bienes de manos muertas por Tomás Cipriano de Mosquera, muchos grandes comerciantes adquirieron grandes latifundios eclesiásticos con títulos depreciados de deuda pública, lo que significó convertirse en terratenientes sin dejar de seguir siendo comerciantes. Esta capacidad de desdoblamiento, que tiene sus necesarias implicaciones a nivel político, le ha garantizado siempre a estas clases una gran capacidad de supervivencia a través de los cambios ocurridos durante nuestra historia" afirman los autores del libro "Formación del Capitalismo en Colombia".
 
    
 
   Renace entonces una clase burguesa industrial y un proletariado agrícola sin ninguna protección social ni política. Y los colonos que descuajaron la selva virgen con sus familias en medio de un arduo trabajo y penurias para plantar cultivos de pan coger y plantaciones de café para mejorar sus economías, vino la burguesía comercial y con el poder político y económico concentró en sus manos explotadoras las tierras que ya habían sido roturadas y domesticadas. Y es cosa sabida que la clase dominante siempre ha luchado, ya sea utilizando las normas jurídicas o la violencia, para que los colonos, arrendatarios, medieros, encomenderos o aparceros no tengan cultivos permanentes, con el fin de mantenerlos en la miseria para tener disponibles sus fuerzas para el laboreo de la tierra o para que no cobren mejoras o no se apoderen de las tierras y que antes fueron despojados como colonos o aparceros.
 
    
 
   En Francia y en otras partes del mundo capitalista siempre ha ocurrido lo mismo. Leamos lo que nos cuenta M. I. Mijailov en su libro "La Revolución Industrial": "En el siglo XV el rasgo determinante del sistema económico de Inglaterra era el predominio del minifundio. El régimen de servidumbre había sido liquidado en aquel tiempo y las diversas categorías de campesinos contaban con una economía independiente aunque formal y jurídicamente, en  virtud de las leyes vigentes a la sazón en el país, toda la tierra pertenecía a los terratenientes feudales."
 
    
 
   Más adelante agrega Mijailov: "El aumento de lana inglesa en los mercados exterior e interior dio lugar a un fuerte desarrollo del ganado lanar en Inglaterra. Los lores feudales ingleses se afanaban cada vez más por convertir las tierras de cultivo en pastizales para las ovejas y emprendieron la expulsión de los campesinos de la tierra ("cercamiento").
 
    
 
   "La inmensa mayoría de los campesinos arruinados, desalojados de la tierra, podían obtener los medios de subsistencia como peones de los terratenientes enriquecidos o como obreros asalariados en las ciudades y las zonas industriales, que demandaban constantemente mano de obra. Si los hombres de ciencia burgueses resaltan sobre todo el hecho de que los campesinos despojados de la tierra, en la sociedad capitalista, otros no debemos olvidar que fueron así mismo "liberados" de los medios de producción: la tierra, su fuente principal de subsistencia.
 
    
 
   "La mayoría de los campesinos esquilmados por los terratenientes y el Estado se dirigieron a las ciudades, cuya población, en un plazo relativamente breve, se decuplicó varias veces." Lo mismo ha sucedido en todos los casos donde se ha puesto en práctica el desalojo de los campesinos de sus tierras por diversas circunstancias. Ahora bien, leamos esta historia contada por Mijailov, que nos hace casi un vivo retrato de lo ocurrido en el mundo capitalista con los campesinos:
 
    
 
   "Los trabajadores arruinados, arrancados violentamente de la tierra, puestos fuera de la ley, se convertían en masa en mendigos, vagabundos y bandoleros. No es casual que en el período en que se establecen las premisas de la revolución industrial, se dicte en todos los países de Europa Occidental todo un cúmulo de leyes sanguinarias contra el vagabundaje. "Los padres de la clase obrera actual fueron sometidos a castigo, ante todo, por haberlos convertido por la fuerza en vagabundos y depauperados", escribió Marx. La legislación de la época consideraba a aquellas gentes delincuentes voluntarios que, de desearlo, podrían encontrar ocupación. En el siglo XVI, es decir, cuando comienza la expulsión violenta de los campesinos de la tierra, se pro mulgó en Inglaterra la ley contra el vagabundaje, que   prescribía enganchar al vagabundo a una carretilla, azotarlo hasta que la sangre le corriese por el cuerpo, y luego, hacerle jurar que retornara a su patria y se dedicara al trabajo. Si el vagabundo era apresado por segunda vez, el castigo aumentaba; la tercera vez era condenado a muerte como criminal peligroso y enemigo de la sociedad. Las leyes contra los vagabundos, cuya promulgación prosiguió, se aplicaban con implacable crueldad. Durante el reinado de Enrique VIII (1509  1547) fueron ejecutados 72.000 "grandes y pequeños ladrones". En tiempos de la reina Isabel (1558 1603), "los vagabundos eran ahorcados en masa __dice un contemporáneo__ y  no transcurría un año sin que en uno u otro lugar fuesen ahorcadas 300 o 400 personas."
 
    
 
   En América Latina los colonos expropiados por la burguesía o los terratenientes feudalistas, eran empre sarios con características capitalistas que encarecían las tierras y los alimentos que estas producían puesto que empezaban a escasear, y la pobreza y el desamparo de la población empezó a aumentarse paralelamente con la comercialización de las tierras y con los monocultivos que aun persisten en el continente y con las consabidas consecuencias. En América Latina existen más de 80 millones de personas desempleadas y subempleadas y una pobreza que sobrepasa a los 200 millones de almas. La situación es dramática y urge una redistribución de la propiedad rural antes de que sea demasiado tarde. Ahora bien, en Colombia como en el Brasil debido a la proliferación de marginados sociales (vagabundos) sin empleo y mendigos, muchos de los cuales no tienen otra forma de subsistir por carencia de gobierno o la delincuencia, están siendo masacrados en las calles y las afueras de las poblaciones una gran mayoría de estos seres humanos olvidados por Dios y todo el mundo, llevando la peor parte los niños como en el caso del Brasil y repitiéndose la historia del vagabundaje en Inglaterra, pero en una forma más cruel y más cobarde, por organizaciones de "ciudadanos decentes" que en cooperación con la policía y los gobiernos asesinan a estos marginados. Esta es una situación típica por el desempleo y el manejo de los problemas sociales y de la economía vertical, de la misma manera está sucediendo con las guerrillas, como en el caso de Colombia y otros países, que antes de negociar un problema que es negociable, puesto que se trata del abandono y miseria de los pueblos, las autoridades apoltronadas con las oligarquías, lo único que hacen es agrandar, endurecer el problema y hacer la guerra, la opresión, la violencia y el holocausto, puesto que consideran que si acaban con las guerrillas, los líderes de los derechos humanos y sindicalistas, ellos pueden continuar a libre albedrío, y con la complacencia de las autoridades y gobiernos seguir sosteniendo el sistema cavernario de injusticia social que ostentan unas ínfimas minorías. 
 
    
 
   La alternativa para hacerle frente al grave problema social de los pueblos y sus sistemas políticos es la democratización del Estado y la socialización del trabajo que ahora está concentrado en un poco más de la mitad y bajo el predominio del Estado y de la burguesía que es a la vez la que dirige el Estado, en un sistema caduco que lleva ya muchos siglos de obsolescencia política y económica. La situación de Haití, donde se deja derrocar campantemente el gobierno legítimo por los militares, obedeciendo a una tradición militar, que por fortuna parece estancada; sin una organización internacional que se haga escuchar y la conducción de absoluta pobreza y de gobiernos cavernarios y apoltronados en un sistema caduco con el cual hasta simpatizan y cohonestan otros países para su lucro y provecho. 
 
    
 
   Tenemos que sentar primero las bases de un mundo material basado en un mundo social coherente, que es el que determina al fin y al cabo, la conciencia política, y por ende la conciencia social y espiritual que nos conduce  a la vez a la convivencia humana y lógicamente social y pacífica. Solamente un sistema político social, basado en un sistema económico horizontal, vale decir diseñado para todos, podrán sacar del caos político-económico y social a los numerosísimos pueblos que se encuentran en la encrucijada. No es posible en una distribución tan injusta y arbitraria de los bienes de producción como la tierra arable, la industria extractiva, la industria marina y de los ríos... puesto que con una justicia social inexistente o casi extinguida, es imposible hacer florecer una auténtica democracia.   
 
                 
 
   Anota Eduardo Galeano en su libro: “Las Venas abiertas de América Latina”, lo siguiente: “El régimen de propiedad imprime su sello al régimen de producción: el 1.5% de los propietarios agrícolas Latinoaméricanos poseen la mitad del total de las tierras cultivables, y América Latina gasta, anualmente, más de 500 millones en comprar en el extranjero alimentos que podría producir sin dificultad en sus inmensas y fértiles tierras. Apenas un 5% de su superficie total se encuentra bajo cultivo, la proporción más baja del mundo y, en consecuencia, el desperdicio más grande. Y agrega: El latifundio integra a veces como Rey sol, una constelación de poder, que para usar la feliz expresión de Maza Zavala, multiplica los hambrientos pero no los panes. En vez de absorber mano de obra el latifundio la expulsa: en 40 años, los trabajadores latinoamericanos del campo se han reducido en más de un 20%. Sobran tecnócratas dispuestos a afirmar, aplicando mecánicamente recetas hechas, que éste es un índice de progreso: la urbanización acelerada, el traslado de la población campesina. Los desocupados que el sistema vomita sin descanso, afluyen, en efecto, a las ciudades y extienden sus suburbios. Pero las fábricas que también segregan desocupados a medida que se modernizan, no brindan refugio a esta mano de obra excedente y no especializada. Los adelantos tecnológicos del campo, cuando ocurre, agudizan el problema. Se incrementan las ganancias de los terratenientes, al incorporar medios más modernos a la explotación de sus propiedades, pero más brazos quedan sin actividad y se hace más ancha la brecha que separa a ricos y pobres. La introducción de los equipos motorizados, por ejemplo, elimina más empleos rurales de los que crea. Los latinoamericanos que producen en jornadas de sol a sol los alimentos, sufren normalmente desnutrición: sus ingresos son miserables, la renta que el campo genera se gasta en las ciudades o emigra al extranjero. Las mejores técnicas que aumentan los rendimientos magros del suelo pero dejan intacto el régimen de propiedad vigente no resultan, por cierto, aunque contribuyen al progreso general, una bendición para los campesinos. No crecen sus salarios ni su participación en las cosechas. El campo irradia pobreza para muchos y riqueza para muy pocos.”   
 
    
 
   Desglosamos del escrito de J. Stalin "Sobre el materialismo dialéctico y el materialismo histórico", unos apartes que nos parecen interesantes en el presente trabajo. Dice J. Stalin: "Si la naturaleza, el ser, el mundo material son lo primero, y la conciencia, el pensamiento, lo secundario, lo derivado; si el mundo material constituye la realidad objetiva, que existe independientemente de la conciencia del hombre, y la conciencia es la imagen refleja de esta realidad objetiva, de aquí se deduce que la vida material de la sociedad, el ser social, es lo primero y su vida espiritual, lo secundario, lo derivado; que la vida material de la sociedad es la realidad objetiva, que existe independientemente de la voluntad de los hombres, y la vida espiritual de la sociedad el reflejo de esta realidad objetiva, el reflejo del ser.
 
    
 
   "Esto quiere decir que la fuente donde se forma la vida espiritual de la sociedad, la fuente de la que emanan las ideas sociales, las teorías sociales, las concepciones y las instituciones políticas, hay que buscarla, no en estas mismas ideas, teorías, concepciones e instituciones políticas, sino en las condiciones de la vida material de la sociedad, en el ser social, del cual son reflejos estas ideas, teorías, concepciones, etc.
 
    
 
   "Esto quiere decir que si en los diversos períodos de la historia de la sociedad nos encontramos con diversas ideas, teorías y concepciones sociales e instituciones políticas diferentes; si bajo el régimen de la esclavitud observamos unas ideas, teorías y concepciones sociales, unas instituciones políticas, bajo el feudalismo otras, y otras distintas bajo el capitalismo, la explicación de esto no reside en la "naturaleza" ni en la "propiedad" de las ideas, teorías, concepciones e instituciones políticas mismas, sino en las distintas condiciones de la vida material de la sociedad dentro de los diversos períodos de desarrollo social. En relación con esto, dice Marx: "No es la conciencia del hombre lo que determina el ser, sino por el contrario, el ser social el que determina su conciencia."
 
    
 
   "Esto quiere decir que, en política , para no equivocarse y no convertirse en una colección de vacuos soñadores, el Partido del proletariado debe tomar como punto de partida para su actuación, no los "principios" abstractos de la "razón humana", sino las condiciones concretas de la vida material de la sociedad, que constituye la fuerza decisiva del desarrollo social; no los buenos deseos de los “grandes hombres” sino las exigencias reales impuestas por el desarrollo material de la sociedad.” 
 
    
 
    
 
   Hoy nuestro pensamiento, nuestras concepciones humanas, sociales y políticas, y aún espirituales, se encuentran polarizadas y más que todo transculturizadas con ideas y políticas e intereses importados, y también bajo individualismos y egoísmos y concepciones muy arraigadas fuera de toda realidad dialéctica, humana, social y política. Somos masas- islas viviendo o coexistiendo en un mismo mar, en un mismo mundo... pero con lenguas e ideas diferentes, llenas de oscurantismo, supersticiones y hasta maledicencia, aparte de la desmoralización interna y del socavamiento foráneo perpetuado por las potencias imperialistas.
 
    
 
   De la única manera que podemos salir de este caos político y social por las cuales atraviesa América Latina, es partiendo de una realidad social y política no sólo integracionista y coherente, sino basado en una auténtica democracia como la hemos explicado en el transcurso de este libro, aparte de una intensa y masiva campaña educativa de fraternidad, de solidaridad, de conciencia y convivencia social, política y democrática, empezando además por la imperativa necesidad de democratizar los bienes de servicio, la propiedad rural y el trabajo. Porque una vez que se parta de esta realidad y necesidad social inaplazable, el camino queda expedito para una conciencia democrática real de la sociedad que nos conduzca inequívocamente a un pleno bienestar social y por ende a la libertad y a una paz y justicia social verdadera y estable.
 
    
 
   La burguesía de América Latina es una sociedad clasista y esclavista por excelencia, y por ende no puede existir justicia social, ni una auténtica democracia, ni mucho menos una verdadera libertad. Y casi todo el pueblo latinoamericano es a la vez un pueblo que raya en el conformismo y en la resignación... una heredad de nuestra domesticación y cultura religiosa, que los ha llevado a creer que todos los males, la pobreza, la miseria, el hambre y la opresión... que padecen, viene de la mano de Dios como un castigo o como una prueba de fe, a quienes todas las noches y los días le rezan con estoicismo sin par y con una gran fe, en vez de pensar social, política y dinámicamente como solucionar sus problemas y desesperanzas, se marginan pusilánimemente de las luchas de clase y de todos los movimientos reivindicativos que surjan, y por el contrario se agrupan o se alistan preferentemente como unos esquiroles en grupos contrainsurgentes, en nombre de la patria, de la democracia, de Dios y de los gobiernos tiranuelos apoltronados que defienden con la represión policial y los ejércitos, la injusticia social que han impuesto los poderosos. Son los que cambian la libertad, el progreso y la paz por la demagogia y promesas eternas que llevan ya casi doscientos años sin cumplirse, y que nunca pasarán de ser simples promesas porque su compromiso es con los que los sostienen en el poder.
 
    
 
   Se puede ser estoico cuando se lucha a brazo partido por unos ideales que le son caros y comunes en una forma activa, pero jamás en una forma pasiva. El mismo hombre ha creado por su afán de riqueza y poder la esclavitud, la semi-esclavitud o trabajo asalariado, las jornadas y trabajos agotadores, la enajenación por cosas y por ende la alienación con el trabajo. Y es al mismo hombre a quien le corresponde desembarazarse lo más rápidamente posible de este ya legendario embeleco. Con la agilización y una nueva dinámica de las leyes laborales que le permitan reducir la jornada laboral y alternar los puestos con otros trabajadores que estén parados, intercambiando turnos de semanas, de meses o días como lo hemos explicado en este libro, se lograría incrementar el empleo y humanizar el trabajo.
 
    
 
   Otro de los factores que ha contribuido más a la proletarización de los trabajadores, han sido sin duda alguna la emigración de los campos y el fuerte incremento de la población en las últimas décadas, la transformación estructural de las empresas agrarias, manufactureras e industriales propiamente dichas y sin temor a equivocarnos a la poca evolución del hombre y de las relaciones de trabajo, aparte de una infracivilización sitiada por la locura y subcultura del dinero, del oro y la acumulación de bienes hasta lo insaciable, cambiando locamente la ciencia y arte de vivir, por fortunas y tesoros que pillarán y usufructuarán otros en la misma forma antisocial. Se vive como invidente en un mundo maravilloso que es lógicamente la antesala de una vida superior, mientras se le niega inhumanamente el derecho de vivir a miles de millones, y nos enajenamos de las cosas, del trabajo y las compulsiones y mares de fantasías.
 
    
 
   Uno de los retos y tareas más importantes que tienen los gobiernos de América Latina y de otros pueblos del mundo, es la desproletarización de las masas de trabajadores que subsisten en condiciones económicas, sociales, espirituales y culturales infrahumanas por carencia de políticas estatales y por el atraso en el desarrollo social, pues los gobiernos se encuentran anulados por el desarrollo de una política restringida a las clases económicas altas y con poder político, mientras la inmensa mayoría de la población permanece marginada del contexto social, económico, cultural y político de la nación. Ahora bien, esta clase económica y política de las naciones absorben amplia e injustamente todo el rédito o plusvalías de los trabajadores que no sólo les permite acrecentar más y más sus fortunas y capitales, sino que los hace partícipes de la opulencia, del lujo, del despilfarro que insultan al hambre, la pobreza y la miseria de los proletarios, desempleados e indigentes.
 
    
 
   El crecimiento económico por sí solo, como siempre lo ha propuesto la clase económica-política, no es desarrollo, el verdadero desarrollo y progreso económico de una nación consiste en elevar el nivel de vida de todos los miembros de la colectividad, en el incremento del empleo y mejoramiento de las condiciones de trabajo como lo he propuesto a lo largo de este libro. El simple crecimiento económico no es desarrollo ni mucho menos democracia, pues puede lograrse aumentando y prolongando la explotación de los trabajadores, auspiciando el monopolio de la economía de renta de los individuos, de los bancos, agencias de seguros, cajas de ahorro, bolsas de valores, mercado negro y oficial de las divisas... que aceleran la pauperización de pequeños y medianos propietarios, de los mismos trabajadores, de los empleados y subempleados, parados, pensionados y marginados. Tal crecimiento puede considerarse como un anti-desarrollo y como una política falaz. En Colombia se habla de un crecimiento económico favorable, cuando el pueblo cada vez más está entre la espada y la pared y padece hambre y sufre de pobreza absoluta, como el resto de América Latina y otras partes del mundo.
 
    
 
   Para incrementar la economía de un país es necesario abastecer la oferta de empleo y crear nuevas fuentes de bienes y servicios. Por ejemplo, los programas creados para la tercera edad, que yo prefiero llamar la adultez mayor; de la niñez desamparada, de integración de la familia, de salud pública, de vivienda y de formación profesional, y otros bienes y servicios que son casi inexistentes como el control del medio ambiente y de la erosión eólica. No tenemos un sinnúmero de actividades creativas, de recreación, de ferias y espectáculos orientados hacia la cultura y el bien común y especializados; carecemos de centros de capacitación y aprendizaje para los adultos mayores y de rehabilitación para personas marginadas, que en vez de reincorporarlos a la sociedad como verdaderos valores humanos y sociales, más bien se trata de marginarlos más y convertirlos en desechables para utilizar el lenguaje de las personas “decentes” que se encargan de ese exabrupto que ahora llaman “limpieza social”, por la carencia de la presencia del gobierno y del Estado. Estos bienes, programas de desarrollo, planes de incremento de bienes y servicios, programas para eliminación del hambre y la pobreza absoluta... no sólo pueden mejorar sustancialmente la economía de un país, sino que incrementan el empleo, se aliviana la pobreza y el hambre, y se eleva el nivel de vida y el plano social, cultural y espiritual de los pueblos.
 
    
 
   Hay que transplantar la edad de la vejez, perdón... del adulto mayor, que vive en la marginalidad e inactividad, a una nueva oportunidad y con mayor experiencia, sabiduría, encomio y disciplina, que ocupará ampliamente también su espacio social, político, cultural y de desarrollo, un recurso humano importante perdido por las falsas filosofías de la vida y la política, que a menospreciado la vida humana y su invaluable recurso social, enajenándolos y poniéndolos a vegetar como parásitos, cuando aún tienen lo mejor y más sagrado de su vida para legar a la sociedad y a la patria, y manteniéndolos en una subsistencia precaria que les roba la vida, hasta el gusto, el placer y el amor. 
 
    
 
   Por otro lado, a la inmensa mayoría de la humanidad el trabajo no le ha permitido liberar al hombre de la esclavitud, que consiste en estar necesariamente sujeto a una jornada agotadora de 8 o más horas, cuyos emolumentos no alcanzan para subsanar las más precarias condiciones de subsistencia, pasando toda la vida el trabajador en la prosaica faena que ni siquiera le da el pan suficiente para vivir, ni luces para comprender cual es el verdadero destino de una vida humana, mucho menos para avanzar científica, cultural y espiritualmente, conquistando otros estadios superiores, y mejorando las condiciones sociales y espirituales de vida, como miembro de una verdadera sociedad humana y política y como socio verdadero de una democracia, que ha aprendido a dar para recibir lo mejor de este sistema político, al cual se debe por entero, incluso hay veces que no ha llegado a comprender ni el verdadero valor de su propia familia, de su vida en particular, y de la democracia en donde él podría ser un ciudadano de primera.
 
    
 
   Charles Morazé, en su libro “Principios Generales de Historia, Economía y Sociología” anota: “Un mejor aprovechamiento de los recursos materiales libera al pensamiento de la servidumbre que lo obstaculizan. Una masa de hombres ignorantes convierte en estériles los progresos de una “elite” harto reducida. De este modo el progreso económico y social regula la marcha de la sociedad. Progreso intenso del espíritu y aplicación a la humanidad entera de este progreso: he aquí dos fases de la historia. Pero resulta, a veces, que el desarrollo del individuo parece necesitar el sacrificio de la multitud, y otras, en cambio, es la multitud quien exige una reparación perjudicial para la exaltación de los adalides del espíritu. Cómo realizar la elección de esos hombres escogidos? Cómo asegurar entre ellos y los demás hombres, esa distribución de la riqueza terrestre de que depende la buena marcha de la civilización? He aquí el problema de los valores, que abarca desde la definición de la verdad a la de la moneda.
 
    
 
   “Es necesario que las investigaciones de los hombres salgan de su marasmo rutinario, de su erudición que ignora la vida. Tienen que hacer balance de lo que saben, de lo que pueden saber, de lo que se espera de ellas y de lo que ellas deben enseñarnos. Ahora bien, el individuo es transitorio y la humanidad tiene derecho sobre los valores espirituales por él creados. Y de qué le serviría crearlos, si es para enterrarlos con él, que ha de morir. Su luz no debe quedar oculta. Hace falta que la historia esté en condiciones de determinar a tiempo lo que hay de justo e injusto en las filosofías que mueven las fuerzas de nuestros días. De no ser así, nosotros, que nos llamamos pensadores, que pretendemos buscar, y a quienes paga la sociedad por descubrir, seremos justas víctimas de la ignorancia.
 
    
 
   “La medida del valor social, de la autoridad, se intelectualiza. En el Siglo XIX, descansó sobre una riqueza que se haya distribuida por una moneda cada vez más desvinculada de los metales preciosos, moneda que muy pronto se representaría por un papel del que el Estado iba a salir garante y regulador principal. El Estado, es decir, la expresión progresiva de los intereses de la masa. De esta manera se encuentran más sólidamente relacionadas las victorias del pensamiento y las necesidades de la educación universal. Esta relación constituye la llave de la bóveda de todo el edificio humano.
 
    
 
   “He aquí por qué no puede haber historia económica sin una sicología de la educación, sin una sociología que permita seguir el curso de las ideas madres, sin una filología que estudie la vida de las palabras. He aquí por qué la historia económica no debe limitarse a sacar a luz recopilaciones de cantidades. Situada en el centro de las preocupaciones humanas debe simplemente descubrir los caminos que llevan de la tierra a los grandes hechos políticos, del invento a las costumbres y de las producciones materiales a los progresos del espíritu...”
 
    
 
   De manera que el mundo y la humanidad necesitan defensores y líderes que saquen a la “civilización” de los pantanos y los caminos equivocados que han conducido al hombre y a la humanidad en general a la postración y a un retroceso y retraso imperdonable, dejando al hombre a merced de su incapacidad y egoísmo, y de la opulencia y la riqueza de una minoría que tampoco ha podido desarrollar su mente, inteligencia, su capacidad, su voluntad, disciplina... y mucho menos su espíritu; siendo el principal protagonista del infrahombre, de la miseria y de la pobreza física y espiritual de la humanidad. El hombre de hoy sólo vive para el dinero y las riquezas por medio del trabajo, o para la marginalidad social, política, espiritual... Y ninguna de las alternativas individuales o comunitarias le han permitido al hombre desarrollarse, y el trabajo tal cual está concebido por una economía vertical inhumana, no le ha permitido sino enajenarse de el trabajo y del dinero, del salario y de las cosas atorrantes y prosaicas de este mundo. Hoy todo son espejismos, ruido... y ya hemos perdido la sinfonía de la vida que nos convierte en humanos y entes espirituales que nos pueden transportar al país de la democracia por inventar y al descubrimiento de un nuevo renacer con metas y proyecciones más humanas y espirituales. El hombre parece que no ha descubierto cuales son las prioridades verdaderas de su vida a cambio de enajenarse del trabajo, el dinero y las riquezas y comodidades excesivas; y ha optado por desperdiciar la vida en esas estulticias y espejismos que le roban la preciosa existencia. Y parece que todavía el homínido, es un infrahombre que subyace en un inframundo creado por él mismo.
 
    
 
   Y no nos contentamos para finalizar este capítulo sin antes incluir estas reflexiones del gran pensador y sociólogo Carlos Marx, que dice: “El trabajador se vuelve más pobre a medida que produce más riqueza, y a medida que su producción crece en poder y en cantidad. El trabajador se convierte en una mercancía aún más barata cuanto más bienes crea. La devaluación del mundo humano aumenta en relación directa con el incremento del valor del mundo de las cosas. El trabajo no sólo crea bienes, también se produce a sí mismo y al trabajador como una mercancía y en la misma proporción en que se produce bienes.” Y más adelante agrega: “La realización del trabajo aparece en la esfera de la economía política como una invalidación, como servidumbre al objeto y la apropiación como enajenación. La realización del trabajo se manifiesta hasta tal punto como invalidación que el trabajo es invalidado hasta morir de hambre. La objetivación constituye en tal medida una pérdida del objeto que el trabajador se ve privado de las cosas más esenciales, no sólo de la vida sino también del trabajo. El trabajo mismo también se convierte en un objeto que puede adquirir sólo mediante el mayor esfuerzo y con interrupciones imprevisibles. La apropiación del objeto se manifiesta hasta tal punto como enajenación que cuanto mayor sea el número de objetos que produzca el trabajador menos puede poseer y más cae bajo el dominio de su producto, del capital.
 
    
 
   “Así, cuanto más se apropia el trabajador del mundo externo de la naturaleza sensorial mediante el trabajo más se priva de los medios de existencia, en dos aspectos: primero, porque el mundo sensorial se convierte cada vez menos en objeto perteneciente a su trabajo y, segundo, porque se convierte cada vez menos en medio de existencia en sentido directo, en medio para la subsistencia física para el trabajador.
 
    
 
   “La enajenación del trabajador en su objeto se expresa de acuerdo con las leyes de la economía política: Cuanto más produce el trabajador menos tiene para consumir; cuanto más valor crea más se desvaloriza él mismo; cuanto más refinado es su producto más vulgar y desgraciado es el trabajador; cuanto más civilizado es el producto más bárbaro es el trabajador; cuanto más poderosa es la obra más débil es el trabajador; cuanto mayor inteligencia manifiesta su obra más declina en inteligencia el trabajador y se convierte en esclavo de la naturaleza.
 
    
 
   “La economía política oculta la enajenación en la naturaleza del trabajo en tanto que no examina la relación entre el trabajador (trabajo) y la producción. El trabajo produce ciertamente maravillas para los ricos, pero produce privaciones para el trabajador. Produce palacios pero también cabañas para el trabajador. Produce belleza, pero deformidad para el trabajador. Sustituye el trabajo por la maquinaria, pero desplaza a algunos trabajadores hacia algún tipo bárbaro de trabajo y convierte a los demás en máquinas. Produce inteligencia, y cretinismo para los trabajadores.
 
    
 
   “Llegamos al resultado de que el hombre (trabajador) se siente libremente activo sólo en sus funciones animales __comer, beber y procrear o, cuando más, en su vivienda y en el adorno personal __ mientras que en sus funciones humanas se ve reducido a la condición animal. Lo animal se vuelve humano y lo humano se vuelve animal. Comer, beber y procrear son también, por supuesto, funciones humanas genuinas. Pero consideradas en abstracto, aparte del medio de las demás actividades humanas y convertidas en fines definitivos y únicos, son funciones animales.
 
    
 
   “Hemos considerado ahora el acto de la enajenación de la actividad humana práctica, el trabajo, desde dos aspectos: 1) la relación del trabajador con el producto del trabajo como objeto ajeno que lo domina. Esta relación es, al mismo tiempo, la relación con el mundo sensorial externo, con los objetos naturales, como mundo ajeno y hostil; 2) la relación del trabajo con el acto de producción dentro del trabajo. Esta es la relación del trabajador con su propia actividad como algo ajeno y que no le pertenece, la actividad como sufrimiento (pasividad), la fuerza como debilidad, la creación como castración, la energía personal física y mental del trabajador, su vida personal (qué es la vida sino actividad?) como una actividad dirigida contra él mismo, independiente de él y que no le pertenece. Es la auto-enajenación frente a la antes mencionada enajenación de la cosa.”
 
    
 
   Todo lo anterior es una realidad irrefutable, dentro del sistema capitalista irracional, pero dentro de un espíritu socialista racionalizado, donde se hayan superado las necesidades básicas del trabajador y de cada hombre en particular, tal como lo he explicado anteriormente, las personas con el beneficio racional del trabajo, pueden alcanzar un buen estándar de vida y por ende de las comodidades, incluso enajenarse de cosas como lo vemos ahora y que hace posible el funcionamiento del sistema, como más adelante lo explicaré en el capítulo XV, porque sólo a través de una inteligencia y del desarrollo de la mente, el hombre o trabajador pueden superar su personalidad y evolucionar, y por consiguiente desenajenarse e interesarse por ideales más elevados que nos tienen escondidos la civilización del lucro y de la enajenación, como la conquista del tiempo que nos está robando el trabajo sin necesidad, ya que a este mundo no vinimos a enajenarnos del trabajo sino que nos espera un destino superior el cual tenemos que aprender... conquistar, a base de sensibilidad espiritualidad, de sensibilidad humana, social, política... Y no podemos bajo nuestra incipiente cultura y hábitos atávicos desalienarnos de un sólo golpe, después de siglos de enajenación y como por arte de magia. Es necesario educarnos y reeducarnos, para hacer posible la construcción de un nuevo hombre en un estadio superior, vale decir en una civilización del hombre, para el hombre y por el hombre más avanzada, y nunca una civilización para hacer sólo ricos idiotas o tarados mentales. Sí, es necesario obtener una mayor proyección humana, social, espiritual y política para poder crear al verdadero hombre, y no seguir siendo el infrahombre que está desperdiciando su vida tontamente en pos de los espejismos y de las fantasías del dinero y las otras cosas materiales que son posesiones temporales que hemos acumulado codiciosa y avaramente, para luego tener que testarlas sin haber nunca aprendido a vivir puesto que nos convertimos en analfabetas de la vida. Y repito, nos hace falta una conciencia mundial de ser humano y espiritual por excelencia y un nuevo orden social mundial más sabio y justo que elimine el hambre, la pobreza y tanta miseria artificial creada por el mismo hombre.  
 
    
 
   Por ahora los dejo aquí y los remito a los escritos de Marx, donde habla sobre el trabajo enajenado, y en donde hace un discurso muy pensado, lógico y aleccionador, que nos quita esa venda inmensa de los ojos y de la mente. Y bástenos saber que el trabajo no solamente es fuente de toda riqueza y de toda cultura, sino que son los cimientos del hombre y la civilización, y para que puedan subsistir dignamente, pero no en la forma inhumana y salvaje como lo estamos haciendo, trabajando para crear riquezas antisociales para otros y no para el crecimiento, desarrollo, evolución y destino supremo del hombre. Y por ello todos los miembros de la sociedad sin exclusión alguna, tienen derecho al trabajo en jornadas humanas y que pueda repartirse para todos, y percibir íntegramente sus frutos y cosechar sus esperanzas, pero que antes que el trabajo está la supervivencia digna del hombre en un planeta en donde cada uno le corresponde una hijuela por derecho propio, y por ende tiene derecho a su crecimiento, desarrollo, evolución y destino supremo, de la misma manera que la paz y la libertad que nos han robado una civilización equivocada. El imperativo social, espiritual y humano es que todo el mundo trabaje, pero en un trabajo humanizado, sin explotación y enajenaciones que le permitan vivir sin afugias y amenazas, lejos del salario del hambre y del miedo, disfrutando su tiempo indispensable para él y su familia, para la sociedad y para cumplirle a su patria en la organización social, económica y política.
 
    
 
   El objeto pasado y actual del trabajo, para el que no ha podido independizarse, todavía sigue siendo el enriquecimiento de las firmas y sus familias, a cambio de la esclavitud humillante y vida paupérrima y miserable del trabajador, que marcha a la deriva de la sociedad, una sociedad insolidaria, egoísta y apática en la mayoría de las veces, sin poder alcanzar ninguna redención humana, social, material, espiritual, cultural; lo cual no sólo enmarca una terrible discriminación y esclavitud, sino que es un sistema culpable del hambre, la pobreza, la miseria y el sufrimiento de más de la mitad de la humanidad. Y debemos saber, en forma definitiva, que el principal enemigo de la paz, de la libertad y de la dignidad del hombre, es el sistema actual que ha creado esta clase de terrorismo que es más inhumano que el terrorismo con bombas y aviones missiles... y por ello clamamos por una conciencia mundial y un nuevo orden social y político internacional que pueden encabezarlo las potencias y los países más ricos, obligando a los gobiernos de los países que producen terrorismo con el hambre, la pobreza, la falta de educación, de salud, de vivienda, de empleo... solucionar sus fallas y a democratizarse.
 
  
 
  


 
   Capítulo IX
 
    
 
   EL FUTURO DE LA HUMANIDAD,
 
   DEL TRABAJO
 
   Y 
 
   DE SU HUMANIZACIÓN
 
    
 
   El hombre no puede predecir el futuro, pero si puede inventarlo._ Dennis Cabor
 
    
 
   La democracia auténtica no puede ser construida sólo con el conocimiento, la cultura, el trabajo y el privilegio de unas cuantas personas; antes bien, "únicamente puede ser posible realizar el pleno bienestar del pueblo cuando las grandes masas de trabajadores puedan laborar con entusiasmo y estén debidamente instruidas con profundos conocimientos de la vida, la naturaleza, la política, la patria y la sociedad principalmente; porque ahora las grandes masas de la población están viviendo al borde de la edad de piedra, y los más están alienados con la subcultura del dinero y del consumismo, con unos Estados cantineros que a la vez permiten la proliferación de coreográficos y lenocinios, y de bares, billares, cafés, establecimientos de prostitución y de vicios sin ningún control y funcionando las 24 horas del día. Están absorbidas de la cultura bizantina, por las mafias o "industriosos" de la lucha libre, el boxeo, las corridas de toros, el fútbol, las carreras de bicicletas... industrializados e idiotizados, formando pueblos enajenados y energúmenos que en su mayor parte pasan desapercibidos o indiferentes a los grandes problemas sociales y políticos por los cuales atraviesan sus países, que como en los tiempos del circo romano colman los estadios, las graderías de coliseos, plazas de toros, circos de boxeo y de estrambóticos y "payasudos" luchadores... aparte de las pantallas chicas donde se atiende principalísimamente a estos espectáculos morbosos y seudo bizantinos, mientras las salas de conciertos musicales, de recitales de poesía, de festivales de teatro... permanecen casi desiertos, y sólo pueden alcanzar lleno completo los espectáculos del ruido como la anti-música rap, pop... Y el fútbol rentado ¡qué horror...! La gente se vuelve energúmena, inconsciente, histérica... llegando a los peores excesos como ha ocurrido en el Brasil en el año de 1950 cuando se suicidaron más de 50 aficionados porque su equipo perdió frente a los Charrúas del Uruguay, un partido por un marcador de 2-1, aparte de las tragedias ocurridas en otros estadios internacionales. Idiotismo...?  
 
    
 
   Solamente los pueblos educados y que hayan adquirido una buena conciencia, una gran sensibilidad y un espíritu elevado, podrán salvarse de la catástrofe que están padeciendo, la repetición de la historia que estamos encarnando en nuestros pueblos como antiguamente Sodoma y Gomorra. La gente por el dinero, que es la “subcultura” de la ignorancia humana, ya no sabe que hacer, no obstante un mundo donde la gente padece de hambre y miseria, no sólo se ha prostituido sino que ha llegado a los peores excesos en aras del dinero, de la fama y del poder que da el dinero... 
 
    
 
   Por qué hay tanta hambre y pobreza en el mundo? Porque los ricos controlan los alimentos y las economías. “Susana George, asegura categóricamente y con fundamentos sólidos, que no se debe ni a la sobre población del planeta ni a las condiciones climatológicas. Se debe a que los ricos controlan los alimentos. Sólo los pobres pasan hambre. Que eso sea así, es en buena medida responsabilidad de las corporaciones transnacionales y de los gobiernos occidentales con sus políticas de “ayuda alimenticia” y sus organizaciones multilaterales de desarrollo, supuestamente neutrales. Quien abre el camino dirige operaciones e impone gradualmente un control sobre todo el planeta. Es Estados Unidos. Las soluciones liberales estándar para alimentar el mundo, el control de la natalidad o la revolución verde _son justamente lo que los pobres con hambre no necesitan. Lo que necesitan es un cambio social, conocido también como justicia.” 
 
    
 
   Es preciso un despertar y un nuevo renacimiento del espíritu del hombre. El renacimiento de una cultura humana, social, política... que permita educar completamente para la proyección de los pueblos en la sociedad y en el Estado, y el hombre pueda proyectarse al rescate de un destino superior que le han ocultado, de hombres conscientes y honestos con espíritu de servicio a la patria y a la comunidad en general, que desplace a los políticos y avivatos que hoy se han apoderado de los puestos honrosos y del erario público, mientras le niegan a los pueblos su redención y el derecho a un destino más humano y civilizado. Es hora de un nuevo renacimiento de la civilización, de un despertar espiritual, social y político. Es la verdadera era del hombre la que estamos desperdiciando, puesto que seguimos viviendo como primates, aunque hubiésemos cambiado de piel y razonemos como bárbaros.
 
    
 
   El italiano Aurelio Paecci, futurólogo y miembro del famoso "Club de Roma", ha dicho: "Si no se modifican las relaciones dialécticas y las mismas perspectivas del trabajo, el planeta está condenado a una muy próxima catástrofe. El crecimiento indiscriminado de la población, el deterioro rapidísimo de los recursos naturales y el aumento de desechos condena a la sociedad industrial."
 
    
 
   Pero tenemos una esperanza para manejar todos los problemas si los pueblos se educan. El italiano Herman Kahn, ha escrito: "Desarrollo justo o suicidio de la humanidad." Y esto sólo se puede lograr bajo las directrices de la conciencia social y de la educación, que son los pilares de una auténtica democracia. Y tenemos que modificar la educación que está desvirtuada y enajenada de cosillas y de propósitos antidemocráticos, lo mismo que modificar la conciencia moral y social que también está completamente desvirtuada, principiando por la riqueza ilimitada y el acaparamiento de la propiedad privada y el estilo egoísta y fantasioso de vida.
 
    
 
   No obstante, frente a cualquier pesimismo, se levanta incólume la esperanza. Y el mismo futurólogo Herman Kahn, afirma: "Los problemas dominantes de hoy: población, desarrollo, economía, fuentes energéticas, alimentación y contaminación, no son problemas sin esperanza. Hace 200 años casi toda la humanidad era pobre. Dentro de 200 años los hombres serán ricos y tendrán completo control sobre la naturaleza."
 
    
 
   Pero el hambre, la miseria y la humanidad de hoy no pueden esperar 200 años para que llegue esa "panacea de la riqueza", por la que todo el mundo se desvive hoy, sin importarle que es mejor: si una vida consciente y feliz, o la fantasía de la subcultura del dinero, que lo ha puesto en guardia y en permanente estado de guerra; y tampoco se pueden esperar esos 200 años cuando la humanidad se puede multiplicar vertiginosamente y cuando el promedio de vida todavía está muy bajo. Diez o 20 años son una espera infructuosa, cuando en mucho menor tiempo se pueden lograr esos propósitos si la sociedad y los gobiernos y políticos lo quieren. Pero para ello es necesario crearle una nueva mentalidad al hombre y educarlo para que responda por su verdadero desarrollo de su vida y destino, y para que no se siga enajenando con estupideces y cosillas materiales. No olvidemos que si no paramos al capitalismo monopolista y los imperialismos, el hombre, la sociedad y la civilización serán destruidas. 
 
    
 
   Latinoamérica y la humanidad exigen una imperativa e inmediata solución, una solución que podría ser posible con la educación y cooperación de todos. Cuando el hombre aprenda que no es necesario darle prioridad a la fantasía de la acumulación por acumulación o compulsión de la riqueza, de la ambición, del despojo del derecho de los demás, de compulsión por carencia de educación y de conciencia social y política, en un afán vacuo e irracional y egoísta, que su prioridad como ser humano y social, como hombre inteligente y audaz, es aprovechar esas cualidades humanas en cosas positivas como el amor, la solidaridad y el entusiasmo y felicidad por la suerte de sus conciudadanos y de su patria. Es preciso que el hombre se salga de esa telaraña de la fantasía en que ha caído atrapado. Es necesario que vea con el alma y escuche con el corazón y los sentidos. De nada sirve ser un Onasis o alguien parecido, es mucho mejor ser un Gandhi, Luther King, la Madre Teresa... o Jaime Jaramillo de Colombia.
 
    
 
   De manera que la enajenación o subcultura de la riqueza individual y egoísta de unos pocos, ya ha llegado a su límite, o se sigue sacrificando a la humanidad y el porvenir del planeta, con la miseria, el hambre, la muerte y la subcultura de la violencia y la contaminación ambiental. Es imperativo la cultura de la convivencia humana, social, económica y política, que sólo se puede conseguir con una auténtica democracia. La cultura de la liberalidad, del amor, de la paz, de la libertad, de la solidaridad, la cultura de los deberes y derechos, la cultura del trabajo humanizado, la cultura del verdadero destino del hombre... hasta la cultura del espíritu y el ocio.
 
    
 
   El hombre inconsciente de hoy, puede que tenga poder, riqueza... y que se sienta un supermán con una fuerza inmensa, pero tiene que aterrizar y aprender a vivir como un ser humano, social, espiritual e inmortal, en armonía con el nuevo mundo que el mismo tiene que construir si no se quiere auto eliminar o seguir viviendo miserablemente en este inframundo. Tiene que renovarse humana y espiritualmente: hacerse un sabio, no de la erudición, sino de la vida, para que con esa capacidad de creatividad que tiene pueda prolongar su existencia beneficiosa y bondadosa a más de una centuria, con plena lucidez mental y vigor espiritual y físico. No son bellas palabras únicamente, si todos nos concientizamos y participamos. Los líderes, el gobierno y los educadores tienen que servir de catalizadores, desde el mismo gobierno, empresas y la misma comunidad se pueden emprender campañas masivas de educación social,  humana y espiritual.
 
    
 
   Afirma Aurelio Peccei: "Estamos en un período de transición, mejor aún, en un período de metamorfosis. Existe una mutación social, política, en el conjunto del sistema humano. Lo que era válido bajo ciertos aspectos en los años 50 debe descartarse en los 70... Dentro de algunos años miraremos hacia atrás y quedaremos horrorizados por la irracionalidad, la estolidez, los egocentrismos que han caracterizado y caracterizan nuestra manera de actuar. La gestión del patrimonio geológico físico de este pequeño planeta debe efectuarse teniendo en cuenta el conjunto de sus recursos en su marco global mundial y no de manera fraccionaria, esporádica, respondiendo a diversas tendencias, a variados intereses, a distintos puntos de vista como ocurre ahora. Lo cierto es que debemos administrar de otra manera el patrimonio geológico de que disponemos. Este es el punto de la nueva sabiduría adquirida con el informe del MIT. El segundo es de que el hombre está en paz y no en guerra con la naturaleza. El tercero es saber que el crecimiento y la multiplicación humana en número y consumos tiene sus límites. Hay que saber guiarlos, conducirlos, frenarlos. Pensemos que en tres décadas se multiplicará la población del mundo. Esto significa que en 30 años tenemos que construir, por ejemplo, las infra-estructuras físicas, las carreteras, las casas, los puertos, las ferrovías, los cementerios, los canales, acueductos, las industrias... equivalentes a todo lo que la humanidad construyó en dos mil años. Este esfuerzo habrá que comprimirlo en 20 años, y exigirá una colaboración internacional entre todos los pueblos, una visión del mundo, de las localizaciones humanas, de las nuevas tierras por abrir en producción, un reparto más racional de la industria, una estandarización de los productos, tal vez una miniaturización de los mismos, la conservación de las riquezas geológicas, el respeto de la naturaleza, de la ecología, es decir, un millón de estudios que es necesario comenzar desde ahora porque esta nueva oleada de gente es prácticamente inevitable.
 
    
 
   "No puede negarse que nos encontremos frente a una crisis profunda de la civilización dominante, en sus formas capitalista y comunista. Los dos están en crisis, no se han adaptado todavía a las nuevas exigencias del mundo; la crisis carcome todo el pensamiento del siglo pasado, no sólo el pensamiento liberal de la escuela man chestáeriana o de Marx sino todo el pensamiento funda do sobre el Estado nacional, sobre la posibilidad de comunicación y de organización limitada a un pequeño territorio, es decir, en general, de la sociedad vertical y horizontal.
 
    
 
   "Esto, en otras palabras, significar aceptar el derecho de los pueblos "pobres" de alcanzar determinado estadio de desarrollo que haga posible una justa distribución de los bienes de la tierra, aceptación que sería por otra parte, la única forma de obtener su eventual apoyo a una política de control de la natalidad que permita conservar una tierra habitable para las futuras generaciones."
 
    
 
   Es necesario un desarrollo planificado a base de la industrialización y una alta tecnología, teniendo en cuenta la racionalización de los recursos naturales y del medio ambiente. Una industrialización consciente pero sin la marginación o desplazamiento del trabajador, sino por el contrario humanizando el trabajo, y que así como la industrialización y la tecnología pueden aumentar la producción y la productividad, el hombre pueda disfrutar de mayor tiempo para su vida y de mejor bienestar, que no ocurra lo que está sucediendo, que una máquina reemplaza 10 ó hasta más de 100 hombres, y que esos ex trabajadores ya no parecen pertenecer al contexto social ni político, y tampoco son de interés de muchos gobiernos que sólo gobiernan para unos pocos que lo escogen y lo eligen con la ayuda inconsciente de los pueblos, que se siguen dando los gobiernos que se merecen por no despertar de ese letargo e inventar la realidad que la han convertido en utopía para los pobres.
 
    
 
   A mayor productividad se pueden rebajar costos para que la humanidad obtenga un mejor nivel de vida, hasta con menor salario y con una jornada laboral completamente humanizada. El miedo no es a la tecnología ni a las máquinas como lo concibiera Henry Ford y muchos humanistas, es a la irracionalidad, voracidad y egoísmo del hombre, y tanto del industrial, como del comerciante y del mismo trabajador. Una situación que tenemos que cambiar mediante la implantación de una nueva economía y educación más humanizada y racionalizada, y mediante una educación democrática y un sistema social y político consecuente para asegurarle un bienestar y un mejor porvenir a la humanidad, puesto que la base de la economía política de hoy, parece que no fuera si no el egoísmo y el privilegio de pequeñas minorías.   
 
    
 
   Y por qué no concebimos y proyectamos el sistema socio-político y el trabajo como meta de una mejor civilización o de un estadio superior, y por ende de mayor libertad, justicia social, y de una vida más racional, humanizada y espiritualizada que sepulte para siempre la cultura del egoísmo, del dinero y lo superfluo y fantasioso? Por qué las personas que sólo quieren trabajar media jornada diaria, seis horas, tres días por semana... semanas, quincenas, meses, trimestres o semestres alternados no pueden hacerlo sin perder sus puestos de trabajo y a la vez puedan compartirlos con otras personas que están desempleadas? Hemos hecho del trabajo, lo repito, una nueva forma de enajenación y una manera expedita para no dejar respirar a los pueblos y no puedan crecer y desarrollarse.
 
    
 
   Esta plausible medida debe estar basada en una nueva legislación laboral, puesto que no puede ser arbitraria, sino que mediante el convenio de un contrato se pueda llegar al mutuo acuerdo entre empresarios y trabajadores. Sí el trabajador considera que sólo necesita o puede trabajar tres días, para aprovechar el tiempo libre para su educación, la familia, sus pasatiempos favoritos como los deportes, el arte, la cultura en general, la recreación, la lectura, los viajes, etc.. Esta podría, por ejemplo, ser una alternativa o programa para que los estudiantes, las personas solteras o sin obligaciones pecuniarias forzosas o que tienen otros ingresos u otros ideales. Claro que al mismo tiempo se debe dinamizar más la educación en cuestión de horarios y materias, aparte de una reforma sustancial. Hoy existen en muchos establecimientos educativos y en las universidades de muchos países como en Estados Unidos y Europa estos adelantos que son importantes.
 
    
 
   Y con el desarrollo de la educación, la cultura, la tecnología y la industrialización y automatización de la producción, ha llegado el momento en que el trabajo necesariamente no solamente tiene que humanizarse y racionalizarse, sino que tiene que reducirse a una mínima jornada con oportunidades para todos. Tenemos que llegar a la sabiduría de la simplicidad, de la racionalidad y de la espiritualidad, porque es el reto de una nueva civilización y el imperativo del momento. Sobre el trabajo debe primar la vida y los ideales humanos y espirituales, y al trabajo hay que sacarlo de la enajenación y del vicio en que lo han convertido, que le niega a la humanidad la verdadera vida y su progreso. Lo ideal es que las máquinas remplacen el trabajo del hombre para que éste tenga tiempo para vivir y para crecer como criatura humana y espiritual, y que no siga embolatada su existencia, bienestar y desarrollo, porque de lo contrario de qué vale la vida, el trabajo y este mundo maravilloso que subutilizamos.
 
    
 
   Y para ello necesitamos un orden nuevo de vida, de pensamiento, de ideales, de acción, de conocimientos, de política, de economía, y por ende una plena redistribución y democratización de la riqueza, del ingreso y del trabajo. Y también tenemos que educarnos para no seguir consumiendo como locos. La economía de los Esta dos Unidos se basa en el desperdicio y en el acaparamiento y en el consumo, porque se ha apoderado del mundo como despensa. Pero todo ello tiene que cam biar, económica, política y culturalmente. No podemos seguir la época de las vacas gordas, cuando las vacas del potrero vecino y allende las fronteras las está consumiendo el raquitismo, al menos mientras no se consiga un equilibrio social y de conservación de la naturaleza y sus recursos. Y ya es hora, como lo dije anteriormente, de obtener una nueva conciencia mundial y un nuevo orden social, para erradicar definitivamente el hambre, la pobreza, el analfabetismo de la vida y la injusticia social.
 
    
 
   También podemos cambiar la cultura de la carne, la papa, la yuca... como se ha cambiado la cultura del chachafruto, del árbol pan, de la cidra, la victoria... en los cascos urbanos por alimentos más concentrados y mejor balanceados. Tenemos que cambiar la cultura de las ametralladoras, los ejércitos (obsoletos hoy), los missiles... la violencia... por la cultura de la paz, del amor, de la solidaridad, de la libertad, de la justicia social y del progreso espiritual; que sólo pueden ser los gajes del hombre que ha renovado su interior, ampliado su educación... y sensibilidad. El futuro del hombre no es la servidumbre en donde ha sido postrado, sino la creatividad que le permitirá la racionalización del trabajo y de la propiedad privada, porque la humanidad está pidiendo a gritos volver por los fueros de una civilización que haya avanzado a un estadio superior, la era del hombre para que éste pueda dedicarse a crecer y a evolucionar como debería de ser. Ya pasó la época de tener que resolver los problemas económicos mediante la guerra o la esclavitud del trabajo. Aunque hoy estamos volviendo a las campañas militares, pero con otros objetivos, como la antigua Roma que no podía resolver sus problemas económicos sino mediante asoladoras campañas militares, de las que los soldados regresaban con cuantiosas riquezas y con miles de  esclavos que luego colocaban en pública subasta.
 
    
 
   Se ha cambiado muy poco desde cuando la cultura de los romanos cambiaron la caza de esclavos, que se les convirtió en un sistema obsoleto y anti económico, ya que debido a los costos, hacinamiento, las enfermedades, las revueltas, las fugas... hicieron el sistema insostenible; entonces se optó por implantar el pago en especie, en salarios y en siervos de la gleba que aún subsisten, y sistema que ha cambiado muy poco en nuestros días para una mínima parte privilegiada, y mientras muchas comunidades aún viven en la edad de piedra, tenemos tripulaciones espaciales y las cosas más sofisticadas del mundo, que en vez de mejorar a la humanidad la está haciendo aún más pobre y desdichada, no por la tecnología, sino por su inconsecuencia, privilegio y mal uso; además de que hemos empezado el edificio de la humanidad por todas partes, menos por los cimientos, a un costo que tiene sabor a holocausto.
 
    
 
   De la moralidad del Estado y de la virtud ciudadana no sólo depende la democracia y la estabilidad y el progreso de los pueblos y las repúblicas, sino el futuro de una nueva civilización más acorde con el sentimiento y el espíritu humano. Recordemos que el privilegio es una libertad subjetiva y negativa, y la racionalidad una libertad objetiva, positiva y humanizadora. Y la moralización si se quiere alcanzar debe empezar por arriba. Y solamente puede ser racional y libre, quien es consciente, porque la virtud asume sabiduría.
 
    
 
   La situación del mundo en la parte económica está regresando a la antigüedad; recordemos que los espartanos formaron una casta militar que había esclavizado a los ilotas, quienes llegaron a ser considerados como parte integrante de la propiedad. En Esparta había una clase adinerada cuyos miembros se llamaban entre si “iguales”. En Atenas existían primitivamente  condiciones algo similares: los aristócratas que se llamaban a sí mismo eupátridas o “bien nacidos”, eran los únicos dueños de la tierra. Para impedir las constantes rebeliones de los labriegos y artesanos esclavizados, se estableció un código riguroso, atribuido a Dracón. Y si revisamos la historia nos encontramos casi con los mismos problemas, puesto que el hombre aun no ha sabido salirse del antiguo patrón económico esclavista y vertical, y de la casta de clases, subutilizando la vida en luchas infructuosas y haciendo de la humanidad un mar de miseria, violencia, pobreza, hambre y horror... que brota por todos los puntos cardinales con olor a genocidios y holocaustos, y sin haber podido aun encontrarse el hombre a sí mismo. Recordemos que esta civilización equivocada le ha castrado la inteligencia, la mente y la espiritualidad a la humanidad. Y la medida del hombre no solamente es el mundo, sino el cielo también, y por ello el hombre debe desarrollar la inteligencia, la mente y la espiritualidad para poder crecer, desarrollarse y evolucionar, puesto que lo espera un destino superior, y no siga con esa inteligencia recortada y esa mente estrecha que no pasan del escaso diez por ciento, como el más torpe infrahombre.
 
    
 
   El futuro de la humanidad depende exclusivamente de una política y economía sanas e integrales, que proteja el crecimiento y desarrollo de la vida humana, que elimine el analfabetismo y que aliviane el hambre, la pobreza y cualquier clase de miseria y propenda por conquistar el bienestar de toda la comunidad. Los salarios miserables sólo han contribuido a empobrecer el trabajador, estrangularlo y reducir su progreso y rendimiento, a la par que empobrece más a la nación y hace más ricos a los ricos. Cuando aprenderán los gobiernos, legisladores, economistas y patronos que un salario que enriquece al trabajador, aumenta el bienestar de la sociedad, por lo tanto puede incrementarse la industria y por ende los puestos de trabajo; a la vez que contribuye a la grandeza del país, y a consolidar una sana economía y una auténtica democracia. Y la función principal de los gobiernos es educar bien a los pueblos, porque una nación sin excelentes recursos humanos está en crisis, puesto que son los únicos que pueden producir paz, riquezas y bienestar social.
 
    
 
   El trabajo bajo un justo salario debe redimir al trabajador de la pobreza, así como las ganancias hacen cada vez más ricos a los empresarios. De manera que se hace necesaria una equitativa distribución de las ganancias entre empresarios y trabajadores, teniendo en cuenta que los industriales con sus utilidades deben pensar en aumentar los puestos de trabajo, reduciendo la jornada laboral para mayor rendimiento y multiplicando los turnos. De esta manera, con el incremento del empleo que con la tecnología, la electrónica y la maquinaria ha sido casi reducido casi en un 40%, aparte de que con la vieja política de los salarios de hambre no se ha incrementado el consumo y la producción en más de un 50% que se podría lograr con salarios mejores y jornadas de trabajo más reducidas. De igual forma se podría reducir la violencia, los crímenes como el atraco, el robo y la inseguridad social en general. El caso Ford explicado en este libro: que duplicó los salarios, redujo la jornada laboral de 10 a 8 horas, y rebajó el precio del automóvil para aumentar el consumo y por consiguiente las utilidades, es una fórmula que hay necesidad de repetir en todos los puntos cardinales.
 
    
 
   El dinero y el trabajo deben ser las fuentes principales para incrementar y distribuir la riqueza de las naciones, pero nunca para concentrarla en pocas manos y como se ha hecho hasta el presente. En una economía nueva y consecuente con el factor político, social y humano, la sola producción garantizada por el consumo, debe ser plena garantía de la emisión del papel moneda necesaria y que equivaldría a terminar con el hambre, la pobreza y la miseria de las naciones y de la humanidad en general. Recordemos, que la nación entera es una inmensa factoría de múltiples productos, y que esta factoría no marcha si no cuenta con el suficiente recurso humano, que es a la vez productor y consumidor, y que mueve simultáneamente todos los pilares de la economía: desarrollo, industria, comercio, empleo y servicios... Y por ende cada trabajador parado no sólo es una rueda suelta de la economía, sino que se convierte en una máquina parásita, porque no produce, puede consumir y mucho menos mover todos los pilares de la economía con la eficiencia que se requiere. Es más, las naciones con diez o más millones de habitantes tienen recurso humano para producir economías sanas y democráticas, y no tienen necesidad de salir a buscar mercados internacionales, cuando utilizando bien los recursos humanos que tienen, como productores y consumidores plenos... pueden cumplir exitosamente todo los ciclos de la economía nacional, y obtener buenos índices del producto interno bruto, lo mismo que de las tasas de crecimiento anual. Sí, la producción planificada es la clave de toda economía social y política: incrementa la industria y por ende los empleos; puede producir buenos salarios, y los salarios redimidos deben crear consumidores plenos, y el poder desarrollar un consumo pleno racional, creará bienestar social, paz y estabilidad económica y política que reducen el crimen, el vandalismo..., y lo que es superior, el éxodo nacional de sus connacionales por carencia de empleo y muy bajo nivel de vida. 
 
    
 
   Con la teoría de que “gobernar es poblar” en 1.868 la Cámara de Diputados de los Estados Unidos votó una amplia y sana ley de inmigración. Esta política de puertas abiertas dio los resultados esperados, y a ello principalmente se debe a que se ha convertido en la primera potencia mundial. Un país sin el incremento planificado y el soporte eficaz de los recursos humanos, no puede llegar a ser un gran país. La población que en 1.820 era de 9,6 millones, en 1.905 se eleva a 105 millones, y en el año 2.000 alcanza o sobrepasa a los 300 millones de almas. En cambio América Latina ha masacrado, emigrado y exportado a su población, regalado y despilfarrado sus recursos naturales, sembrado la discordia de clases y pauperizando a los pueblos.
 
    
 
   La política tan deficientemente aplicada por sí sola no es garantía de democracia, ni de paz y mucho menos de libertad, esta sólo puede ser concebible con el gran soporte de la educación, y por ende de la moral que la afirman o la socavan, y mediante una nueva civilización o estadio superior más consecuente, humana y socialmente, porque lógicamente es el hombre el que interesa, no sus productos o riquezas materiales individuales egoístas. Y lo que interesa verdaderamente del hombre son sus valores humanos, sociales, cívicos, políticos y espirituales, puesto que las riquezas materiales cuando el hombre no estaba enajenado con su posesión se encontraban a libre albedrío por doquier, antes de que las hubiese pillado y privatizado bajo el fraude o artimaña, que ha cambiado para mal el curso de la civilización, de una civilización que se corrompe cada vez más y no tiene futuro. Esta civilización analfabeta nos ha dado una nueva forma de vida que oprimen e intoxican, o como afirmara don Miguel de Unamuno: “Largos siglos de luchas, de dolores, de esfuerzos de educación y de trabajo han sido necesarios para producir la civilización actual, matriz de nuestra cultura. Y al cabo de los siglos la civilización oprime a la cultura que nos ha dado, las instituciones ahogan a las costumbres, la ley sofoca el sentimiento que encarnó.
 
    
 
   “Todo lo externo de la civilización es la matriz que contiene los elementos de cultura aún no individualizados, aún no hechos nosotros mismos, todo lo que está por organizar. Pero contiene a la vez los detritos, residuos y excrementos, y cuando éstos sobrepujan a aquellos otros elementos, la civilización empieza y avanza. Hay que ayudar a la secreción y fermentar el proceso descompositivo, hay que libertar a la cultura de la civilización que la ahoga, hay que romper el quiste que esclaviza al hombre nuevo.” Y agrego yo: Hay que liberar a la vida de este estadio inferior que la deshumaniza y degrada, que la barbariza y convierte en criminales de cuello duro desde escritorios y rascacielos lujosos... hasta palacios de obispos y presidentes, sólo por hacer dinero mientras matamos a la humanidad por hambre, pobreza y física miseria; y muchas veces por ignorancia, porque no sabemos que todo lo que nos sobra en abundancia pertenece a los demás que las necesitan, puesto que también son legítimos herederos de este mundo. 
 
    
 
   Y más adelante agrega Unamuno: “... Y qué temen esos hombres de poca fe amilanados ante la carcoma gigante que va haciendo polvo viejas instituciones? No llevan en sí mismos, en el hondón de su alma, lo eterno de ellas, su semilla viva? Si fueran, como dicen, cristianos, creerían que el cristiano es un extracto de esta civilización y que hay que libertarle de ella, desprenderlo de su ya podrida placenta, para que dé todo su fruto. Si fueran, como dicen, liberales, creerían que es el liberal un nuevo tipo humano que ha de formar un nuevo mundo sobre la desintegración del viejo. Pero no creen nada, carecen de la verdadera fe, la fe en la fe misma, la fe pura.”
 
    
 
   De manera que hay un gran imperativo y una vasta tarea por delante, para ajustar la premisa humana y dar un nuevo rumbo a la civilización que avance a un estadio superior y pueda apuntar y acertar hacia esa premisa, para nutrirnos de una nueva cultura que nos redima con el conocimiento y el desarrollo y desenajenación de la mente y la inteligencia humana, que las tenemos impregnadas de atavismos y de superficialidades que han equivocado los ideales elevados y el gran y supremo destino del hombre, bajo los afanes negativos de una infracivilización a todas luces falsa. Y el hombre o la humanidad en general, no podrán jamás civilizarse mientras no se liberen de los atavismos seudoculturales y de sus muchos egoísmos. Y deben reconocer que no obstante los avances materiales y científicos, todavía nos encontramos en medio de un inframundo y de una infracivilización, incluso en decadencia, puesto que son necesarios los progresos culturales, morales, humanos y espirituales, aparte del perfeccionamiento de la mente, la inteligencia y las facultades y calidades humanas, puesto que nuestra mente, inteligencia y calidad humana dejan mucho que desear.
 
    
 
   Tenemos un compromiso muy serio con la Creación, con nosotros mismos, con la familia, la sociedad y con la humanidad en general..., y con nuestra patria, para seguirnos proyectando y realizando como seres humanos y eminentes espíritus en evolución. Y por ello debemos darnos cuenta que tanto la civilización como el hombre apenas están en su período embrionario, y que es preciso hacer un alto en el camino, una consciente reflexión para salirnos de este marasmo en donde nos encontramos estancados. Tenemos que despegarnos todavía de la placenta del zoo-humano o del infrahombre que todavía somos, de ese ser vegetativo y alienado con las cosas superficiales y el trabajo, y con las subculturas del dinero y la irracionalidad... y con cuerpo de hombre y espíritu de animal. 
 
    
 
   Hoy tenemos muchas fuentes de sabiduría, principiando por la naturaleza, a quien ya ni siquiera observamos y mucho menos estudiamos y profundizamos. La misma inteligencia y mente que desarrollemos. Y recordemos que la mente, la memoria y la inteligencia no son autodidactas, se desarrollan, se estimulan y aprenden. Recordemos que estamos invadidos por la carcoma de la pereza, del desinterés y de las cosas prosaicas. Y la vida no solamente es un regalo de la Creación, es también una conquista...!, que puede alcanzar la inmortalidad por medio del espíritu, la inteligencia y la mente. Y no olvidemos, que ni siquiera los animales, en un Universo tan maravilloso, deben permanecer en la estolidez de vegetar, y nuestro destino supremo es la evolución y nunca la involución que tratamos de hacer. El espíritu es la cantera del alma y la panacea de la vida. Y recordemos que la energía del espíritu, de la mente y del cuerpo es indispensable para hacer algo bueno en la existencia de la vida humana. Uno no puede embolatar la vida haciendo solamente dinero o acumulando riquezas y cosas que a la postre son innecesarias, sino haciendo con placer algo humano y espiritual que alimenten la eternidad de nuestras vidas. Y no olvidemos que la inmortalidad es la más grande esperanza y el mayor tesoro de la vida humana y de la Creación.
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   Sin duda alguna al sindicalismo mundial no sólo se le deben la mayor parte de las conquistas laborales, sino que ha sido uno de los instrumentos de lucha más eficaces contra la explotación patronal y contra los sistemas laborales arcaicos. De las misma manera han existido empresarios que han sido vanguardistas en prestaciones sociales de avanzada y  extralegales para sus trabajadores como las de Robert Owen, Henrry Ford, y otros, quienes contribuyeron notablemente para que algunos trabajadores hayan mejorado sus condiciones de vida, lo mismo que los héroes de Chicago de inmortal recordación. El sindicalismo, innegablemente, ha logrado grandes conquistas para el trabajador en particular y para la humanidad en general, pero ahora ha exagerado y se ha ido a extremos contraproducentes, aparte de que está politizándose no en la forma requerida como lo requiere la política sindical y nacional, sino haciendo parte del corrupto partidismo e invadiendo otros campos y sirviendo otros intereses mezquinos y antidemocráticos. Se han embolatado tanto en partidos de derecha como de izquierda, anarquizando la incipiente democracia, haciéndole un estúpido juego a la partidocracia, mientras en política sindical sólo han avanzado verticalmente hacia la anarquía, convirtiendo a los sindicatos en el problema que más ha influido en el cierre y quiebra de empresas, aparte de que se han constituido en un factor negativo para la apertura de nuevas industrias, incluso han sido los responsables de haber producido anti-políticas laborales contrarias a la estabilidad y bienestar de los trabajadores, como la introducción de contratos a término fijo, y la pérdida de muchas prestaciones sociales conquistadas a través de muchos años de lucha.
 
    
 
   El sindicalismo universal, que es sin duda alguna, un subproducto del sistema feudal, semifeudal, semi-democrático y colonial, nacido como una defensa para contrarrestar los abusos y la usura con los trabajadores, ha cumplido y está cumpliendo una misión muy importante, encomiable si se quiere, llena de heroicidad, inclusive antes de la infame cuota de Chicago, llenando muchísimas páginas de la historia con luchas reivindicativas y sociales, caracterizadas por verdaderas batallas campales en muchas ocasiones, y que han permitido redimir a una inmensa mayoría de trabajadores del globo terráqueo, sacándolo de la crisis y de la opresión en que estaba sumergido el trabajador, rescatando para él su protección social y su dignidad humana, y por supuesto una posición laboral más ventajosa, y en cierta medida lo  ha sacado de una condición muy lamentable. 
 
    
 
   Las conquistas laborales realizadas por muchos sindicatos han llegado a topes muy importantes, e incluso, exagerados y superando hasta la misma época, puesto que hay sindicatos que han conseguido conquistas futuras que se han adelantado a la época en más de 20 años, los cuales han sido clasificados por muchos como las oligarquías del overol y de la corbata, y los magnates del petróleo, de los puertos, de la aviación..., mientras una inmensa mayoría subyace en la completa calamidad. En cambio, también hay sindicatos que ni siquiera han nacido o que sus conquistas han sido muy incipientes, y otros que han muerto, incluso, mucho antes de nacer, incidiendo la posición cerrada y absurda de los patronos y empresarios arcaicos o de tipo feudal, que todavía creen que el trabajo es una vulgar explotación del hombre, y que los trabajadores aún son esclavos o siervos de la gleba, a los que se les puede vejar y tenerlos como un número o una ficha de trabajo, sin ninguna consideración social y mucho menos humana. El trabajo, en muchas partes, todavía tiene la marca de la negación de la vida, de la libertad, de la justicia social y de la redención humana y espiritual. Es decir, el sindicalismo subyace en los dos extremos, y su futuro es muy incierto sino se hacen importantes e indispensables ajustes en sus políticas, por cuanto en una forma unilateral y egoísta, han conseguido conquistas laborales extremas, que no sólo perjudican la democracia sino que forma otra nueva clase, y las cuales son absorbidas por los trabajadores y los pueblos en general, creando más pobreza, hambre y miseria, puesto que la opulencia de unos, la tienen que pagar los otros; aparte de que ha afectado el progreso y la consolidación de las democracias. Las conquistas laborales deben ser en igualdad de condiciones para todos. Incluso, no obstante la creación de sindicatos debe ser protegida por las constituciones, la organización de éstos se está haciendo casi imposible, por el gran temor que han creado, con las peticiones extremas ha que han llegado.  
 
    
 
   El sindicalismo actual, que presumimos tiene una base democrática en su interior, ha procedido de una manera egoísta y antidemocrática hacia el exterior y en muchas ocasiones en el interior, y en vez de conseguir aperturas democráticas a nivel de sociedad y de Estado, lo que ha conseguido es profundizar y ampliar la brecha de la democracia. En otras palabras, el sindicalismo ha crecido en forma vertical internamente, pero no en forma horizontal externamente; y en vez de convertirse en un arma de defensa para la democracia y la clase trabajadora, como en sus orígenes, se ha convertido en una punta de lanza,  en una amenaza  para ella y para las mismas empresas, y esto lo dice quien fue uno de los fundadores del sindicato de la Federación Nacional de Cafeteros, donde unos pocos se han enriquecido al amparo del sindicato. El sindicalismo ha  aumentado el desempleo, la pobreza, la miseria y por ende el hambre y el caos social reinante, y al mismo tiempo ha generado violencia, atropello y más opresión para las masas y menos garantías del Estado, puesto que se han convertido más bien en fuerza de choque. Muchas empresas han cerrado sus puertas y otras no han sido abiertas por temor a las cargas sindicales que se vuelven onerosas, y otras más están al borde de la quiebra y no aumentan su planta de personal por razones de la misma índole.  
 
    
 
   No obstante, existen una infinidad de sindicatos que son democráticos y constructivos, en términos generales, pero hay otros que no piensan sino en su voracidad y politización para crear la amenaza y el caos económico y político, pensando que le están haciendo un juego a las rebeliones, cuando lo único que han hecho es retrasar la revolución que debe venir desde arriba para que no sea cruel y sangrienta, y gracias a los buenos oficios de unos dirigentes politizados que manipulan a sus compañeros con audacia y demagogia. Sindicatos que se han convertido en una nueva fuerza de choque, y que lo que ha hecho es prevenir más a la burguesía y afianzarla en el sistema, hasta el punto que se han convertido en carne de cañón y de represión, siendo inmolados miles y miles de líderes sindicales en forma inmisericorde. Bajo las banderas del sindicalismo se han librado luchas partidistas anárquicas y se han prestado al proselitismo demagógico de revolucionarios de izquierda y de derecha que han perturbado más la consolidación de la democracia y han aumentado más el desempleo por los despidos y el desestímulo en la crea ción de más puestos de trabajo y de nuevas industrias, como lo anotábamos anteriormente. 
 
    
 
   El sindicalismo en vez de evolucionar hacia un sistema democrático, está involucionando vertiginosamente y creando caos y pánico laboral, al tiempo que abre más la brecha de la democracia con este nuevo grupo de privilegiados. Y lo mismo está ocurriendo en los puestos oficiales, semioficiales y en la empresa privada. Aún creemos que el sindicalismo tiene un vasto campo de acción y un papel todavía histórico, político, social, humanista... que se lo están pidiendo a gritos más de las dos terceras partes de los trabajadores no sindicalizados y casi un cuarenta por ciento de los obreros y empleados parados, y hasta la misma debilitada y distorsionada democracia. Es imperativo una intensa actividad interna y externa de los sindicatos para incrementar los puestos de trabajo, y que antes de convertirse en una amenaza para las empresas, sean su punto de apoyo para su progreso y estabilidad económica y de política laboral. Es necesario en esta hora un cambio de rumbo de 180 grados, donde se planifique desde los sindicatos la seguridad de las empresas y la creación de nuevos puestos de trabajo, una política que haría crecer el número de sindicatos y de sindicalizados. 
 
    
 
   Y en vez de negociar un aumento del 25 ó 30%, es necesario negociar el equivalente a una jornada más corta que lo desenajene del trabajo y pueda recuperar el tiempo para hacer con más gusto y mejor su labor y vivir humanamente, entre otras muchas inquietudes que no son solamente aumentos salariales ni estímulos económicos. Hay que aprovechar la infraestructura de las organizaciones sindicales para efectuar políticas tendientes a la estabilidad y crecimiento de las empresas y del pleno empleo de los puestos de trabajo que están siendo subutilizados, cuando la situación socio económica exige que esos puestos sean utilizados al máximo y generen más turnos de trabajo: dos, tres, y hasta cuatro turnos, por ahora. Entre más nuevos empleos y trabajadores haya en todos los sectores de la economía y de la producción, incluyendo el sector agrícola, que de un solo golpe puede duplicar el número de trabajadores con la jornada laboral de seis horas. 
 
    
 
   Ya los sindicatos deben pensar en no convertirse en una amenaza para las empresas o patronos ni mucho menos para los puestos de trabajo, sino que por el contrario deben convertirse en parte de la solución del problema a nivel local, regional y universal, y en factor de integración. Hace pocos años la empresa japonesa Mitsubishi para no cerrar las puertas a sus trabajadores y clausurar la empresa, se vio en la necesidad de pedirle al   sindicato una rebaja de salarios en un monto del cinco por ciento, petición a la cual gustoso accedió el sindicato y la empresa no fue a la quiebra y se pudo reactivar casi en una forma normal. Pero en otras partes se ha hecho todo lo contrario y las empresas se han ido a la quiebra, obligado el cierre o la venta, por la voracidad sindical de algunos organismos y por malas políticas llevadas a la práctica. Un sindicato de maestros de Estados Unidos, este año de 1993, en una Asamblea de Socios, ha votado afirmativamente la reducción en dos años consecutivos del 10 y el 5%, con el fin de impedir el despido masivo de maestros.  
 
    
 
   Los sindicatos o uniones de los Estados Unidos no sólo han monopolizado el trabajo, sino que han impedido su crecimiento. En Chicago, por ejemplo, el sindicato o Unión de Carpinteros, cobra hasta 60 dólares por hora trabajada, como si fueran honorarios y convirtiéndose en los nuevos oligarcas del overol. La persona o compañía que quiera construir un edificio, una casa o un plan de vivienda barato, no puede realizarlo por incapacidad económica, puesto que los sindicatos no permiten que otros trabajadores indepen dientes realicen esos trabajos. Lo mismo ocurre con el sindicato de electricistas, plomeros... En la Florida, por ejemplo, ya casi no tienen fuerza las uniones, porque las compañías las diezmó, y los jornales se han racionalizado, y por ello la vivienda es más económica, el trabajo es más libre y el trabajador se libera de ese gran pulpo, del anarcosindicalismo.
 
    
 
   El escritor R. L. Bruckberger, en su libro "La  República Moderna", afirma: "Los tiempos de la autarquía, a  la manera de Henry Ford I, o aún del paternalismo, han poco menos que fenecido. Una compañía como Kohler, que tiene todavía ese género de política, es un anacronismo dentro de la nación. Las grandes corporaciones por el contrario, se muestran extremadamente atentas no solamente al bienestar sino a las opiniones de los obreros. En realidad, los sindicatos a menudo se hallan en retraso y las gerencias en el conocimiento de las necesidades y de los deseos de los obreros, y en las proposiciones concretas para darles satisfacción. Otra cosa: Cada vez en mayor número los empleados son accionistas en la misma corporación que trabajan. Siendo accionistas, su punto de vista cambia con su interés. Según el informe anual de AT&T correspondiente a 1957, el número de accionista de la corporación es exactamente de 1.605.046. El número de empleados es de 792.634. Pero se estima en alrededor de 250.000 el número de empleados que son accionistas. Esta situación está lejos de ser única. Por el contrario, representa la tendencia general de introducir a los empleados entre los accionistas de la corporación. Pero en base a esas cifras de AT&T se comprueba que casi la tercera parte de los empleados son accionistas. Si se reflexiona que la regla general para decretar una huelga, es la necesidad de que haya  dos tercios de las voces obreras, se ve como se torna difícil para un sindicato el desencadenar una huelga.
 
    
 
   "En 1955 la Ford Motor Company hizo una cosa memorable. He referido en que circunstancias esa corporación había sido inducida a concentrar todas las acciones en manos de la sola familia Ford. En 1955 la Ford Motor Company sacó las acciones al mercado. Lo que resulta memorable es la manera en que ello se hizo. La compaña dio a todo empleado pagado por hora la posibilidad de comprar acciones. Cada empleado podía invertir en acciones hasta el 10 por ciento de su salario total por un año, la compañía se comprometía a pagar de su bolsillo la mitad de cada acción comprada por un obrero. Verdaderamente era dar a los obreros una parte de sus títulos de propiedad de la compañía. Esa oferta fue hecha oficialmente por la gerencia de la compañía al sindicato de la U. W. A. presidido por Walter Reuther. Cosa aún más memorable. Walter Reuther no necesitó más que 45 segundos para rechazarla.
 
    
 
   "Si se reflexiona en los motivos de ese rechazo, no se puede descubrir más que uno solo. Transformar los obreros de la compañía en accionistas de la compañía era arruinar la influencia del sindicato. Cierto es que Walter Reuther lamentó su rechazo y que ahora trata de obtener para los obreros una gran participación de los beneficios, aunque no en los riesgos. Seguramente, yo no creo que las grandes corporaciones americanas deseen ni en sueños la desaparición de los sindicatos. Su interés es por el contrario, que los sindicatos salgan cuanto antes de la crisis que  atraviesan y que puedan hablar con autoridad como  representantes reales de los obreros. Pero ellas temen que la actividad política de los sindicatos, su influencia sobre los gobiernos. En Detroit, donde el gobierno del Estado de Michigan soporta la fuerte influencia de la U.W.A. y C.I.O., las grandes compañías de automóviles temen la nacionalización. Que ese temor no sea quimérico me ha sorprendido. Hay algo en el carácter americano que le impide recurrir a las fórmulas mágicas en el dominio económico, y la nacionalización es una de esas fórmulas mágicas. Pero en un universo que sigue siendo humano, todo es humano, aún las más grandes torpezas."
 
    
 
   Con el objeto de invitar al sindicalismo latinoamericano y mundial a una reflexión, me estoy permitiendo hacer otras críticas positivas que quiero que se tengan en cuenta y sirvan para fortalecer el sindicalismo latinoamericano y mundial, y se abra una mejor oportunidad a los trabajadores parados y no sindicalizados, de la misma manera que sirvan de medio de  oxigenación a la democracia y como una real esperanza a los pueblos. La labor de los sindicatos principalmente se ha circunscrito a conseguir conquistas laborales muy personales y cerradas, nunca en una forma horizontal que ampare al desempleado de su propia empresa y mucho menos de otra área.  
 
    
 
   Necesitamos una verdadera revolución en esta década del 90 que transforme a las naciones y al mundo en general, sin ello sería casi imposible acabar con los privilegios, la pobreza y lógicamente acabar con el desempleo y el subempleo, lo mismo que con la era primitiva del trabajo. Ya es hora de que los Estados se hagan cargo de la alimentación, salud, vivienda y educación de los pueblos, que el hombre no tenga que trabajar exclusivamente para medio subsistir, y que si se enferma... se jode! porque no tiene para pagar el médico y mucho menos para comprar las drogas que necesite... Que el trabajo del hombre le sirva para su bienestar, para crecer como tal, como un ser humano y espiritual por antonomasia, que el trabajo sirva, no para medio subsistir, sino para mejorar su calidad humana y sus comodidades, pues todavía estamos a miles de años hasta lo que el hombre puede lograr. No  sigamos retardando más su primitivismo y subdesarrollo, y aquellos países que ya se sienten desarrollados o super desarrollados no han salido de la edad de piedra en economía política, mucho menos en economía humana, social y teológica. La verdadera economía no sólo debe desarrollar al hombre, sino encaminarlo por su destino que es el fin primordial de la civilización, un destino infinito y que ha sido trazado por la misma Creación.
 
    
 
   Sin estas perspectivas es casi imposible alcanzar la democracia, máxime cuando aún no hemos sido capaz de absorber el desempleo y el subempleo, y mucho menos podremos alcanzar una liberación en el interior mismo de la democracia y de los sindicatos. De manera que la lucha es por alcanzar ya una meta superior, ya no más convenciones colectivas para exigir sólo aumentos salariales y más prebendas que sólo sirven para oprimirlos más y crear inflación y más pobreza y dependencia. Y recordemos que entre más produce el trabajador y más variada sea la mercancía, más pobre y esclavo será el obrero. La verdadera libertad y comodidad del hombre no está en tener mucho, sino en aprender el arte de la simplicidad, al hombre lo que le hace falta es enriquecerse en sabiduría, porque ahora los que más se han desarrollado apenas alcanzan a ser unos analfabetos letrados de la vida, y unos cuantos doctorados que se creen eruditos y hablan de todo con prepotencia pero lo único que consiguen es consumar y mostrar su gran ignorancia que se consume con el estudioso para intelectual. 
 
    
 
   Es hora de hacer la década o la era del sindicalismo y por la tanto la verdadera era del hombre y del trabajo y de un neo-desarrollo empresarial, si se acaban con los antagonismos y se marcha en común acuerdo, no con un grupo de privilegiados, sino con todo el pueblo. Es la oportunidad de una tercera revolución no sólo industrial sino social, política, cultural e  intelectual sin precedentes en la historia universal. Sólo con una participación entusiasta y creativa y democrática de los trabajadores en general, de los empresarios y de los sindicatos y de las cooperativas que vuelvan  por sus fueros se podría cerrar la brecha que ha ampliado una "democracia casi personalizada y cerrada", de la injus ticia social y de la pobreza humana y física que tiene a la humanidad sojuzgada y víctima de la miseria y del hambre física y espiritual. Henry Ford con la política que hemos comentado repetidamente, no sólo hizo una gran revolución sino que dio un gran ejemplo a los empresarios y a los sindicatos, ejemplo que no han sabido asimilar ninguna de los tres protagonistas: empresarios, sindicatos y trabajadores no sindicalizados. Nos hemos convertido en unos protagonistas del genocidio por hambre, pobreza y abandono de nuestro prójimo.
 
    
 
   La clase obrera mundial no sólo se ha vuelto egoísta, sino que no tiene conciencia democrática y mucho menos de solidaridad, y se ha vuelto más ambiciosa y compulsiva, y ante todo pasiva y negativa. Su crimen histórico como sindicalizado consiste, en que casi preconcebidamente, ha aumentado el hambre y la miseria de los pueblos, porque sabe que todo aumento salarial si no lleva en sí una estrategia económico y de producción, encarece el costo de vida, y esto ha sucedido a lo largo de la historia sindical con los aumentos  salariales que han hecho los gobiernos por presiones de las federaciones obreras. Solamente el sindicato de la empresa Mitsubishi, que yo conozca hasta el momento, no hace muchos años, antes de que la empresa se fuera a la quiebra, optó por aceptar una rebaja del cinco por ciento de su salario y emprender nuevas estrategias de producción, de mercadeo y de publicidad. Y recordemos además, que estamos en la era del subconsumo y por ello parece que hubiese superproducción, y se están cerrando empresas y factorías en todas partes, con las consecuencias del incremento del desempleo, puesto que los pueblos cada vez están  más pauperizados por los bajos ingresos y por el incremento del desempleo, en un mundo donde más de dos mil millones de seres humanos subsisten en la pobreza absoluta en medio del desempleo y subempleo con gobiernos que lo único que hacen es enriquecer algunas firmas con la muerte de otras y con el hambre y la miseria de los pueblos. Por otro lado en una forma indiscriminada, y por razones exclusivas de ganancia, se ha incrementado el costo de los artículos, creando desasosiego, subconsumo y criminalidad cuando estos costos se incrementan en los productos básicos. Los presupuestos familiares están siendo vulgarmente atracados.   
 
    
 
   Algunos sindicatos, para muchos, se han convertido no sólo en clubes sociales sino en banqueros donde ellos manejan miles de millones para su proselitismo y acomodo de "Clase Privilegiada", mientras más del setenta por ciento de los trabajadores no se han podido sindicalizar y sufren de persecución y discriminación social y patronal, y cuando casi el 40 por ciento de los trabajadores están desempleados y subempleados, siendo al mismo tiempo los primeros responsables en la quiebra de muchas empresas medianas y hasta super desarrolladas que daban trabajos a miles y millones de trabajadores. Su sed insaciable y voracidad de prestaciones extralegales que sería prolijo enumerar, y su consabido aumento cíclico de salarios cada  año o dos, no sólo ha dado motivo y estímulo a la inflación, sino que también ha desbordado el espíritu de utilidades exorbitantes de los industriales, creando de esta manera más pobreza, marginalidad y miseria de los pueblos, hasta el punto que hoy en día están más interesadas las empresas en conceder y negociar aumentos de salarios, con estrategias teatrales como llegar casi a la huelga y al arbitraje, puesto que ello les representa un bonito y ventajoso juego de utilidades, ya que es la mejor manera de presionar al gobierno para nuevas y jugosas alzas, que de otra manera sería casi imposible conseguir por la oposición de los grupos de presión. Es plausible subir el estándar de vida, incluso al máximo, pero no a unos pocos, porque ello equivale a ahondar más la brecha de la democracia y empobrecer más al pueblo.
 
    
 
   Muchos opinan que los sindicatos que tanto hablan de democracia y solicitan democracia, se han convertido en enemigos de la democracia. La democracia no se concibe con siguiendo favoritismos exclusivos para grupos privilegiados como son los sindicatos, sino que la democracia consiste, no en la conciencia de clase privilegiada, sino en la conciencia social de cada ciudadano. La conciencia recalcitrante de clase es obsoleta y está mandada a recoger. Hoy no existe una conciencia de clase sino una inconciencia sindical que tiene que dar un giro de por lo menos 180 grados, sino se quiere seguir causando desastres y sobre todo un gran desaliento empresarial para otorgar por su propia iniciativa mejoras, y para la creación de nuevas y pujantes empresas, lo mismo que de pequeñas y medianas que propendan por la búsqueda de la disminución crítica del desempleo y de la pobreza, de la misma manera que propender por el crecimiento y desarrollo de los pueblos y sus fuentes de trabajo. La economía y el trabajo no son un fin, sino que son un medio para el desarrollo del hombre y de su civilización, y no para su aniquilación o enajenación. De manera que el hombre y la humanidad en general deben salir de este último y atrasado estadio para pasar a otro superior, en medio de la paz y la confraternidad. 
 
    
 
   Por qué los sindicatos, antes de pedir aumentos salariales indiscriminada y  consecutivamente del 30%  y más, prestaciones extralegales, etc., no hacen un alto democrático, y un pronunciamiento hacia dentro y fuera de la empresa, para pedir que las empresas aumenten en un 5 ó 10 por ciento sus puestos de trabajo y en un 20, 30 ó 40 por ciento su producción?  Por qué no presentan más bien estudios de aumento de producción, de factibilidades, de mercadeo, etc., y forman a nivel municipal o nacional un fondo para desempleados entre todos los sindicatos, y que podría consistir además en un día de salario semestral, con un aporte del gobierno del 100 por ciento. Un aporte que viene a significar desprenderse de un poquito más de cinco minutos diarios, para que sus hermanos desempleados no caigan en la indigencia o en un penoso viacrucis. Pero que esta iniciativa, sea una realización o idea sindical, y además realizar estudios de factibilidad de pleno empleo para presentarle a las empresas, trabajadores no sindicalizados y gobiernos.
 
    
 
   El sindicalismo en América Latina y en otras partes del mundo se han convertido en movimientos antipolíticos. Ya no tratan de poner al Estado al servicio de la democracia, sino de destruirlo; ya no pretenden organizar la sociedad en sentido democrático, sino desorganizarla, organizando las huelgas parciales y preparando las generales, tal como lo han afirmado muchos críticos. Y la mayoría de los sindicatos poderosos se han convertido en repúblicas independientes antidemocráticas y en antisociales. No, al sindicalismo monopolista, estratificador de la democracia y anarquista. Los sindicatos que antes eran casi una exclusividad de los proletarios, y que en cierta modo causaban rechazo y hasta abominación de la clase media y alta, hoy se han convertido en un comité de finanzas de empleados de cuello duro y de profesionales, ahondando más la brecha de la democracia y creando más anarquía en el sindicalismo y en la misma democracia. Los que han logrado un status social alto, quieren ascender mucho más, sin importarles la pobreza, hambre y miseria que generan en los pueblos. 
 
    
 
   Finalmente, yo abrigo la esperanza que el papel histórico, económico, político, cultural y social que le corresponde desarrollar al sindicalismo pueda convertirse muy pronto en una realidad, con las nuevas estrategias de los defensores de los puestos de trabajo y su plena utilización, como educadores e impulsadores de la democracia, como cooperadores en la gestión del pleno desarrollo, y por consiguiente como pioneros contra la desocupación, la pobreza, la inseguridad social y el hambre de los pueblos. No olvidemos que la pobreza y el desempleo disminuyen el consumo y a los consumidores, que ejerce un aspecto tremendamente negativo sobre la economía, y si no se hace una política de pleno empleo, la recesión es inminente, y la única manera de eliminar la pobreza es con el trabajo. En los Estados Unidos, la inmensa mayoría de las Uniones (sindicatos) se han convertido en unos clubes sociales y económicos, donde es casi imposible ingresar y extienden sus tentáculos hacia todas las latitudes para imponer condiciones y abusos, como ya lo hemos explicado en otra parte de este libro. 
 
    
 
   En mi libro la "República Ideal" hago algunas consideraciones sobre el sindicalismo que complementan esta información. Y por último, permítanme decirles que cuando hay desempleo, no sólo el sistema económico no está funcionando en forma correcta, sino que no existe gobierno competente, sindicalismo eficiente, mucho menos políticas laborales. Si los gobiernos, sindicatos y políticas no se actualizan, muy pronto seremos desplazados por un sistema totalitario con mayores estragos, y que arrasará con todo lo que ahora se ha construido y realizado. Los sindicatos deben reclamar conquistas y soluciones para la masa desempleada en sus mismas fuentes y en los medios priva dos y estatales, de lo contrario seguirán contagiándose de un egoísmo que cada día los alejará más del sistema democrático y de la paz, la seguridad y el bienestar social. Los sindicatos, los trabajadores y las federaciones obreras deben crear en unión con el Estado, un fondo común para protección del desempleado con aportaciones económicas de cada uno.
 
    
 
   Permítaseme hacer un paréntesis para decir algo muy importante: El dinero como lo hemos dicho en otra parte, es el producto de un crédito financiero que se origina en el Estado, y por sí solo no constituye ninguna riqueza, porque es simplemente un papel timbrado. Lo anterior, para decir que el dinero es el engaño con el cual no sólo se ha robado a la humanidad, sino que se tiene enajenada y muriéndose de hambre, de pobreza, de ignorancia y de miseria humana y social, por un egoísmo y por un absurdo de la economía política y de las políticas del Estado y los legisladores. Por ejemplo en Zaire, se pagaron los ejércitos con moneda nacional emitida por el Estado, y no la quisieron recibir en este principio de año de 1993. Y ya sabemos que los aumentos salariales no tardarán en ser puramente nominales, ya que el precio de los artículos y provisiones suben en la misma proporción, y a veces hasta más, si este aumento no ha sido concebido con un aumento de la producción. De la misma manera que los aumentos por decretos leyes y la fijación de salarios mínimos. Los sindicatos no deben ser un cuerpo aislado de la democracia, sino que por el contrario están en la obligación de contribuir en su total consolidación. El futuro del sindicalismo, depende del futuro de la democracia, y recuérdese muy bien que le ha pasado al sindicalismo en los gobiernos tiránicos que han surgido en infinidad de veces y que no han desaparecido todavía del panorama político, puesto que todavía tenemos gobiernos que sólo trabajan en pro de la defensa de las oligarquías y cada vez se oprime más a los pueblos. 
 
  
 
  


 
   Capítulo XI
 
    
 
   LOS MITOS DE LAS LUCHAS DE CLASES, 
 
   LAS REVOLUCIONES 
 
   Y 
 
   OTRAS CARACTERÍSTICAS DEL TRABAJO
 
    
 
   Hay que liberarnos de los atavismos del pasado.
 
    
 
   Y decía Sófocles: "El ánimo tranquilo y justo puede descubrir más cosas que todos los sabios."
 
    
 
   Para nadie es un misterio la necesidad del renacimiento de una nueva civilización y por ende de un nuevo orden social justo y humano, y si se quiere expresar de otra manera, es necesario hacer una nueva revolución pero sin violencia ni sangre, una revolución civilista y completamente humana. De la misma forma que necesitamos de ponerle fin a la lucha de clases y a las revoluciones tal como han sido concebidas hasta el presente, hoy en día no pasan de ser una entelequia contraproducente o un mito, aunque en el pasado fueron movimientos reivindicativos muy importantes y sin ellos sería casi imposible alcanzar el gran avance social que se ha logrado en muchas partes del hemisferio, lo mismo que el avance político, económico y cultural que han logrado los pueblos, cuando ciertamente todavía nos encontramos muy atrasados, puesto que la civilización antes que proyectarse se precipita en el caos y en un afán equivocado que ha socavado no solamente el sistema social, sino al mismo sistema capitalista vertical.
 
    
 
   Y aunque no han desaparecido todas las barreras de lucha de clases, ni las condiciones infrahumanas en que vive la mayor parte de la humanidad, y hoy se hace más evidente y patética la necesidad de hacer la revolución, y es indiscutible desde todo punto de vista político y filosófico y pragmático, que los sistemas para lograrla tienen que modificarse sustancialmente si no se quiere seguir fomentando más el odio, el caos y creando grupos contrarevolucionarios y de autodefensa más radicales y sanguinarios que los “Contras” de Nicaragua y de otros países. Hoy es un imperativo la revolución del diálogo, los acuerdos políticos, sociales y económicos que, sin duda urgen para un enfoque nuevo y más positivo y constructivo de la civilización. Sobre escombros es mucho más difícil y retardado construir  un nuevo orden social y político, aparte de las masacres y muertes injustas e innecesarias.
 
    
 
   Los antagonismos de clases del pasado y la revolución armada ya han cumplido su fin, y las luchas de clase por medios azarosos y aventureros también. Es indudablemente una medicina pasada que nos está devorando a todos; pero eso sí, por ningún motivo se puede dejar de ser revolucionario, ni tampoco se puede abandonar la idea de lucha de clases, pero ahora sin resentimientos ni mezquindades, hay que utilizar sistemas más humanos, inteligentes, audaces y nobles; lo mismo que nuevas estrategias y nuevas herramientas que aún están disponibles, porque no sólo se sigue perdiendo la identidad humana, sino también el real valor del hombre, por encontrarnos en medio de una civilización embolatada que ha cambiado de rumbo y que tiende al retroceso no obstante los objetos materiales, la técnica e inventiva sigan evolucionando. Tenemos que cambiar la revolución violenta por la transformación social, política, económica y cultural de los pueblos, que es mucho más rápida y efectiva cuando se hace desde arriba, con los cabildeos y presión de los pueblos.
 
    
 
   Si queremos progresar socialmente, es lógico que nos tenemos que preparar humana, cultural, económica y socialmente. La lucha ahora, directamente no es contra las clases, si no con el Estado que es el que puede ofrecer un nuevo orden social, y con quien podemos conseguir los medios, no de una manera violenta, ni de la noche a la mañana, sino de una forma sistemática y atemperada. Con el Estado debemos conseguir los medios para alcanzar una adecuada educación y profesiones altamente calificadas que nos permitan ascender social y culturalmente, igualmente unas reformas sociales, políticas, laborales  y económicas encaminadas a cristalizar una auténtica civilización y democracia. Los que por voluntad propia no quieran prepararse y actualizarse humana, social, cultural, económica y políticamente, indiscutible o irremediablemente quedarán relegados. Claro que antes los gobiernos y el sistema deben poner todos los medios al alcance para lograrlo. Y ese es el reto que ahora tienen todos los gobiernos que atraviesan por caóticos conflictos sociales como en América Latina. Hoy las diferencias de clases, aunque existen y en partes es muy marcada, y algunas gentes persisten en su tradicionalismo y terquedad, no son tan acentuadas ni tan mal sanas como en tiempos pasados. Hoy vemos compartir y alternar sus profesiones y otras actividades como si ya estuviéramos pisando los umbrales de la democracia. Tanto un profesional médico, ingeniero, abogado... hijo de un obrero o campesino, alterna con los hijos y los profesionales burgueses. Y vemos salir de los barrios residenciales obreros calificados, profesionales, comerciantes... descendientes de bajos estratos, acompañados por industriales, burócratas y oligarcas en sus automóviles o camperos en santa paz y armonía, dándose los buenos días y departiendo animadamente sin inhibiciones. Claro que no es la regla, pero tampoco es la excepción ni el final de la meta.
 
    
 
   Los tiempos del feudalismo, del amo, del señor, del paje, del peón, de la sirvienta... han ido quedando atrás, incluso los códigos lingüísticos han sido casi clausurados: ya no se dice la sirvienta, sino la empleada; no se dice el peón, sino el obrero o trabajador; no se dice amo, sino don julano; no se dice paje, sino el mensajero..., y han ido quedando atrás no sólo por absorción, por cultura, humanismo, sino por los nuevos valores y conquistas que se han ido adquiriendo e imponiendo. Claro que no nos podemos cruzar de brazos, la lucha continúa, pero en una forma más civilizada, y como dijo Goethe: "El que quiera hacer algo por el mundo, tiene que no dejarse tomar por él." El único progreso real es una civilización humanizada, cuyo fin primordial sea el hombre, el progreso de su espíritu... y la conservación de su medio ambiente. Pero para que la revolución pacífica tenga éxito, es importante participar todos de ella. Los que tengan capacidad de líderes no pueden marginarse sino que tienen que integrarse al sistema, para desde allí proponer y realizar cambios, sin olvidar que ningún radicalismo fructifica. Hay que tratar de que las reformas parezcan más bien obra del adversario y no vuestras. Tenemos que democratizarnos primero nosotros mismos, antes de pretender democratizar a los demás. En mi libro “Revolución desde arriba... o Catástrofe!” trato este tema extensamente. 
 
    
 
   Los odios y resentimientos contra las personas y castas tienen que desaparecer, como están desapareciendo las castas y costumbres obsoletas. Tenemos que volver a hacer patricios, gentiles, nobles y cultos a los campesinos y también a los ciudadanos de ciudad, obreros y empleados, porque el problema ya no es de abolengos, de riquezas o de profesiones; el problema es de educación, de educación humana, política, social, cultural..., de la misma manera que de conveniencia social, laboral y política, que nos traerá la paz y el bienestar social irremediablemente. Hoy tiene más vigencia el cristianismo con su doctrina de "amaos los unos a los otros", que la combatividad sectaria, injuriosa, terca y disociadora, que no conducirán nunca a un socialismo democrático, a una vida más civilizada y a una economía mixta de los dos sistemas que podría ser la solución del problema. Claro que la inmensa mayoría de los jerarcas y conductores de la Iglesia de Cristo, no están cumpliendo con esta doctrina sino, que por el contrario se han puesto del lado de los explotadores. En América Latina se necesitan miles de monseñores Romero, Elder Cámara, Camilo Torres... para acelerar el cambio por medio de una revolución pacífica, civilizada, y urgentes  movimientos de liberación. Recordemos lo que dijo Nietzsche: "Aquellos que quieran derribar y no crearse a sí mismos, esos son mis enemigos."
 
    
 
   Lo pasado ya debe ser un caso para la historia o la creatividad científica o novelesca, o como alguien dijo cambiando de tono: "Una accidentalidad inteligente de la historia." Hoy vemos por todas partes estudiantes obreros y burgueses, salir de escuelas, colegios y universidades cogidos del brazo declamando el poema de la humanidad que había permanecido inédito por mucho tiempo. Los odios y las telarañas dejémoslos para los corazones embalsamados con cucarachas; el amor, la piedad, el perdón, el olvido... son virtudes de seres superiores, y no nos dejemos llenar de resentimientos por unos tradicionalistas que aún poseen "la vulgar con ciencia de los que se creen cultos" para parodiar a alguien, y se sienten por encima de los demás. No solamente necesitamos un orden nuevo si no una teoría de la civilización. Alguien dijo: "Es difícil hallar una palabra más desacreditada que la palabra orden porque los crueles faraones del tiempo del desprecio no quieren entender que no hay mayor escándalo que un orden externo destinado a encubrir y perpetuar una injusticia de fondo." Y Goethe exclamó: "Prefiero la injusticia al desorden." Sabemos que hay obstáculos y que hay muros difíciles de derribar, pero no es la regla, no sigamos haciendo la revolución por atajos, de frente y con la cara al sol, con un lenguaje diplomático y convincente que gane espacios, adeptos y que logre conversiones de los recalcitrantes. Con los fusiles no se crea sino el odio, la muerte, la violencia y el caos. Claro, que todavía hay mucho rezago, pero ellos desaparecerán por absorción humana, política y cultural, y progreso social y de la civilización en general.
 
    
 
   Las inquietudes de Cristo, Sismondi, Saint Simón, Rouzard, Fourier, Tocqueville, Montesquieu, Luis Blanc, Robert Owen, Hegel, Marx, Engels, Lenin... y todos los pensadores y revolucionarios siguen siendo en su mayor parte vigentes, pero no sus sistemas y métodos actuales. La era del socialismo no está agotada, apenas estamos arañando sus principios, en cambio la era del capitalismo, sino está agotada, tiene forzosamente que modificarse considerablemente sino quiere continuar declinando y precipitarse estruendosamente en el caos mucho antes que se destape la olla podrida. Hay necesidad de socializar el capitalismo y de capitalizar el socialismo en sus aspectos positivos, puesto que una economía mixta de socialismo y capitalismo, es la única que puede salvar a la humanidad. Los extremos son destructivos y es un imperativo actualizar las economías si queremos salvar del marasmo a la civilización y redimir a la humanidad. No insultemos, vejemos, odiemos... ni hagamos más imposible la unidad ni más lejana la paz y la armonía social con antagonismos infructuosos de clases. Debemos aprender y asimilar todo lo bueno y lo noble. La abeja no se estrella contra la flor o una especie inferior, sino que liba ansiosa y pacientemente sus néctares, incluso de malezas y flores ponzoñosas; y luego los regurgita alegremente en el panal convertidos en miel o jalea real, para el provecho y goce de toda la progenie; en cambio el asno y el buey, donde dejan su majada, no pueden volver a comer la hierba.
 
    
 
   Tenemos que capitalizar, asimilar... para la democracia y para el cambio social: la inteligencia, la cultura, la capacidad, la fuerza y la experiencia de nuestros antagonistas políticos y de clase; incluso si es posible, superándolos en diplomacia, en sensibilidad y en conciencia social y espiritual. Nada de odios, insultos, resentimientos o recriminaciones fuera de tono. Todo los reclamos, discusiones y convenios deben ser con altura, mesura, sabiduría... sin llegar a la ofensa ni tampoco a la mansedumbre del Sabio de Galilea, pero si a la estrategia de un Gandhi y de un Martin Luther King, e inclusive, llegar a la inteligibilidad con el imperialismo, como lo ha hecho el destacado líder ruso Mijail Gorvachov, que seguir sosteniendo una guerra que arruinó a los dos sistemas. Recordemos que no es el orden el que instaura a la justicia: es la justicia la que instaura el orden y la paz. "Si queremos la paz trabaja por la justicia", dijo sabiamente Pablo VI. Y J. M. Crespo, dijo: "Hay una paz fraudulenta más repugnante que la guerra misma. Porque la paz verdadera no es algo que se impone desde afuera con látigo y policías, sino algo que se difunde desde lo más profundo de los espíritus libres."
 
    
 
   En estos tiempos no es malo ser burgués; lo malo es ser egoísta, explotador y deshumanizado, y sobre todo, no ser todos aristocráticos como debiera de ser, para vivir en lo limpio, en lo culto, en la comodidad, en el ideal... en un mundo tan rico y con riquezas casi inagotables, donde todos podemos frotar la lámpara de Aladino, si el egoísmo no lo permitiese. Tanto la filosofía de la pobreza, como la de la riqueza ilimitada están mandadas a recoger. Son necedades humanas. Hoy se debe vivir con la moral de Cristo, de San Francisco de Asís, de Montesquieu, Robert Owen, Marx, Lenin, Gandhi... pero en medio de sanas y racionales comodidades, y procurando al mismo tiempo alivianar las necesidades de nuestro prójimo con nuestro valioso concurso y entusiasmo social y humano. Ya no tenemos necesidad de nacer en un pesebre, pero si en medio de una hospitalidad de la república que proteja al niño y a la madre con todos los adelantos de la técnica y de la sensibilidad social.
 
    
 
   Y José Manuel Crespo en su artículo "El tiempo del desprecio" publicado en la revista "Pensamiento Político", ha dicho: "Pero debemos ser lúcidos no sólo para adecuar el medio al fin, sino para evitar que el fin se deforme y envilezca, es decir, para que la revolución liberadora con que soñemos despiertos no acabe entronizando otra maligna tiranía. Cuando comprendamos que todas las revoluciones modernas terminaron divinizando a un déspota (la revolución francesa condujo a Bonaparte, la revolución bolchevique trajo a Stalin, la República de Weimar vino a parar en Hitler y MaoTse Tung se ha vuelto la encarnación del Buda) nos vemos obligados a plantearnos el duro interrogante de Malraux: "Para qué han servido las revoluciones si no han cambiado al hombre?" Sin utopismos pero sin  amarguras debemos respondernos que han servido para despertar a los esclavos, para azotar a los fariseos y para colaborar con sus tormentos en la realización del plan de Dios sobre la Tierra. Sólo así combatiremos ese asfixiante desaliento sobre la condición humana que a veces se apodera de las conciencias rebeldes hasta el extremo de paralizarlas con su soplo de hielo."  
 
    
 
   La austeridad es importante en casos de emergencia, y la racionalidad en la abundancia y en la escasez, pero los votos de pobreza absoluta y miseria material no sirven para nada, sólo puede ocurrírsele a locos. Y el esfuerzo debe estar dirigido a la solidaridad y a los rasgos de bondad y humanismo, porque un pobre de solemnidad no puede ayudar a otro pobre. La compulsión y la ambición sin freno no son racionales, sino una debilidad de espíritu y una  miseria de alma. La alegría de poseer no es tener para ostentar sino para servirse y compartir. Y el fin de la democracia no es el gobierno para unos pocos, sino el gobierno para todos. La riqueza tampoco lo es todo, ni la pobreza tampoco. No sólo es importante para el hombre ponerse a tono con la era, sino que es hora de que comprenda cuál es su verdadero destino como hombre, como prójimo y ciudadano de una nación y de una comunidad en particular. Democracia no son solamente elecciones, es participación, liberalidad y sobre todo deberes.  
 
    
 
   De manera que a partir de este momento pueden ser un mito las revoluciones sangrientas y la lucha de clases basadas en odios y resentimientos, son sistemas obsoletos y retardatarios que profundizarían y abrirían más la brecha de la democracia, del cambio social y de la reconciliación nacional e internacional. Llevamos casi una centuria en América Latina de una lucha armada sin cuartel, y aunque se hayan cristalizado los movimientos de Cuba con Fidel Castro; pero Nicaragua con la revolución sandinista, no pudo porque engendró una nueva lucha más brutal y cruenta, que no cesó sino con la toma nuevamente del poder por los contra-revolucionarios que se creían con iguales o mayores derechos, con el agravante de que los contra-insurgentes en pugna son más radicales y crueles, y por ende irreconciliables. Ya se hablaba de crear gobiernos en el exilio por parte de los “Contras”, y su lucha a muerte no finalizó sino con la toma nuevamente del poder, con más ferocidad y mayor carnicería, y como en efecto sucedió. Y ya no es una lucha de legitimidad, sino de obstinación y venganza.
 
    
 
   Aún estamos a punto de hacer bien las cosas por otras vías que no nos lleven a nuevas confrontaciones bélicas. Recordemos que se ha estado a pocos pasos de la toma del poder como en la república de El Salvador, y aunque la guerrilla ha llegado a las goteras y centro de Bogotá, es casi imposible cristalizar las revoluciones por esa vía de las armas, puesto que la contra-insurgencia gubernamental y privada está cada vez más apertrechada y preparada, e incluso, con suficiente ayuda extranjera económica y logística, y es más violenta y represiva donde caen miles de inocentes. Y además, se ampara en su misma ley, que aún ni los mismos organismos internacionales de los derechos humanos han podido hacer nada para acabar con esta violencia y estos atropellos gubernamentales respaldados política, económica, logística y militarmente. Y esos grupos gobiernistas, derechistas, paramilitares y de autodefensa que son más genocidas y crueles, cuyos instructores y miembros mercenarios han sido entrenados allende las fronteras con la complicidad de los gobiernos y del imperialismo, aparte del negocio de la violencia y la guerra.
 
    
 
   Las soluciones tienen que ser políticas, para que toquen fondo y vayan a las raíces, y no creen una avalancha de enemigos irreconciliables. Recordemos que las reformas agrarias o tributarias, decretos o leyes superficiales, algo ayudan, pero definitivamente mientras los pueblos no estén en condiciones de asumir valientemente su papel social y político, no hay nada que hacer. La solución tiene que ser esencialmente política y cultural, porque el progreso, la paz y la justicia social sólo pueden provenir de un buen desempeño del poder. Y el poder real es algo que se logra en una lucha civilizada, sin un antagonismo a muerte, en las democracias que de veras lo son, y sencillamente con el apoyo de un pueblo consciente y con voluntad de cambio. Quienes aspiren a mandar mañana no deben olvidar un solo instante, si quieren preservar la dignidad de su lucha, que lo esencial no es combatir por el poder, sino por la justicia, no por la grandeza, sino por la moral. Pero cuando el poder se halle en sus manos deben recordar siempre que lo bello del poder, si es que el poder tiene algo bello, es que a veces permite promover la justicia. Y como lo ha dicho Bonaparte: "El espíritu acaba siempre por vencer a la espada", y esta frase la ha hecho posible la experiencia del guerrero y el estadista. 
 
    
 
   Un sistema auténticamente democrático y socialista debe ser el ideal, pero a él hay que llegar de diferente manera como hasta ahora se ha pretendido, y esa no puede ser otra que por medio del Estado, la educación, el diálogo, la reconciliación, el humanismo y la sensibilidad social, y cuando por fin aprendamos que el destino del hombre es superior al dinero, a las compulsiones y a los placeres insaciables. El hombre de hoy es todavía un diamante en bruto, a veces con mucho o poco brillo, pero sin ninguna pureza interior y sin ninguna luminosidad radiante exterior. El imperativo de hoy es ganarle espacios al humanismo, a la educación, a la mente, a la inteligencia, a la memoria, a la formación profesional y por consiguiente a las áreas de trabajo. Y si ganamos los espacios citados, también le ganamos los espacios a la revolución, a la lucha de clases, a la pobreza, y por ende, a la democracia, a la libertad, a la paz y a la civilización que se encuentra estancada.
 
    
 
   El imperativo es una nueva teoría de la civilización y ésta no podrá existir mientras no terminen las oposiciones irreconciliables entre la política y un pensamiento verdaderamente ideológico elevado, que se preocupe por los principios y valores de la persona humana, que los podrá realizar el hombre dentro de una auténtica democracia. Llamamos Democracia __ dijo Emmanuel Mounier __ en toda la ex tensión de la palabra, para no confundirla con sus minúsculas imitaciones y falsificaciones, al régimen que reposa sobre la responsabilidad y la organización funcional de todas las personas que constituyen la comunidad social. Y afirmaba V. I. Lenin: "Del desarrollo de las fuerzas productivas dependen las relaciones en que se colocan los hombres entre sí en el proceso de producción de los objetos indispensables para la satisfacción de las necesidades humanas. Y en dichas relaciones está la clave que permite explicar todos los fenómenos de la vida social, los anhelos del hombre, sus ideas y sus leyes. El desarrollo de las fuerzas productivas crea las relaciones sociales, que se basan en la propiedad privada; pero vemos ahora también cómo este mismo desarrollo de las fuerzas productivas despoja de la pro piedad a la mayoría de los hombres para concentrarla en manos de una insignificante minoría; destruye la propiedad, base del régimen social contemporáneo, y tiende al mismo fin que se han planteado los socialistas. Estos sólo deben comprender cuál es la fuerza social que por su situación en la sociedad contemporánea está interesada en la realización del socialismo e inculcar a esta fuerza la conciencia de sus intereses y de su misión histórica. Esta fuerza es el proletariado."
 
    
 
   De manera que la propiedad privada en sí no es mala, lo que es malo es su concentración en pocas manos y sin ninguna limitación y sin cumplir los múltiples fines sociales, como si este mundo no fuera sino de unos pocos egoístas, sistema del cual se han valido para despojar a la humanidad, incluso, de sus bienes de trabajo, haciendo al trabajador cada día más pobre y creando el hambre y la miseria en general en más de dos mil millones de almas. Por ejemplo, afirmaba Marx: "... los hombres son producto de las circunstancias y de la educación, y de que, por tanto, los hombres modificados son producto de circunstancias distintas y de una educación modificada, olvida que son los hombres, precisamente, los que hacen que cambien las circunstancias y que el propio educado necesita ser reeducado. Conduce, pues, forzosamente, a la división de la sociedad en dos partes, una de las cuales está por encima de la sociedad (así, por eje., en Roberto Owen)." Puesto que este señor fue el que hizo socio de su empresa a sus propios trabajadores.    
 
    
 
   El sistema socialista como la lucha de clases no está llamado a desaparecer como muchos creen, por lo ocurrido en la Unión Soviética, sino que por el contrario se fortalecerá con la supresión de la guerra fría y la libertad que ahora se puede gozar para consolidar el sistema; claro que los que no funcionaron fueron muchos de los métodos los cuales carcomieron el sistema económico y hacían menos irreconciliables las clases, puesto que la dialéctica de las balas y de los insultos ya no funciona, y mucho menos la precipitación de los acontecimientos por medio de revoluciones sangrientas que lo único que hace es crear contra-revoluciones como ha sucedido con Rusia, Nicaragua... y Cuba. De la misma manera la inmensa mayoría de las tesis marxistas siguen vigentes, claro que algunas habrá que  actualizarlas o, en su defecto implantar un sistema mixto con las cosas positivas del capitalismo, puesto que nada al extremo funciona correctamente. El socialismo no ha sido  vencido, sólo ha cambiado de estrategia; y esto no es más que el preludio del triunfo de la civilización sobre el barbarismo social, económico, cultural y político.  
 
    
 
   Thomas Robert Malthus, en el ocaso del Siglo XVIII (1795), en el ensayo que publicó en esa fecha sobre el principio de la población y el mejoramiento de la sociedad, ha escrito: "No pretendo entrar en discusiones filosóficas sobre lo que constituye la verdadera felicidad del hombre y me limitaré a considerar dos ingredientes universalmente conocidos de esta felicidad: la salud y la facultad de procurarse las cosas necesarias y las comodidades para la vida. No cabe duda de que el bienestar de los trabajadores pobres depende del aumento de los fondos destinados al mantenimiento del trabajo, y será exactamente proporcional a la rapidez de este aumento. La demanda de trabajo suscitado por este aumento crea competencia en el mercado y eleva necesariamente el valor del trabajo, y en tanto se obtiene el número requerido de brazos adicionales, los acrecentados fondos serán distribuidos entre el mismo número de personas que antes del aumento; por consiguiente, cada trabajador vivirá comparativamente mejor. Pero quizás el doctor Smith se equivoque al considerar todo aumento de la renta o del capital de la sociedad como un aumento de estos fondos de mantenimiento del trabajo. En verdad, este excedente de capital o de renta será siempre considerado por el individuo que lo posee como un fondo adicional que le permite emplear a un mayor número de trabajadores, pero no será un fondo efectivo y real para el mantenimiento de un número adicional de trabajadores en tanto la totalidad o, al menos, una gran parte de este aumento del capital o de la renta de la sociedad sea convertible en una cantidad proporcional de subsistencias; y no podrá hacerlo si el aumento procede únicamente del producto del trabajo y no del producto de la tierra. Es preciso distinguir en este caso entre el número de brazos que puede emplear el capital de la sociedad y el número que puede alimentar su territorio.       
 
    
 
   "Me explicaré con un ejemplo. El doctor Adam Smith define la riqueza de una nación como la producción anual de la tierra y del trabajo. Esta definición abarca evidentemente a los productos de la tierra. Supongamos ahora que durante una serie de años una nación añadiese lo que ahorra de su renta anual únicamente a la parte de su capital dedicado a las manufacturas sin añadir nada al capital empleado en la tierra; evidentemente, de acuerdo con la definición  anterior, la nación se habrá enriquecido, pero no podrá mantener a un mayor número de trabajadores, y, por consiguiente, no se habrá incrementado los verdaderos fondos para el mantenimiento del trabajo. Habrá, no obstante, una de manda de trabajo por parte de cada fabricante, por la capacidad que tiene o, al menos, cree tener, para ampliar sus instalaciones o construir otras nuevas. Esta demanda elevará, naturalmente, el precio del trabajo, pero si no va acompañada de un aumento de las existencias anuales de provisiones, la subida no tardará en ser puramente nominal, ya que el precio de las provisiones tendrá que subir en la misma proporción. La demanda del trabajo en las manufacturas puede, además, ocupar a muchos que antes trabajaban en el campo y provocar la disminución de la provisión agrícola; pero podemos suponer que todo efecto de esta causa será compensada por el mejoramiento de la maquinaria agrícola y que la cantidad de provisiones se mantendrá igual. Se producirán, naturalmente, mejoras en la maquinaria de las manufacturas, y esta circunstancia, añadida al mayor número de brazos empleados en ella, hará que, en su con junto, la producción anual del trabajo del país aumente considerablemente. Así, de año en año, aumentará la riqueza del país, según la definición citada, y tal vez a un ritmo no muy lento.
 
    
 
   "La cuestión es saber sí la riqueza, incrementada en esta forma, tiene la menor tendencia a mejorar las condiciones de los trabajadores pobres. Manteniéndose en el mismo nivel las existencias de provisiones, todo aumento general del precio del trabajo no puede ser más que un  aumento nominal, ya que irá seguido muy de cerca por un aumento proporcional del precio de las provisiones. Esta proporción me parece a todas luces evidente. El aumento en el precio del trabajo que hemos supuesto contribuirá muy poco o nada a asegurar a los trabajadores pobres una mayor capacidad para adquirir lo necesario y las comodidades para la vida. A este respecto, están prácticamente en el mismo estado que antes. Desde otro punto de vista, en cambio, su situación será peor. La mayoría de ellos estarán empleados en manufacturas, la minoría en la agricultura. Creo que todo el mundo estará de acuerdo conmigo en que este cambio de profesión es sumamente desfavorable para la salud, componente especial de la felicidad, a lo cual hay que añadir la  mayor inseguridad del trabajo manufacturero, supeditado a los gustos caprichosos del público, a los accidentes de la guerra y otras causas."
 
    
 
   El análisis que nos acaba de hacer el ilustre pensador inglés Thomas Robert Malthus, no sólo es irrefutable por cuanto la humanidad y la masa trabajadora en general es cada vez más pobre y esclava, sino que es de una gran actualidad, puesto que todo lo que afirma y deja dilucidar son realidades incuestionables que los pueblos y los trabajadores pobres están padeciendo. Y ya se ha visto a lo largo de la historia del mundo que no son suficientes los  aumentos salariales, sino que es indispensable el aumento del trabajo y de las provisiones para que disminuya la pobreza, y sobre todo la miseria y el hambre, y el hombre pueda  empezar una nueva civilización más acorde con la realidad humana, social, cultural y política, que no la tienen envolatada. Recordemos que la concentración de la riqueza es cada vez mayor no sólo por el monopolio de los comercios y la producción, sino también por las medidas económicas y políticas; aparte de que las necesidades vitales de producción han sido desplazadas a otros campos que producen riqueza para unos pocos, pero inflación, pobreza, hambre y miseria para los trabajadores y la humanidad en general. El trabajador agrícola siempre tendrá una vivienda barata o libre, algunos alimentos básicos, aparte de que se exime de los gastos del transporte diario y de otros muchos que se acostumbran en la ciudad, además de otros gastos como ropa, etc. Y paradójicamente ha sido planificado el desempleo, el subconsumo y la pobreza, cuando son contraproducentes para la industria y la riqueza real de los pueblos y naciones.
 
    
 
   Con respecto a la salud, a las costumbres, al orden de vida, a los vicios, a los accidentes de trabajo, a la contaminación ambiental, a los riesgos de inseguridad social... el trabajador del campo, indudablemente, siempre estará mejor librado. Y el trabajador de campo con una jornada laboral de seis horas, un salario mínimo mayor que el de la ciudad; buenos programas de salud, vivienda, educación, agua potable, electricidad, higiene, recreación, etc., como lo propongo en capítulos posteriores, su vida sería insuperable en su hábitat, en medio de la naturaleza. Claro que ahora está corriendo peligro con los herbicidas, funguicidas, insecticidas... de alta peligrosidad para la salud, aparte de la inseguridad social ejercida por las guerrillas, los grupos de autodefensa, los paramilitares, los militares y la violencia oficial y de gamonales, y el cercamiento y desalojo por los ricos o aspirantes a nuevos ricos y terratenientes.
 
    
 
   Sobre el aumento de las necesidades de trabajo se ha hecho palpable tanto en el campo como en las ciudades, pues los trabajadores urbanos y rurales en total alcanzan una proporción de casi el 40% en muchos pueblos y ciudades. Y no podrá haber suficiente y verdadera riqueza en una nación, si esa riqueza no es el hombre o está concentrada en pocas manos mientras más de la mitad de la población se encuentra en la absoluta pobreza, y otra gran proporción está al borde de ella. La riqueza de una nación no se mide por los bienes que poseen unos pocos, sino por la producción, el ingreso per cápita y el nivel de vida del pueblo en general. Y la mayor riqueza de un pueblo es el recurso humano cuando éste se sabe utilizar, y además porque no es una riqueza parásita: es también cliente, productor y  forjador del espíritu de una nación y de capital para el trabajo. Y no olvidemos que la mayor riqueza de un país son los recursos humanos, porque la tierra, los mares, las máquinas, las fábricas no pueden producir solos, necesitan del hombre; aparte de que es una riqueza que produce más riqueza. De manera que ese cuento de la planificación familiar no favorece sino a los imperialismos para aislar a la competencia, cuando la política es poblar en los países con suficientes recursos naturales, tal como lo hicieron los Estados Unidos y que ya explicamos anteriormente. 
 
    
 
   Si a las anteriores circunstancias se le suma el grave problema que está padeciendo América Latina, al haber masacrado a su pueblo campesino y a la población indígena en un holocausto interminable, concentrado la propiedad rural en pocas manos y dedicado las mejores tierras a los monocultivos y a la explotación de productos de exportación como café, banano, azúcar, algodón..., mientras convertimos nuestro patrimonio y heredad en desiertos áridos, en una necedad del dinero que no constituye de ningún modo riqueza, mientras matamos la verdadera riqueza que son los recursos humanos y hacemos más ricos a los latifundistas y multinacionales y más desheredados y pobres a los pueblos, y mientras la producción de alimentos escasea o encarecen porque tienen que ser transportados de lejanas regiones o importados como ahora está ocurriendo, y cuando más de doscientos millones de almas están padeciendo hambre y miseria en el continente con mayores posibilidades de ser el más rico y productivo del mundo, por su vastedad de territorio, por sus recursos humanos y por los diferentes pisos térmicos y diversidad de microclimas, y cuando miramos perplejos que nuestros recursos naturales y humanos no solamente se han desperdiciado sino que somos los cómplices de un crimen de lesa humanidad que se está cometiendo con nuestros vejados pueblos, permitiendo el hambre, la pobreza y la miseria, gracias a economías ficticias, arregladas y manipuladas por una minoría más que todo ignorante y explotadora, como a todo lo largo del libro lo hemos explicado.
 
    
 
   Ya habíamos hablado en otro capítulo que el ocio bien orientado era creativo, y afirma Thomas Malthus, algo en  lo cual no tiene razón, ya que el tiempo ocupado en lo que hoy llamamos ocio, va a ser el verdadero trabajo si la civilización y la racionalidad del hombre lo permiten, tal como lo hemos explicado en este libro, y si el Estado por medio de la educación y capacitación enseña a emplear ese tiempo: "El ocio es, sin duda, de gran valor para el  hombre, pero en la mayoría de los casos sería más nocivo que beneficioso, dijo Malthus." Los oponentes al proyecto de Henry Ford, para reducir la jornada laboral también coincidían en esta opinión, aduciendo que los trabajadores iban a disponer de ese tiempo en las tabernas. Pero la práctica demostró lo contrario puesto que la inmensa mayoría dedicaron ese tiempo libre para construir sus propias viviendas, organizando sus jardines... y en actividades familiares. Un tiempo libre que nos apremia en este mundo congestionado y que necesitamos para vivir y para desarrollar la vida humana que todavía está pegada del cascarón, y sin encontrarle el verdadero sentido, y sin poder desarrollar siquiera la mente, la inteligencia... y sublevar el espíritu que no ha podido liberarse del animal que lo ahoga. No olvidemos que la codicia habla del ignorante, del necio... pero nunca del sabio. Y para hacerse digno de la vida hay que seguir los caminos trazados por Dios, y que consisten en la virtud humana y en la virtud espiritual. Y la virtud espiritual, no lo olvidemos, se basa en hacerse sabio de la vida, y no del mundo. Y recordemos lo que afirmara Víctor Hugo: "Sin  la promesa de otra existencia, esta vida ni sería  digna de Dios que la da, ni del hombre que la recibe.
 
    
 
   Es indudable que sin una buena orientación y educación y sin poder disfrutar de grandes oportunidades para la creatividad en las distintas ramas de la recreación, del hacer y del saber, el ocio podría llegar a enajenar más a la sociedad, y claro que todo es cuestión de una buena cultura, pero con la cultura del rap... y del comercio del erotismo, la pornografía y los estupefacientes, las perspectivas no son muy halagüeñas, pero la solución a estos problemas también deben venir con ellos mismos prontamente, lo mismo que el problema con una economía basada en los Estados Cantineros, de cigarrillos, tabaco y coreográficos. De manera que el imperativo es emular una infraeconomía que está creando el desempleo, la pobreza y miseria de los pueblos. Una verdadera economía política y social lo que tiene que crear es riqueza para los pueblos, y por ende bienestar, que se deriva principalmente de la economía y del trabajo, y no realizando lo contrario como está ocurriendo ahora, haciendo más ricos a los ricos y más pobres a los pobres; y con la desventaja también de que cada vez está haciendo menos ricos pero con mayor riqueza, lo que quiere decir que esta economía vertical, lo que está patrocinando es la concentración de las riquezas de las naciones y del mundo en pocas manos, con la consecuencia de que menos del 10% de los ricos se quedan con más del 70% de los ingresos de la nación, mientras que más del 90% de la nación tienen que repartirse en medio del hambre y la pobreza el resto, lo que en términos prácticos significa empobrecimiento, desempleo, miseria y genocidio de los pueblos.  
 
                 
 
   En otros países hay la oportunidad de que los pensionados puedan salir a otras partes a servir de profesores, tutores, asesores con el patrocinio del Estado, ya que éste le envía sus cheques de pensión a cualquier parte del mundo. Además, tienen establecidos talleres, centros, politécnicos..., en diversos sitios y ciudades donde el joven, el anciano o el desempleado puedan ir a fabricar, inventar o desarrollar cualquier iniciativa o proyecto, los cuales son respaldados por el Estado, e incluso, por organizaciones privadas, industrias o comercios. La vida activa, humana y social del hombre no es mensurable por la edad o una pensión de jubilación, el hombre lo que necesita es oportunidad y libertad para desarrollar sus inquietudes y su trabajo vocacional o profesional. Lo que fatiga al hombre, es la rutina de la servidumbre, la esclavitud... y el desamparo social y estatal en que se encuentra. La gran y positiva fuerza de la creatividad, vale decir del trabajo, está aletargada por la carencia de apoyo, estímulos y oportunidades, aparte de su reducción preconcebida a la impotencia.
 
    
 
   Otra manera de utilizar el ocio para que no se nos vuelva negativo, no sólo hay necesidad de diversificar las actividades, sino que hay necesidad de organizar eventos cultura les, sociales, ciudadanos, deportivos y recreativos bien coordinados por el Estado. Hay también urgencia de implantar trabajos sociales voluntarios, donde se le dé la oportunidad a los participantes de nuevas experiencias, capacitación, estímulos y hasta condecoraciones por sus iniciativas y servicios prestados a la comunidad y a la patria. La civilización en estos momentos exige ingentes esfuerzos de toda la comunidad para solucionar los múltiples problemas que la aquejan, incluso, haciéndola cambiar de rumbo con una nueva teoría de la civilización que le ofrezca bienestar, progreso y seguridad a toda la humanidad. Y lo que es más maravilloso, encausar el trabajo social voluntario para subsanar las múltiples necesidades que aquejan a la comunidad y a la sociedad en general. La verdadera libertad del hombre sólo podrá alcanzarla cuando la desenajenación del trabajo, le dé tiempo para el ocio, que debe ser el trabajo del futuro.
 
    
 
   RESUMEN SOBRE EL SIMPOSIO
 
   INTERNACIONAL DE PRAGA
 
    
 
   Como un aporte o contribución a la materia que venimos discutiendo, de la revista "Problemas" (1987 10 (350)), desglosamos los siguientes apartes del artículo "El mundo actual visto por los comunistas", correspondiente al "Simposio Internacional de Praga" en el 70 aniversario de la Revolución de Octubre" que son consecuentes con nuestros puntos de vista, y que como forman parte de un consenso es importante darlo a conocer en su mayor parte, puesto que trae mucha motivación e ilustración al respecto: En cuanto al Tercer Mundo, Antonio Díaz Ruiz (Cuba), Mohsen Abdallar (Arabia Saudi) y Orlando Millar (Chile) expresaron que la expansión neocolonialista del imperialismo ha agudizado sobre manera la contradicción entre países pobres y países ricos. El abismo que los separa se hace cada vez más profundo, no habiéndose registrado ningún progreso más o menos notable en la reducción de la zona de hambre y en la erradicación de la miseria, el analfabetismo y el desempleo en la periferia del imperialismo. La humanidad que vive en esta zona carga con el fardo fundamental de la crisis económica del capitalismo en los años 80. La economía del Tercer Mundo se encuentra en una situación trágica. Las cadenas de la astronómica deuda externa, que alcanzó un billón de dólares en 1986, han dificultado mucho la tarea de vencer el atraso económico. En las condiciones de la revolución científico-técnica, el imperialismo ha intensificado la explotación de los países en desarrollo, cuya dependencia económica se ve agravada por la dependencia tecnológica. Crece la opresión por parte del militarismo. Es cada vez más evidente hasta que punto un orden económico obsoleto e injusto bloquea el acceso al desarrollo. De año en año el problema del subdesarrollo y de la explotación neo-colonial adquiere un carácter cada vez más explosivo. Se ha planteado con todo su dramatismo el problema de cómo es posible cambiar radicalmente esta perspectiva.
 
    
 
   Los oradores señalaron que los numerosos problemas globales crean terreno para una interacción constructiva de fuerza de clase opuestas. Engendrando todo tipo de peligros, incluida la amenaza de aniquilación de la humanidad, dichos problemas obligan a los pueblos, los Estados y los sistemas sociales a cooperar, puesto que, en virtud de su propia naturaleza, ninguna nación puede solucionarlos por sí sola. La importancia de los problemas globales en la vida de la sociedad ha crecido hasta tal punto que han entrado a formar parte de los problemas claves de nuestra época. Más todavía, la nueva mentalidad política es producto de la concientización del hecho irrefutable de que el principal problema global __el mantenimiento de la paz y la super-vivencia de la humanidad__  se ha convertido en la tarea prioritaria y más urgente.
 
    
 
   Comprender esta circunstancia, en opinión de Konstantin Flores (Rumania), supone estudiar de manera nueva toda la problemática de la guerra y la paz, despojarse valientemente de conceptos obsoletos y buscar soluciones constructivas, que contribuyan en los hechos de eliminar el peligro nuclear. La relación entre la guerra y los intereses estatales, nacionales y de clase ha experimento profundas mutaciones. Una guerra nuclear no puede servir de instrumento político ni ser un acto volitivo de un Estado, pues es imposible ganarla. Es necesario también dar un nuevo enfoque a la relación "seguridad armamento" y renunciar a la idea falaz de que las armas nucleares consolidan la capacidad defensiva y la seguridad, contribuyendo a mantener la paz. Los participantes en el simposio señalaron las dificultades relacionadas con la necesidad de motivar a fuerzas de clase opuestas a cooperar para preservar la civilización. En los países en desarrollo, observó Rafik Samhoun (Líbano), muchas personas perciben de manera unilateral y desvinculada de la realidad el problema de cómo prevenir una guerra nuclear. Unos, priorizando el problema de la paz, lo aíslan de hecho de la lucha contra el imperialismo y sus atentados contra los intereses de las naciones. Otros, consideran que lo primordial es la oposición al imperialismo y creen que la eliminación de la amenaza nuclear sólo corresponde a los pueblos de los países que poseen las armas de exterminio en masa.
 
    
 
   La combinación de lucha y cooperación no es una mera teoría, sino que adquiere contornos prácticos en la actividad de los comunistas. Vasudevan  Kair (India) se refirió a la experiencia de su partido en la movilización de las masas en apoyo del consenso nacional a favor de la política exterior antibélica del país y, simultáneamente, contra la infiltración de las multinacionales y la política económica del gobierno. En nuestra política de alianzas dijo Kair, debemos tener mucha precaución, ya que parte de la oposición burguesa se pronuncia contra la política exterior del Gobernante Congreso Nacional Indio. Pero los comunistas no podemos aliarnos con este partido debido a su política económica antipopular, aunque procuramos hallar puntos comunes en política exterior.      
 
    
 
   Los disertantes recalcaron que debido al carácter prioritario de la tarea de mantener la paz, problema de las alianzas que es fundamental en la estrategia y en la táctica marxista, ha adquirido una nueva dimensión. Los compromisos que son necesarios hacer para preservar la paz no significan perpetuar el statu quo social ni ceder el campo de batallas de clase. Los comunistas combinan el diálogo, la cooperación, las más amplias coaliciones con diversas fuerzas políticas e ideológicas y sus acciones conjuntas y paralelas en defensa de la paz, con el desarrollo de las luchas de los trabajadores por sus derechos. En esta lucha se crean condiciones para alianzas aún más amplias que socaven la hegemonía de los adversarios de la paz y el progreso en la sociedad capitalista.
 
    
 
   No cabe duda, dijo Vani Erishnam (India), que sólo la transición al socialismo permitirá superar, al fin de cuentas, las diferencias en los niveles de desarrollo económico de los distintos países. Cuáles son las medidas concretas  que podrían adoptarse ya hoy, partiendo de la alineación de fuerzas existente y las posibilidades reales?  En opinión del orador, los comunistas deben incorporarse más activamente a la lucha por un nuevo orden económico internacional. El desarrollo económico independiente, incluso de orientación capitalista, recalcó, es un desarrollo antiimperialista. En  este plano es necesario estudiar en profundidad el potencial antiimperialista de las clases dominantes en los países  del Tercer Mundo y determinar sus contradicciones con el imperialismo. Una parte de estas clases puede convertirse en un aliado, aunque sea temporal, en la lucha por la independencia económica. Tampoco deben subestimarse las posibilidades que brindan el comercio "Sur Sur" y la cooperación de los países en desarrollo y los Estados socialistas como contrapeso al intercambio desigual.
 
    
 
   La llamada cooperación "Sur Sur", dijo Antonio Díaz Ruiz, no es más que un elemento potencial en la operación del subdesarrollo, el generador principal del progreso económico sería la reducción y, después la eliminación total de los gastos militares. El billón de dólares que devora todos  los años la carrera armamentista, permitirá acabar con el hambre, la miseria y el desempleo. Como vemos, la paz y el desarrollo están estrechamente intervinculados. Si no se separa el militarismo, puntualizó Rafik Samhoun, no se podrá hallar una solución a los problemas sociales que afectan al mundo entero ni eliminar el desfase entre los países desarrollados y los países en vía de desarrollo. La consigna "desarme para el desarrollo", agregó Vusizwa Seme (Sud África), es importante concretarla con propuestas sobre el empleo de recursos, que quedarían disponibles como resultado del desarme, para ayudar a solucionar los catastróficos problemas del hambre en África.
 
    
 
   El hecho del que problema de la paz se destaque como el principal, señaló durante los debates, es interpretado a menudo como si los demás problemas fueran secundarios. Se asevera que su solución puede esperar dejándola hasta mejores tiempos. Esta interpretación errónea origina debates poco productivos. En este orden de ideas Volfgang Kliem, señaló que los marxistas en modo alguno menosprecian los demás problemas, restándoles importancia, sino que, por el contrario, indican las vías concretas para la solución. Sin embargo, en la situación actual, todas las otras tareas se subordinan a la garantía de la paz y la coexistencia pacífica, lo cual requiere la correspondiente coordinación en la práctica.
 
    
 
   Este enfoque cualitativamente nuevo, subrayaron los oradores, es válido en igual medida para los problemas globales, los problemas de la lucha de clases y de la lucha de liberación nacional y las cuestiones de la edificación socialista, que tiene como objetivo prioritario la vida del hombre, las posibilidades de su plena realización y el desarrollo social. Esto se debe asimismo al nuevo enfoque creador que aplican los partidos al elaborar su línea política, y a la afirmación, en las relaciones interpersonales, de las normas que corresponden a las realidades fundamentales del movimiento: la unidad y la diversidad en el logro de los objetivos comunes de los comunistas, lo cual excluye las pretensiones a tener el monopolio de la verdad, la injerencia de un partido en los asuntos de otros y la jerarquía en el movimiento, pues cada partido tiene iguales derechos. Al reflexionar en los destinos históricos del movimiento comunista, Jan Debrouwere, dijo que algún día los años que  estamos viviendo se los conocerá como la época del nuevo arranque.
 
    
 
   Carlos Aboin Ingles (Portugal) considera que una peculiaridad de la actual etapa del movimiento comunista es el crecimiento de los principios creadores en la actividad del partido, la búsqueda de vías y formas de avance al socialismo o su edificación. En este caso, son inútiles esquemas uniformes y modelos apriorísticos abstractos, dijo. El partido puede hallar soluciones correctas y concretas a los problemas específicos que encara, aplicando de manera creadora el marxismo-leninismo en la práctica e intercambiando información, experiencias y opiniones con otros partidos.
 
    
 
   El orador opina que deben ser objeto del estudio individual y colectivo de los marxistas hechos como la reducción de la militancia de los partidos, la declinación de su influencia ante las masas, la disminución o la pérdida total de la representación parlamentaria. No cabe duda que existen causas objetivas, que no dependen de los partidos comunistas, como la fuerza y la experiencia del enemigo de clases, las dificultades originadas por el desarrollo económico y social del capitalismo, etc. Mas estos factores no lo explican todo, estima el orador. Es oportuno estudiar profundamente también las causas objetivas que han podido tener efectos adversos. Se tiene en cuenta concepciones ideológicas, orientaciones políticas, lineamientos programáticos, exigencias organizativas, formas y estilo de trabajo partidista. Un análisis completo de estos factores tendría el carácter de estudio teórico general y, por lo tanto, no significaría una injerencia en los asuntos de los partidos.
 
    
 
   En el simposio, se hizo hincapié en la necesidad de superar el dogmatismo y el esquematismo, que paralizan el pensamiento creador. Las ideas de la Revolución de Octubre, no pueden ser desarrolladas con éxito si no se adopta una actitud objetiva hasta las realidades, observó Eleam Thomas. Las evaluaciones subjetivas hechas en el pasado,  originaron una seria ruptura entre el marxismo-leninismo y las principales fuerzas del movimiento democrático anticolonial y, en una serie de casos, significaron una brecha en la lucha anti imperialista. La oradora analizó desde una óptica crítica las evaluaciones hechas por el VI Congreso de la Internacional Comunista del garveyismo y el gandhismo, que se caracterizaban como un freno para el movimiento revolucionario, lo cual no correspondía a la realidad.
 
    
 
   Llamando la atención sobre el peligro del dogmatismo, que hace del marxismo una doctrina muerta y divorciada de la práctica, Ali Lleri (Turquía), dijo que el marxista no puede limitarse a reducir los problemas sociales y políticos a leyes generales y así demostrar una vez más que estas leyes conservan su vigencia. Es importante aprovechar el método marxista para explicar todo lo nuevo y específico, para traducir el marxismo a las realidades de su propio país y a la acción práctica.
 
    
 
   Lejos de disminuir, después de la Revolución de Octubre se han incrementado los furiosos ataques contra la teoría revolucionaria que ha hecho posible las grandes realizaciones de la humanidad, expresó José María Lanao (Argentina). Muchas voces de derecha y de izquierda en América Latina acusan a los comunistas de haber transplantado (contra natura) la doctrina marxista-leninista en el suelo de nuestro continente. Mientras tanto, esta doctrina si se aplica con espíritu creador, siempre y en cada país sirve a los revolucionarios como un instrumento eficaz de estudio y transformación de la realidad.
 
    
 
   Continuar la causa de la Revolución de Octubre, en opinión de Ali Malki (Argelia), procurar rectificar las desviaciones de su espíritu. En la actualidad, es importante superar el atraso que lleva el movimiento comunista en el dominio de la teoría y la unidad entre la teoría y la práctica. El que nos inspiremos en las ideas de la Revolución de Octubre no es un rito formal. Es fructífero en dos sentidos: primero, nos convence de la fuerza vital del pensamiento científico, la dialéctica marxista vinculada a la lucha de las masas, y, segundo, nos permite sacar enseñanzas de la experiencia de estos últimos 70 años, durante los cuales se han logrado éxitos impresionantes y, a la vez cometido errores.
 
    
 
   En la lucha actual por salvar la civilización y su progreso social, se plantea con renovada fuerza la tarea de fortalecer el partido de la clase obrera, partido pertrechado con la teoría marxista y capaz de aplicarla, superando la inercia, el conservatismo y el dogmatismo. Para nosotros, reviste particular importancia crear en el partido un clima de exigencia, trabajo práctico, alto sentido de responsabilidad y creatividad, y forzar cuadros que sepan pensar y actuar a tono con las realidades de la época y que sean capaces de lograr éxito.
 
    
 
   En el curso de las batallas clasistas y populares de nuestra época, se dijo en el simposio, el movimiento comunista ha ampliado muchos sus horizontes y adquirido nuevas experiencias. Pero se plantea tareas nuevas que obligan a estudiar constantemente. Analizar de manera sensata los hechos, guiarse por la lógica objetiva de la vida, y no por dogmas y estereotipos, percibir las realidades de la época en toda su diversidad y todas sus contradicciones, tal es la única vía que permite enriquecer con espíritu creador  el marxismo-leninismo.
 
    
 
   Al analizar las relaciones existentes entre los partidos fraternos en la etapa actual, Laszio Nagy (Hungría), destacó que su desarrollo implica discusión. La contrastación de opiniones es un fenómeno habitual y lógico para todo movimiento sociopolítico serio. Incluso en el seno de la Iglesia Católica tiene lugar un gran debate internacional. Es natural que también los partidos comunistas necesiten intercambiar opiniones... La última discusión importante, en la que participaron casi todos los partidos hermanos, se libró en torno al eurocomunismo. La esencia del problema es de conocimiento común y, por ende, no hay nada que ocultar. Se trataba de como avanzar de manera más rápida a una renovación social radical y, en definitiva, hacia el socialismo. Pero, en aquel entonces el debate estuvo acompañado a menudo de incomprensión y tergiversación de los hechos. En opinión del orador, es necesario sacar enseñanzas de esta discusión y, lo que es fundamental, ver que hoy existen mayores oportunidades para la comprensión mutua.
 
    
 
   El orador señaló que, en las condiciones presentes, es viable una forma de cooperación de los partidos fraternos como la elaboración de una estrategia común del movimiento. En la actualidad, dijo, para los partidos comunistas es una necesidad urgente desarrollar sus acciones conjuntas para definir coordinadamente sus posiciones respecto a la guerra y a la paz y los problemas globales de toda la humanidad. En cuanto a las demás vertientes de la lucha y la actividad de los partidos, ahora es poco probable que se pueda determinar una estrategia común, a semejanza de la que fue formulada en las conferencias de Moscú hace casi treinta años.
 
    
 
   El científico húngaro adujo, para argumentar su punto de vista, que los partidos trabajan en condiciones muy diversas, lo que determina grandes diferencias entre su estrategia y su táctica. Además, no son los problemas de orientación estratégica, digamos los de los partidos de Europa Occidental en su lucha por el socialismo en sus respectivos países, lo que constituye el eje de los lazos interpartidistas, lo cual no excluye, por supuesto, la solidaridad de clase. Cada partido es independiente y responde por sus actividades ante su propio pueblo y ante la clase obrera internacional. El principio fundamental de la cohesión de los partidos, cualesquiera que sean las condiciones en que trabajen, es el internacionalismo proletario.
 
    
 
   Los anteriores conceptos del simposio que acabamos de conocer, nos dan suficientes luces para utilizar nuevas estrategias y ser más inteligentes, diplomáticos y audaces en política, evitando las confrontaciones inútiles, los hechos y ofensas de palabra, de violencia verbal y física que no hace sino crear y multiplicar el número de enemigos mucho más poderosos y despiadados, cuando lo que se debe buscar es ampliar el número de simpatizantes, adherentes, de amigos y de colaboradores. Las campañas radicales y sectarias como las que ha venido haciendo el imperialismo junto con otros grupos y socios, lo mismo que los gobiernos que siguen sus consignas y los militares, es una guerra sucia en la que también han caído los comunistas más radicales. Ha sido un derroche de violencia, de eliminación de dirigentes, cuadros y militantes con tinte de holocausto y una completa violación a los derechos humanos que ha abierto más la brecha y crear un mayor número de enemigos y pocos simpatizantes del socialismo que ha llevado la peor parte en esta lucha que lleva más de una centuria.
 
    
 
   De igual forma ha operado la campaña dogmatica, cerrada, injuriosa, irreverente y poco civilizada del socialismo, hasta el punto de haber retrocedido en el avance como se ha dejado explicado en los comentarios del simposio que acabamos de incluir en este trabajo. De la misma manera han procedido los partidos políticos tradicionales de América Latina, envueltos en una guerra sucia, en insultos, injurias y ataques personales de palabra y de hecho, desatándose una violencia como la de Colombia con más de quinientos mil muertos, y que ha generado el caos, el clientelismo, la corruptela y el enriquecimiento de unos cuantos... incrementando de esa manera mayormente la pobreza, la miseria y el hambre de los pueblos, caos del cual es imposible salir sin la mutua cooperación de los dos sistemas, el socialismo y el capitalismo. Es hora de que el capitalismo empiece a hacer reformas y mejoras sociales en cooperación con el socialismo sino quiere ver hundir su barco estrepitosamente, puesto que le ha llegado su hora de declinación, ya que la sed insaciable del capitalismo no tiene límites, y es prácticamente imposible consolidarse si no se le pone ningún freno. Las multinacionales y los capitales extranjeros están acaparando todo, incluso en los mismos Estados Unidos, donde una inmensa mayoría de industrias y propiedades rurales son propiedad de consorcios japoneses y de otras nacionalidades, provocando con ello una concentración mayor de la riqueza y del dominio de mercados que aleja mucho más la redención de la humanidad y la salvación de los pueblos y del capitalismo y de la civilización en general. Es hora de que el capitalismo patrocine con políticas coherentes un acercamiento al socialismo, porque de otra manera la guerra continuará indefinidamente.
 
    
 
   Ha escrito Luis Enrique Agudelo Pino, en su interesante artículo "El Comunitarismo  Ideología de Rechazo a los Sistemas de Opresión", en lo cual en mucha parte tiene razón, claro que no estoy de acuerdo cuando le hecha la culpa al marxismo, porque el marxismo no la tiene, sino sus seguidores y pseudo-practicantes que se han desviado mucho de su esencia; pero veamos lo que apunta para que nos formemos un amplio criterio: "Si la sociedad es la expresión dinámica de la comunidad y del hombre, decimos que la comunidad es lo espontáneo y que la sociedad es lo reflexivo. La comunidad no invoca la voluntad sino que la comprende. La sociedad invoca la voluntad y el interés. "... abarca todas las formas de relación caracterizadas por un alto grado de intimidad personal, profundidad emocional, compromiso moral, cohesión social y continuidad en  el tiempo". (Nisbet, Robert: La formulación del Pensamiento Sociológico, P.71.) La comunidad constituye por sí mismo un modo de vida. Los distintos sistemas políticos que  la rigen resultan de las condiciones económicas y sociales de su realidad histórica. Pero la realidad histórica de la comunidad no fluye al azar sino del uso y abuso de sus condiciones. Así, el capitalismo pretende realizar la sociedad aislando al hombre para colocarlo en la perspectiva de dos inexorables resultados: o lo exalta por la posesión del dinero mediante la apropiación de los recursos humanos y naturales, o lo envilece por la opresión y la miseria. Y el marxismo, para producir el efecto contrario, aprovechando el aislamiento del hombre, lo materializa y lo colectiviza, de modo que no le ofrece otra alternativa que la violencia social. Resultado también inexorable de sus orígenes y de su inspiración. En ambos casos ocurre la despersonalización del hombre, y la comunidad queda burlada. 
 
    
 
   "Por eso, forzoso es reconocer que nuestra sociedad industrial, vista a través de sus típicas expresiones de migración, desempleo, prostitución, mendicidad, hambre y miseria, es un reto altanero a la vocación solidaria de la comunidad cuyo "arquetipo, tanto desde el punto de vista histórico como simbólico, es la familia, y en casi todos los tipos de comunidad genuina la nomenclatura de la familia ocupa un lugar prominente". (Idem, P. 72.) Engels se dolía del mundo que la sociedad tomaba en su expansión urbana: "Sabemos muy bien que el aislamiento del individuo... es en todas partes el principio fundamental de la sociedad moderna; pero en ninguno se manifiesta de manera más estrepitosa y evidente este egoísmo mezquino, que en el fárrago frenético de la gran ciudad." (Engels, citado por Nisbet, opus cit. P. 47.) Tomado de la revista Pensamiento Político, ya citada)
 
    
 
   A todas luces se desprende que no sólo es importante un orden nuevo económico, político, cultural, social regional y mundial, sino que es necesario darle un nuevo enfoque a la civilización que está embolatada con el prurito de la riqueza, de la intelectualización, del poder, de la división de clases sociales... y en ello la humanidad ha desgastado la vida en bagatelas de una manera inconsciente, no sólo reduciendo al hombre sino marginándolo del contexto sociopolítico, y desperdiciando las inmensas posibilidades de su propio desarrollo humano, mental y espiritual que le ofrecen un mundo y una vida mejor, una felicidad más real y auténtica, libre del odio, la violencia, las guerras, la decadencia y la enorme inseguridad social en la cual se encuentra apresado, incluso temeroso de su propia subsistencia, cuando en una nueva civilización no sólo se perdería todo temor sino que el hombre podría avanzar más rápidamente en una mejor conservación de su vida haciéndola más larga y productiva en progreso humano, cultural y espiritual, puesto que ahora apenas somos unos simples y completos analfabetos de la vida, del conocimiento, y que todavía nos arrastramos absurdaente en la escala inferior, en medio de un sin fin de posibilidades y conquistas que tenemos por alcanzar.
 
    
 
   ES PELIGROSA LA CONFRONTACIÓN 
 
   DE IDEOLOGÍAS?...
 
    
 
   Únicamente la calidad de la política y no la de las armas pueden garantizar la paz.__Otto Reinhold
 
    
 
   Erhard Eppler, miembro del partido socialista democrático y Presidente de la Comisión de Valores Fundamentales del PSDA y Otto Reinhold, miembro del partido comunista y Rector de la Academia de Ciencias Sociales adjunto al CC del PSUA han contestado algunas preguntas incluidas en este libro. El partido socialista unificado de Alemania, ha elaborado un documento de "confrontación de ideologías y seguridad recíproca" publicado por la revista "Problemas" (1986  9 (361)) en un artículo que intitularon: "Es Peligrosa la Confrontación de Ideologías?, y del cual extractamos los siguientes apartes que coinciden también con nuestros puntos de vista expuestos en este capítulo y a lo largo del libro. Y una de las pruebas fehacientes y por la cual cobra vigencia este documento ha sido, la terminación de la guerra fría por medio del diálogo entre las potencias en pugna y la caída del muro de Berlín, aparte de la guerra civil de El Salvador y de Guatemala, auncuando la paz de Colombia sigue empantanada por carencia de acertadas políticas.
 
    
 
   Otto Reinhold: Por último debemos polemizar en forma civilizada, conscientes siempre de que somos partidarios de la paz y queremos seguir siéndolo. Por eso, siempre hemos aspirado a formular varios criterios cardinales acerca de la cultura de la discusión política. Ya ahora nuestro diálogo contribuye  a destruir ciertos estereotipos que teníamos el uno respecto del otro. Van desapareciendo las imágenes del enemigo formadas en el pasado, especialmente en la época de la guerra fría. Esto supone el respeto por la opinión de la  otra parte; no debemos caer en el insulto y las recriminaciones mutuas, sino discutir con seriedad y sentido práctico. No podemos pedir que los demás hagan lo que uno mismo no está dispuesto a realizar. Consideramos que no obstante ciertas interferencias, hemos logrado considerables éxitos en este plano.
 
    
 
   Erhard Epler: Cuando ambas partes se reconocen __sin ninguna intención oculta__ que son capaces de actuar dentro de normas de paz, cuando reconozcan el derecho a la existencia y la capacidad de evolucionar y, por ende, de realizar reformas, sólo entonces se llegará a erradicar las imágenes del enemigo que, mientras perduren, convertirán la seguridad recíproca en un sueño de idealistas alejados de la realidad. La cultura de la discusión política llegará a ser posible, cuando se haya dejado de creer que sólo las propias armas pueden obligar a respetar la paz. Por eso, uno de los aspectos decisivos del documento conjunto consiste en que cada parte reconoce que la otra tiene voluntad de paz. Desde 1945 vivimos en una Europa sin guerras, y no sólo ha funcionado el sistema de contención, sino también porque ambos sistemas socioeconómicos están realmente interesados en la paz, y este interés suyo prima por sobre los demás intereses. Dicho en términos más sencillos: hemos tenido paz por cuanto nadie quería atacar, aunque ambas partes vivían temerosas de la agresión.
 
    
 
   Mientras una y otra, en virtud de sus respectivas concepciones acerca de la contraparte, le nieguen a esta el derecho de existir, mientras sostenga la opinión que el sistema contrario no tiene derecho moral a vivir, al menos en una perspectiva histórica, toda emulación será una rivalidad a muerte. Así, la carrera armamentista viene a ser, cuando menos, un instrumento económico al servicio de esa realidad. En cambio, cuando se debe ver la emulación entre ambos sistemas socioeconómicos como una lucha a muerte, será posible hablar de las reglas de aquella. Por esta razón, todos los planteamientos del documento se hallan ligados entre si, completamente y fundamentándose. Sin embargo, tomadas por separado carecerán de sentido.
 
    
 
   Las reglas de emulación entre los dos sistemas resultarán necesarios y aconsejables, si ella refuerza la capacidad de ambos para acometer reformas y sirve a la gente a uno y otro lado de la línea divisoria, si tanto en el Este como en el Oeste los ciudadanos llegan a ser los árbitros de la misma. Por ahora nos encontramos en una fase en la que debemos tomar conciencia del marco y los objetivos de esta emulación. Si logramos hacerlo será posible pasar a formular las reglas. Algunas de ellas ya las hemos planteado.
 
    
 
   Las imágenes del enemigo siempre son estáticas, aisladas de la marcha de la historia. Pero, la imagen del enemigo comienza a esfumarse tan pronto enfoquemos con perspectiva histórica a los otros, viendo en ellas a individuos que, como hombres, deben __de cara a los problemas __ hacer las soluciones necesarias, aprender y cambiar. Entonces resulta más fácil situarse en el lugar de la otra parte, compenetrarse con su mentalidad y analizarlo de un modo realista. La crítica se torna menos frecuente, pero más seria y exacta. Por ejemplo, cuando critico los procesos que vienen operándose en la RDA, quisiera que no me volvieran las espaldas como a un individuo que nada entiende y pretende aplicar sus propios raseros a una sociedad diferente. Desearía, primero, comprender y, luego, formular mis apreciaciones. Tengo la impresión de que en el PSUA existe idéntica voluntad. Quizás logremos avanzar mucho y comen cemos a percibir la crítica de la otra parte con tanta seriedad que nos pondremos a reflexionar profundamente en ellas. Semejante resultado de la cultura de la discusión política influiría positivamente en las relaciones entre las naciones.
 
    
 
   Otto Reinhold: Hoy en día la paz no se puede asegurar actuando el uno contra el otro, sino sólo en común; únicamente la calidad de la política y no la de las armas puede garantizar la paz y la seguridad. Con la fuerza no se llegará a obtener éxitos reales, estos pueden alcanzarse sólo si se toman en cuenta y se respeten los intereses legítimos de la seguridad de ambas partes. Como se sabe, tal enfoque coincide plena mente con la posición mantenida por la URSS, la RDA y otros países de la comunidad socialista. La política asentada en esta base y el Programa de Paz promovido por los Estados del Tratado de Varsovia gozan de vasto respaldo internacional. Lógicamente, esto deja una profunda huella en las discusiones sobre como ha de ser el hogar europeo común y como esta idea pueda planearse en la realidad. En Europa existen dos reglamentos sociales diferentes: el socialismo y el capitalismo. De allí que __en el marco de ese hogar común__ sea importante, ante todo, encontrar y determinar las vías que seguirán en su desarrollo las soluciones entre los Estados pertenecientes a dichos reglamentos. La cuestión estriba en qué formas de colaboración hace  falta encontrar y llevar a la práctica, en cómo resolver las contradicciones existentes, y la rivalidad, a fin de interrumpir la cooperación en numerosas esferas.
 
    
 
   Hasta aquí, los apartes del documento elaborado por el Partido Socialista Unificado de Alemania, cuyo texto contiene suficiente ilustración sobre el tema que hemos venido refiriéndonos en este capítulo y a lo largo del libro, el cual nos permite un profundo análisis que servirá para un nuevo y buen enfoque de la política y de las estrategias para un futuro. El sectarismo en política y la ausencia del diálogo y de la diplomacia, son factores completamente negativos e improcedentes. La verdad absoluta sólo es posible hallarla, incluso confron tando a la misma razón. De manera que los dogmatismos y los esquemas prefabricados no tienen validez a estas alturas de la supremacía del diálogo y de la necesidad de confrontar los problemas a nivel local y universal. El verdadero camino de la paz es el diálogo.   
 
    
 
   El verdadero arte de la política son los acuerdos, las negociaciones, la eliminación de los obstáculos cediendo y ganando espacios de ambas partes. Es imposible negociar todo en una discusión o en un par de años lo que está contaminado por la tradición y leyes impuestas desde hace mucho tiempo, de la misma manera que, no habrá entendimiento si sólo se quiere imponer la razón o los argumentos de una sola parte. Y debemos saber que no hay razón donde exista la fuerza. Y es más diplomático y fácil llegar por los caminos o los argumentos del adversario, que por los nuestros. Montaigne afirmaba:"La razón es como una olla de dos asas; se le puede coger por la derecha o por la izquierda." Por otro lado, no es con precipitud ni estados emocionales momentáneos que se logran los acuerdos y se adquieren las conquistas sociales y políticas estables. A este respecto anotaba Séneca: "A quien la razón no le dio remedio, muchas veces se lo dio la paciencia."
 
    
 
   Han habido conquistas muy importantes, pero esas conquistas no han sido universalizadas, y mucho menos generalizadas a nivel de país, entonces la tarea principal y el imperativo del momento, es que esas conquistas que ya tienen una base legal sean extendidas a todos en general. No es de justicia que dentro de una misma nación "democrática" unos ciudadanos o trabajadores sean privilegiados y o tros tengan que soportar las cargas de esos privilegios. El derecho al trabajo y a la seguridad social merecen tratamiento prioritario por parte de todas las fuerzas vivas de las naciones. La democracia es ingrata, cuando los que la integran son ingratos, volitivos y pusilánimes para hacer respetar sus derechos.   
 
    
 
   El derecho a la vida y a la paz, tampoco son capítulos apartes, pero cada uno tiene que contribuir para que esta prioridad pueda realizarse. La vida no es esta forma incipiente,  superficial, empírica y egoísta que conocemos y hemos lo grado hasta ahora; la vida es algo más elevado, más espiritual, más mental y teológico. Y la paz no es egoísmo ni acumulación individual ilimitada. La paz es tolerancia, amor, y sobre todo liberalidad, que sólo la puede ofrecer un sistema que no cree temor a la escasez, al hambre y a la pobreza; puesto que todas las necesidades básicas ya han sido resueltas y garantizadas por el Estado y la sociedad: alimentación, vivienda, salud y educación. A los ojos de la economía moderna el espíritu y el hombre no son nada, pueden más la riqueza y el poder, que también son ideales de las bestias __como dijo alguien__, que la inmortalidad y la felicidad espiritual del ser humano. El mundo lleva más de treinta mil años de civilización y de guerras... y no ha logrado 100 de paz ni de progreso humano y espiritual. El hombre tiene que quemar todos los puentes atávicos si quiere encontrar la verdad y la vida. El más grande sabio y artista es el que vive mejor la vida. "Aprende a vivir bien y sabrás morir bien", dijo Confucio. Y para finalizar este capítulo, escribió Unamuno: " Cuánta actividad hay en este mundo que no es más que pereza!!... Nos dormimos en ciertas actividades, en el ardor de ciertos estudios, y no queremos despertar de nuestro sueño a la realidad." Y Mahatma Gandhi, dijo: "No podemos vencer al enemigo mas que con la fuerza del amor, jamás por el odio; pues, el amor es la fuerza más poderosa del mundo; no obstante es la más humilde que podamos imaginar.
 
  
 
  


 
   Capítulo XII  
 
    
 
   IDEAS 
 
   Y 
 
   CONCLUSIONES SOBRE LA TESIS DEL TRABAJO
 
    
 
    
 
   Un hombre sin trabajo, es un hombre sin patria y sin esperanzas.
 
    
 
   Para proyectar el pleno empleo no sólo se debe pensar en la democracia, en las necesidades inmediatas, sino que hay necesidad de desarrollar programas futuristas. Por ejemplo, dentro de treinta años se duplicar la población y se necesitar de doblar y hasta triplicar la infraestructura y las instalaciones que se han realizado durante el lapso de toda una vida, como ya lo explicamos anteriormente en este libro. Seguimos improvisando y quedándonos cortos en planes y programas de desarrollo. Ninguno de los gobiernos ha programado y planificado siquiera para media centuria, siendo importante cada cinco o diez años planificar para una meta a largo plazo. Todo lo que se proyecta tiene casi siempre carácter transitorio, los planes casi siempre se quedan cortos.
 
    
 
   Por ello la insuficiencia de viviendas, de instalaciones de servicios, lo mismo que la carencia de empleos. Hoy las grandes ciudades se encuentran sobrepobladas, contaminadas y con grandes cinturones de miseria como México, Santiago de Chile, Buenos Aires, Río de Janeiro, Lima, Bogotá, Medellín y otras. Hace un poco más de una década que encontramos ciudades casi desiertas en horas de trabajo, ahora las encontramos atestadas de gente sin   empleo, de la misma manera que los bares, parques y cafés.
 
    
 
   Es insólito que casi el 40 por ciento o más de la población esté parada por falta de trabajo, y sólo pensando en créditos externos y vender lo mejor de nuestra producción y hasta los recursos naturales no renovables a potencias extranjeras, a parte de tener sometido nuestro sistema económico y monetario en un caos y al vaivén y deseos de la banca prestamista extranjera que, con el juego de la devaluación se llevan nuestros productos gratis o por sumas irrisorias que todos los das crea más hambre en América Latina y vuelve más paupérrimos a sus indefensos y angustiados pueblos, especialmente de nuestro continente americano.
 
    
 
   Por qué cada país no consolida su propio sistema monetario en una forma soberana y democrática, y no tiene que estar al vaivén de la bolsa internacional manipulada por los grandes agiotistas mundiales, que tantos sustos y problemas han creado a la economía latinoamericana, principalmente. Hoy sobran los productos y mercancías por todas partes y se tienen que cerrar fábricas, comercios y disminuir la producción, mientras los pueblos padecen de hambre y necesidades básicas. Ello es lógicamente el reflejo y el absurdo del desempleo, cuando la base de una economía capitalista racionalizada, no es solamente la producción, sino el trabajo que crea consumidores y multiplica la producción. 
 
    
 
   Ahora es más consecuente y viable el pensamiento del famoso periodista inglés Alfredo Ricardo Orage, citado por Ramiro de Maeztu en su libro "Un Ideal Sindical". Entre otras cosas dice Orage: "En los grandes almacenes sobran productos, pero las gentes no tienen dinero con qué adquirirlos. El dinero no se compone sino de "tiquetes" que facultan a sus poseedores para comprar cosas. Por qué falta el dinero? Porque no se fabrica "tiquetes" en suficiente número. Inglaterra produce o puede producir artículos por valor de diez mil millones de libras anuales, pero los recaudadores de impuestos dicen que la renta anual de los ingleses no excede de dos mil quinientos millones de libras. Ello quiere decir que la proporción de "tiquetes" de dinero no es a la de objetos sino como 1 a 4. Los medios de consumo son pequeños si se compara a los de producción." 
 
    
 
   Esta explicación de la proporción entre la producción y el dinero circulante es aún más  acentuada en la actualidad, y no tiene razón de ser mientras las poblaciones se mueren de hambre y donde las cosas por hacer son ingentes para mejorar la calidad de la vida humana y la miseria que nos está carcomiendo como un cáncer crónico no descansa un segundo. Somos víctimas de una infraeconomía o un seudo-capitalismo, en donde no cuenta el factor humano, ni concibe una política integral donde trabajo, consumo y producción deben equilibrarse; aparte de una integración social y política, bases esenciales del desarrollo.
 
    
 
   Estados Unidos emite estampillas de comida para la gente que no le alcanza el salario o están subempleadas o desempleadas. Estampillas que en todos los supermercados son recibidas como dinero, e incluso con mayor valor, porque están libres de impuestos. Pero con esas estampillas no se puede comprar sino comida, nada de cosas "suntuarias" como papel higiénico, jabones perfumados, toallas higiénicas, cuchillas de afeitar, gaseosas, licores..., de esta manera la economía se incrementa por el aumento del consumo por las estampillas que sobrepasan a miles de millones de dólares, y la industria alimenticia y agropecuaria también se benefician lo mismo que los comercios. 
 
    
 
   La economía de los Estados Unidos también es alimentada permanentemente con bonos efectivos y pagables inmediatamente con plazos de un año, dos, cinco, diez o veinte años. Y además emite moneda sin el consabido respaldo en oro y teniendo un déficit fiscal real que sobrepasa a los quinientos mil millones de dólares y que ahora puede haber aumentado considerablemente con la guerra del Golfo Pérsico, aparte de la deuda externa que también excede a la suma de quinientos mil millones de dólares. Además de un seguro social y un programa de compensación del desempleo existen programas de formación profesional y habilitación de trabajadores en otros oficios.
 
    
 
   Cualquier persona puede conseguir una vivienda con cualesquier banco respaldado por el Estado con una cuota inicial del 5% y con un plazo de 15 a 30  años y con un interés de menos del 6% anual. Y si Estados Unidos se da el lujo de emitir dinero sin respaldo en oro, tener un gran déficit fiscal, tener una seguridad social que en cierta manera es envidiable, enfrentarse al mundo, etc.; por qué los pases latinoamericanos no pueden hacer lo mismo en materia fiscal, siendo eminentemente ricos en recursos naturales y en ubicación geográfica. Que la deuda externa no nos siga sometiendo a la muerte por hambre y a la impotencia por pobreza absoluta. Lo que necesitamos es producción que requiere trabajadores, claro que una producción planificada. Primero debemos atender el hambre de nuestros pueblos, ya que más de doscientos millones de personas en América Latina la padecen, y después debemos de pensar en expansión económica y en superdesarrollo que le está haciendo el juego a otras potencias extranjeras. Somos poseedores de todos los pisos térmicos, de unos suelos ricos en capa vegetal y de unos recursos humanos invaluables, y no tenemos necesidad de importar obra de mano como lo hacen otros pases. Entonces, por qué nos estamos muriendo de hambre y de pobreza, sentados y parados frente al tesoro de la vida y encadenados como imbéciles si poseemos la segueta de la libertad? Para qué   solicitar o esperar más créditos externos, cuando nosotros mismos nos podemos auto-prestar sin necesidad de hipotecar nuestra soberana, democracia y conciencia política?
 
    
 
   En el libro "Economía y Política" de P. Nikitin, encontramos estos argumentos que reafirman nuestros puntos de vista: "El capital se exporta al extranjero en dos formas: la de capital de préstamo y la de capital productivo. La exportación del capital de préstamo tiene lugar cuando se conceden los empréstitos a los gobiernos o a los capitalistas a otros pases a cambio de cierto interés. En este caso una parte considerable de la plusvalía creada por los obreros en el país deudor va a parar en forma de interés al país exportador de capital.
 
    
 
   "La exportación de capital productivo tiene lugar cuando los capitalistas construyen empresas industriales, ferrocarriles, etc., en otros pases. Esto se realiza de la siguiente manera. Por ejemplo, en los EE. UU. se constituye una sociedad anónima para la construcción de empresas de extracción de petróleo en algún país en desarrollo. Los capitalistas norteamericanos compran todas las acciones emitidas. El capital obtenido de la venta de las acciones se emplea para construir las mencionadas empresas en el país dado. Las ganancias de las empresas van a parar a manos de los poseedores de las acciones, es decir, de los capitalistas de los EE. UU. En ambos casos el capital se exporta para obtener elevadas ganancias monopolistas. 
 
    
 
   "El capital se exporta preferiblemente a los países atrasados en el aspecto económico, donde escasean los capitales, la tierra es barata, abundan las materias primas y los salarios son bajos. Debido a todo esto, dichos pases ofrecen las mayores ventajas para la inversión de capitales. Se exporta capital intensamente a África y a los países de América Latina y del Oriente Próximo y Medio. Además, se exporta a los países de industria desarrollada. La exportación de capitales acarrea graves consecuencias tanto para los países que los importan para los que los exportan.
 
    
 
   "En los pases importadores de capitales se produce un intenso desarrollo del capitalismo, con todas las contradicciones que le son inherentes: la ruina y la miseria de las masas, el esquilmo rapaz de la tierra y de otras riquezas nacionales. Bajo la influencia del capital extranjero, la economía de los pases poco desarrollados adquiere un carácter unilateral, anormal. Se desarrollan principalmente la industria extractiva y la produccin agrícola con destino a la exportación.
 
    
 
   "La exportación de capitales conduce al fortalecimiento de los vínculos económicos entre los países. Pero este fortalecimiento presupone la explotación de los países atrasados en el aspecto económico por los adelantados.
 
    
 
   "Los ideólogos burgueses se esfuerzan por presentar la exportación de capitales en el período del imperialismo como una "ayuda" y una "gracia" a los países atrasados. Aparece la teoría de la descolonización, cuya esencia consiste en que el imperialismo, según dichos ideólogos, contribuye al desarrollo industrial de las colonias, suaviza su dependencia de las metrópolis. Esta teoría trata de ocultar el carácter imperialista de la exportación de capitales. En realidad la exportación de capitales no es descolonización ni mucho menos, sino un medio de sojuzgamiento de unos países por otros.
 
    
 
   "... Los empréstitos y créditos no sólo tienen carácter económico, sino también político militar. La oligarquía financiera de los países capitalistas desarrollados se vale de la exportación de capitales para someter a su control toda la economía de los pases importadores de capital.
 
    
 
   "Para salvar las altas tarifas aduaneras se emplea la exportación de capitales. Los capitalistas construyen fábricas en otros pases e inundan sus mercados con la producción de dichas fábricas. Asimismo, en la superación de los altos derechos arancelarios y la conquista de mercados exteriores le corresponde un gran papel al dumping, o sea, a la venta de mercancías en el extranjero a precios muy bajos, que a veces ni siquiera cubren los gastos de producción. En cuanto logran desalojar del mercado a sus rivales mediante los bajos precios, los monopolios suben los precios de las mercancías."
 
    
 
   Y en nada ha cambiado lo que afirmaban Marx y Engels en su "Manifiesto Comunista", cuando expresaban con enérgica rotundidad que todos los elementos gobernantes se han puesto al servicio de la burguesa: "El poder Ejecutivo del Estado moderno no es sino un Comité para manejar los asuntos comunes a toda la burguesa." Y Ramiro de Maeztu, al referirse a lo anterior ha dicho en estas informaciones tajantes: "Ello explica, a juicio de Orage, el hecho de que las gentes tengan que disputarse los "tiquetes" de dinero, que haya siempre más  productos que compradores, que los obreros carezcan de bastantes empleos en las fábricas y, finalmente, que todos los planes sociales de imponer tributos a los ricos, e incluso los comunistas, tengan que fracasar, en tanto que los ingresos de las gentes no sean bastantes para adquirir producción social. La razón de este exceso de la producción sobre el poder adquisitivo es para Orage la misma que para el comandante Douglas: que buena parte del dinero distribuido como renta no se cumple en adquirir productos, sino que se economiza e invierte, como nuevo capital, en la producción de más artículos. Y cuanto más aumenta la proporción de riqueza que se dedica a capital, más disminuye la cantidad de "tiquetes" destinados a adquirir artículos de consumo."
 
    
 
   Si las decenas de millones que se encuentran sin trabajo en América Latina, tuviesen cada uno su empleo, de manera automática habría que aumentar la producción y los puestos de trabajo, de la misma manera que establecer más centros de manufacturas, de comercios y de servicios. Igualmente se mejorara no sólo la seguridad social sino el bienestar social. La pobreza de los pueblos de América Latina, no es por falta de recursos naturales sino por carencia de trabajo y por ende carencia de producción principalmente alimentaria, la mayor hambre es por ausencia de proteínas que podríamos producir a bajos costos y en proporciones inagotables de origen vegetal y animal, en forma superabundante. Podemos ser auto abastecedores casi en un noventa y cinco por ciento, pero más del setenta por ciento de los productos son de origen extranjero, con la complacencia del Estado y de los  capitalistas criollos que han preferido más bien convertirse en comerciantes y contrabandistas de productos extranjeros, que les trae más ganancias por el esnobismo de los pueblos y de unas sociedades aburguesadas, que no tienen ninguna conciencia ciudadana, ni social y mucho menos política.   
 
    
 
   Y antes de haber solucionado prioridades: el problema del hambre, de la salud, de la educación, de la infraestructura... nos embarcamos en proyectos leoninos, en producción de productos superfluos de consumo y en el comercio de  productos suntuarios y electrodomésticos que han hecho crisis en la salud de los infantes y de los mismos adultos por la irracionalidad del consumo, manipulado por la sicología de ventas, especialmente por la televisión del Estado, que no tiene ningún gobierno ni ninguna planificación político-social ni socio-económica para los pueblos.
 
    
 
   Y continúa afirmando Ramiro de Maeztu: "La solución de este conflicto consiste en hacer que, a medida que las máquinas desplazan a los hombres, los salarios que antes se pagaban a los brazos desplazados sean pagados por las mismas máquinas que los han desplazado, por lo que hay que sustituir los antiguos salarios por dividendos. En palabras de Orage: "Si la máquina hace el trabajo de 100 hombres, su producción es obviamente bastante para  pagar los salarios de 100 hombres. El dividendo es el sucesor lógico del salario." En otros pases existe la protección para el desempleado y una mayor seguridad social, y de la cual carecemos en América Latina. Y la tarea de los gobiernos ha sido fomentar el hambre y la pobreza absoluta de  los pueblos. El dictador Rojas Pinilla a pesar de sus grandes fallas tuvo el gran acierto de controlar el hambre y la pobreza del pueblo de Colombia. Y nunca devaluó la moneda que la conservó en $2.50 por un dólar.
 
    
 
   Por qué para mejorar el empleo, en vez de hacer grandes y leoninos contratos con firmas fantasmas, multinacionales o nacionales privilegiadas, no se desarrollan las obras por los propios gobiernos y bajo su administración, que traería como beneficio inmediato que las grandes utilidades que pasan a manos de contratistas multimillonarios se revierta en beneficio de un mayor empleo, del mejoramiento de los mismos trabajadores y por ende de la nación; y que las grandes pérdidas que estas compañas ocasionan por obras mal elaboradas, por la baja calidad de los materiales, por los incumplimientos... también sirvan para mejorar el empleo.
 
    
 
   La mayor solución al problema del desempleo está en los campos. Hay que proyectar y contemplar planes de desarrollo para las zonas rurales subexplotadas, para las zonas marginadas, y para las selvas vírgenes y los litorales. Hay que estimular el regreso a los campos con planes de parcelas y viviendas confortables y medios de educación y salubridad suficientes. Programas de diversificación de cultivos que vayan desplazando a los monocultivos y contribuyan a abaratar el costo de vida, puesto que por los monocultivos los sembrados de pan coger han sido erradicados casi por completo.
 
    
 
   Hay que recuperar las tierras arables con programas de conservación de suelos y reforestación. No dejar que el patrimonio nacional siga destruyéndose a libre albedro por los terratenientes y agricultores que slo piensan en sacarle el mayor provecho a la tierra destruyendo aceleradamente las tierras laborables. Hay que desarrollar programas de regadios y represas para habilitar tierras. En fin, hay ingentes cosas por hacer en el sector rural que podría ocupar el quíntuple de brazos que están desocupados y darle riqueza a la nación y paz y bienestar social a los pueblos. El proyecto consiste en fijar todos los millones sobrantes de trabajadores en las grandes ciudades y en las zonas rurales de una manera permanente en los campos, antes que seguir precipitando el éxodo de los campesinos. Lo que se ha venido haciendo con el campo es irracional, se ha permitido la concentracin de la propiedad de la tierra en pocas manos, lo que ha permitido industrializar en forma desplanificada las zonas rurales, causando el despojo de millones de familias campesinas con la ilusión de pingües monedas que le han dado por sus parcelas los monopolistas o coleccionistas de tierras, o los grandes monopolios de la industria, cuando no la  emigración causada por la violencia y por el abandono de los gobiernos de los sectores rurales. Es necesario imponer un impuesto a los predios rurales para el control de la erosión y la reforestación de las cuencas hidrográficas, aparte de la siembra de maderables que desempeñan un múltiple papel, y de igual manera por el descuido y mal manejo de los suelos arables para frenar la erosión con multas proporcionales.
 
    
 
   "Lo que necesita el mundo afirma De Maeztu: no es multiplicar la producción, sino ocupar el mayor número posible de hombres de tal modo, que puedan subvenir a sus necesidades con su esfuerzo." La producción y la productividad son importantes, pero en una forma planificada. Que la producción no sea por el afán de producir sino que tenga unos fines eminentemente sociales como son el trabajo, la alimentación y el mejoramiento de la calidad de vida del hombre. No a la contaminación ni a la superproducción, y que no pase lo que está ocurriendo en Estados Unidos, Francia y otros países, que por los excedentes de producción el gobierno tiene que pagarles subsidios a los agricultores para que no siembren determinados cultivos y en ciertos períodos de cosechas, o que la superproducción contribuya a la quiebra de los empresarios por el declive vertical de los precios.  
 
    
 
   Las luchas internas de América Latina han acelerado el éxodo campesino y ha   congestionado la mayor parte de las ciudades capitales y ciudades importantes de provincia. Se han tenido que gastar miles de millones de dólares en controlar las revoluciones que son incontrolables bajo la amenaza del hambre, el combustible de la miseria, la violencia y el desempleo. Si esos miles de millones de dólares y de violencia que se han gastado en la contra-insurgencia se  hubiesen utilizado en planes de crecimiento y desarrollo, América, junto con los Estados Unidos sería el continente bandera y más desarrollado del mundo. Las balas y los genocidios no calman la insurgencia, la insurgencia es producto del hambre y de un gran problema socio-económico y socio-político de envergadura, que lo están denunciando los grandes conflictos armados que ahora están entrando en planes de negociacin; y todo depende mayormente de las posiciones y negociaciones elásticas de los gobiernos. La suerte de América ahora se encuentra sobre el tapete, y no admite injerencia extranjera ni estrategias foráneas que son las que han contribuido mayormente a agudizar los problemas. Y sin una paz social serían casi inútiles todos los planes de desarrollo que se emprendan. Los Estados no se pueden organizar en guerra, y la mayor parte de los países latinoamericanos están en guerra. Y que los impuestos de guerra que se han creado y esa superestructura militar que se está absorbiendo la mayor parte de los presupuestos del   continente sean utilizados no en la guerra sino en la paz con los programas de crecimiento y desarrollo para los cuales necesitaremos muchos brazos. Qué vamos a ser dentro de 30 o 40 años cuando se duplique la población, si ahora no hemos sido capaz de poner orden y por el contrario los gobiernos oligárquicos han abocado a los pueblos a que vivan en la pobreza absoluta, sin empleo y carentes de las necesidades básicas como la alimentación, la salud, la vivienda y la educación?
 
    
 
   Debe pensarse en la organización de un servicio social coherente, y en este momento se me ocurre que ocupar toda esa gran cantidad de personal profesional que hoy se encuentra desempleado en un programa de tal magnitud que tanta falta está haciendo. Necesitamos educar al pueblo, y hay que ocupar todas las fuerzas vivas de las naciones. Y necesitamos ante todo una  educación democrática, no una educación contraria como la que ha sido impuesta desde el extranjero por compañas y organizaciones multinacionales. La educación e instrucción que se está impartiendo cada día nos enajena más y nos deshumaniza y hasta despersonaliza. No olvidemos que las revoluciones nos devoran a todos, y que esas revoluciones no son gratuitas, y que tenemos que seguir siendo muy miopes para no comprenderlo. Qué pueden hacer unos pueblos sin trabajo, sin dignidad ni soberana y sumidos en la pobreza absoluta? Se necesitan unos programas de crecimiento y desarrollo audaces diseñados prioritariamente para un quinquenio como mínimo; no se pueden seguir aplazando indefinidamente los programas, ni seguir delegando responsabilidades a los próximos gobiernos, ya que se ha tenido como costumbre no encarar civilmente el problema, y cada gobierno de turno se lava las manos diciendo que la problemática ya se venía padeciendo desde muchos gobiernos anteriores, y cuando más se hace, apenas se dan paños de agua tibia, cuando no empeoran aún más los problemas. 
 
    
 
   A las anteriores inquietudes o iniciativas quiero agregarle algunas consideraciones que las he venido analizando a lo largo del texto, pero que ahora quiero resumirlas como una propuesta ya más concreta. Hay varias iniciativas, pero me limitar en esta oportunidad a decir algunas y a repetir otras en forma ya más resumidas:
 
    
 
   1- Reducir la jornada laboral a seis horas, para aumentar no solamente la producción que va a ser necesaria para abastecer a las necesidades y demandas de los nuevos trabajadores y subsanar las de la familia, puesto que ya  todos los miembros de ella pueden estar trabajando. Esto a la vez permite no subutilizar los puestos de trabajo y aumentar el número de trabajadores.
 
    
 
   Es obsoleto cerrar las oficinas públicas y semi-oficiales a las cinco o seis de la tarde, cuando casi la mayoría de la gente hace vida nocturna y no tiene tiempo para hacer sus diligencias en horas hábiles a que nos han sometido los arcaicos sistemas. Seguimos con los mismos horarios que se tenían antes de existir la luz eléctrica en muchas oficinas públicas, principalmente en juzgados y otros servicios estatales. También, empezando por las oficinas públicas se podrían ampliar los turnos de trabajo, con mayor eficiencia, y como una demanda social que lo pide a gritos. Estos turnos hay que aumentarlos a dos, a tres y hasta cuatro en las industrias que ya tienen tres. Existe una enorme represa de trabajo en infinidad de juzgados y en muchas oficinas del Estado, que no se efectúan con la rapidez y diligencia que requieren, como en las notarías, oficinas de registro, seguros sociales, colegios, universidades...
 
    
 
   En Colombia a partir de la Ley 50 de Diciembre 28 de 1990, quedó establecida la jornada laboral de seis horas. El artículo 161 del Código Sustantivo del Trabajo, en su parte pertinente dice:
 
    
 
   "c) En las empresas, factoría o nuevas actividades que se establezcan a partir de la vigencia de esta ley, el empleador y los trabajadores pueden acordar temporal o indefinidamente la organización de turnos de trabajo sucesivos, que permitan operar a la empresa o secciones de la misma sin solución de continuidad durante todos los días de la semana, siempre y cuando el respectivo turno no exceda de seis horas al día y treinta y seis a la semana.
 
    
 
   "En este caso no habrá lugar al recargo nocturno ni al previsto para el trabajo dominical o festivo, pero el trabajador devengar el salario correspondiente a la jornada ordinaria de trabajo respetando siempre el mínimo legal o convencional y tendrá derecho a un día de descanso remunerado.
 
    
 
   "Pargrafo. El empleador no podrá, aún con el consentimiento del trabajador, contratarlo para la ejecución de dos turnos en el mismo da, salvo en labores de supervisión, dirección, confianza o manejo."
 
    
 
   El Estado no solamente debe convertirse en el primer empleador sino que debe dar ejemplo de democratización de los puestos de trabajo, para que cumpla al menos con la constitución.
 
    
 
   2- Con el objeto de frenar el éxodo de campesinos hacia los centros urbanos y capitales principales, que han contribuido enormemente a engrosar los cinturones de miseria y a acrecentar los problemas sociales, incluso como copar los servicios públicos y hacerlos insuficientes, de una manera vertiginosa... es necesario establecer una nueva ley para los trabajadores del campo, para que su jornada laboral sea apenas de seis horas, por ser además un trabajo arduo, y mal remunerado. Igualmente se debe crear un salario mínimo diferente y superior al de la ciudad. Con esta medida se podría estimular nuevamente la inmigración a las zonas rurales, lo mismo que puede desarrollarse su capacitación y culturización para que no siga siendo considerado como un ciudadano de tercera o cuarta clase, que está   constituyendo uno de los serios problemas de los trabajadores agrarios, y que no han podido asimilar la tecnología por falta de preparación y tiempo para hacerlo. Los bachilleres clásicos graduados en los campos ya no regresan a sus parcelas por carencia de estímulos y de oportunidades para convertirse en propietarios de sus cultivos o parcelas. De manera que sería importante desarrollar un programa agrario con bachilleres provenientes de  las zonas rurales, lo mismo que con los profesionales, como veterinarios, agrónomos, zootecnistas y prácticos agrícolas.
 
    
 
   Debe desarrollarse un plan masivo de vivienda en las zonas rurales, no solamente construyendo núcleos con todos los servicios higiénicos, sino con su respectiva infraestructura: escuelas, hospitales, centros de salud, de capacitación profesional en labores agrarias, y centros de cultura y arte como escuelas de música, pintura y artesanas. La labor cultural deber ocupar un lugar de importancia, lo mismo que la recreación. De la misma manera debe incluirse un plan de parcelaciones basado en una reforma rural positiva, y parcelas no mayores de 10 hectáreas. Una propuesta sería que se reúnan determinados agricultores o gentes del campo que quieran trabajar su parcela propia, y entre en negociación con un propietario ausentista y le compren su parcela financiada por el  gobierno, cuya extensión para cada  uno no debe ser mayor de 10 hectáreas. De esta manera se podría volver a redistribuir la propiedad rural que ahora se encuentra muy concentrada en  manos de unos pocos.
 
    
 
   Otra medida agraria, sería la recuperación de la tierra por parte del Estado por medio de una ley o un artículo consagrado en la constitución, que contemple que todas aquellas fincas o latifundios superiores a dos mil hectáreas, en casos de sucesión o herencia, el 50 por ciento pase a manos del Estado, para que esta propiedad sea redistribuida entre los campesinos en arrendamiento como en Israel, hasta que algún da el Estado pueda ser el condueño de más del setenta por ciento de la tierra arable. Además, los campesinos no se han podido desarrollar social ni culturalmente por carencia de oportunidades. Anteriormente los grandes señores y los hombres cultos eran los campesinos de rancia aristocracia. Los habitantes de las ciudades estaban relegados a oficios y profesiones que no eran considerados en ninguna estima. Claro que el problema ahora no es de abolengos, sino que lo que se dice es una explicación a la inversión de valores que ha habido a través de la historia de la humanidad. En las democracias la educación debe ser igual para todos, lo mismo que la salud y los servicios del Estado.
 
    
 
   3- Los gobiernos están en la obligación moral y política, tal como lo concibe la misma democracia, de hacer una redistribución o democratización del empleo. Me explico: en una nación democrática, un empleado o trabajador si la necesidad lo demanda, deberá compartir su puesto de trabajo al menos con otro que está desempleado. Esto puede hacerse en períodos semanales, quincenales, mensuales, trimestrales o semestrales. Y preferible semestrales para permitir que los trabajadores que son relevados temporalmente sean  creativos y puedan dedicarle mayor tiempo a su familia y a su preparación profesional, cultural, espiritual... y a su propia vida, para que algún día  puedan aprender a qué vinieron a este mundo, y no seguir enajenados con el trabajo o el dinero que se han convertido en actos y prioridades compulsivos, descuidando el crecimiento y desarrollo de sus vidas.
 
    
 
   Todo ello implica un programa educativo integral, puesto que el trabajador debe aprender a racionalizar su salario y su consumo, perdón, sus beneficios del trabajo, puesto que las necesidades básicas deben ser absorbidas por el Estado y la Sociedad, tal como lo hemos explicado en este libro; desterrar los vicios de la compulsión del consumismo, del derroche, la embriaguez estúpida y los juegos de  azar, la prostitución..., por ejemplo.
 
    
 
   En todas las constituciones se contempla como una obligación y prioridad de los Estados en propender por incrementar los puestos de trabajo de acuerdo con la demanda y crecimiento de la población, y debe convertirse en el primer renglón de la planificación nacional. Y es curioso o aterrador la despreocupación, por cuanto casi el 40 por ciento o más de los trabajadores están desempleados o subempleados, y cuando una inmensa mayoría de profesionales calificados se encuen tran desempleados o haciendo oficios muy diferentes a su profesión o especialización. Tenemos un excedente de ingenieros agrónomos, médicos, abogados, administradores de empresas, médicos veterinarios, bacteriólogos... mientras los campos se encuentran todos atrasados, y además está todo por hacer.
 
    
 
   Diversos análisis del Banco Mundial, de la Cepal y de la OIT (Oficina Internacional del Trabajo), no sólo coinciden en la apreciación de que la causa principal del desempleo masivo en América Latina, es el estancamiento económico alternado con períodos de desarrollo distorsionado, copiados de modelos extranjeros que implica una fuerte suma de capital en todo proceso de producción; lo que quiere decir que el desempleo masivo se haya convertido en Latinoamérica en un fenómeno permanente y estructural después de la Segunda Guerra Mundial, no obstante algunas tasas de crecimiento económico en algunos cortos períodos.
 
    
 
   Este estancamiento tiene su origen en la concentración de la tierra donde predominan los latifundios, además de la concentración de la propiedad en las zonas urbanas lo mismo que ha sido concentrado en pocas manos la mayor  parte de los ingresos, fenómenos que frenan la producción por falta de una demanda efectiva de consumo masivo por la pobreza y marginalidad de la  mayor parte de la población. 
 
    
 
   La OIT ha recomendado para subsanar el desempleo en América Latina, no sólo la redistribución del ingreso por medio de una auténtica reforma agraria y también una reforma tributaria, para ampliar la demanda efectiva de las bases populares; además, de la reorientación del sistema de producción con énfasis en la implantación de industrias de consumo masivo con una alta densidad de ocupación de mano de obra.
 
    
 
   La "economía informal" es una de las graves secuelas del desempleo, conformada por buhoneros o comerciantes intermediarios que recargan aventureramente los precios al consumidor, siendo a la vez servicios limitantes y de muy escasa utilidad social y política, además de constituirse en un grave estrangulamiento de la democracia en pleno ocaso del Siglo XX y de la prostitución de la economía y de los pueblos con las economías subterráneas dependiente de la venta de estupefacientes, chucherías, electrodomésticos, licores y cigarrillos de contrabando, oficio en el cual se ocupan las gentes sin empleo, los niños y las mujeres que no tardan en prostituirse.  
 
    
 
   Tanto el trabajador como el empleador en la inmensa mayoría de los casos han considerado el trabajo como un asunto meramente comercial, donde cada cual por su lado quiere extraer la mayor ventaja o utilidad posible, sin ninguna consideración política ni social de ambas partes, cuando en realidad de verdad lo que se celebra entre trabajador y empleador es un "Contrato Social", del cual depende el progreso del individuo de una manera primordial, de la sociedad en general y del Estado en particular, pero esto no se tiene en cuenta por los empleadores y el Estado no ejerce el debido control con una legislación eficiente. 
 
    
 
   Por tal motivo, el Estado como un responsable de la sociedad, es el que debe regular este contrato de una manera tal que se borre toda señal de esclavitud, servidumbre o explotación. Si hipotéticamente, todos los hombres renunciaran a ser trabajadores asalariados, las riquezas individuales de nada servirían, puesto que cada cual como en la época primitiva, tendría que procurar por sí mismo suplir todas sus necesidades domésticas, desde procurarse los alimentos, hacer sus vestidos, sus arreglos personales... hasta que no le alcanzara el tiempo para suministrarse lo más elemental. De manera que la riqueza por un lado tiene que cumplir una función eminentemente social, principalmente la tierra, el hombre y el capital. Pero el hombre, que es la principal riqueza de una nación, está siendo marginado, pues ya casi la mitad de la población no puede encontrar trabajo, y el problema se agudiza todos los días más, porque sólo se legisla para las minorías que son los dueños del trabajo y deficientemente para los trabajadores activos, pero nunca para los desempleados, que de un sólo golpe los deshereda el Estado, y sin embargo, todos los gobiernos siguen hablando de crecimiento económico, pero crecimiento económico de unas minorías que cada vez con la ayuda de la tecnología y la maquinaria, desplazan más trabajadores. Y por otro lado el trabajo además de ser un derecho natural, se ha convertido en un derecho civil y político a partir de la organización de la sociedad, y de lo cual no se han percatado o puesto en práctica casi que ningún gobierno de América Latina y de otras partes del mundo. 
 
    
 
   Sobre este particular el famoso escritor francs Juan Jacobo Rousseau, en su inmortal libro "El Contrato Social", escribió: "Supongo a los hombres llegados al punto en que los obstáculos que impiden su conservación en el estado natural, superan las fuerzas que cada individuo puede emplear para mantenerse en él. Entonces este estado primitivo no puede subsistir, y el género humano perecería si no cambiaba su manera de ser.
 
    
 
   "Ahora bien, como los hombres no pueden engendrar nuevas fuerzas, sino solamente unir y dirigir las que existen, no tiene otro medio de conservación que el de formar por agregación una suma de fuerzas capaz de sobrepujar la resistencia, de ponerlas en juego con un solo fin y de hacerlas obras unidas y de conformidad.
 
    
 
   "Esta suma de fuerzas no puede nacer sino del concurso de muchos; pero, constituyendo la fuerza y la libertad de cada hombre los principales elementos para su conservación, cómo podría comprometerlos sin perjudicarse y sin descuidar las obligaciones que tiene para consigo mismo? Esta dificultad concretándola a mi objeto, puede enunciarse en los siguientes términos: "Encontrar una forma de asociación que defienda y proteja con la fuerza común la persona y los bienes de cada asociado, y por lo cual cada uno, uniéndose a todos, no obedezca sino a s mismo y permanezca tan libre como antes." Tal es el problema fundamental cuya solución da el Contrato Social. Y cuál asociación mejor que el Estado, que tiene los instrumentos para poner a cotizar a los que pueden, y el Seguro Social, por ejemplo, podría reglamentar para el desempleado. Y continúa diciendo Rousseau: 
 
    
 
   "Las cláusulas de este contrato están de tal suerte determinadas por la naturaleza del acto, que la menor modificación las haría inútiles y sin efecto; de manera, que, aunque no hayan sido jamás formalmente enunciadas, son en todas partes las mismas y han sido en todas partes tácitamente reconocidas y admitidas, hasta tanto que, violado el pacto social, cada cual recobra sus primitivos derechos y recupera su libertad natural, al perder  la convencional por la cual haba renunciado a la primera.
 
    
 
   "Estas cláusulas, bien estudiadas, se reducen a una sola, a saber: la enajenación total de cada asociado con todos sus derechos a la comunidad entera, porque, primeramente, dándose por completo cada uno de los asociados, la condición es igual para todos; y siendo igual, ninguno tiene interés en hacerla onerosa para los demás.
 
    
 
   "Además, efectuándose la enajenación sin reservas, la unión resulta tan perfecta como puede serlo, sin que ningún asociado tenga nada que reclamar, porque si quedasen algunos derechos a los particulares, como no habría ningún superior común que pudiese sentenciar entre ellos y el público, cada cual siendo hasta cierto punto su propio juez, pretendería pronto serlo todo; consecuencialmente, el estado natural subsistiría y la asociación convertiríase en tiránica o inútil.
 
    
 
   "En fin, dándose cada individuo a todos no se da a nadie, y como no hay un asociado sobre el cual no se adquiera el mismo derecho que se cede, se gana la equivalencia de todo lo que se pierde y mayor fuerza para conservar lo que se tiene. Si se descarta, pues, del pacto social lo que no es la esencia, encontramos que queda reducido a los términos siguientes: "Cada uno pone en común su persona y todo su poder bajo la suprema dirección de la voluntad general, y cada miembro considerado como parte individual de todo."
 
    
 
   Lo que acabamos de leer también es aplicable a las normas que deben regir el espíritu del trabajo, del cual depende el progreso individual de cada hombre y el desarrollo y crecimiento de una sociedad que debe ser por antonomasia una sociedad auténticamente democrática. Tanto la democracia como los individuos para alcanzar una paz social y un desarrollo progresivo, tienen como prioridad basarse en una concepción deontológica, es decir, donde los derechos y deberes permanezcan o se ejerzan en un completo equilibrio.
 
    
 
   La pobreza, atraso y subdesarrollo del hombre y de los pueblos es el resultado de fuentes y medios de trabajo que han sido no solamente industrializados, sino que ha pasado a monopolios y oligopodios extranjeros. Los artesanos, las medianas y pequeñas industrias han desaparecido porque han sido absorbidas por los truts industriales. Y ahora los industriales no sólo están disminuyendo los puestos de trabajo, sino también los medios y fuentes de producción, porque ellos no están interesados en producir lo indispensable para la subsistencia de los pueblos, sino los productos que den mayor rentabilidad como los productos de exportación. El problema del hambre y la pobreza de América Latina y de otras partes del mundo, radica en que el trabajo no se ha socializado sino que se ha industrializado completamente, y ese ha sido el principal error de un sistema capitalista irracional.
 
  
 
  


 
   Capítulo XIII 
 
    
 
   DE LA ARISTOCRACIA FEUDAL, 
 
   ECONÓMICA, MILITAR... 
 
   DE UNOS POCOS,
 
   A LA ARISTOCRACIA 
 
   Y 
 
   BIENESTAR PARA TODA LA SOCIEDAD
 
    
 
    
 
   En los pueblos de América y en los demás países del mundo, todos podemos vivir como príncipes si los pueblos y los gobiernos lo deseasen.
 
    
 
    
 
   El trabajo enajenado, arduo, tedioso, difícil, antihumano... ha sido la base necesaria para sostener una sociedad burguesa apoltronada todavía en la esclavitud y en la opresión social, económica y política, bajo una servidumbre que ha generado la desdicha, el hambre, la pobreza y la miseria de los pueblos de América Hispana y del mundo. Aun los gobiernos, sindicatos y pueblos en general se han asustado por el avance de la tecnología, la maquinaria, la robotización y la automatización del trabajo, no faltando desde luego unas experiencias y unas razones y argumentos poderosos, puesto que la plusvalía que ha generado esta industrialización mecanizada y automatizada, no se ha sabido aprovechar en favor de las democracias y mucho menos en favor del mejoramiento del nivel de vida de los pueblos, sino que por el contrario ha servido para crear más enajenación en el trabajo, más esclavitud, más monopolios, más oligopodios, más privilegios y más becerros de oro. Los dividendos de la mecánica como ha sido el sueño de sus inventores, no han servido para mermar la carga, las penurias, las dificultades... y mejorar la calidad humana, sino que ha sido todo lo contrario, puesto que se le ha dado más rienda suelta al egoísmo, a la acumulación y a la ambición innecesarias, sacrificando el desarrollo de su hermosa vida en aras de nada, puesto que sólo ha servido para hundir a la inmensa mayoría de la humanidad en la pobreza absoluta y en la miseria, y hacer este mundo más feo e invivible por la violencia, los odios, los crímenes, el egoísmo, la maldad... que ha generado este sistema político de gobierno y de vida.    
 
    
 
   Pero no hay que preocuparse, hoy por hoy ya existen nuevas esperanzas, estamos a las puertas del advenimiento de la mayor revolución social, económica y política de que se tenga noticia en la historia del mundo, una revolución que va a efectuarse sin disparar un solo tiro, así el egoísmo y la ambición del hombre no tengan límites. Sólo hace falta unidad de criterio principalmente de los gobiernos, trabajadores y empresarios; pero todos y cada uno tendrá que rebajar esa dosis de egoísmo y de ambiciones exageradas. Y no habrá que preocuparse por el invento de la máquina, el desarrollo de la tecnología y la automatización y robotización del trabajo, porque as como el inventor del automóvil bara to, mister Henry Ford, concebía la fábrica y a la industria como un servicio público, y la producción en serie, el ensamble en línea y el transporte automotor como un poderoso desarrollo de la industria y del comercio, puesto que consideraba como un factor clave para aumentar y multiplicar la producción agrícola e industrial, ya que la distribución de los productos podrían llegar en corto tiempo y fácil y simultáneamente a diferentes lugares, y mejorar al mismo tiempo desde luego la calidad de vida humana. La máquina permitirá abolir para siempre la esclavitud como también lo había imaginado anticipadamente Aristóteles: "El desarrollo de la mquina permitir algún da abolir la  esclavitud", había dicho el gran filósofo.
 
    
 
   Y el progreso de la civilización y de la emancipación social, ya lo ha explicado claramente el nuevo padre de la revolución industrial Henry Ford: "No más ya el hombre sino la máquina va a ser en adelante la bestia de carga. Es necesario quitar el fardo del trabajo y la fatiga que pesa abrumadoramente sobre la carne y la sangre y hacerlo recaer sobre el acero y el motor."
 
    
 
   Pero aun hace falta el salto más grande de la civilización, si logramos suprimir el egoísmo y la manipulación de los gobiernos: es el aporte humano, social y político que estas máquinas deben cumplir, y es llana y sencillamente, cambiar el incremento de la plusvalía por dividendos para los trabajadores y mejores precios para los pueblos, tal como lo concibió y practicó Ford, puesto que sería la manera más positiva y revolucionaria de acabar con la división y antagonismos de clases, y para ya no seguir pensando más en la dictadura del proletariado que únicamente se convertiría en una inversión y lucha infinita, porque se volvería a crear nuevos proletarios tal como ha ocurrido a lo largo de la historia. De esta manera se podría abolir para siempre la esclavitud, la ignorancia, el hambre, la pobreza y miseria de los pueblos; y que equivaldría a la vez erradicar la violencia, la inseguridad social, las enfermedades y la alta tasa de mortalidad, entre otras muchas soluciones, aparte de poder aumentar el promedio de longevidad hasta proyectarla siquiera al doble con pleno vigor mental, físico y espiritual. Es injusto que en los países pobres y atrasados por la imposición de la pobreza, la servidumbre y la esclavitud, el mayor porcentaje de mortalidad y enfermedades endémicas recaen siempre sobre la niñez desvalida, sobre los trabajadores y la gente pobre, con un límite de vida que muy eventualmente sobrepasa a los 50 años, siendo la más alta tasa la mortalidad infantil, mientras que el promedio de la clase rica ya sobrepasa a los setenta años, no sólo por mayor abundancia y mejor calidad de alimentación y de vida, sino por los adelantos en la ciencia de la medicina y de la tecnología médica que nunca ha estado al alcance de los pobres. Es más, sólo los ricos han podido fincar nuevas esperanzas de vida, puesto que hoy en da los millonarios aparte de los transplantes, han tenido como última voluntad hacer congelar sus cadáveres, en espera que la ciencia médica avance para ver la posibilidad de restituirles nuevamente la vida.
 
    
 
   El sociólogo y escritor R. L. Brucberger, en su libro "La República Moderna" ha escrito e interpretado de una manera genial sobre ese nuevo y ya  viejo zar de la industria, y ha escrito sobre él: "Henry Ford vio que toda esclavitud se transfería de los hombres a las máquinas, la libertad de la holganza y de la creación sería ofrecida a todos, tendiendo as el desarrollo de las máquinas a la creación de una sociedad aristocrática: la sociedad sigue siendo edificada sobre la dialéctica del amo y del esclavo; pero el hombre y todos los hombres pasan al campo de los amos. Y la reconciliación del hombre con el hombre se hace en la reconciliación de la naturaleza. Ello sin duda deja una visión optimista e ideal. Hemos aprendido concretamente que la civilización que de las máquinas pueden crear nuevas opresiones, y Henry Ford también lo sabía. Pero yo creo que esa visión optimista e ideal era la suya y que todos sus esfuerzos consistían en cristalizarla."
 
    
 
   Yo antes de haber ledo a Bruckberger ya había dicho que lo malo no es ser burguesía, que el único inconveniente era que todos no pudisemos frotar la lámpara de Aladino. Ahora me encuentro que Ford propenda porque toda la sociedad trabajadora adquiriera el completo bienestar y fuese aristocrática primordialmente, y el ideal de la humanidad debe ser el pasar de una minoría aristocrática enajenada por el dinero a una completa sociedad basada en una aristocracia de la nobleza humana, social, económica y espiritual.
 
    
 
   El mismo Henry Ford haba escrito: "La mass production (producción en serie) es, sobre una sola producción de manufactura, el haz de siete principios diferentes metódicamente combinados: la energía, la precisión, la economía, la continuidad, la sistematización, la rapidez, la repetición. Cuando se utilizan metódicamente esos siete principios para fabricar sea un automóvil, sea un tractor, sea un refrigerador, sea un avión, no importa que otra mercadera complicada, la mass production abre la puerta a la abundancia, a la baratura, al mejoramiento de las condiciones de vida. En la paz, ella arma a un pueblo contra la miseria; en la guerra, lo arma contra el enemigo; ella se convierte en un instrumento para transformar radicalmente la forma misma de la civilización."
 
    
 
   A pesar de que la producción en serie creó un determinismo, sería casi imposible negar __como lo advierte Bruckberger__, que haya dentro de la actividad del hombre y de la sociedad un determinismo fisioló gico, como lo ha mostrado Pavlob, un determinismo psíquico como lo ha demostrado Freud, un determinismo social como lo ha entrevisto Marx; pero lo que dentro de la actividad del hombre es propiamente humano escapa el mecanismo y el determinismo, y ello Carey lo vi bien. El hombre no se emancipa y no aumenta su valor propiamente humano sino controlando los mecanismos y dominando los   determinismos de éstos. Para controlarlos y dominarlos hace falta conocerlos. Y ya Marx había visto bien el peligro que hay, para la dignidad humana del obrero, en ser incluido en el determinismo de la producción. Resulta evidente que, __continúa diciendo Bruckberger__ que en el sistema de la mass production, el obrero que ocupa siempre el mismo sitio en la línea, encargado siempre de la misma operación minuciosa, repitiendo siempre los mismos gestos, a un ritmo que le es impuesto, no ejerce una actividad típicamente humana. No es más que una rueda dentro de la enorme maquinaria de   la producción, una pieza por lo demás intercambiable. El trabajo de fábrica produce as en el obrero "un estado semi hipnótico", del que el espíritu del trabajador no emerge sino de tiempo en tiempo.”
 
    
 
   Aunque esto ha sido una fatalidad irónica y cruel, sin ese paso en el mecanismo y en la producción en serie a que llegó Ford, hubiese sido imposible remplazar o endosar ese determinismo al robot. Hoy por hoy el hombre está más cerca de conquistar la plena libertad, puesto que no sólo se podrá librar del trabajo esclavo, de jornadas largas y agotadoras, de trabajos  pesados... sino también de la rutina y del determinismo con la automatización, los mandos a distancia y la robotización. El hombre no sólo está a un paso de llegar a una jornada laboral de seis y hasta de cuatro horas y menos, puesto que los dividendos para el bienestar de la humanidad lo tienen que producir las máquinas. Y la máquina como la tierra de labor nunca pueden tener el carácter de propiedad privada sino de apropiación, as halla pagado un dinero por el fundo o la máquina. La tierra es obra de la naturaleza y todo invento pertenece a la humanidad, y es un eslabón del proceso físico... y todo corresponde al hombre por indiviso como hasta ahora el sol, el agua y el aire. El da que el trabajador o el hombre determine, no ser más servidumbre ni esclavo, de qué sirve la propiedad o apropiación de la tierra de labor y las máquinas. De manera que no sólo los poderosos, los industriales y los que se han apropiado de todo, tienen que ir bajando la guardia y cediendo espacios para no dilatar más el proceso evolutivo ni causarle innecesariamente más dolor, opresión, miseria y hambre a la humanidad, pues el hombre volver a tener el mundo como despensa y no tendrá que pedirle permiso a nadie para usufructuarlo. La humanidad con el menor esfuerzo producir todo lo necesario en abundancia y paulatinamente se ir desenajenando del dinero y la riqueza individual antisocial, ser tan rico cuando tome conciencia de que todo el universo es suyo, pudiéndose apropiar únicamente de lo necesario. El ser humano llegar a la meta de la civilización cuando alcance este propósito. Así como las sociedades primitivas producían colectivamente todo lo que necesitaban y sabían producir, en la misma forma la civilización puede producir todo colectivamente: robots, aviones, trenes, ferrocarriles, alimentos, vestidos, juegos... que todos podrán tener al alcance en los centros de abasto sin necesidad de dinero. Habrá intercambio de viajes intermunicipales e internacionales y todos serán atendidos como príncipes en todas partes. El mundo será para la humanidad y la humanidad para el mundo. Recuérdese que la peor irracionalidad que ha cometido el hombre es haberse enajenado de la riqueza individual y del dinero, y por la  riqueza y el dinero se ha enajenado del trabajo, del crimen, de los negocios... No habrán fronteras y el mundo será un hotel de lujo para la humanidad. Para dar una cabal cuenta que el dinero en la forma como está concebido y en la abundancia que se encuentra hoy, pero concentrado en pocas manos, puede tener efectos parecidos a lo que sucedió en Roma en el año de 1926. Fueron quemados públicamente billetes de bancos por valor de 830.000 libras en presencia del ministro de Hacienda italiano, el cual dijo que esperaba repetir en el futuro estos autos de fe. Esto no es un ejemplo típico de destrucción del dinero __dice Maurice Colbourne en su libro "La Economía Nueva"__ sólo se quemaron billetes de banco, o sea parte de la  "moneda divisionaria" del mundo__ y el incidente sólo es digno de mención  porque muestra la falta de valor intrínseco de la moneda, incluso de la  bona fide. La destrucción diaria del dinero moderno, es decir del crédito financiero, no es tan espectacular. Y el mismo autor nos trae esta cita: "Puesto que, bajo las condiciones científicas modernas, la capacidad productora es limitada y la existencia de indigencia y falta de trabajo, que azota a gran parte de la población, demuestra que el sistema monetario actual está anticuado y es un impedimento para la eficaz producción y distribución de mercancías, en opinión de esta Cámara, el Gobierno debe sugerir proyectos inmediatos para las reformas económicas necesarias, que capaciten a los súbditos de este Reino para el goce de los beneficios a los  cuales tienen derecho por su capacidad productora actual." Moción presentada por Lord Melchett a la Cámara de los Lores, el 15 de Diciembre de   1932. Dice Colbourne que esta moción se perdió por cuatro votos __sólo  cuatro__ Hablando en nombre del Gobierno, el conde de Stanhope insinuó que el objeto que se proponía lord Melchett en su moción, se alcanzaría como resultado de la Conferencia de Ottawa! y de la Conferencia Económica Mundial! Ejemplo admirable de cómo suceden o no suceden las cosas. 
 
    
 
   Y agrega Colborne, este pensamiento esencial: "El empobrecimiento que padecemos en esta época de abundancia y que tiene su origen en el sistema actual, es causa de los males siguientes: Temor personal. Inseguridad personal. Excesivo ahorro individual e inversión (a causa de ese temor e inseguridad) en más producción inadquirible. La creencia de que el dinero es una mercancía con la cual se puede comerciar para obtener beneficios. La incapacidad del sistema para emitir dinero sin crear una deuda correspondiente. La imposibilidad de pagar completamente dicha deuda. El aumen to de esa deuda individual, nacional e internacional. El espectáculo del mundo tratando de "salir de esa deuda por sus propias fuerzas". La creación, emisión, destrucción y control del dinero por entidades particulares. Los intereses y perspectivas supernacionales (y muy a menudo antinacionales) de dichas corporaciones. Su irresponsabilidad, su clandestinidad, su omnipotencia y su aspiración final. El basarse el sistema monetario en una mercancía (oro) que, esencialmente, no tiene nada que ver ni con la necesidad de consumir, ni con la capacidad productora. La deficiencia automática de la capacidad adquisitiva. La necesidad en que se ve la industria de recobrar su coste total por medio del Precio para poder continuar el negocio; y la imposibilidad de obtener esto, toda vez que el único que paga los precios es el consumidor, y este no tiene suficiente dinero para pagarlos. La imposibilidad de aumentar la capacidad adquisitiva del consumidor, sin aumentar simultáneamente la capacidad productiva del productor; o, en otras palabras, la imposibilidad de hacer llegar dinero al consumidor sin antes hacerlo llegar a la producción. La guerra incesante para conseguir mercados de exportación. Las alternativas de esta clase de guerra son: o una miseria económica cada vez mayor, o un aumento en el armamento naval y aéreo. El sabotaje. La necesidad en que se ve el trabajo, para defenderse a s mismo, de dificultar el empleo de máquinas. La necesidad de hacer trabajo superfluo__ que no es necesario hacer y que sería hecho mucho mejor por una máquina __ pero indispensable para poder comer; y la prostitución de la industria al dedicarse a "crear trabajo" en vez de producir riqueza, que es su verdadero objeto. La ineficacia industrial, consecuencia de estos absurdos. Los impuestos con que hay que gravar a ciertos ciudadanos para impedir que se mueran de hambre otros a los cuales la máquina, gracias a nuestra cooperación, buena voluntad y magníficos inventos, ha liberado de un trabajo excesivo y a veces peligroso." 
 
    
 
   Acabamos de asistir a otra cátedra de economía moderna, donde se ponen todos los puntos sobre las ies, y donde estriba todo el complejo problema del hambre, el desempleo y la pobreza y miseria creadas, por economías ficticias. El mundo lo que tiene que crear es riqueza, no dinero ni trabajo pesado, tedioso y arduo. El hombre cuando apareció en la creación era rico y dueño de todo por indiviso, y no tenía necesidad de acaparar ni de   acumular, y cuando lo hizo se esclavizó y se enajenó con el vellocino de oro, que a la postre donde no hay riqueza de nada vale, en tierras yermas y en lugares desérticos o contaminados, en medio de la violencia, la guerra, las revoluciones, la inseguridad social..., con capitales expatriados, cerebros fugados, corrupción, y recursos humanos subutilizados y hasta convertidos en desechos.
 
    
 
   El objeto primordial y el mayor esfuerzo de toda civilización no es sólo producir inventos sino al hombre, y cada vez más civilizado y perfecto. Pero se ha hecho todo lo contrario: Hoy se atiende mejor a un caballo de carreras, a una vaca o toro fino, y hasta a un perro, que al propio ser humano.
 
    
 
   R. L. Brucberger al referirse al norteamericano Henry Charles Carey, ha escrito: "... El imperio de la naturaleza no es cosa muy original. Pero donde Carey llega a ser muy típicamente americano es cuando asigna a esa asociación de fuerzas y de producción un objetivo más lejano, más elevado, una finalidad más urgente que el sólo imperio sobre la naturaleza. Carey escribió estas palabras sorprendentes: "El objeto final de todo esfuerzo humano es la producción de ese ser el que se lo sabe el hombre, capaz de las más altas aspiraciones." Es allí donde Carey da el paso decisivo. Que se relea a todos los teóricos de la escuela capitalista, que se relea de principio a fin a Marx y Lenin: jamás se hallará en ellos palabras tales. La única cosa que interesa a Carey es el hombre y el hombre cada vez más civilizado. Aún más que la economía política, lo que Carey pretende construir es una teoría de la civilización. Para Carey, no solamente el hombre es más grande que la naturaleza entera, sino que aquél se halla por encima de la victoria; ella está lejos, muy lejos de ser alcanzada. La civilización debe aún colmar "las aspiraciones más altas" del hombre.
 
    
 
   "La ambición de Carey es, pues, construir la filosofa de la civilización. No está infortunadamente provisto para esa tarea. No distingue los grados del saber y ni siquiera la filosofa moral de la física newtoniana. Error común en su tiempo, el mismo Kant identificaba en su espíritu la filosofa de la naturaleza. Pero ello no impide que, tan pronto como Carey retorna "a la verdad y a la experiencia", abunda en puntos de vista originales y profundos, ofrece profusamente elementos sólidos para quien quiere hacer el análisis de la sociedad y de la civilización americana.
 
    
 
   "Carey vio muy bien que todos los poderes conquistados sobre la naturaleza, todas las riquezas adquiridas por el trabajo, no sirve de nada si esos poderes y esas riquezas no son finalmente puestas al servicio del hombre que los utiliza para sus fines propios, humanos. Y as como la naturaleza del hombre está por encima de la del bruto, las aspiraciones más altas y las finalidades últimas del hombre se hallan por encima del orden material. El hombre es más importante, tiene más valor que la naturaleza entera, más aún que el imperio sobre la naturaleza y que la sociedad. Carey está formalmente dentro de la línea de Jefferson.
 
    
 
   "Lo que Carey no perdona a la escuela inglesa de economía política, escuela que se está de la misma manera obligada a llamar históricamente capitalista, lo que no perdona en particular a Ricardo y a Malthus, tan profundamente respetados por Marx, es asignar a la civilización entera la búsqueda, no de la felicidad, sino de la riqueza y del poder, a rebajar al hombre a una conquista que está por debajo de él, puesto que la fuerza y el bienestar son también el ideal de la bestia, de olvidar a  los hombres y a la naturaleza humana para aplicar pretendidas leyes que reduce al hombre a la categoría de brutos. Cita a Sismondi, el amigo de Madame de Stael: "Y que,  la riqueza es todo, y el hombre nada completamente?". Y Carey comenta: "A los ojos de la economía política moderna, el hombre no es nada, y ello es posible porque está economía política no tiene en cuenta las cualidades que lo distinguen de la bestia; llega de este modo a consideración como un simple instrumento para uso del capital y consecuentemente el propietario de ese capital tiene derecho de obtener compensación por el uso de ese instrumento".
 
    
 
   Una de las cosas que más a contribuido a la inflación y por ende a la ignorancia, retraso, hambre, pobreza, miseria y alta mortalidad, ha sido sin duda, aparte de la explotación del hombre por el hombre, el superconsumo de cosas superfluas y el aumento de los vicios, principalmente: sexo, licor, drogadicción, etc., en los cuales se gasta una suma superior al 50 por ciento del medio circulante, que tiende a la vez a un circulación rápida y hay a la vez una abundancia de aumento de dinero que crea inflación. Si los infortunados consumidores compulsivos se abstuvieran de los gastos superfluos y de los vicios, y se disciplinaran en el ahorro, sobrevendría la baja o quiebra de precios en los productos principales de la canasta familiar y se mejorara el nivel de vida de los pueblos, y la pobreza fuese más llevadera por cuanto con un poco de dinero se podría obtener lo indispensable, pero hemos elevado al carácter de indispensable cosas innecesarias o remplazables.
 
    
 
   Hay mucho derroche en el lujo, en el vestir, en la recreación, en los vicios y hasta en las compulsiones de comidas innecesarias. Todo está condicionado a una economía de consumo manipulada por la sicología de la publicidad. Ya antes de vestirse las mujeres se desvisten con prendas más reducidas pero de mayor costo, puesto que son víctimas del "último grito de la moda", así sea una prenda que en vez de dar elegancia, raya en la ordinariez, en lo vulgar y en lo ridículo. Cada quince días o cada mes aparece la nueva moda que se ha convertido en el flagelo de la economía familiar y principalmente de los productos de primera necesidad como son la alimentación, la salud y la educación... que han sido desplazados por el consumo de vicios y de lo superfluo. Hasta los hombres de escasos recursos económicos se tiñen el pelo, se hacen rizar, peinar... se ponen rulos, se pintan las   uñas... aparte del superconsumo de bagatelas y de infinidad de productos extranjeros y hasta algunos descontinuados que han invadido y colonizado nuestros mercados y detenido nuestro desarrollo y crecimiento, y provocado al mismo tiempo desnacionalización de la economía y la producción, puesto que se tiene que recurrir a la exportación de materias primas y productos sin ni siquiera semiprocesar, que luego vuelven a nosotros debidamente procesados y manufacturados con precios altos, haciendo mayor nuestra dependencia no sólo de la economía sino de mercadeo y de consumo. Del ciento por ciento de los productos que consumimos, ya más del setenta por ciento son de origen extranjero y pertenecen a multinacionales.
 
    
 
   R. L. Brucberger, anotaba más adelante sobre Henry Charles Carey: "Este americano es infinitamente más radical que Marx. No es el quien hubiese admitido, lo que Marx admitia con gusto en su carta a Weydemeyer, "la grandeza y la necesidad provisional del régimen burgués". Para Carey, no había, en el capitalismo burgués definido por la escuela inglesa, nada de grande, nada de necesario, ni aún temporariamente; era pura y sencillamente una enfermedad horrorosa y una infección social que se deba combatir y curar. Aún hoy, no hay otro medio de refutar el comunismo que denunciar al mismo tiempo esa forma de capitalismo que le ha dado nacimiento. Y ya, en la denuncia de Carey, se sienten asomar algunos indicios de una filosofía americana original del trabajo y la producción: "Si se perciben las tendencias de su enseñanza, no ha de sorprender que la economía política moderna inglesa considere en el hombre solamente un animal que va a reproducirse, al que se le debe alimentar y que puede ser confeccionado para el trabajo, un instrumento para uso del negocio. No ha de sorprender que ella repudie todas las cualidades distintivas del hombre y se limite a considerar las cualidades que el hombre posee en común con las bestias de carga o las bestias de presa. No ha de sorprender que niegue que el Creador ha querido que todo hombre pueda hallar un sitio en Su mesa, que no vea ninguna razón para que un obrero pobre, hábil y que desee trabajar, deba tener más derecho a la alimentación que el que tiene un hilandero de encontrar mercado para su tela. No ha de sorprender que asegure a sus estudiantes que el "trabajo es una mercadera."
 
    
 
   "Ciertamente sería un error pensar que una denuncia tal no revela más que un odio ciego a Inglaterra. La división del mundo en bestias de presa y en bestias de carga explica bastante los fermentos de revolución y de anticolonialismo que el marxismo explota para su provecho. Pero no es Marx quien creó esa división: el la tuvo ante sus ojos.
 
    
 
   "Para hablar en parábolas se nos ha contado una fábula, la fábula de los lobos y las ovejas; se nos la ha contado en dos versiones: Primera versión: Ricardo y la escuela capitalistanos han dicho: "La humanidad se divide en lobos y en corderos. Los lobos no pueden subsistir y acrecentar su vigor si no es comiendo los corderos. Pero deben organizarse científicamente para ello. Si los lobos se comen todos los corderos de un golpe, o si no le dan nada absolutamente de comer a los corderos, ellos mismos corren el riesgo de morir de hambre. Se necesita, pues, que los lobos dejen que los corderos se procreen y sobrevivan, que les den de comer lo justo para ello y que calculen justamente al máximo cuantos corderos deben sobrevivir para que haya siempre bastantes presas para los lobos".
 
    
 
   Segunda versión: "Llega Marx y nos dice: "Está desgraciadamente establecido científicamente, y es por ello indiscutible, que la humanidad se divide en lobos y corderos y que está en la naturaleza de los lobos el comerse los corderos. Yo voy a cambiar todo eso. Quiero convencer a los corderos que no hay suerte más miserable que la de estar perpetuamente destinados a ser comidos. Yo crear, pues, entre los corderos una conciencia de clase. Corderos de todos los países, uníos. Todos juntos haremos la revolución de los corderos y estableceremos la dictadura de los corderos. Entonces los corderos se comerán a los lobos. Cuando todos los lobos estén comidos, no habrá más necesidad de dictadura ni aún de Estado, y no habrá más que corderos. Eso ser lo que yo llamo una sociedad sin clases. Y el libre desarrollo de cada cordero ser la condición del libre desarrollo de todos los corderos".
 
    
 
   Yo creo, por el contrario, que es mejor la tercera alternativa que yo propongo, y es la consistente en convertir en lobos a todos, puesto que lobo no come lobo. Y pasando de la fábula a la realidad, ya se han ensayado los dos sistemas anteriores y ninguno de los sistemas hasta ahora ha podido lograr la paz, la libertad absoluta ni mucho menos la justicia social ni la democracia. El capitalismo siempre tendrá como enemigo a los proletarios de todo el mundo y los antagonismos irreconciliables de clase, y el comunismo siempre tendrá como enemigo el capitalismo, puesto que no se puede vivir en un mundo con las ventanas cerradas, donde el hostigamiento del capitalismo se valdrá de todos los medios posibles para vender su sistema y para alcanzar sus aspiraciones económicas y políticas de la misma manera que lo ha hecho el socialismo. Vivimos en un mundo donde hay que permitir que cada uno escoja su propio cielo o infierno, y la tercera alternativa no tendrá ni cielo ni infierno a que nos tienen acostumbrados. Ya no más dictadura del capitalismo ni más dictadura del proletariado, ni un mundo dividido en lobos y en corderos. Ya lo hemos dicho y repetido de alguna manera, el universo es tan rico y podríamos decir tan infinito, que si lo aprovechamos de una manera racional todos podríamos vivir como príncipes, tal vez como lo habría soñado Stevenson; gozando de la aristocracia, pero una aristocracia con nobleza humana y espiritual, y en donde todos podríamos ser personas racionales, filántropas y fraternales. Recordando a Hegel digamos que lo real es racional y lo racional es lo único que puede ser real, y que todo tiende a perecer como la esclavitud, la jornada laboral prolongada y ardua, el sentido artificial de la economía y el valor vulgar del dinero, por ejemplo. 
 
    
 
   Por otro lado, H. Charles Carey afirma: "Vuestra fábula es innoble. Yo no la acepto ni en su versión capitalista ni en su desarrollo marxista. No puedo negar que entre los instintos del hombre está el que lo empuja a convertirse en bestia de presa. No puedo negar que la debilidad del hombre lo expone a ser explotado. Pero, por lo que tiene de específicamente humano, el hombre no es ni lobo ni cordero; es hombre, bien por encima de las bestias de presa o de las bestias de carga. Lo que el hombre tiene de específicamente humano le prohíbe tanto explotar a los otros hombres como dejarse explotar por ellos. Pero el hombre sabe muy bien que su más grande recurso, la garantía misma de su libertad personal y de su poder sobre la naturaleza, se halla en la asociación del hombre con el hombre. No es sino dominando sus instintos de presa y su cobardía que lo inclina a la servidumbre que un hombre permanece un hombre, y que puede entrar en sociedad con otros hombres para una producción que los hace vivir a todos y para una  mayor felicidad común."
 
    
 
   R. L. Bruckberger afirma: "Carey expone sus ideas económicas y sociales con ayuda de un mito moderno, el de Robinson Crusoe. Toma al hombre, solo frente a la naturaleza, y, desde allí, explica la necesidad de asociación y el progreso del organismo económico. Pero no utiliza solamente un mito, utiliza una experiencia única, de la que Ricardo, Malthus y Marx carecían por igual: la experiencia de la vida de los pioneros americanos en lo que se llamaba entonces The Frontier. Apoyándose en esa experiencia, pulveriza los postulados de la escuela inglesa sobre los orígenes y el desarrollo de las sociedades. Esa parte de su obra, debido a que está fundada experimentalmente, me parece aún hoy irrefutable. Carey se sentía un poco solitario en sus métodos, pero sabía que tenía razón: "La ciencia social __ decía__, tal cual es enseñada en algunos colegios de enseñanza superior (universidades) de este país y de Europa, se halla en el nivel en que se encontraba la química en la primera parte del siglo pasado. Y permanecerá allí tanto tiempo como sus maestros continúen mirando hacia el interior de sus propios espíritus e inventando teorías, en lugar de mirar afuera en el gran laboratorio del mundo para recoger los hechos con el propósito de descubrir las leyes". Creo que es extremadamente fecunda esa distinción entre una teoría inventada y una teoría descubierta. Ella constituye toda la diferencia entre un médico de Moliere y Claude Vernard.
 
    
 
   "Carey parece haber tenido en un grado raro para esa época, el sentido de la ambigüedad de lo social. Comprende muy bien como una necesidad económica da lugar a una servidumbre, que no puede ser superada sino por la asociación de los hombres entre s. Pero esa asociación puede, ella misma, ocasionar una nueva servidumbre, social esta vez, que deber ser superada a su turno por una asociación al mismo tiempo más extensa y más ajustada. Carey tiene ese sentido, muy americano, de la continuidad del progreso, tan fundamentalmente opuesto al ideal de Todo-o-Nada y de la Revolución utópica, nihilista y totalitaria."
 
    
 
   Al comienzo el hombre halla su subsistencia en la caza __continúa afirmando  Bruckberger__, la pesca, la recolección de frutos. Todo lo que el hombre adquiere, lo adquiere bajo la forma de caza, de presa de botín. El hombre no posee verdaderamente la tierra; depende de ella enteramente. Es su parásito al mismo tiempo que el esclavo. No existe propiedad propiamente dicha, sino apropiacin. Carey introdujo aquí una distinción, a mi juicio muy importante, entre propiedad y apropiación. No hay propiedad, para él, sino  hay trabajo y producción humana. En la propiedad, el hombre no recibe si primeramente no da. En la apropiación, recibe lo que no ha sembrado, y ello para todos los grados de la escala económica. Un golpe de bolsa, que enriquece a un financista a expensas de una multitud anónima, es tambin parasitismo y apropiación. Carey no estaría lejos de pensar que, no la propiedad, sino la apropiación es el robo.
 
    
 
   La tierra debe ser de la comunidad y esta la debe administrar el Estado, y por lo tanto la propiedad como los bienes de fortuna deben ser limitados, porque todos debemos ser dueños de todo sin apropiación, sino que debemos ser dueños de la tierra y de los bienes por el trabajo, no por el negocio, la usura o la apropiación. Ya en otro capítulo habíamos hablado que las mejores tierras fueron arrebatadas a los campesinos por los negociantes, traficantes, usureros, abogados, médicos, curas y mafiosos. Y que se ha abusado del comercio de la tierra, pues una sola finca puede ser vendida hasta cuatro y más veces por año, adquiriendo las tierras precios prohibitivos, encareciendo artificialmente los productos alimenticios y desplazando los cultivos de pan coger por otros más rentables y de exportación, con la complacencia de los gobiernos y el Estado que deberían fijar normas precisas para el régimen de tenencia de la tierra, su adquisición y venta, de la misma manera que limitar su propiedad. Y somos partidarios más bien de que la tierra debe volver a manos del Estado siquiera en un ochenta por ciento como en Israel, y la cual tampoco debe ser producto de negocio como los productos de la canasta familiar, las medicinas y la educación que han sido mercantilizadas y monopolizados al máximo, sino que por el contrario deben ser socializados ya que existen centenares y miles de otros oficios e industrias que pueden permanecer en el libre comercio de la oferta y la demanda, estableciéndose una nueva economía mixta compuesta por los productos que producen gran rentabilidad y por los productos que tienen una destinación social para acabar con el hambre, la pobreza y la miseria de los pueblos, y por ende, mejorar la calidad de vida humana. Afirma Maurice Colbourne: "No es que el hombre deje de luchar por alcanzar el mayor grado de comodidad y abundancia, pues sólo la muerte pone un término a esta lucha. La mayor parte de su vida y casi todas sus energías las emplea para conseguir medios de subsistencia, y muere sin haber desarrollado sus cualidades espirituales. Los favorecidos por la suerte que han llegado a la  cumbre del poderío, es cierto que disponen de grandes riquezas; pero han tenido que emplear su vida y sus energías para obtenerlas y conservarlas. El hombre no vive solamente de pan; pero es indudable que la escasez lo ha  obligado a dedicar toda su vida a ganarlo."
 
    
 
   La segunda etapa es, pues, __afirma Bruckberger__  la de la propiedad. El hombre se asocia a la tierra por el trabajo y para la producción. Para facilitar su trabajo y para acrecentar la producción, los hombres se asocian entre ellos y se dividen el trabajo. Cuanto más la producción aumenta y se diversifica, tanto más el trabajo se vuelve fácil y remunerativo, sobre todo a partir del momento en que las herramientas se perfeccionan. A esta asociación primitiva y fundamental se los hombres para el acrecentamiento de la producción y del incremento del bien común Carey la llama el Comercio. Entiende por comercio todo intercambio de bienes, de ideas, de servicios, de utensilios, no solamente a través del espacio, sino del tiempo. Hay quienes se han mofado de esa extensión dada a la palabra "comercio", hasta hacerla un sinónimo de sociedad y de civilización.
 
    
 
   Ms adelante Bruckberger afirma: "Carey reconoce bien la necesidad del negocio, pero lo encara como una servidumbre, que es necesario reducirlo siempre cada vez más. El ideal es reducir siempre más la distancia entre productor y consumidor, dispersar la producción, poner el mercado al alcance del productor, asociar lo más estrechamente posible la carreta del labrador, el oficio del tejedor y el yunque del herrero. Carey encara una sociedad industrial infinitamente dispersada y orgánica por medio de la autarquía económica tan completa como sea posible de las pequeñas comunidades en el interior de la comunidad general de la civilización.
 
    
 
   "El menosprecio de Carey por el negociante y el intermediario no tiene límites. Carey reconoce la necesidad del negocio y del transporte, cómo no habría de reconocerla? Pero denuncia con vehemencia el peligro que existe en ese trayecto del productor al consumidor: en ese trayecto que el productor y el consumidor son robados. El ideal del negociante es comprar lo más barato posible, y de revender lo más caro posible. Eso no puede hacerlo sino por la distancia que separa al consumidor del productor. Esa distancia es para el consumidor as como para el productor una servidumbre; se enriquece explotando esa servidumbre. El tráfico y el transporte son necesarios, pero el momento en que el tráfico se vuelve un robo es cuando se transforma en monopolio, en acaparamiento, con vistas a hacer bajar los precios de compra y de elevarlos en la reventa.
 
    
 
   "Carey se di cuenta, que pese a su nombre, el "Libre Cambio", practicado por los ingleses, no era sino el instrumento de un monstruoso monopolio y de un colonialismo económico, que en lugar de reducir siempre la distancia entre consumidores y productores no hacía más que agrandarla desmesuradamente, que en lugar de emancipar a los hombres, los sojuzgaba bajo una esclavitud parasitaria. Los ingleses compraban un poco en todo el mundo y al menor precio, las materias primas, transportaban esas materias primas a su isla, haciendo pagar ese primer transporte por el vendedor, luego transportaban un poco a todas partes del mundo los productos manufacturados, vendiéndolos muy caros, haciendo as pagar el transporte de retorno por el comprador. A pesar de la independencia política de América, Carey vio, tan claramente como Jefferson, que ese colonialismo económico era un riesgo de servidumbre para la joven nación. Llegó a la convicción, a mi juicio justificado, de que no hay intercambio realmente libre sino entre productores y que era necesario crear en América una industria independiente de Inglaterra a fin de poder un día entrar en libre competencia con ella. Para el período de transición, la única solución era el proteccionismo, el cual deba formar la producción de América hacia la industrialización."
 
    
 
   Lo mismo que le suceda a los Estados Unidos con Inglaterra en cuanto al "Libre Cambio", le está sucediendo a la América Hispana con el imperialismo norteamericano, y casi en una desventaja de tres a uno, aparte de que tenemos un mercado dependiente y un neocolonialismo económico y político. Y lo mismo que nos pueden imponer candidatos presidenciales, nos fijan cuotas de importación y exportación, suministro de reservas energéticas, materias primas y recursos naturales no renovables, por un lado, a cambio de   préstamos impagables, tasas de interés, políticas económicas internas, devaluación permanente, imposición de tarifas para nuestros servicios públicos, logística y militarismo, entre otros con voracidad insaciable. 
 
    
 
   Los gobiernos de América latina, con la excepción de Costa Rica, no sólo han lanzado a los pueblos en contubernio con los Estados Unidos a la guerra, por no aplicar medidas sociales, económicas y políticas justas que favorecieran el crecimiento y desarrollo, los cuales hubieran podido producir la paz, la democracia y por ende el bienestar social; sino que han entregado la riqueza pública a la avidez del imperialismo, de los monopolios nacionales y extranjeros, de los negociantes, industriales y comerciantes. Y a partir de esta situación el Estado que lo constituyen las oligarquías y el imperialismo pasó a ser ese monstruoso y tentacular intermediario, parásito de la producción y del consumo, y que se interpone constantemente, por sus "aperturas económicas", por sus licencias, por sus patentes, por sus impuestos (ahora el impuesto de guerra como en Colombia), por sus privilegios, por sus monopolios, entre el maestro y el alumno, entre el escritor y el lector, entre el campesino y el que come y bebe, entre el industrial y el que se viste, el que viaja, el que se casa, el que  trabaja, el que habita una casa. Que en lugar de ser el pequeño tendero sea el Estado el que se convierta en el intermediario, ello no cambia su tendencia parasitaria de la servidumbre de los pueblos; por ello no es sino más peligroso, más parasitario y más horrible. Parasitario, el intermediario paraliza as cada vez más la producción, como lo ha comprendido muy bien Carey y descrito elocuentemente R. L. Brucberger. 
 
    
 
   La guerra que se ha desatado en América Latina y que lleva más de una centuria en busca de la libertad, de la democracia y de la independencia absoluta, no ha servido sino para que el imperialismo se apoltrone más en su neocolonialismo, que de haber sido erradicado los pueblos latinoamericanos hubiesen podido avanzar a grandes pasos, por una mayor diversidad de alternativas económicas y por una mejor opción política que habrían dado al traste con el sojuzgamiento que nos han impuesto. América Latina es la despensa del mundo, es autoabastecida y puede ser autosuficiente. Esta guerra y esta dependencia nos han consumido más de cien años, tiempo suficiente para haber estado en la vanguardia del desarrollo y no en el atraso y abandono en que nos estamos sumergiendo. El desarrollo de Argentina, Brasil y Mxico, fueron absorbidos por la política del Buen Vecino y por la Alianza para el Progreso, entre otras. En la América Hispana existen recursos naturales suficientes para atender en un noventa y ocho por ciento sus necesidades materiales, y no había necesidad de habernos convertido en países dependientes y sojuzgados, pese a que se diga lo contrario que un continente con tantas riquezas es muy difícil implantar una esclavitud económica si se despierta y adquiere conciencia de ello.
 
    
 
   Volviendo a Henry Ford, R. L. Bruckberger, ha escrito: "Diré cuál es el lugar del dinero en la jerarquía de los valores, según Henry Ford. Ese lugar se hallaba en lo más bajo. Lo que más contaba para él era el trabajo del hombre, y el trabajo dentro de su poder creador. Veía en él la alegra y el objeto de la vida. No se trabaja para ganarse la vida, el trabajo es la vida misma: "Quienes reflexionan saben que el trabajo es la salvación de la raza, desde todos los puntos de vista, moral, físico o social. No trabajamos solamente para vivir; el trabajo es la vida".Como buen puritano, Ford era esencialmente un buen moralista; como buen puritano además, reducía toda la moralidad a la práctica de una sola virtud: el trabajo. Como el mártir es la más alta expresión de la fe del creyente, para Henry Ford la industria tenía algo de sagrado y de altamente honorable, porque ella es la más perfecta expresión del trabajo y de la producción del hombre.
 
    
 
   "Ford vio, sin embargo, y lo vio tan profundamente como Marx; que ciertas condiciones del trabajo pueden degradar al hombre, en lugar de ennoblecerlo. Uno se acuerda de la famosa fórmula de Marx sobre "la degradante división del trabajo en trabajo intelectual y trabajo manual". Si dio en conocerla, imaginó que esa fórmula no tenía gran sentido para Ford. Desde hacía  mucho tiempo, había resuelto en s mismo la contradicción. Ford era esencialmente un trabajador manual; haba empezado como campesino, enseguida  había sido obrero, siguió siendo siempre un mecánico, pero al mismo tiempo haba sido siempre un hombre de reflexión, un pensador si se quiere, por qué? Pretendía aún que su experiencia manual y su afinidad prodigiosa con las herramientas y la materia a transformar le daban más inteligencia de la que los libros dan a quienes hacen profesión de ser intelectuales.
 
    
 
   Una realización tal bastara, sin duda, para consagrar a Ford como uno de los grandes hombres de América. Y, sin embargo, por muy extraordinario que sea, ese triunfo no es más que el modesto preludio de una revolución mucho más profunda, mucho más universal, en el dominio social. Desde el punto de vista del espíritu que juzga y de la historia de la civilización, la importancia de Henry Ford es considerable de otra manera. Los dos historiadores de la Ford Motor Company refieren así la primera sesión del 1 de Enero de 1914, en el que el Consejo de Administración de la compañía tomó una decisión espectacular, y a la cual creo que no se le ha rendido, sin embargo, plena justicia. Hasta entonces los salarios industriales más altos no sobrepasaban dos dólares cincuenta por jornada de nueve horas, y esos salarios estaban considerados los más elevados del mundo. "Ford cubrió el pizarrón de cifras. Cuando estableció el total para los salarios, ese total pareció demasiado reducido en relación con las ganancias previstas. Se puso a elevar el promedio __hasta tres dólares, hasta tres dólares cincuenta; luego contra la protesta vehemente de Martín, pero con el apoyo de Will, hasta cuatro dólares y cuatro dólares cincuenta. Según un relato, Couzens observaba ocultando mal su hostilidad. Finalmente, dijo con brusquedad: "Ha llegado Ud. a cuatro dólares setenta y cinco. Lo desafío a llegar hasta cinco dólares". E inmediatamente Ford lo hizo." Algunos días más tarde la compañía anunciaba oficialmente la jornada de ocho horas y a cinco dólares. Ella estimaba que el cambio exigiría un desembolso suplementario de diez millones de dólares al año. Ford añadía para los periodistas: "Esta medida no depende ni de la caridad, ni de un plan de salarios; no es más que una manera de distribuir las ganancias y de acrecentar la eficacia de la máquina." Se estaba en Enero de 1914. El Canal de Panamá iba a ser abierto ese mismo año. Ese mismo año sería establecida la primera conexión telefnica directa a través de todo el continente entre Nueva York y San Francisco. América (Estados Unidos) avanzaba a saltos enormes en el progreso industrial y social. Europa iba a sumergirse en la locura furiosa de la guerra y de la revolución.
 
    
 
   "Quisiera verdaderamente encontrar las palabras que pudieran concentrar la atención del lector sobre la importancia de esa decisión de la jornada de cinco dólares. Es infinitamente más significativo que "un alza de salarios". En situación, como se dice en el teatro, es un golpe de efecto que compromete todo el edificio capitalista y a la vez se adelanta a toda revolución marxista.
 
    
 
   "Más tarde Ford explicaba: "El pago de la jornada de ocho horas a cinco dólares fu la más bella reducción que hayamos realizado de nuestro precio de costo". Y agregaba: "Y bien, ustedes deben saber que cuando les pagan convenientemente, ustedes pueden hablar a los hombres". El sabía, sin embargo, muy bien lo que hacía, sabía muy bien hasta que punto era revolucionario: “Es posible __decía__ descubrir métodos de producción que establezcan que los salarios elevados son la mejor economía, y que si se reducen los salarios, se reduce el número de clientes". He aquí dejaba escapar la gran palabra: la de "cliente"; he aquí la Revolucin social hecha por Ford, revolución no en la "novela", sino en la realidad de la economía política. As como Henry Ford sacó al automóvil de la categoría de "lujo" para trasladarlo a la categoría de los productos baratos y de primera necesidad, el 1 de Enero de 1914 Henry Ford, delante de su pizarrn sacó al obrero de la categoría de proletario asalariado, en la que Ricardo y Marx lo habían encerrado, y lo elevó a la dignidad de "cliente". De un golpe Ford abolió "el salario mínimo", que no es más que "la suma de los medios de existencia que le hace falta al obrero para vivir como obrero... al punto justo que le es necesario para mantener su magra existencia y para reproducirla". Ford hizo del obrero un cliente en potencia.
 
    
 
   "Desde aquí veo la objeción. Qué gloria, qué dignidad propiamente humana hay en ser cliente? Quisiera aquí que una vez por todas nosotros, los europeos, abandonásemos los prejuicios del pasado que nos vienen de nuestra concepción esencialmente aristocrática y militar de la gloria. Las cuestiones sociales y económicas pertenecen a un dominio enteramente diferente. Y si uno se coloca en el terreno económico, como Marx pretenda colocarse, no hay la mayor duda de que el título de "cliente" representa tanto como el de "ciudadano" de una República libre. Se es cliente en el Mercado, es el libre ciudadano de éste. Después de Ford, el obrero americano ha pasado a ser cliente y el mejor de los clientes. Ahora bien, no se puede ser a la vez cliente y proletario, no más de lo que se puede ser a la vez y en la misma proporción amo y esclavo. La emancipación del proletariado que Marx no pudo imaginar sino a través de una Revolución "que destruye violentamente el antiguo régimen de producción", Henry Ford la hizo sin énfasis y sencillamente, delante de un pizarrón. Es decir, y a ello vuelvo, que sin violencia y más radicalmente que Lenin, Henry Ford cambió el antiguo régimen de producción. Sale tan completamente como Carey de la dialéctica Ricardo Marx. También está fuera del postulado de Euclides. 
 
    
 
   "Interrogado por un gran diario sobre la significación revolucionaria de la decisión de Ford que llevó a cinco dólares la jornada de ocho horas de trabajo, Edison respondió mediante la siguiente carta: "He aquí una innovación tan radical que me es imposible por el momento emitir una opinión sobre la última consecuencia. Hace poco tiempo el señor Ford rebajó cincuenta dólares el precio de venta de su maravilloso automóvil: el usuario del automóvil recibió todo el beneficio de ello. Hoy reduce aún el precio cincuenta dólares, pero esta vez son los hombres que fabrican el automóvil los que se benefician de ello. La organización técnica del señor Ford es especial y altamente eficaz. Es eso lo que permite tales resultados. Esa vía se halla en adelante abierta a todos en casi todas las líneas de producción. Que el público cubra de flores a los inventores y llegar el día en que todos seremos felices."
 
    
 
   "En el dominio social, Ford también estableció métodos. Recordemos su lenguaje claro: "Es posible descubrir métodos de producción que establezcan que los salarios elevados son la mejor economía, y que si usted reduce los salarios, usted reduce con ello el número de sus clientes". He aquí lo esencial de su descubrimiento social: es enorme. Ford quebró el resorte del capitalismo y de la revolución marxista, como se quiebra el muelle de un reloj. El sistema capitalista y el sistema revolucionario marxista son, según él, herramientas descompuestas, y por esa razón, completamente inútiles y permitidas. Ford no fue más lejos que definir esos métodos y aplicarlos. Haciéndolo, mostró cuánto el ideal de armonía social de Henry Charles Carey era un ideal práctico y practicable. No siguió a Carey hasta el fin, no vio que el fin último de toda producción era la civilización, o más bien el tenía de la civilización una visión demasiado exclusivamente material y mecánica. No sabía mucho lo que es "el hombre con sus más altas  aspiraciones" y su sentido intransigente de la dignidad personal. Eso se lo iban a enseñar los sindicatos americanos."
 
    
 
   No sólo hay que reducir la jornada laboral de 8 horas a 6, recordemos que Ford la bajó de 10 a 8, y duplicó el salario, sino que hay que sacar el salario mínimo de esa condición de miseria, que no es la suma ni siquiera de los medios de existencia, para redimir al trabajador proletarizado que vive en las penurias sociales, económicas y culturales, y convertirlo en el recurso más importante de la economía y la sociedad; que no es desde luego un subconsumidor desnutrido y hambriento, sino un consumidor pleno, con energía, interés y facilidades para crecer y desarrollarse como persona humana y como ciudadano conspicuo, satisfecho y honorable de una nación respetable que tiene palpitante el calor humano de la patria. 
 
    
 
   He querido transcribir textualmente lo anterior, porque no sólamente lo he considerado como una cátedra de economía política que a pesar de que data de 1914 aún hoy es más vigente y podría ser no sólo la salvación de Latino América, del mundo en general, sino de los mismos Estados Unidos que han olvidado esa sapientísima lección de mister Henry Ford por muchos industriales, comerciantes y empresarios. Pudimos observar como un proletario puede convertirse con una medida económica y política en una persona que tiene oportunidad de asimilar más fácilmente la civilización, que puede mejorar su calidad de vida y quizás convertirse en un aristócrata o en una persona humana como lo imaginaba el propio Henry Ford y más concretamente su compatriota mister Henry Charles Carey, es decir, la mejor y única alternativa que tiene el trabajador y el hombre en general para salir del medio de la espada y la pared o de la encrucijada en que lo han colocado el capitalismo brutal, el seudo-marxismo y la revolución armada. Ya lo dijimos en páginas anteriores que no estábamos de acuerdo con la dictadura del proletariado, y también explicábamos el por qué. Yo también había cado en el error del radicalismo en muchos planteamientos anteriores, y la única salida que veía era la revolución armada. A partir de mi libro inédito "La  República Ideal", he cambiado de opinión en favor de una revolución realizada desde arriba, y ahora pienso que si cada uno matamos nuestro egoísmo, y si cada patrón o industrial en particular piensa menos en la voracidad de la plusvalía, podríamos cambiar este mundo sumergido en la violencia, la opresión, la guerra, el hambre, la pobreza y hasta la miseria... en un paraíso donde todos pudiésemos vivir como aristócratas o príncipes como lo han soñado tantos filántropos y hasta el mismo Dios. De manera que no más pedestales para el dinero ni para la aristocracia de la opulencia, de la plusvalía exagerada que va en contra del desarrollo y crecimiento, y por lo tanto de la civilización, que en su esencia, es el mejoramiento de la calidad humana y social, y por ende política. Necesitamos no sólo salvar a la civilización, sino que necesitamos ajustarla a los ideales supremos del hombre, que estriban en la plena realización humana, social, intelectual y espiritual.
 
    
 
   No obstante haber pasado ya más de tres cuartos de siglo desde el descubrimiento de Ford, consistente en que todos mediante la mecanización del trabajo podríamos mejorar nuestro bienestar y la calidad de vida humana y convertir a toda la sociedad en una sociedad aristocrática, en los pueblos de América Hispana y en otras partes, por el contrario se ha retrocedido, y en vez de cristalizar los dividendos de la maquinaria en la reducción de la jornada laboral y en mejores salarios para mejorar la calidad de vida humana, lo que se ha hecho es desplazar a los trabajadores de sus puestos de trabajo y reducir sus salarios aumentando exageradamente el precio de los artículos, incluso hasta los de consumo vital, multiplicando en cambio la plusvalía y los dividendos en favor de los empresarios y de los accionistas, convirtiéndose estos últimos en parásitos de la sociedad, a cambio del desempleo, la pobreza y miseria de los pueblos.
 
    
 
   Ford pretenda que la mayor parte de la plusvalía debería servir para crear más puestos de trabajo y mejorar la calidad de vida. Y a pesar de que por aquella época el desempleo en los Estados Unidos estaba al nivel casi de cero, puesto que tuvieron que implementar programas de inmigración para poder poner en práctica el plan de desarrollo para ese país, y debido al pago de los mejores salarios del mundo los Estados Unidos pudieron alcanzar ese pleno desarrollo, con una inmigración que hoy en da puede calcularse en un cincuenta por ciento, pues la mayor parte de los inmigrantes han optado por la ciudadana americana. Si mister Henry Ford existiera, y tuviera ante si este problema de desempleo y de pobreza que en la América Hispana puede alcanzar un 40% con el subempleo, ya hubiese arreglado en dos tirones y en el pizarrón el problema. Y parece que yo estuviera hablando por él. El entonces rebajara la jornada laboral a seis horas, duplicara nuevamente los salarios, haría apertura hasta cuatro turnos en las ciudades y empresas que lo requieran para no subutilizar los puestos de trabajo, y multiplicara pla nificadamente la producción, incluso previniendo un stock de reservas tanto de recursos naturales no renovables, como de materias primas y alimentos; puesto que para Ford sería no solamente desastroso sino mons truoso que hubiese gentes muriendo de hambre y de pobreza y trabajadores parados o ejerciendo oficios denigrantes como la prostitución, el proxenetismo, el narcotráfico... y oficios de lustrabotas, pajes y terceadores, entre otros muchos.    
 
    
 
   El trabajador no solamente es un hombre, es un dios en la tierra que crea y hace posible la vida y existencia de sus semejantes; no es un ente al que se puede seguir manipulando y obstaculizando su derecho de hacer y ser, infinitamente. Tenedle miedo a una ira del trabajador que está por ocurrir hoy en día que las comunicaciones pueden hacerse en décimas de minuto, porque esta ira también es de Dios. Lo que sucede en esta sociedad explotadora es que el trabajador ha dejado de ser un hombre para convertirse en una mercancía devaluada consecutivamente, y que cualquier perico de los palotes lo toma y deja, y lo que es peor, lo desecha por capricho, mala voluntad, mala sangre..., discriminación racial, social, política, o porque no lo necesita o ha comprado máquinas para remplazarlo, sin pensar que su capital y él mismo son obra del trabajador, que es la obra del ser humano por antonomasia, quien tiene derecho aparte de su supervivencia a una vida humana, política, cultural, social y espiritual, como es en particular el trabajador activo o parado. Claro que el trabajador en estos sistemas y en estos tiempos es una víctima de la economía, o mejor, anti-economía artificial que ha sido el producto de una inconvivencia social y poco civilizadora y de una política obsoleta que no ha estado a la altura del hombre.
 
    
 
   Y lo que sucede, es que el trabajador que es creador de capital y de productos, es ajeno a estos, como lo dijo Marx y como lo explica en esta cita: "El trabajador tiene la desgracia de ser un capital viviente, un capital con necesidades, que pierde su interés y en consecuencia su modo de vida en cada instante que no está trabajando. Como el capital, el valor del trabajador varía de acuerdo con la oferta y la demanda y su existencia física, su vida, fue y es considerada como una oferta de mercancías, semejante a cualquier otra mercancía. El trabajador produce capital y el capital lo produce a él. Así se produce a sí mismo y el hombre como trabajador, como mercancía, es el producto de todo el proceso. El hombre es simplemente un trabajador y como trabajador sus cualidades humanas sólo existen en función del capital, que le es ajeno. Como el trabajo y el capital son ajenos entre sí y se relacionan sólo en una forma externa y accidental, este carácter externo debe aparecer en la realidad. Tan pronto como el capital __necesaria o voluntariamente__ no existe ya para el trabajador, éste no existe para sí mismo; no tiene trabajo, no recibe salario y, como sólo existe como trabajador y no como ser humano, puede dejarse enterrar, morir de hambre, etc. La economía política no reconoce, pues, al trabajador desocupado, al trabajador en tanto que se encuentre fuera de esta relación de trabajo. Los estafadores, ladrones, mendigos, desempleados, los trabajadores que mueren de hambre y de pobreza o los criminales son figuras que no existen para la economía política, sino sólo para otros ojos; para los doctores, los jueces, enterradores, los alguaciles, etc. son figuras fantasmales fuera de este campo. Las necesidades del trabajador se reducen, pues, a la necesidad de mantenerlo durante el trabajo, para que no desaparezca la raza de lo trabajadores. En consecuencia, los salarios tienen exactamente el mismo significado que el mantenimiento de cualquier otro instrumento productivo y que el consumo del capital en general de modo que pueda reproducirse con intereses."
 
    
 
   De manera pues, que con este pensamiento de la economía vertical está autoeliminándose el sistema, puesto que ya llega a un 40% los trabajadores parados que no reciben salario, y en un 70% de los trabajadores activos no alcanzan con los actuales salarios ni a suplir las más mínimas necesidades, con lo cual se está auspiciando el cierre de factorías que no encuentran clientes para sus productos y de otras empresas, produciendo con este sistema una severa recesión que tiene a los países al bordo del caos y en el caos, un sistema que ha afectado a la cultura y particularmente a la civilización que la ha desviado de rumbo, pues el objetivo principal de la existencia lo ha desviado en la supervivencia o en el consumo y consecución de cosas materiales temporales únicamente.
 
    
 
   Aparte de lo anterior, el terrateniente como el comerciante y el industrial se han convertido en los enemigos más grandes del trabajador: el primero eleva considerablemente el precio de los productos básicos necesarios para una precaria subsistencia, y de esta manera obliga al industrial aumentar los salarios, que a la vez eleva el precio de sus productos con la ayuda de los comerciantes voraces, reduciéndole o desvalorizándole al trabajador su salario, y deteniendo así, en última instancia, el aumento del ingreso nacional y la acumulación capitalista y el ahorro del trabajador del que depende la creación de trabajo y de riqueza para el país, provocando una decadencia general, y en forma parasitaria explota todas las ventajas de la civilización moderna sin aportar ninguna contribución a ésta y sin abandonar ninguno de los prejuicios feudales y capitalista como lo afirma Marx.
 
    
 
   Y volviendo a Marx, no es la conciencia del hombre la que determina su ser sino, por el contrario, el ser social el que determina la conciencia, que ha sido enlodada por la actual vulgar conciencia culta que cada vez hace más pobre y miserable a la humanidad, reconociendo como único sistema valedero el que hasta ahora ha implantado a sangre y fuego, pisoteando los derechos humanos, civiles y políticos de los hombres y del trabajador en particular, en un tropel necio de la vida que no tiene ningún sentido, sino una consumación del barbarismo moderno que patrocina una infracivilización que medra únicamente en la riqueza individual irreal, el falso poder y el orgullo infundado. 
 
    
 
   Si la política y la economía no están a la altura de las necesidades de los pueblos y de la moral, no sólo es una ciencia frívola sino que se desperdicia en explotación y especulación de la humanidad. La economía actual ejerce hambre y miseria para los pobres, opulencia para los ricos y derroche para los irracionales y sicociados por la compulsión del consumo. Esta economía incipiente no ha logrado equilibrar el trabajo ni la producción. Los costos de producción ni el mercadeo están bajo la capacidad y necesidad adquisitiva de los conciudadanos, observándose no sólo un gran vacío moral sino también político y cultural. Y tanto la política, como la economía y la cultura, lo único que han hecho hasta ahora, es crear inseguridad social, violencia, miseria y hambre en el mundo, y desvirtuado el gran destino del hombre, negándole con ello la liberación y superación de la vida y por ende la humanización del trabajo, haciéndolo víctima de un Estado incompetente y de una economía y política verticales, generando violencia y corrupción en todos los niveles del Estado y la sociedad, resultando todo tan elemental que aún la humanidad, no obstante la experiencia que presenta, está todavía muy pegada al primitivismo, y en consecuencia es cada día más infeliz sobre la sábana de un paraíso, siendo imperativo la creación de una ciencia que se preocupe por redescubrir la teología de una nueva civilización que haga más viable el supremo destino del hombre, que desplace los trabajos y afanes inútiles del hombre, lo mismo que el hambre, la pobreza y su miseria humana. Recordemos que la verdad y el amor son incompatibles con el mundo actual, y sólo al egoísmo y al dios dinero se le permiten su trono sin importarle al mundo el holocausto y sufrimiento de la humanidad. 
 
    
 
  
 
  


 
   Capítulo XIV
 
    
 
   ECONOMÍA, INDUSTRIA 
 
   Y 
 
   SUBDESARROLLO
 
    
 
   Los pueblos se mueren de hambre por economías ficticias, el querer de unos cuantos y por gobiernos débiles o corruptos.
 
    
 
   América Latina no ha acabado aun de salir de la subeconomía clásica, y los ricos y semi industriales han preferido colocar en el exterior no sólo sus ahorros sino sus vastos capitales que en total sobrepasan a la deuda externa, por carencia de políticas de desarrollo y gubernamentales que garanticen la seguridad social, y que por el contrario la están empeorando con la militarización y represión, que hace a los Estados y naciones más débiles y subdesarrollados, y a los pueblos más pobres y vulnerables a todos los  conflictos sociales y políticos, que en vez de estabilizar un sistema democrático ha dado origen a infinidad de dictaduras militares fascistas y de gobiernos testaferros y anarquistas, no sólo causando el caos sino en medio de un holocausto que no tiene nombre en la historia de la humanidad. Muchos gobiernos y ministros de defensa se han convertido en los gerentes de los genocidios de los pueblos, obedeciendo muchas veces a políticas impuestas desde afuera o por los "Comités" de las minorías que controlan los gobiernos.    
 
    
 
   Los países fuertes se han autoabastecido y desarrollado primero hacia dentro, y después hacia afuera, como Estados Unidos, Japón y Alemania, entre otros. No es masacrando a los pueblos como se organizan a las Repúblicas, sino dándole solución a sus principales problemas: como una  mínima propiedad, tierra de labor a los agricultores, una buena salud pública y seguridad social, y por lo menos trabajo a los obreros y empleados parados, y sobre todo, acabar con el hambre y la pobreza. Además, hay necesidad de estimular el retorno a los campos de los campesinos y la industrialización y el desarrollo de vastas regiones atrasadas... por que camarón que se duerme... algo le pasa. Es decir, vendrán potencias y subpotencias, no para hacer desarrollo, sino para empobrecernos y llevarse lo nuestro, para mejorar su política y economía de sus propios países, y cuando menos nuestra plusvalía y las divisas que nosotros mismos podemos producir. No olvidemos que más del 70% de los productos que consumimos son de origen extranjero, que tienen nuestro trabajo en el exilio. Preferimos consumir licores, cigarrillos, vestidos, telas, cueros, vinos... y miles de artículos más que son iguales o inferiores que los nacionales, que consumir lo autóctono, y que es lo que le permite crecer y hacer grande a una nación, sólo por fantochería o puro esnobismo y prepotencia. Incluso las obras colosales como los metros, ferrocarriles... son construidas por compañías extranjeras, aparte de que dejamos de construir obras importantes y de desarrollo como canales transatlánticos, explotación de recursos del subsuelo... por políticas fo ráneas impuestas.  
 
    
 
   No podemos dejar que nuestros países se vayan a la bancarrota y al caos, porque es nuestro patrimonio, nuestra propia empresa, heredada de nuestros mayores, y si la dejamos fracasar, nuestras generaciones futuras van a sufrir mucho más. Ningún país es de unos cuantos ricos y de unos cuantos políticos, es del pueblo en general. Lo que sucede es que estas empresas que se denominan Estados, han sido mal manejadas, y por ello hay deuda externa, desempleo, hambre, pobreza, miseria, inseguridad social, violencia, colonialismo, pandillas... y guerrillas. Y la culpa no es de los gobiernos, ni de los políticos, ni de la policía, ni de los militares... ni de los patronos en particular. La culpa íntegra es de cada ciudadano en particular y de todos los ciudadanos en general. Esta infracivilización dada a cuenta gotas y bien manipulada, no nos ha permitido madurar para darnos cuenta, que la gran familia que es un pueblo, está siendo despojada, desalojada, desheredada, vejada ... y hasta masacrada cobardemente por los gobiernos, gendarmes, "ciudadanos decentes" y mafiosos; con la complacencia de todos, o con las airadas voces aisladas de unos cuantos, que no encuentran eco, o de unos revolucionarios que están haciendo las cosas al revés, y  para lograrlo, están cometiendo masacres y crímenes peores que los gobiernos, los políticos y los apoderados del Estado. Y en resumen, el remedio, va a ser peor que la enfermedad, como tantas veces lo hemos visto, y como más adelante lo explicaremos. 
 
    
 
   Por qué padecemos de hambre, pobreza, miseria, desempleo, colonialismo, endemias, inseguridad social...? Sí, padecemos todos estos males y vejaciones, porque nunca se nos ha enseñado a apersonarnos de nuestra propia empresa que es el Estado. Es una tarea que han olvidado los padres, educadores, los políticos de pacotilla y el propio Estado. Los gobiernos, legisladores, magistrados, jueces, policías y militares son nuestros representantes, que son nombrados directamente por el pueblo o por quienes nos representan, y por ese mismo motivo son susceptibles de ser confirmados en sus cargos o despedidos. Los malos o buenos gobiernos dependen de los pueblos. El caso de Pinochet en Chile; del Brasil, con su corrupto presidente Fernando Collor de Mello, que fue tumbado por el pueblo, es un claro ejemplo de lo que puede hacer una idea organizada. Pero hay algo más, el pueblo del Brasil y de América Latina en general, requieren ir más allá de la corrupción de un presidente. Deben volver a alzarse para cambiar todos los integrantes corruptos o parásitos de las estructuras, y cada vez deben exigir más, velar más, ser mejores fiscales, ser mejores condueños... porque son sus empresas las que se están desintegrando, y serán ustedes mismos los más perjudicados y ofendidos.  
 
    
 
   Cómo puede ser posible, que un buen negocio como es el Estado, esté en bancarrota?  Y mucho menos países tan poderosos como lo eran Brasil, Argentina, México y Colombia, por ejemplo. Países, como los de América Latina, que tienen un desempleo y subempleo que pasa del 40%, y cuyos salarios mínimos no alcanzan a cubrir ni siquiera una precaria alimentación, mucho menos los gastos de vivienda, educación, vestido... y salud familiar. Pueblos pauperizados que sufren todos los flagelos y todas las plagas de unas economías mal manejadas y en bancarrota: hambre, pobreza, miseria, corrupción, prostitución, drogadicción, desempleo, crimen organizado, inseguridad social...
 
    
 
   Cómo puede ser posible que un negocio tan bueno como es el nuestro (el Estado), que puede emitir su propia moneda, que puede recaudar cuanto la necesidad y la conveniencia le digan, que puede hacerse auto-préstamos, que puede crear fuentes de producción, que dispone del mayor territorio del mundo, de las mejores tierras agrarias, del mejor recurso humano, buenas infraestructuras y superestructuras, bancos propios, avanzada tecnología, productores y consumidores propios... se declaren o permanezcan clandestinamente en quiebra, mientras sus pueblos (socios) se mueren de hambre, de pobreza, de desempleo, de marginalidad, de enfermedades, de abandono social, de muertes inventadas y programadas, de genocidios oficiales...? Y quienes son los culpables que suceda todo esto en nuestros propios negocios, en nuestro sagrado patrimonio?   
 
    
 
   Tenemos una creencia equivocada en el sentido que el Estado es un asunto o un negocio exclusivo de los políticos, de las oligarquías, de los burócratas, de los militares... y que los ciudadanos somos más respetables, y por lo tanto islas aparte. Pero no hay mayor ignorancia, ni mayor estupidez, incluso ni más grave cretinismo e irresponsabilidad que renunciar a la mayor fuente que puede hacer posible un desarrollo mejor de la vida humana y en general de la sociedad. Un negocio que es equitativamente nuestro, que lo podemos auto-dirigir, y que podemos obtener mejores beneficios: desde sacar al trabajo y al hombre de la escala inferior, hasta lograr que el Estado y la sociedad se hagan cargo de las necesidades básicas de la población: alimentación, vivienda, servicios públicos, educación y salud. Que desaparezca el salario del hambre, la indignidad y la miseria, y que se implante los emolumentos como beneficios o excedentes del trabajo que serán los encargados del bienestar de los pueblos y de la prosperidad de las naciones. No olvidemos, que la mayor y más real riqueza de un país, son sus recursos humanos, el trabajador, y su recurso político. Sin olvidar que los niños son la promesa; que los ancianos no solamente han sido los pioneros sino las reliquias más preciadas; y que los enfermos, limitados, incapacitados... son nuestro problema que debemos encarar humana, social y políticamente. No podemos seguir siendo parásitos de un negocio, al cual solamente le chupamos todo lo que podemos de una manera egoísta, pero no nos apersonamos debidamente de él. Y por último no le endosemos nuestro negocio a una minoría para que nos explote y oprima.
 
    
 
   Volviendo al tema que veníamos tratando, debemos entender, que toda actitud pasiva frente al avance de la penetración o inversión extranjera, la economía de estos países latinoamericanos, no pueden permitir impunemente que pase a manos de otras potencias y subpotencias foráneas. Hans Dichgans, miembro del parlamento alemán, afirmó en Marzo de 1965: "La historia nos enseña que las economías sanas deben desprenderse, a la larga, del capital extranjero y remplazarlo por capital propio. Los Estados Unidos son el mejor ejemplo." Los pueblos de América Latina, están en capacidad de autoabastecerse, no tenemos necesidad de enviar nuestro trabajo, nuestra economía y nuestras divisas al exilio, consumiendo artículos foráneos y bien costosos; incluso producidos con nuestras materias primas, a las que nos han obligado no sólo de pagarle el transporte allende las fronteras, sino que lo tenemos que pagar también de regreso con la etiqueta de "Made in the United States"... 
 
    
 
   Servan Schreiber en su libro "El Desafío Americano", escribe: "En los países débiles, en los países del Tercer Mundo, se advierte, en cambio, con relación a las inversiones extranjeras, una actitud que oscila entre la tolerancia mezclada con un sentimiento de explotación y reacciones violentas que se traducen en prohibiciones o nacionalizaciones. Estos extremismos no responden en manera alguna a los problemas planteados a una economía moderna como la de Europa. Y, dado que la inversión extranjera no hace más que traducir una superioridad tecnológica, la nacionalización sólo nacionalizara las paredes de la fábrica: es imposible expropiar los conocimientos técnicos y la capacidad de invención."
 
    
 
   La alternativa mejor es crear un poderío industrial y tecnológico para rivalizar con las potencias y subpotencias, en vez de someterse a ellas, como lo concibiera el primer ministro inglés Harold Wilson. Además, el atraso de la industria nacional, ha sido producido por la absorción de la mayor parte del capital financiero nativo, por la industria extranjera. Servan Schreiber, afirma: "Las inversiones americanas en Europa son financiadas, en sus nueve décimas partes, por los propios recursos europeos. En cierto modo, nosotros les pagamos para que nos compren." Y de este mismo fenómeno no se escapa América Latina, que sigue siendo absorbida por el subdesarrollo y la explotación extranjera en una forma irracional.
 
    
 
   Hace falta pues, en primer lugar, un Estado eficaz, con un desarrollo político y social bien configurado y dentro de un marco moral que tenga como principio el humanismo (hombre trabajo producción hombre) y la justicia social. Sostiene Denis Goulet: "Hay que entrar en los valores morales. Si un país no logra cohonestar el crecimiento económico con la liberación de los ciudadanos, hay que hablar de antidesarrollo." Y América Latina, y en particular algunos países deben tener muy en cuenta este pensamiento del libertador Simón Bolívar: "La destrucción de la moral pública, causa bien pronto la disolución del Estado." Y en América Latina no existen auténticos Estados porque no hay moral pública ni política, porque los gobiernos se concretan con manejarle los bienes y los negocios a una minoría y a complacer al imperialismo, mientras los pueblos en general están postrados en el abandono político, económico y cultural. 
 
    
 
   Lo que más entorpece el desarrollo son los grupos de presión, pero un gobierno eficaz debe saber defenderse de ellos, antes que servirles de refuerzos como ha ocurrido en América Latina, donde el gobierno desaparece en favor de los grupos de presión, o sea de unas minorías. Y un gobierno partitocrático o político corrupto y cohonestado con las mafias, que no sólo puede acabar con el producto neto nacional, sino con los santos y las limosnas. Por ello no debemos ser unos fanáticos o idiotas útiles de los partidos, sino unos apercibidos de la política y unos defensores del Estado para prevenir el caos y la anarquía reinantes. Recordemos que la conciencia social nace de la conciencia política y moral. Un pueblo sin conciencia social ni conciencia política no solamente es un pueblo pobre, sino un pobre pueblo, que se muere de hambre con la cabeza entre el sartén, o que deja de comer carne por ruñir hueso.
 
    
 
   El mejor ciudadano, el mejor científico, el mejor trabajador, el mejor hombre... no puede desarrollarse sin trabajo ni oportunidades y sin el respaldo de un gobierno honesto y ante todo democrático. No se puede, en este ocaso del Siglo XX, seguir gobernando campantemente para unas minorías privilegiadas y alcahuetiadas, opresoras y creadoras de la miseria y hambre de los pueblos, cuando por medio de una farsa y promesas se hacen elegir por ellos para seguirlos abandonando u oprimiendo más. Son los fariseos más grandes que han parido las sociedades. No es de buenos ciudadanos ignorar la política, porque la política debe ser el arte de hacer mejor la vida y al hombre. Sabemos que hasta ahora, la falsa política es la que nos ha gobernado, y la miseria es la obra maestra que hasta ahora han hecho los políticos. La política que no le restituya la completa libertad al hombre, es una impostora. Quiero decir, la libertad en el mundo físico, en el mundo económico y social, y en el mundo moral. Y cuando esto suceda podremos decir con León Felipe: "Un día cuando el hombre sea libre, la política será una canción." 
 
    
 
   En Colombia, la nueva política del presidente César Gaviria, para acelerar el desarrollo y detener la inflación, basada en la apertura económico, el encaje bancario y restricción crediticia... van a perjudicar fatalmente al pueblo colombiano, a la industria y al desarrollo nacional, por cuanto las empresas extranjeras, podrán obtener préstamos en sus países de origen y por consiguiente un acelerado crecimiento con grave perjuicio de la industria nacional y del país en general. Las empresas extranjeras, como ha ocurrido a lo largo de la historia, quiebran los precios transitoriamente para propiciar la quiebra de sus competidores, y después los suben vertiginosamente hasta límites escandalosos, lo que ha dado en llamarse el famoso "dumping", y por otro lado la plusvalía y los capitales sigue perteneciendo a los extranjeros con los cuales se acrecentará la banca extranjera, y por otro lado las divisas de las naciones que han consentido esta apertura van a parar a los países capitalistas, incluso los dólares de la economía subterránea y los dólares enviados por los familiares que residen en el exterior para solventar la precariedad y las necesidades de sus parientes. Otro tanto le puede Ocurrir a México, Canadá con su famoso tratado de libre comercio que ha sido elaborado y firmado por los presidentes de estos países, y que está en espera de ratificación de los distintos cuerpos legislativos.  
 
    
 
   Desde el punto de vista social y humano, no pueden existir hombres libres sin trabajo, ni tampoco ciudadanos sin empleo; porque un hombre sin trabajo no puede ser un ciudadano activo, ya que el miembro de una sociedad no solamente tiene deberes sino que también tiene derechos, y el trabajo es uno de los más importantes derechos humanos, y para cumplir con los deberes hay que mantener fortalecido el espíritu al menos disfrutando de sus más primordiales necesidades y derechos. El trabajo da seguridad, confianza y credibilidad en sí mismo, en la sociedad y en el gobierno. Un hombre sin trabajo es un desterrado en su propia patria y hasta casi un estorbo para la sociedad, porque ésta parece lo rechaza y no se solidariza con él. 
 
    
 
   En las sociedades actuales latinoamericanas el primer derecho que le ha sido negado a una gran parte de la población es sin duda el trabajo, y por ende no existe democracia, y por ello reclama con las armas justicia social, democracia y libertad, puesto que ha sido relegado a los últimos planos de las prioridades humanas y sociales, y sólo tienen derecho al trabajo con el Estado y las empresas semioficiales e inclusive privadas, los que se subordinen a ideologías políticas y se conviertan en correveidiles de los partidos políticos que están al frente del gobierno, los cuales se han repartido los departamentos como mayordomos y sólo ellos dan los puestos públicos y hasta privados, aparte que la industrialización y la tecnología deberían de servir para humanizar y democratizar el trabajo, sólo ha servido para enajenar al hombre y convertirlo en un semi-esclavo de los tiempos modernos, además de la supresión de infinidad de puestos de trabajo, porque no precisamente se piensa en un bien económico y social compartido y racionalizado, sino que es más importante desde todo punto de vista el aspecto pseudo económico que beneficie egoístamente a unas cuantas empresas o personas, que el aspecto social y político de la nación y del trabajador, que huele a todo menos a democracia, fuera de que existe una acentuada discriminación racial, económico, política, social y cultural todavía en latino América.
 
    
 
   Nada ha sido más falso que el modo como los pueblos han sido tratados, principalmente en América Latina y en otras naciones en vía de desarrollo, no sólo por los gobiernos que se constituyen en el primer empleador, sino por los sistemas políticos, económicos y sociales, que han "planificado" el empleo en pro de unas minorías, que se han valido de este recurso social, económico y político para hacer grandes riquezas personales, sin que se ajusten a una planificación socioeconómico de la nación, ni mucho menos son compatibles con una política Democrática, puesto que el trabajo ha pasado a ser un monopolio de empresarios, empleadores y de personas privilegiadas. Aparte de que con ingentes gastos de la sociedad y del Estado se ha capacitado una buena cantidad de profesionales y técnicos que son subutilizados y explotados por las empresas, debido a la masiva producción de estos, y en otros casos son absorbidos por otros países que van a adquirir profesionales y técnicos, como lo están haciendo ahora los Estados Unidos y otras naciones con sus nuevas políticas de inmigración, y que están dando preferencia de visas a todos los profesionales y técnicos calificados, estimulando de esa manera la fuga de profesionales y cerebros en los cuales los países que reciben inmigrantes no han invertido ningún gasto en la formación de esos profesionales, mientras el atraso de nuestros países sigue dando campanadas de gritos de protestas y de revoluciones porque los gobiernos carecen de políticas y de programas de desarrollo acertados, sino que se someten a asesorías extranjeras que no conciben nuestro crecimiento y desarrollo, aparte de que esos profesionales y cerebros fugados pertenecen en su inmensa mayoría a la minoría que ostenta la opulencia y el poder.
 
    
 
   La esencia del trabajo no puede ser una cuestión exclusivamente económico, donde se excluye un poco menos de la mitad del potencial de trabajadores, sino ante todo político social, si nos basamos en una auténtica democracia y en la teleología del trabajo, o sea en las causas finales de éste que, ante todo deben ser la libertad, la justicia social y el pleno desarrollo cultural y el sostenimiento de un programa político económico nacional y de reivindicación humana y espiritual. La planificación del trabajo y el pleno empleo corresponde al Estado en general, pero los propios trabajadores. Los sindicatos y las fuerzas vivas del país pueden contribuir enormemente en esta importante actividad de autogestión laboral y económica que redundará en el progreso de las naciones. 
 
    
 
   En el artículo "Autogestión Vs. Capitalismo" que desglosamos en parte de la revista "Pensamiento Político, citada en este mismo trabajo. Autogestión de la economía por los trabajadores, una idea central de la CLAT (Central Latino americana de trabajadores), que entre otras cosas dice: "La idea de la autogestión forma parte de los principios de la CLAT, cuando en los mismos se afirma categóricamente que el movimiento obrero debe orientar sus esfuerzos de pensamiento y de acción en la realización de fórmulas de autogestión de la empresa y de la economía en general.
 
    
 
   "Esto forma parte de la Declaración de Principios de la CLAT, aprobada en el IX Congreso Latinoamericano de Trabajadores (Santo Domingo, 1968) por expreso mandato del V Congreso Latinoamericano de Trabajadores (Panamá, 1966). Dando un paso más adelante en esta Materia el VI Congreso de la CLAT (Caracas, 1971) proclamó en el documento de Estrategia y Política la necesidad de quebrar el basamento fundamental del capitalismo, remplazando radicalmente el actual sistema de la apropiación privada de los medios de producción por el sistema nuevo de la propiedad social de los medios de producción en manos de los trabajadores. No para producir un simple cambio de patrón (cincuenta familias privadas por cincuenta tecnoburócratas del Estado) sino para caminar decididamente hacia las diversas formas de autogestión de la empresa, de la economía y de la sociedad global donde la clase trabajadora asume el papel más determinante. La autogestión responde a la necesidad funda mental de responsabilidad, justicia y libertad.
 
    
 
   "En estas perspectivas de la CLAT, la autogestión como fundamento del nuevo proyecto histórico de nueva sociedad descansa en la plena vigencia de la libertad y de la responsabilidad, que, a su vez, no pueden realizarse plenamente sin un alto y auténtico grado de democracia. La autogestión se define así como un medio de gestión válida para todos los sectores de la actividad: empresas, municipios, universidades, centros socio culturales, la sociedad política, la cultura...
 
    
 
   "La gestión y control en la nueva sociedad a la que se aspira no pueden ser abandonados en manos de una elite, aún cuando esa elite sea la emanación de la clase trabajadora, porque se pondría así en peligro grave la democracia real y auténtica en esa nueva sociedad. La autogestión debe abrir posibilidades de responsabilidad y participación a todos los trabajadores.
 
    
 
   "Estos nuevos modos de gestión y control, que deben nacer de las perspectivas de autogestión, conducen en forma práctica y efectiva de una subversión constructiva de los fundamentos de autoridad y rompe con la relación de base de la sociedad capitalista en virtud de la cual el dinero es la fuente del poder sobre las personas, las cosas, y sociedad entera, toda la humanidad. La autogestión liquida la monarquía del capitalismo que es  el cáncer de la real  democracia ( _ cómo puede desarrollarse en efecto una real democracia dentro del marco del capitalismo que representa en reali dad una monarquía absoluta dentro de la economía y por lo tanto dentro de la sociedad global?)." Y hasta aquí la CLAT.  
 
    
 
   Un campesino y un obrero analfabetos aunque puedan disfrutar de un trabajo permanente y regularmente remunerado, no pueden ser el producto de una sociedad justa, mucho menos de un sistema democrático. Afirma Carlos Marx: "La esencia humana no es algo abstracto o inmanente a cada individuo. Es, en realidad, el conjunto de las relaciones sociales." Y en estas relaciones sociales Marx tiene en cuenta preferentemente el derecho al trabajo. El trabajo eleva la moral del trabajador, su creatividad y mejora su desarrollo como hombre y como persona, política, humana y social. Y podríamos agregar: El trabajo no solamente es la mayor riqueza, es la vida misma de los pueblos, la primera libertad, la panacea de la sociedad... y también el combustible del progreso continuo de las naciones.  Sin trabajo no hay vida humana, ni desarrollo político, ni progreso económico y social.
 
    
 
   Hoy no existe ni libertad de trabajo, ni derecho al trabajo. No existe libertad de trabajo porque en primer lugar el trabajador, no puede escoger las horas y los días que quiere trabajar; y segundo, porque tampoco hay oportunidad de escoger el trabajo que le guste. Y no hay oportunidad porque el Estado no tiene centros de capacitación vocacional abiertos a todos los oficios y vocaciones y a todas las edades, la formación profesional y vocacional no solamente es elitista y corroe la democracia, sino que es insuficiente y politizada hacia la conservación de las plutocracias o de monarquías de familias, pero lo que es peor, es que no se consigue trabajo, y el círculo cada vez se estrecha más, no porque no se puedan crear empleos sino por las inmensas restricciones que impone un sistema económico y político obsoleto y antisocialmente manipulado. Hay que aspirar a una democracia no solamente del trabajo, sino a una democracia plena, y no como status social ni político, sino como conquista  y progreso continuo de la sociedad y del hombre. Y hay que tener en cuenta que, sin reivindicación moral no existirá reivindicación ni económica ni política, y mucho menos democracia. La democracia apenas es el primer peldaño para alcanzar la libertad en el mundo político, en el mundo económico, en el mundo físico y en el mundo moral. Y la democracia no es conformismo, sino ante todo, racional discrepancia, y por lo cual hay que respetar la opinión de los demás, su manera de pensar, e incluso, su manera de obrar; y lo más importante, la democracia también es autocrítica, y sobre todo liberalidad.    
 
    
 
   Y no existe el derecho al trabajo porque casi la mitad de la población está desempleada y una inmensa mayoría de los que están trabajando están mal ubicados. Y el desempleo no sólo está planificado para mantener disponible una excesiva oferta de trabajo para sostener los salarios por debajo del valor real. Los pobres y desempleados de hoy se han convertido casi en mendigos en las puertas de los empresarios. Y los principales responsables de esta injusta situación son los gobiernos, que no se les ha ocurrido otra cosa que abrir fuentes de trabajo de "pico y pala", para combatir el desempleo en un mundo que está todo por hacer, o como la teoría de hacer huecos para luego taparlos. La remodelación urbana y el incremento de la propiedad horizontal son uno de los imperativos, aparte de la infraestructura o superestructura a largo plazo. Las laderas andinas erosionadas están pidiendo a gritos programas y proyectos de conservación de suelos. Las tierras sin regadío y sin parcelaciones están también esperando la mano de gobiernos eficaces y de fuerzas vivas que propendan por el ecosistema y la conservación del medio ambiente. Además, tenemos la tarea, mejor la prioridad, de la cual hablamos en capítulos anteriores, que consiste en construir la infraestructura necesaria para atender el duplo de la población que en el transcurso de sólo 30 años se incrementará, una infraestructura igual a la que se ha construido en miles de años.
 
    
 
   Y no es posible que al hombre (al trabajador), lo mantengamos relegado al último plano porque las economías privadas y los recursos naturales privatizados... y todo, sólo piensen en el incremento de sus capitales y de sus bienes, encerrados en un inframundo asqueroso de la plusvalía y del dinero. Esto me permite traer a este trabajo la sapiencia de nuestro colombianísimo y auténtico filósofo Fernando González, que en medio de su humor serio, y para amenizar este trabajo me tomo la libertad de citarlo. Y dice el maestro: "Y viendo la inusitada belleza de un Animal entre los hombres, supimos que hace mucho estábamos muertos. A qué se ha reducido el hombre? No es posible creer que la vida y que todo lo que vive sea para servicio del hombre: el hombre es apenas un ser más en la Vida, y se hace digno de ella en cuanto se armoniza y se armoniza y se integra con ella, y para armonizarse tiene que llegar a ser el animal que vive en él. De dónde nació eso de que todo fue creado para "servicio del hombre”?, sólo algo oscuro y nauseabundo pudo llevar al hombre a esto aterrador que es hoy. Si el hombre tiene un "destino especial" y fue creado a "imagen y semejanza de Dios", pues que lo tenga y que lo sea; que procure en él al ángel, al niño, al inocente (animal) que hay en él. Pero esto de que el hombre se pasee por la vida haciendo dinero, comiéndose la tierra y los animales, y que al mismo tiempo se jacte de ser hijo directo de Dios, y camine pechisacado opinando todo, esto es absolutamente cruel y ridículo.
 
    
 
   "Una señora haciendo la "flor de loto" para ser sabia y sana; un cardenal echando una bendición; un hipi "viajando", un comunista hablando de justicia; un negociante traficando; un político en una plaza pública, etc., y en seguida eso de que "Dios hizo a los animales y plantas para servicio del hombre"... Qué clase de puto creerán que es Dios?
 
    
 
   "El hombre actual es, indudablemente, el animal más feo y temible de toda la creación. Es un cegatón, buchón, nalgón, que va vendiendo la vida para hacerse rico y cuando hiede se unta desodorante, queda feliz y se va a "hacer el amor", como dicen hoy. Toda ética, política, economía, ciencia, se pone al servicio del hombre, que quiere decir que todo lo otro creado, que es casi todo, ya que el hombre es una mínima parte de la creación, se deba sacrificar al hombre. Cuando nazca en Suramérica el hombre animal, que será como un niño pasional, lleno de vida natural, y ese niño devore al "hombre yo", al "doctor", "profesional", "inteligente", imitador, mentiroso, entonces, va a oler como si hubieran quitado una gran hediondez del mundo. En esta querida Sur América va a nacer el Hombre Vida, el que va a sentarse con un gran poder y humildad entre los seres de la  Creación, y el que, súbitamente, va a detenerse a orar porque percibe un ángel que vive en él y quiere volar." (Envigado, Colombia, Octubre 19/73)
 
    
 
   No es posible seguir llevando la vida humana en contravía, enajenada de cosas y con problemas creados y cada vez más complejos, cuando la verdadera vida humana: es simple. Estamos atrapados por la subcultura del dinero, y de allí no hemos podido pasar. Y para qué tanto misterio y tanto embolate de la vida. Si, el problema es dinero, que se hagan las necesarias emisiones de billetes, para eso cada nación puede libremente hacerlo. Estados Unidos, como lo dijimos anteriormente, desde hace mucho, hace continuamente emisiones de dinero sin respaldo en el patrón oro, que ya es obsoleto? Y por qué, tenemos que hacer préstamos externos si cada nación puede hacerse autopréstamos, tal como lo han hecho muchas naciones durante toda la vida, y más bien lo que se está haciendo es cerrar el círculo. Si, por ejemplo, conseguimos trabajadores y sembramos una cosecha de maíz o de cualquier otro producto, dentro de seis meses o más, tendremos la cosecha con qué pagar el autopréstamo. Y como es obvio, no solamente hemos dado trabajo para que el trabajador pueda suplir sus necesidades básicas al menos, sino que hemos alivianado el problema social más prioritario. En la construcción de viviendas, en la que existe un déficit tremendo, se podría hacer igual; y pare de enumerar, puesto que ya dijimos que necesitábamos construir las mismas infraestructuras construidas en miles de años, en sólo 30 por el indetenible incremento de la población, e incluso por las necesidades actuales.     
 
    
 
   Es imperativo adecuar recursos, hacer cambios y acelerar el proceso. No podemos seguir con la modorra que impera mientras los pueblos sufren y se mueren de hambre y de necesidades primarias, en una economía cuya base son los clientes, pero que cada vez los estrangula y los hace más impotentes por carencia de trabajo y por bajos salarios que equivale a una baja capacidad adquisitiva y del consumo en general. Escribe José Luis L. Aranguren, sobre el tema y al que ya nos hemos referido anteriormente: "En la sociedad del bienestar no se trata, es claro, de modificar sustancialmente la estructura económica básica, que sigue siendo capitalista. Pero es menester acortar la distancia entre las clases y elevar considerablemente el nivel de vida de todos, no tanto por razones éticas, como por razones económicas, para que todos sean clientes, todos sean consumidores del mayor número posible de bienes de uso, y aún de bienes puramente suntuarios. El que entre nosotros ha llamado el profesor Tierno Galván "modelo del consumidor satisfecho" es, pues, aun cuando no puramente ético, sino ético técnico, el modelo moral característico de ese tipo de civilización, el que en nuestro tiempo vendría a remplazar los viejos modales del hidalgo, el honnête homme, el gentleman o el buen burgués. En nuestro caso, el sentido propiamente ético del modelo y del proceso entero estaría al principio, como creación de un ethos utilitarista del bienestar como fin último de la existencia. Establecido este ideal, que viene condicionado, como hemos visto, por el tipo supra-desarrollado de economía y, más ampliamente, por el "materialismo" de nuestra época, el resto del proceso es puramente económico."
 
    
 
   Por otro lado, la vida la hemos supeditado en una forma precaria a la mera subsistencia o sobrevivencia, y nos hemos olvidado o desentendido completamente del destino humano y espiritual del hombre. Un destino superior que le hemos negado por estar aferrados a una infracivilización o a una civilización que va en contravía o está estancada en la fase inferior, porque parece que: No sólo no hemos encontrado el destino del hombre, el verdadero sentido de la vida, sino que parece que lo hemos perdido para siempre. Somos tan conformistas y tan ciegos que creemos que la "civilización" está superdesarrollada por los adelantos materiales aislados y destinados a una minoría, cometiendo el absurdo no sólo de despojar al hombre y a los pueblos en general, sino de dejarlos en el completo abandono y naufragando en las subculturas del dinero, del egoísmo, la ambición, la avaricia, la usura, la infraeconomía... mientras convierte al hombre en un analfabeto de la vida y del mundo, sobre las miserabilidades del hombre.
 
    
 
   LA INFLACIÓN, 
 
   EL CRIMEN DEL HAMBRE 
 
   Y 
 
   LA POBREZA ABSOLUTA
 
    
 
   Es un crimen de lesa humanidad que por leyes económicos ficticias o acomodadas para el enriquecimiento de unos cuantos, y principalmente alimentando bolsas de valores nacionales y extranjeras, los pueblos se están muriendo de hambre y de otras enfermedades sociales y económicas, además de estar padeciendo la pobreza absoluta, en un continente tan rico y vasto en recursos naturales y humanos con que abastecer el cuádruple y hasta el múltiplo de la población mundial existente, y al mismo tiempo casi el 40 por ciento de los trabajadores están parados, subempleados, marginados... o en las garras de la economía subterránea o de la desastrosa y populachera economía informal que está incrementando el contrabando, la prostitución, el proxenetismo y un comercio irregular con el cual se están enriqueciendo unos pocos usureros y contrabandistas y desplanificando la economía nacional, puesto que es una economía sin control, que ya se está viendo en los mismos Estados Unidos como un síntoma del desfase de la economía capitalista que se encuentra en apuros y próxima a la hecatombe.
 
    
 
   Las bolsas de valores que ponen a temblar las endebles economías están en manos de especuladores, y es una economía insana para cualquier país auténticamente democrático. La República Popular China, antes de empezar la década del 50 suprimió las bolsas de valores y de ese modo pudo acabar con la inflación, ayudada desde luego con otras medidas suplementarias. Las bolsas de valores han controlado amañadamente la arteria vital de la economía de los países, y han tenido acaparada la esfera bancaria y el comercio de acciones y valores que forman ese complejo financiero parásito e inflacionario. Y no hace mucho, en Colombia, una gran mayoría de los bancos y compañías de seguros no sólo hicieron crisis sino, que pasaron o estaban pasando a un monopolio que estaba carcomiendo las finanzas y toda la estructura económica del país. Una economía basada solamente en el interés, en la rentabilidad, en el lucro parásito. Una economía impredecible, puesto que no sólo hace subir las factorías como espuma, sino que tam bién las puede llevar a la bancarrota, cuando artificialmente hacen bajar el valor de las acciones y papeles de valores. 
 
    
 
   El sistema monetario latinoamericano ha sido debilitado e impuesto por el gobierno norteamericano, el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, manejados desde  Washington, dependiendo de ello no sólo una tasa de inflación galopante, sino el hambre y la pobreza absoluta de los pueblos de América Latina, ya que el control de las divisas están en manos imperialistas que recogen los valores, y en manos de las bolsas de valores   nacionales que le hacen el juego a los mercados de valores extranjeros. Además, por qué nos tenemos que someter a las directrices de un patrón monetario como el dólar, si los EE. UU. no solamente emiten billetes constantemente sin ningún respaldo en oro, tienen un déficit fiscal real que sobrepasa a los 500 mil millones de dólares, y es a la vez el país más endeudado del mundo, con un índice alarmante de pobreza que alcanza casi a los 50 millones de seres humanos?, aparte de que está sufriendo una de las mayores recesiones de la historia, que está cerrando y llevando a la quiebra factorías, reduciendo su capacidad tanto en las industrias como en los comercios, con el consabido despido en masa de trabajadores, que lógicamente agudizarán más el problema.
 
    
 
   Si los países latinoamericanos no asumen el control estatal de las divisas, la especulación de éstas seguirá creando una inflación galopante. De la misma manera para salvaguardar la soberanía debe sacudirse de la influencia de las crisis económicas extranjeras que nos están manipulando nuestras economías con el sube y baja antojadizo de nuestros productos de exportación. Antier, por ejemplo, estaba la libra de café a  U. S. $ 2,95, ayer a 1.75, y hoy está por debajo de un dólar, con el agravante que cuando sube el precio del café en el exterior se produce automáticamente una inflación interna que ha venido creando más hambre y pobreza en nuestros pueblos. Una inflación manipulada para usufructo de ellos. En cambio, cuando baja el precio del café, la inflación que causó el alza, no regresa a su punto normal. Noo... rotundo a los monocultivos en una economía de países que aún no están desarrollados y mucho menos autoabastecidos. Primero hay que establecer una producción y una economía de auto-abastecimiento. La economía del café y de la caña de azúcar... y del banano, por ejemplo, son economías semi-coloniales, que lo único que han hecho es crear hambre y miseria, además de la pignoración del futuro y del bienestar social y político de los pueblos.
 
    
 
   América Latina debe construir su economía apoyándose en sus propios recursos, pues todos los países ya han cumplido su mayoría de edad y no necesitan de una tutora tan lesiva como el saqueo, el adoctrinamiento político y la penetración imperialista. Un mercado de esa naturaleza y un juego político y económico de esa envergadura, sólo será posible cuando estemos de igual a igual y bajo una completa integración latinoamericana. Tenemos que pensar no solamente en función del dólar, sino en función de rescatar nuestra moneda que la han prostituido las economías ficticias, y más bien pensar en una moneda latinoamericana, que puede llegar a ser más fuerte y poderosa que el mismo dólar americano.
 
    
 
   Para controlar la inflación, hay que reducir primero el gasto militar que en América Latina es escandaloso, y en la actualidad puede sobrepasar a un promedio de más de un cincuenta por ciento de los presupuestos nacionales; un gasto que sólo ha servido para masacrar a los pueblos, debilitar la soberana nacional y mantener a los países en guerra interna, fomentada caprichosamente por estas instituciones que se han convertido en un Estado dentro del Estado con mucha mayor preponderancia de gobierno, y favoreciendo a pescadores en río revuelto. Los ejércitos y el militarismo ya son obsoletos, se acaba de comprobar en la guerra del Golfo Pérsico. Para qué  ejércitos en América Latina, si lo que hay es que acabar con el hambre, la pobreza absoluta y el desempleo para que los pueblos recuperen la paz y el bienestar social, económico, político y cultural, además de la libertad, de la soberanía y de  la democracia que están desaparecidas. Para qué un ejército en Panamá para defender el Canal, si lo único que lo puede defender es la diplomacia y organizaciones internacionales? Y los ejércitos en América Latina sólo han servido para mantener a los pueblos en manos de dictaduras militares y en permanentes guerras. Y no podemos engañarnos, la situación política, económica, social, cultural y hasta religiosa en que se debate el continente americano es un verdadero caldo de cultivo en el que se están incubando, quizás, las más sangrientas revoluciones o guerras civiles de nuestra historia, aunque Costa Rica, casi está libre de ello porque no tiene ejércitos que masacren al pueblo, pero también tiene que realizar un gran programa de desarrollo social y económico para que no siga cayendo en el viacrucis de los demás países de América Latina.   
 
    
 
   Las consecuencias de la inflación son muy conocidas por los pueblos latinoamericanos, pero veamos un ejemplo de lo que sucedió en la República China para que tengamos un cuadro palpable de la magnitud y consecuencias de este grave problema que está azotando a la América Latina. En el libro "Por qué en China no hay inflación" de Peng Kuong si, desglosamos los siguientes e interesantes apartes que constituyen una verdadera cátedra de lo que se puede hacer en asuntos económicos en primera instancia:
 
    
 
   "La sola mención de la inflación en la vieja China traerá recuerdos de traumáticas experiencias a la mayoría de las gentes de edad madura. Por aquel entonces, bajo el régimen reaccionario del Kuomintang, la política era corrupta, la economía nacional caía vertiginosamente, las malversaciones se pavoneaban impunes y los ingresos estatales no compensaban los gastos. A fin de cubrir su déficit y procurarse dinero para desencadenar la criminal guerra contra el pueblo, el Kuomintang practicaba la política de "inflación ilimitada y alza ilimitada en los precios". Pusieron en marcha todas sus máquinas e imprimían día y noche billetes de banco __Fapi, Kuamchinchuan, Chinyuanchuan y  Yinyuachuan__  que irrumpían como mareas en el mercado y los precios subían, como caballo sin brida.
 
    
 
   "... Desde 1937, cuando estalló la guerra de resistencia contra el Japón hasta mayo de 1949, el gobierno reaccionario del Kuomintang aumentó el papel moneda circulante en más de 1.400 millones de veces. Con el alza de los precios, las cosas que originalmente valían un yuan alcanzaron el valor de 8.500.000 millones estableciéndose así un record jamás visto en el mundo entero. Con la incesante devaluación de la moneda del Kuomintang, la gente perdió totalmente la confianza en ella. Como si fuera un aglomerado ardiendo, nadie retenía el dinero en sus manos sino que lo lanzaban al mercado para adquirir todo tipo de especies o divisas. En Changhai, "los habitantes hacían lo imposible para desembolsar el Fapi y comprar cuanto hubiera en el mercado, temiendo ser víctimas de la devaluación, en una noche. Así, esta fiebre de compra pronto se extendió a todo el país y "a todas las cosas que pudieran apaciguar el hambre". El oro, la plata y las divisas circulaban abiertamente en el mercado. La bolsa negra actuaba con desenfreno. En muchas localidades la gente se negó a aceptar el papel moneda kuomintanista. En las ciudades tomaron el arroz y las divisas como la unidad de cálculo para el pago de los sueldos; en el campo, para las transacciones de compra venta de cosas y tierras se utilizaba el arroz, algodón y otras especies. De esta manera, el Fapi perdió totalmente su papel de "medida de valor" y "medio de pago" sirviendo únicamente de moneda menuda.
 
    
 
   "Para los trabajadores la inflación constituye una explotación cruel, pero encubierta, un malísimo bono obligatorio, el impuesto per cápita más cabal. Si la moneda se desvaloriza a la mitad, los precios suben en un 100 por  ciento y el poder adquisitivo de la moneda que tiene la gente, se reduce a la mitad. En consecuencia la otra mitad es arrebatada por el gobierno, emisor del papel moneda, y de este saqueo ni los mendigos se salvan. Con estas medidas el gobierno reaccionario del Kuomintang saqueaba la riqueza del pueblo; saqueo cuya suma alcanzó los 15.000 millones de taeles. Bajo la tempestad levantada por la inflación, los capitalistas bancarios y comerciantes salieron, como siempre, beneficiados. Confabulados, concentraron gran cantidad de capitales para adquirirlos recursos acaparándolos con fines especulativos y cuando la así creada escasez se mos traba, inflaban los precios para obtener pingües ganancias.
 
    
 
   "Por otro lado, los obreros empleados y maestros que vivían solamente de sus salarios, quedaban sumergidos en un abismo de sufrimientos. Los billetes de banco en sus manos parecían un montón de nieve que bajo el sol ardiente se derrite y finalmente se reduce a la nada. ...Poco después de la liberación, en Shanghai, los especuladores de taeles gritaban por las calles mientras hacían sonar las monedas de plata: “¡Ah! Quién quiere cambiar? ¡Oro por tael!  ¡Tael por oro!... "
 
    
 
   "A causa de la rapiña y destrucciones frenéticas realizadas por la reacción kuomintanista, en víspera de su retirada, la producción en Shanghai estaba casi paralizada y la carencia de recursos era casi extremadamente grave. La cantidad de algodón dejada no cubría las necesidades de un mes si entraran en funcionamiento las fábricas textiles; el carbón era suficiente tan sólo para una semana; las existencias de arroz en Shanghai eran de 4.5 millones de kilos cuando la demanda mensual de la ciudad llegaba a los 55 millones como mínimo. Aprovechando esta oportunidad los comerciantes especuladores y los contra-revolucionarios levantaban olas de alza en los precios del oro, la plata y el dólar norteamericano, que producían una completa fluctuación en los precios del mercado.
 
    
 
   "Para lograr dominar la inflación y estabilizar los precios, el primer paso que dio el Gobierno Popular fue combatir las actividades especulativas de los comerciantes y abolir la bolsa negra de oro, taeles y divisas haciendo que el mercado fuera ocupado por el Renmimbi, en los periódicos de Shanghai se dio cabida, día tras día, al clamor de los habitantes: "¡Aniquilar a los traficantes de taeles!" “¡Combatir a los especuladores opulentos! Aún más, las gentes se volcaron a las calles para manifestar y en sus pancartas se leía su decisión: "¡Apoyar al Renmimbi!", era resistencia masiva a los traficantes de taeles.
 
    
 
   "Sin embargo, los especuladores dentro de la "Compañía de Corredores de Valores" urdían como antes confusiones y disturbios inflando los precios. La sede de esta compañía, con más de 300 corredores de bolsa, se hallaba entre la calle Chiuchiang y la calle Jankou y era el mayor centro de especulación de los burócratas capitalistas de la vieja Shanghai. En este edificio funcionaban diversas bolsas, bancos de oro y de plata, establecimientos de comercio... En cada habitación habían sido instalados varios e incluso decenas de aparatos telefónicos especiales. Bajo sus manipulaciones, el precio del oro y la plata continuaban subiendo y los precios en el mercado seguían en ascenso. Ellos actuaban a su antojo prestando oídos sordos a las repetidas advertencias dadas por el Gobierno Popular. Por eso, las autoridades de Shanghai tomaron resueltamente la resolución de cerrar esta compañía, nido de monstruos, el 10 de Junio de 1949, y arrestaron a 238 importantes y opulentos especuladores. En cuanto a los otros 1.800 traficantes de taeles, les dejó en libertad después de una seria llamada de atención. Desde entonces desapareció para siempre el cuartel general de los especuladores."
 
    
 
   La América Latina ha sido saqueada y empobrecida de la misma manera, por medio de la inflación y la devaluación galopante de la moneda. Encabezan la lista de los países latinoamericanos esquilmados: Argentina, México, Perú, Brasil, Colombia, Ecuador y otros, con una devaluación permanente impuesta por el gobierno norteamericano, el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y las bolsas de valores, por instrucciones de los gobiernos y financieros norteamericanos, en confabulación con los gobiernos corruptos y testaferros de América Latina, que se han prestado al juego del empobrecimiento de los pueblos del Continente indo-hispánico, donde más de 200 millones de seres humanos padecen de hambre y viven en la pobreza absoluta.  Solamente, que yo recuerde, y a pesar de sus grandes fallas, como gobernante, el Dictador Gustavo Rojas Pinilla, en la parte económico fue un  benefactor del pueblo, pues no permitió la devaluación de la moneda colombiana  y la sostuvo casi a la par con el dólar, a razón de U. S. $ 1.00 por $ 2.50, colombianos, pero la volvió trizas el "Frente Nacional" y ahora el neoliberalismo. Por eso la política de la papa, la yuca, el arroz y la  carne barata... Ha sido el único presidente verdaderamente elegido por elecciones populares, elecciones que fueron robadas por el entonces presidente Carlos Lleras Restrepo, el mismo autor de los auxilios parlamentarios, con el cual compró los votos de los congresistas para la "reforma" de la Carta Magna. Y obsérvese muy bien, que los países caídos en esta trampa en Latinoamérica, habían sido los más prósperos y ahora reducidos casi a la impotencia: Brasil, México, Argentina, Colombia...; pues los otros países pobres, sólo han alcanzado una devaluación entre el 400 y el 1000 por ciento, como los casos de Honduras, Guatemala, El Salvador, Bolivia..., y eso como premio por su atraso en el desarrollo. 
 
    
 
   Desde el año de 1950 en China desapareció totalmente el poder de compra ficticio en el mercado, cesó el alza de los precios y comenzó a registrarse una moderada rebaja. La gente aclamaba este hecho como un espectáculo maravilloso en la historia moderna de la economía de esta revolucionaria República. Como afirmaba, al principio de este capítulo, que considero como un crimen de lesa humanidad, que por leyes económicos ficticias o acomodadas para el enriquecimiento de unos cuantos, y principalmente por alimentar egos y bolsas de valores nacionales y extranjeras, se tenga a más de doscientos millones de almas muriéndose de hambre y de pobreza absoluta, simple y llanamente por que a la clase dirigente de la América Latina y a los gobiernos, no les interesa o no les ha dado la gana de solucionar este problema, y le siguen haciendo el juego al imperialismo para que este continente se siga debatiendo en medio de guerras civiles y de la miseria, para que nunca pueda alzar con dignidad y orgullo la cabeza y decir: Nosotros somos la América  Indohispana, pero podemos tener tanto poder económico y desarrollo superior o mejor a los mismos Estados Unidos. Basta recordar que más de 50 millones de emigrantes latinoamericanos forman también la gran producción de ese país, y que sus escaparates viven llenos gracias a la dinámica y producción de la América Latina, que aunque la tengan frenada con una deuda externa de más de 540 mil millones de dólares, imposiciones políticas y económicos extranjeras, el continente puede salir del atraso político y económico en que la tienen postrada. Yo quiero izar la bandera contra el desempleo y el hambre y por ello voy a demostrar gráficamente que se puede eliminar el desempleo y el hambre, y por eso he hecho la exposición de motivos, no sólo a todo lo largo del libro, sino especialmente en este capítulo donde voy a dejar consignada mi gran inquietud aparte de las ya planteadas.
 
    
 
   Supongamos que en Colombia hayan cuatro millones de personas paradas y sumidas en la pobreza. Se pueden escoger tres o cuatro regiones despobladas: Una en el litoral Atlántico, otra en el Pacífico, otra en el Meta, y la otra donde llegue la imaginación de tantas que hay. En cada una de estas regiones establecemos paulatinamente un millón de almas. Fundamos cuatro u ocho poblaciones con toda la infraestructura necesaria para albergar una población de doscientas mil almas o más en cada una de estas regiones. Entreguémosle a cada uno una parcela debidamente planificada: con estudio de suelos, climas, microclimas y factibilidad de cultivos, sistemas de conservación, reserva forestal como mínimo de una hectárea por parcela... y presupuesto. En el transcurso de un año se han sacado por lo menos una  cosecha transitoria, y se han empezado a establecer cultivos permanentes que en dos o tres años pueden estar produciendo. Por otra parte, todo agricultor debe tener su cría de cerdos para el consumo, sus dos vacas lecheras, y sus gallinas o demás animales que contemple la planificación de las parcelas. En cada región debe establecerse una granja gubernamental con puestos de monta, suministro de reproductores y animales de cría, suministro de semillas, colinos de forestales y de otros cultivos permanentes o rota torios. En menos de cinco años todo el capital invertido con una emisión de billetes o moneda diferente que no sirva sino para esos objetivos y para alivianar el hambre y la pobreza de los pueblos, y que vayan a parar a esa zona con créditos dirigidos y supervisados, no van a causar ninguna inflación, puesto que esos dineros  se van a concentrar en cada región, y sólo servirán para los gastos de consumo y sostenimiento de cada parcelero incorporado en el pro grama. Para no desequilibrar la producción interna con el nuevo consumo, pueden importarse alimentos, semillas y otros productos que no vayan a escasear el mercado interno, y por el contrario con la desconcentración de las ciudades rebaja el consumo y pueden bajar los precios de los artículos de primera necesidad. Además, para esta nueva política no necesitamos créditos externos o endeudamiento condicionado, sino autopréstamos de nuestra moneda nacional. Y como este programa se pueden hacer otros tantos en diferentes áreas de la economía. No lo llamemos dinero, sino bonos con los que se pueden adquirir con respaldo del gobierno alimentos, medicinas, materiales y herramientas de trabajo.
 
    
 
   Por intermedio de un almacén del INA (Instituto Nacional de Abastecimiento), o de un comisariato se pueden suministrar los alimentos, drogas, mercancías... hasta que los mismos parceleros establecidos puedan formar su cooperativa de consumo, ahorro y crédito, aparte de un banco o entidad crediticia que alimente los proyectos de explotación y producción y de entidades de fomento agrícola y extensión rural, y con un completo programa de conservación de suelos y reforestación planificada. Claro que esto no es la solución del problema, es un paso muy importante en la solución del problema socio económico, pero los problemas más graves son los socio políticos y socio culturales que tienen a la infracivilización al borde del abismo. 
 
    
 
   En resumen, en menos de cinco años se ha recuperado el capital invertido, se ha solucionado el problema del hambre, del desempleo y se ha mejorado el bienestar de todas las personas y la economía en general de la nación, puesto que con el descongestionamiento de las grandes ciudades se reduce el consumo, los gastos, la violencia, la inseguridad social, etc., y los precios pueden volver a la normalidad. Y no habrá inflación porque el Estado por medio de los almacenes de suministro y si se quiere de mercadeo puede volver a recoger el dinero circulante. Es más puede instalar una sucursal del Banco de la República, y por otra parte se puede emitir una moneda diferente como otrora se utilizó en el Leprocomio de Agua de Dios, un medio circulante que no sirviese sino para determinadas localidades y objetivos, y a la vez que no cause inflación, e incluso se podrían desarrollar infinidad de programas culturales y sociales que promovieran la concientización socio democrática. De esta manera se puede crear la gran despensa nacional de alimentos para mantener controlada la inflación de artículos de primera necesidad: aceite, manteca, carne, arroz, frijoles, leche en polvo, azúcar, panela, huevos, etc., etc.  
 
    
 
   Otra manera, sería instalar nuevos parceleros en zonas semi-pobladas y donde existen grandes latifundios que pueden adquirirse para hacer una redistribución de la propiedad rural, puesto que sería además una medida eminentemente Democrática. Y bajo un régimen democrático los medios de producción deben estar en manos del pueblo. Porque si la producción está en manos de  los capitalistas solamente, la producción se realiza en un ambiente o estado de anarquía o de sobreganancia donde el pueblo quedará siempre en medio de la espada y la pared. En Colombia y otros países latinoamericanos se han hecho repetidamente emisiones de billetes pero no se ha aumentado la producción de productos esenciales y mercancías, sino que siguen produciéndose restringidamente por parte de los empresarios para mantener la permanente alza en los productos y por en de auspiciar la inflación que lógicamente hace más ricos a los capitalistas y comerciantes.
 
    
 
   De manera que es equivocada la política del Ministro de Hacienda colombiano, de prohibir los créditos bancarios y la política de cinturón apretado para recaudar más de 750 mil millones de pesos del medio circulante "sobrante", para contraer la inflación, cuando lo que debió de hacer es crear políticas para incrementar la producción y no reducirla como lo está haciendo con sus medidas económicos, aparte de que con esa misma política desató la voracidad del mercado negro de divisas, ya que cerró la ventanilla del Banco de la República, y no siguió adquiriendo las divisas que andan a zancadas por todas las casas de cambio y los acaparadores y compradores de dólares, y estoy hablando del año de 1991, con respecto a este caso. Por otro lado se hubiese podido suministrar por parte del Estado con el aumento de la producción de alimentos, estampillas de comida para la gente sin empleo y sumida en la pobreza mediante el Ministerio de Hacienda y Secretarías de Hacienda de los municipios, con su respectiva reglamentación, y que serviría a la vez como estímulo a la producción de los alimentos básicos y del comercio, como se hace en los Estados Unidos mediante el Welfare o Seguro Social.  
 
    
 
   Peng Kuang si, afirma: "Todo el mundo sabe que la estabilidad de la moneda se relaciona con las mercancías. Si la cantidad de billetes de banco que circulan en el mercado sobrepasan el valor de las mercancías que pueden ser suministradas al mismo, inevitablemente se producirá una devaluación de la moneda. El balance entre la moneda en circulación y la cantidad de las mercancías, asegura la estabilidad de la moneda. La producción y el abastecimiento de las mercancías, así como la emisión monetaria son encarriladas dentro del plan estatal para lograr un equilibrio general entre ellos. De esta manera, el Estado controla, por un lado las mercancías y puede ponerlas en el mercado a precios estables de manera planificada; por el otro, el Estado controla el papel moneda y puede reajustar su circu lación según el plan manteniendo una equivalencia entre ambas, lo que asegura la estabilidad del precio de la moneda, arrancando así de raíz las fuentes de la inflación.
 
    
 
   "La estabilidad de la moneda depende de las relaciones entre ella y las mercancías, es decir, si la moneda se halla respaldada por suficientes mercancías. Pero, la abundancia de las mercancías está condicionada por el desarrollo de la producción industrial y agrícola socialista que proporciona cada día más mercancías al mercado, la estabilidad de la moneda puede ser garantizada. Además de una cierta cantidad de oro y reservas de divisas en manos del Estado que pueden servir de garantía, lo importante es que el Renminbi se halla respaldado por gran cantidad de recursos controlados por el Estado. Por eso, la base material, sostén de la estabilidad del precio de la moneda, es el desarrollo continuo de la industria y la agricultura que  abastecen la economía socialista."
 
    
 
   Los capitalistas producen sólo aquellas mercancías con las que pueden obtener el máximo de ganancia. Alzan los precios cuando la oferta no responde a la demanda en el mercado y los rebajan cuando la oferta supera la demanda. Esta engendra la anarquía en la producción y lo inevitable de  las fluctuaciones de los precios, fenómenos de los que es incapaz librarse la sociedad capitalista. Como consecuencia la moneda se halla en permanente inestabilidad. En la República Popular China, para estabilizar los precios se hacen esfuerzos por mantener el equilibrio entre la oferta y la demanda. Pero, se hace, no ampliando o disminuyendo la producción al ritmo del alza o la baja de los precios, sino de manera planificada y en proporción, política  que no se desarrolla en América Latina, puesto que la producción no está planificada por los gobiernos sino que está en manos de los capitalistas que lo único que persiguen es mayor rentabilidad de sus industrias, y sus políticas nunca son compatibles con las necesidades de la nación y mucho menos con las prioridades de los pueblos. Monopolizan las tierras, desalojan a los campesinos, destruyen cultivos diversificados de subsistencia con monocultivos y siembran la pobreza y el hambre para obtener ellos jugosas ganancias, con la complacencia e impunidad de los gobiernos, entidades y políticos. Ganancias que se podrían aumentar con un mejor nivel de vida de los trabajadores, reduciendo la jornada laboral, incrementando los puestos de trabajo y reduciendo el precio de los productos.  
 
    
 
   No se puede tampoco emitir billetes a diestra y siniestra como han hecho los gobiernos de América Latina para beneficiar y engordar a las bolsas de valores, a los trust financieros  y a los capitalistas y empobrecer más el pueblo con devaluaciones permanentes y perniciosas. Para cubrir el déficit, se hace con el aumento de la producción y con una emisión de billetes que no cause inflación y que sean manejados escrupulosamente por los organismos estatales encargados de la regulación económica, tal como lo explicamos anteriormente. Unos billetes por miles de millones que nunca han sido redistribuidos entre el pueblo consumidor y trabajador, sino que ha ido a parar a manos de los capitalistas, las bolsas de valores, a las grandes com pañías con cuyo capital compran dólares y los extradictan a sus flamantes cuentas bancarias e inversiones en el exterior, llevándose al mismo tiempo la reserva de las divisas, cuando no apropiándose de las mejores tierras y bienes del país como compra de bancos y compañías de seguros, fábricas, industrias, monopolios, etc., para aprovecharse de la usura y el engorde de unos bienes parasitarios e inflacionarios convertidos en una economía de renta y no una economía de producción como debería de ser. 
 
    
 
   El capital de una nación y sus recursos se deben limitar a satisfacer las necesidades a corto plazo como el hambre, las enfermedades y la pobreza absoluta. El capital no se puede invertir en proyectos leoninos mientras las calamidades de los pueblos se siguen multiplicando, el crecimiento y desarrollo de los pueblos atrasados no son compatibles con el desarrollismo ni con el superdesarrollo. El crecimiento y desarrollo deben ser planificados por los gobiernos, y pensando primero en las necesidades básicas. En América Latina lo que se ha impuesto es un mercado de capitales que sólo benefician a los capitalistas y crean la miseria de los pueblos. Un mercado de capitales que juegan con los bancos, las bolsas de valores, los presupuestos nacionales... y los créditos externos, esquilmando más a las naciones y pueblos. Un mercado de capitales parásito que crea inflación: sube el precio de las tierras, las propiedades, y por consiguiente de los alimentos, medicinas y productos básicos, aparte de todo lo demás. La inflación es un atraco propiciado por el Estado y los capitalistas que se apoderan del más del 50% de los dineros de los trabajadores y del pueblo en general, como lo habíamos anotado anteriormente y con más detalle al respecto. 
 
    
 
   Sabido es, que la verdadera causa de la pobreza absoluta en la América Latina ha sido su legendaria dependencia externa impuesta por la deuda, y la concentración del ingreso en la clase rica de estos países, capitales que no se utilizan en la producción y a dar empleo, sino que lo dedican a la especulación, al consumo suntuario, al ahorro parasitario e inflacionista, a la compra de divisas para colocar los dineros en bancos extranjeros, y a la renta de capitales, entre otras formas. Según algunos expertos no está comprobado estadísticamente que el control de la natalidad haya tenido efecto alguno en la lucha contra la pobreza. Y la solución al atraso no es limitar el crecimiento de la población, sino que lo que se necesita es dinamizar la producción, multiplicar el empleo con políticas salariales sanas, económicos y sociales como los créditos para fomento agrícola, emisión de moneda suficiente para la implantación de industrias de consumo masivo que no van a crear inflación, y que al mismo tiempo va a requerir una buena cantidad de mano de obra que va a aliviar el desempleo y por consiguiente el hambre y el receso de la economía y la producción. 
 
    
 
   Una población proporcionada, educada política y culturalmente provee a las naciones no sólo poder político y económico, sino también una correlación de fuerzas que benefician un equilibrio internacional: suficiente mano de obra para el desarrollo de la economía y mercado para los bienes producidos. Los monocultivos con fines de exportación están creando no sólo más concentración de la propiedad, una economía parasitaria porque más del 50% de la plusvalía y del trabajo, van a parar al extranjero; sino que están desplazando los cultivos de consumo inmediato y están ocasionando inflación, más hambre, miseria y desempleo con la falsedad de una industria próspera que enriquecerá a unos pocos, creará dependencia, hipotecará la nación o la mantendrá en medio de la espada y la pared, bajo una fantasía que sirve de gancho o de sonda para saquear a las naciones ingenuas. El verdadero y real progreso de las naciones, consiste en suplir las necesidades más sentidas y alcanzar altos niveles de confort o bienestar social calmando conjuntamente el hambre, el desempleo y la pobreza absoluta, con un gran mercado interior autoabastecedor, y no hay que seguir permitiendo el desalojo de los campesinos de las zonas rurales que está fomentando la "ruralización" de las grandes ciudades y que están produciendo grandes cinturones de miseria y están contribuyendo a la merma de la producción de autoabastecimiento y creando a la vez graves problemas sociopolíticos y de inseguridad social, puesto que el hambre, las enfermedades y las necesidades básicas no dan espera, y hay que corromperse y hasta prostituirse para suplir las necesidades que no dan espera, e incluso, hacer importación de productos básicos que hubieran podido producirse en el país consumidor.         
 
    
 
   La inflación continuada y desmesurada contribuye notablemente a la fuga de capitales y a la concentración de la propiedad. Los primeros optan por adquirir una moneda fuerte para depositarla en bancos extranjeros, y los segundos por adquirir tierras, propiedades urbanas para obtener grandes ganancias que encarecen la propiedad, los arrendamientos y por ende los productos de consumo en general, siendo los más afectados los productos básicos que son los que mayor impacto negativo hacen sobre el pueblo, aumentando la miseria y el hambre. La pauperización de los pueblos es un hecho casi irreversible con la actual economía vertical, trayendo como consecuencia el genocidio permanente reflejado en la desnutrición, la alta taza de mortalidad, principalmente infantil y la de los trabajadores que laboran en condiciones infrahumanas.
 
    
 
   La reforma rural, la reforma laboral, la reforma educativa, la reforma económica y la reforma política, son una necesidad imperiosa en todos los pueblos de América Latina. Todavía existen esclavos, siervos de la gleba, señores feudales..., y un militarismo arcaico que ha causado más traumas  políticos, económicos, culturales y sociales que el propio holocausto del  "descubrimiento", que pueden ser una solución parcial y transitoria, pero nunca la solución definitiva, puesto que para ello necesitamos humanizar la economía, educar al pueblo y enderezar la civilización. Pero a través de la coyuntura creada por la obsolescencia de los ejércitos, es un imperativo y muy inteligente sería aprovechar esa superestructura para establecer un servicio social que permita incrementar la producción agropecuaria y de otros alimentos y productos básicos de la canasta familiar y de la salud, que pueden mitigar el hambre y los problemas de salubridad como agua potable, letrinas, medicinas, primeros auxilios, puestos de salud... Un servicio combinado o alterno que funcione como una institución de seguridad y respeto nacional, y como servicio social en el suministro de productos básicos de la canasta familiar como un subsidio suplementario a las familias de escasos recursos, que a la vez se convierte en un mecanismo de contra-insurgencia, pero sin materializarse en fuerza de choque, como ha sucedido hasta ahora, sino en ayuda humanitaria y de esperanza para los pueblos. 
 
    
 
   Finalmente, encontramos en el libro "Introducción General a la Crítica de  la Economía Política " de Carlos Marx, este fragmento que desglosamos: "En  la producción social de su existencia, los hombres contraen determinadas relaciones necesarias e independientes de su voluntad, relaciones de producción que corresponden a una determinada fase de desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. El conjunto de estas relaciones de producción forma  la estructura económico de la sociedad, la base real sobre la que se eleva el edificio (Uberbau) jurídico y político y a la que corresponden determinadas formas de conciencia social. El modo de producción de la vida material determina (bedingen) el proceso de la vida social, política y espiritual en general. No es la conciencia del hombre la que determina su ser, sino, por el contrario, el ser social es lo que determina la conciencia. Al llegar a una determinada fase del de sarrollo, las fuerzas productivas materiales de la sociedad chocan con las relaciones de producción existentes, o lo que no es más que la expresión jurídica de esto, con las relaciones de la propiedad dentro de las cuales se han des envuelto hasta allí."
 
    
 
   De manera que el trabajo no sólo tiene una relación social, sino que también tiene una trascendencia económico y política que le es inherente al Estado, y por la cual el Estado debe velar, y no hacerse el de la oreja  mocha, en un asunto de tanta trascendencia humana, social, política, económico, cultural, espiritual... como sucede en América Latina y en otros lugares del mundo. El trabajo no sólo es la llave que abre las puertas de la economía, de los bancos, de los impuestos para sostener los gastos de la nación; sino que es el medio más efectivo de desarrollo y crecimiento, es la forma más práctica de llevar a un feliz desarrollo al mismo hombre, porque sin esa fuerza creadora del trabajo que facilita la manutención y desarrollo de la vida, sería imposible descubrir todos los secretos y tesoros que le tiene reservado el mundo a la humanidad, para que ella pueda desarrollarse con esperanza y optimismo, para poder columbrar espacios y otras dimensiones. 
 
    
 
   Y cuando los pueblos en vía de desarrollo quieren apoltronarse en una economía internacional y en un sistema capitalista por excelencia, abandonando la economía nacional y la función social de la producción nacional, puesto que su interés está basado exclusivamente en una mayor rentabilidad, una rentabilidad excluyente, inflacionaria y parásita, no solamente crea una dependencia, sino que los países industrializados injustamente son los que fijan las pautas del mercadeo, cuyas relaciones e intercambio de productos siempre es muy desigual, logrando que los países atrasados tengan que exportar cada vez mayores cantidades de productos primarios, para importar las mismas cantidades de bienes manufacturados, no solamente perdiendo plusvalía, sino una gran cantidad de mano de obra, donde  más del 40 por ciento de los trabajadores están parados o subempleados y sumidos en la completa pobreza .
 
    
 
   El líder y estadista nicaragüense Daniel Ortega Saavedra, durante la inauguración de la "Décima Séptima Conferencia Regional de la Fao para América Latina en Managua", dijo entre otras cosas importantes las siguientes:
 
    
 
   "Se realiza esta reunión en uno de los momentos más críticos vividos por la humanidad desde la década de los años treinta y cuarenta.
 
    
 
   "Eso se refleja, por un lado, en la crisis financiera internacional, que anota síntomas de agotamiento en las formas de producción y comercio que se han impuesto en el mundo. Mientras que, por otro lado, haciendo resistencia a esa realidad que exige una nueva filosofía, que lleve a un racionamiento racional de la economía mundial, despuntan amenazantes las tensiones políticas y las tensiones militares, como prólogo de una tercera guerra que la humanidad está obligada a evitar.
 
    
 
   "El endeudamiento de los países pobres, que ya sobrepasa los quinientos setenta mil millones de dólares, y la impotencia de los mismos para pagar el servicio de dicha deuda, es la mejor prueba de que el esquema impuesto ha llegado a su fin.
 
    
 
   "Ese sólo hecho nos indica que la política de limitar a nuestros países a la producción y exportación de productos primarios, no debe continuar.
 
    
 
   "Que no es justo, ni lógico, ni racional, ni económico, utilizar nuestras mejores tierras, el crédito, la tecnología, y el sudor y sacrificio de nuestros pueblos a fin de producir más café, más algodón, más azúcar, más bananos, que debemos vender a precios cada vez más bajos.
 
    
 
   "Que no es justo, ni lógico, ni racional, ni económico, que tengamos que comprar cada vez más caras las medicinas, las maquinarias, los repuestos, los insumos.
 
    
 
   "Que no es justo, ni lógico, ni racional, ni económico, que la producción de alimentos continúe arrinconada en nuestros países y que la irracionalidad que el mercado mundial nos impone nos lleve, por lo tanto, al absurdo de ser importadores de alimentos llegando a invertir, los países en vía de desarrollo, el 25 por ciento de las exportaciones agrícolas en compra de   alimentos.
 
    
 
   "Que no es justo, ni lógico, ni racional, ni económico, que se nos niegue la posibilidad de transformar nuestros productos primarios, cuando la UNCTAD señala que los países subdesarrollados podríamos percibir veinticinco mil millones de dólares adicionales, con sólo semiprocesar diez de los principales productos primarios.
 
    
 
   "Que no es justo, ni lógico, ni racional, ni económico, que la inversión extranjera en los países del Tercer Mundo, por cada dólar invertido se lleve en forma de ganancia repatriada dos dólares con 40 centavos, o sea un 140 por ciento de ganancia.
 
    
 
   "Como tampoco es justo, ni lógico, ni racional, ni económico que sólo para el año 1982, como pago de servicio a la deuda externa, los países en desarrollo, no exportadores de petróleo, tengamos que pagar ciento siete mil millones de dólares.
 
    
 
   "Que no es justo, ni lógico, ni racional, que las necesidades productivas y alimentarias de nuestros pueblos, sean sometidas al chantaje político.
 
    
 
   "Que no es justo, en fin, ni lógico, ni racional, que cada año quince millones de niños mueran a causa de desnutrición y que cada 250 mil niños queden ciegos como efectos de la misma causa, en Asia, África y América Latina.
 
    
 
   "Este fatídico y brutal cuadro económico es el soporte de una política que hace lo imposible por justificarlo y sostenerlo, tratando de contener las exigencias de un orden nuevo y poniendo con ello en riesgo los intereses más sagrados y vitales de la humanidad."
 
    
 
   El análisis que acaba de presentar el líder y estadista Ortega, se hace más dramático y acentuado en este año del 2001, lo que indica que en nada ha variado la política de los países industrializados ni de los Estados Unidos en particular. Se han invertido en estos últimos años más de diez mil millones de dólares por parte de los Estados Unidos para mantener el régimen imperante del neocolonialismo, sosteniendo una guerra contra el pueblo de El Salvador que ha costado más de tres mil millones de dólares a los norteamericanos, la sofisticada guerra de Guatemala; la descarada guerra de los “Contras” contra Nicaragua y su injerencia política puesta en práctica hasta conseguir mantener la misma política imperialista y de represión en toda la América Latina, aparte del despelote económico militar que hubo en el Brasil y otros países. 
 
    
 
   La América Latina tiene esperanzas, que ahora que desapareció la amenaza de la guerra fría, sea aplicada una nueva política por el gobierno norteamericano con respecto a sus vecinos del continente, como la condonación de la deuda externa que es impagable, el semi-procesamiento de las materias primas, y suprima la injerencia política y económica que ha ejercido durante más de una centuria, aparte de que tiene que responder a una mejor política por las nuevas condiciones que se han dado en Europa y por la amenaza de una crisis que se ve venir y que será catastrófica para todo el mundo. Incluso, debe ser el líder para una integración de toda la América Latina, incluyéndose los mismos Estados Unidos, para hacer una integración similar al Mercado Común Europeo, con una sola moneda y con unas políticas altruistas, para relacionarnos de tu a tu, y no como el patio trasero de la gran familia o el subestimado servicio doméstico. Son otros tiempos, otras mentalidades y otros prospectos que beneficiarán a todos por igual y en aras de la paz y la concordia universal. Atrás no quedarán ni para la historia ni para el recuerdo las invasiones, las guerras y las confron taciones pasadas, nuestro imperativo es hacer una historia más linda, noble y digna del ser humano. El estadio de los odios y la barbarie debe ser superado por completo.
 
    
 
   Recuérdese, que América Latina tiene envilecida la moneda, la producción, el comercio, el crédito, el trabajo, y el trabajador, y que de ello es culpable principalmente los imperialismos y los respectivos gobiernos que se han prestado a ese juego. No olvidemos que la primera riqueza de un país: es el hombre, y América Latina con más de 540 millones de habitantes podría ser un continente muy rico, y como lo explicamos anteriormente, el hombre es el que crea el trabajo, por lo tanto el que produce riqueza, y lo que es más importante el que la consume, convirtiéndose de esa manera en el primer empleador, en el empleador más directo y más diversificado. Desgraciadamente, por políticas foráneas lo que se está haciendo es acabar con la riqueza y con los pueblos, con un holocausto que lleva más de 500 años y que en esta última centuria se ha multiplicado, principalmente en las últimas cinco décadas. No es el dinero, ni el oro, ni las piedras y metales preciosos lo que vale, porque sin consumidores de que sirven en un desierto, lo que vale es el trabajador-consumidor, vale decir, el hombre. 
 
  
 
  


 
   Capítulo XV
 
    
 
   OTRAS TEORÍAS
 
   PARA UNA NUEVA CIVILIZACIÓN
 
    
 
   Por los caminos de una nueva civilización al encuentro de los caminos supremos del hombre.
 
    
 
   El trabajo en la fase inferior como hasta hora pertenece, es una función que le ha correspondido desempeñar a cada individuo para el sosténmiento y desarrollo de su vida humana y de su sabiduría, pero a medida que una inteligencia superior se vaya desarrollando, el trabajo tal como se ha concebido, cada vez debe ser mejor redistribuido, más técnico, más liviano, menos enajenado, más libre, y sobre todo, con horarios que no excedan a las cuatro horas diarias o veinte semanales; claro está, que a ello se debe llegar de una manera paulatina, y ya en algunos se ha planteado la necesidad de una jornada laboral más corta, de seis horas para empezar. Ya es hora de que el trabajo deje de ser enajenación y pase a un plano superior, donde el individuo pueda evolucionar y desarrollar su verdadera personalidad, su inteligencia y su mente que permanece en niveles muy ínfimos, de la misma manera que su espiritualidad, para cortar de una vez por todas el cordón umbilical que todavía lo esclaviza y que lo ata al medio puramente material, animal, terrenal y atávico, enajenado de cosillas que lo embolatan para no poder desarrollarse en la forma que es debida, y conquistar y alcanzar una nueva civilización que lo conduzcan a un estadio y destino superior, y que lo saque del letargo de la era material y del dinero en donde ha sido postrado y que apenas supera la edad de piedra, para sumergirse en un nuevo estadio de barbarie en donde se siguen cometiendo crímenes, genocidios y holocaustos espantosos puesto que el hombre no ha podido superar los espejismos, el egoísmo, la avaricia, el odio, el racismo, la envidia y la fantasía de las riquezas individuales en donde se encuentra sepultado, y mucho menos perfeccionarse el hombre mismo, y por ende la sociedad y el Estado, para que pueda retomar por igual la heredad que le pertenece como hijo del mundo y de la gran familia universal, y no tenga que morir muchas veces antes de nacer o a una muy corta edad, por culpa del Estado, de la sociedad misma... o por la pobreza, la miseria o la ignorancia de los detentadores del poder y las riquezas. Y padecer la esclavitud, el hambre, la pobreza, la miseria y todas las vejaciones sociales a que ha sido injustamente condenado por haberlo convertido en un desheredado del mundo, por el egoísmo, la avaricia y la insensibilidad social de la sociedad y el Estado, por los absurdos de los hombres y de un retrasado sistema político y social, y de una sociedad opulenta que vegeta todavía como unos completos animales, puesto que no se han acabado de desarrollar. Incluso las colegiaturas y las universidades que aun son bastante rudimentarias siguen diplomando estudiantes que no pasan de una escala inferior como unos completos analfabetos de la vida y del mundo, y con el agravante de que apenas alcanza para una ínfima minoría.
 
    
 
   Hoy podríamos masificar la educación para el crecimiento y desarrollo del hombre pero desde otras perspectivas, con inteligencias y mentes más desarrolladas, y para un sistema de vida mejor que corresponda a un estadio superior, y no para este sistema obsoleto que nos ha equivocado de vida y de destino, y que ha reducido a la humanidad a la impotencia de poseer cosillas y no alcanzar una sabiduría verdadera. Sí, podríamos avanzar mucho y más rápidamente de cómo ahora se ha hecho si se utilizan racionalmente la tecnología y los medios de comunicación, como la televisión, los videos, las computadoras. Un solo profesor o catedrático eminente, podría hacer una cobertura de más de trescientos millones, que podían replicarse en otros idiomas y latitudes fácilmente, y descartando de esta manera a los profesores malos, mediocres y corruptos que existen, aparte de que no tenemos que trasladarnos a los mamotretos de universidades y colegios insuficientes y alienadores, y con los múltiples problemas económicos, de transporte, sociales, culturales, de horarios, de violencia, drogadicción, prostitución, inseguridad, de racismo, políticos... Incluso un alumno indispuesto, enfermo, accidentado, con enfermedades contagiosas... no pierde sus clases, aparte de que en pijamas o shorts puede recibir en su casa o en un centro comunitario la clase con los consiguientes resultados positivos, y como con mayor amplitud lo explico en mi libro “La República Ideal. Es más, con una buena planificación podríamos recibir clases de eminentes sabios y catedráticos, que en forma simultánea a través de destacados traductores, y se podría aprovechar el mejor material didáctico existente, con gran cobertura, como en el caso médico de delicadas operaciones, seminarios, simposios, debates, conferencias... y para que este medio tan importante como es la televisión, pueda ser ocupado en asuntos primordiales y no en películas y novelas pornográficas, de violencia, robos, crímenes, programas mediocres y estúpidos, que se han convertido en la contra-escuela y en la universidad del crimen, del despelote y de todos los males que aquejan a las sociedades, y la universidad del crimen y de los malos hábitos y vicios.
 
    
 
   Si la sociedad y el Estado le garantizasen al individuo una seguridad social mínima, se acabaría por completo el sufrimiento innecesario de mucha gente y por consiguiente se disminuiría significativamente el crimen, puesto hay gente que tiene que robar para comer y para otros gastos de subsistencia. Es hora de acabar con el temor y la inseguridad que le ha creado a toda la humanidad el sistema del despojo, el capitalismo egoísta y mal orientado que tiene a la inmensa mayoría de la humanidad postrada, y se acabaría en gran parte la compulsión por la riqueza individual, la avaricia, la envidia, las guerras, el racismo, los odios... puesto que ello no es una utopía, sino que es una cuestión que no es muy compleja organizar, hoy en día, cuando se dispone de todos los medios, y que muchos países ya han tenido un gran avance, lo importante es poner la política y la economía al servicio de la humanidad, y no abusivamente al servicio del individuo o de firmas antisociales, negocios o monopolios. Una cuestión que no sólo es completamente inmoral, sino que también es una gran injusticia social, aparte que margina antes que integrar, humanizar, socializar, y por ende, civilizar.
 
    
 
   Es un imperativo propender por la evolución de un nuevo espíritu de una economía humana, consecuente con una civilización avanzada, que salve a la humanidad del caos en que se encuentra sumergida y a las estructuras económicas y políticas concebidas únicamente para apoltronar una minería que cada vez concentra más riquezas y obtiene más plusvalía, mientras empobrece a los pueblos, personas y trabajadores, crea injustamente la miseria al lado de la indiferencia y la opulencia, envilece a las naciones y las subordina a las multinacionales y a los imperialismos. Necesitamos un sistema económico-político que tienda a la redistribución de la propiedad y las riquezas sin violencia ni antagonismos que crean odios irreconciliables, violencia, guerras y genocidios innumerables. Un capitalismo-socialista transitorio que sin ningún trauma propenda por el derecho a la vida humana en mejores condiciones y que le abra el camino para su crecimiento, evolución y desarrollo en las condiciones ventajosas que hoy en día se puede y se cristalice una nueva civilización en un estadio superior.
 
    
 
   Hay que aspirar a una economía no sólo moderna, sino consecuente con una nueva civilización más racional, bajo bases auténticamente humanas y sociales. Esto ya es realizable puesto que se ha hecho posible romper viejos esquemas y los estrechos límites orgánicos que oprimen, donde la persona humana se halla encasillada, porque ahora puede llevar todo el proceso de la economía, de la producción y de la creatividad a puntos de vista políticos y científicos. Este proceso de humanización y racionalización en la esfera de la economía política y la técnica nos conducirá, indudablemente a alcanzar no sólo un buen estándar de vida, sino a un ideal más elevado y promisorio para el destino humano. Es hora de dejar atrás un capitalismo y una economía arrasadores, egoístas y aventureras que enajenan tanto al patrón como al trabajador, y a este medio lo alimenta o lo deja morir de hambre, desnutrición o necesidades, y encerrados en una completa ignorancia y miseria material y espiritual, producto de una civilización aletargada y todavía en una fase inferior, y, de la misma manera que ya es hora de la desaparición del dinero, puesto que el hombre y la humanidad en general tiene cosas más importantes por desarrollar, incluso como el avance hacia un estadio superior y por ende a una nueva cultura, el cambio de los hábitos alimenticios, la conquista de una nueva dimensión y personalidad del individuo, y de la manera complicada e irracional de vivir y de vestir, aparte de la teología natural, que trata de Dios y sus perfecciones a la luz de la razón y del mundo teológico y cosmogónico.
 
    
 
   Hay que abandonar la idea exclusiva de que el trabajo es simplemente un medio de servicio para complacer intereses egoístas individuales, y a lo sumo, una racionalización del abasto de bienes materiales para la humanidad, presentes en un sistema capitalista ignorante, cuando la inteligencia y la intuición humana nos advierte ser más consecuentes y menos atrasados. El verdadero espíritu capitalista debe darle al economista, al líder o empresario, la íntima y hasta colectiva alegría vital de carácter humano y también idealista, proporcionada por la gran satisfacción y el inmenso orgullo no sólo de haber dado trabajo a muchos hombres, sino de haberlos redimido y contribuido a su progreso humano, material, social, cultural y espiritual; al mismo tiempo que haber participado decididamente en el florecimiento de una sociedad mejor, y por ende más humana, espiritualizada, solidaria y civilizada que, contribuirá decididamente en el progreso familiar, local, nacional y universal, y no el orgullo tonto de ser un rico avaro, vegetativo, compulsivo e ignorante como hasta ahora. Una vanidad que lo tiene completamente alienado. La vanidad, decía Pascal, echa raíces tan hondas en el corazón del hombre que hasta el último galopín, pinche o mozo de cuerda se ensancha y quiere tener sus admiradores. Y yo agregaría que somos unas víctimas estúpidas del contagio social de la vanidad y de un sistema y civilización todavía al borde de la edad de piedra, puesto que el desarrollo del hombre y la humanidad en general, apenas están en su período embrionario. Entonces, para qué enajenarnos de cosillas, con espejillos y cachivaches como en la conquista de América?
 
    
 
   Ya no será un capitalismo salvaje o un sistema que no se basará únicamente en el cálculo personal, ni en el cálculo de la plusvalía, sino que será un nuevo capitalismo social o sistema que estará ligado de una manera integral al progreso humano, social, nacional y universal, muy por encima de cualquier egoísmo o mezquindades, como hasta el presente, puesto que sería la única manera de desarrollar al hombre y crear un nuevo ente más humano, más racional, y por supuesto, más inteligente y espiritual. Para este nuevo hombre el trabajo, la vida, el tiempo, sus deberes y derechos, no serán únicamente dinero, ni enajenación ni egoísmo... sino que será sabiduría, humanidad, espiritualidad, satisfacción, solidaridad y progreso humano, social y cultural. Este sistema o capitalismo social completamente racionalizado debe estar basado en una planificación que sea opuesta al trabajador que cuando no vive en la pobreza, vive a lo sumo en déficit o al día, lejos de este capitalismo brutal y aventurero que de la noche a la mañana quiere convertirse en un nuevo rico egoísta, y mucho menos ligado a esa parsimonia de los hombres que vegetan como animales en medio de la pobreza o la opulencia, sin imaginación y entusiasmo creativo para el desarrollo de una inteligencia superior y de una personalidad más acorde con el ente humano y espiritual por excelencia.
 
    
 
   De manera que es imperativo propender por una nueva evolución del espíritu del sistema, ya como un caso esencial de humanismo y sensibilidad social y espiritual, vale decir de política humana, lógicamente explicable, por los múltiples problemas en que se encuentra envuelta el desarrollo de la vida humana y la humanidad en general, y que concierne encarar por igual a sabios, filósofos, gobiernos, empresarios, trabajadores y jóvenes y ciudadanos en general, y sobre todo, a los medios de comunicación y a los educadores que pueden llevar la voz cantante de la verdad y de esta primicia a todos los rincones del planeta. De modo, que nos tenemos que fajar para no desperdiciar esta oportunidad, pedirle y hasta exigirle si fuere necesario a todas las fuerzas vivas para poner en práctica el desarrollo de este proyecto o nueva teoría para una civilización racional elevada siempre en continuo progreso y nunca reducida al letargo y mucho menos al retroceso.
 
    
 
   Recordemos que el capitalismo, no obstante haber evolucionado un poco, ha tenido y sigue teniendo sus épocas oscuras como el pillaje, las guerras, la piratería, la explotación y violencia, el comercio y explotación de esclavos, el narcotráfico desde las guerras del opio, y la política antidemocrática para unos pocos... que siempre han tenido la aprobación inconsciente de los gobiernos, financistas y banqueros. Un capitalismo brutal que en las formas más oscuras y recalcitrantes ha sido tolerado por todos con mínimas y deficientes protestas. 
 
    
 
   Y no olvidemos que en los Siglos XIV y XV el mercado del dinero y del capital han sido considerados como sospechoso y apenas tolerados, y en muchas veces como un vulgar robo como en el caso de la propiedad privada. Y tampoco olvidemos que tampoco olvidemos que permitimos el comercio y la venta de productos y drogas que son nocivos para la salud humana como el tabaco y las bebidas alcohólicas que están casi en las mismas condiciones que el narcotráfico, el cual se podría incluso legalizar, para terminar de una vez por todas con esa guerra sucia y el incremento del consumo y la economía subterránea, que trae consigo este mercado clandestino, de la misma manera que se hizo en la década del 30 con la eliminación de los licores para terminar con la guerra declarada por Alcapone, sus compinches y socios. Ya que mediante la medida de la represión es casi imposible acabar con este flagelo que está incidiendo negativamente sobre algunas economías, en unas sociedades dominadas por la corrupción y los signos monetarios. Y ello sólo es posible mediante la legalización que acabaría con el mercado jugoso de las mafias y con los importantes impuestos de estos productos se podría emprender una vasta campaña educativa que reduciría ese mercado al mínimo.
 
    
 
   Hoy ese tráfago del capitalismo que se concentra en pocas manos y que crece como espuma, mediante la obtención de ganancias sospechosas y de plusvalías de la explotación de los trabajadores, que empobrece, veja, esclaviza y crea condiciones miserables a la humanidad, no solamente es sospechoso sino un vulgar atraco a los pueblos, a las naciones y al mundo en general, con la tremenda desventaja de que la gente cree que hemos progresado relativamente en lo material, pero ese progreso no está ni medianamente relacionado con el progreso humano y del espíritu del hombre, y sólo ha habido un progreso aislado y relativo en lo material y cultural, pero no hemos alcanzado el progreso verdadero del homo sapiens y de una civilización debidamente canalizada hacia un destino mejor del hombre y de la humanidad en general: con una humanización y espiritualización elevadas y con una inteligencia y una mente debidamente desarrolladas que le permita obrar en consecuencia.
 
    
 
   Hoy en día, cuando el trabajo ha sido privatizado completamente, cuando todos los recursos naturales también han sido privatizados e industrializados, y cuando más de dos mil quinientos millones de seres en el mundo no pueden trabajar o están subempleados y sumidos en la pobreza absoluta, no se puede seguir aplicando al pie de la letra, como se está haciendo hasta el momento, el injusto principio paulino: “quien no trabaja no debe comer”, puesto que una pequeña minoría se ha apoderado no sólo de los recursos naturales sino también de todas las fuentes de producción y de trabajo. Ya hasta los semáforos de México y de otras ciudades, considerados como puestos privados de trabajo por los buhoneros ya se consideran como propiedad de los más audaces, lo mismo que las esquinas comerciales. Y es tanta la producción de bienes de producción en pocas manos, que el mismo Martín Lutero (1483-1546), que no rechazaba de un todo ni ásperamente la mentalidad capitalista, se vio obligado a expresarse de la siguiente manera: “No puede ser justo ni agradar a Dios el que una hacienda tan grande y real vaya a formar parte del mismo montón por toda la vida de un hombre.” Si Martín Lutero aún viviese, se horrorizaría al ver el monstruoso espectáculo de la intensa concentración de bienes y capitales que cada día enriquece más a unos pocos, mientras empobrecen y hace más miserables a más de las dos terceras partes de la humanidad.
 
    
 
   Por ello, yo he propuesto a todo lo largo de este libro, que el Estado y la sociedad, ya deben hacerse cargo de las necesidades básicas de la humanidad: alimentación, salubridad, educación y vivienda; y que podría ser posible por los abundantes medios de que hoy se dispone, lo único que hay que hacer son ajustes socio-políticos y culturales, puesto que si somos legítimos herederos de este planeta, no hay por qué el homo sapiens se tenga que esclavizar de por vida del trabajo para sólo sobrevivir y morir mucho antes de un índice normal de vida en medio de la desnutrición y absoluta pobreza. El hombre debe trabajar de ahí en adelante para conseguir las otras miles de cosas que lo ayuden a crecer y a desarrollarse y que son importantes para un incremento de la economía, por ejemplo: el teléfono celular, la computadora, pago de internet, lujo de la vivienda, los electrodomésticos, los viajes... pero es injusto que se muera de hambre, de enfermedades y de miseria.
 
    
 
   Y es ésta la única forma de que la humanidad pueda avanzar colectivamente hacia un estadio superior y hacia la conquista de una inteligencia y una mente más desarrollada que le permitan vivir como un verdadero ser humano, y no siga estancado en la esclavitud y en la ignorancia de la sobrevivencia y del analfabetismo de la vida, que lo ha conducido a amargos padecimientos y a un proceso completamente vegetativo. Claro, que el trabajo se hará cada vez más indispensable en un estadio superior, donde nadie padezca de hambre ni de necesidades básicas, pero en una forma más inteligente que le permita el crecimiento, el desarrollo... y pueda prepararse adecuadamente para su evolución que es su destino supremo, y no seguir más en la esclavitud, en la miseria y en la enajenación como hasta ahora, sino en un trabajo y estadio superior basado en el completo desarrollo de la mente, la inteligencia y crecimiento humano, porque lo que ahora consideramos trabajo, son en su inmensa mayoría simples oficios enajenados en su mayoría que los podría ejecutar mejor las máquinas, oficios que cada vez podrían ser más simples o simplificados.
 
    
 
   De manera que tenemos que tecnificar y simplificar y redistribuir cada vez más, lo que ahora llamamos trabajo, que se han convertido en enajenación, para que podamos avanzar y descubrir el verdadero trabajo como son los hobbys y los trabajos vocacionales. Incluso alguna parte de la investigación, el ocio creativo, el trabajo social. Todo este atraso que padecemos ha sido posible por la desviación arbitraria de la civilización, cuyos responsables son las subculturas del dinero, las falsas políticas y los ricos y monopolistas ignorantes que se han apoderado del mundo, como unos analfabetos de la vida; y una minoría que no tiene la culpa porque son los resultados de una tradición heredada de sus mayores, y sin que haya hecho el menor esfuerzo para detenerse a pensar y a reflexionar ni siquiera por un momento. Y lo insólito de ahora es que conociendo una realidad, se siga orientando a la humanidad sobre esos mismos párametros y no nos preocupemos y esforcemos por salir del completo analfabetismo de la vida en que hoy nos encontramos completamente sumergidos e idiotizados, gracias a unos parámetros culturales estrechos, a una economía antihumana y egoísta, y unas políticas antisociales y destructoras de la civilización y de la humanidad.  
 
    
 
   Claro que el hombre sin hambre ni miseria tendrá que trabajar, pero no de una manera empírica y enajenada como hasta ahora. Tendrá que trabajar como lo dije ahora, para adquirir su video-teléfono, su computadora, sus baños sauna, sus paseos, viajes alrededor del mundo, sus juguetes, sus vicios, sus viajes espaciales, su robot personal, su helicóptero individual más tecnificado, carro anfibio electrónico particular, su teléfono celular, su computadora portátil personal y familiar con un diccionario políglota que habla, una completa enciclopedia, un diccionario médico y miles de inventos más que podrán salir al mercado... oportunidad para la congelación de su cuerpo en espera del avance de la  medicina para que lo reviva después de muerto, y para todos sus antojos e inventos... pero nunca para la sola sobrevivencia que lo ayuda a morirse de hambre, de enfermedades, de ignorancia, de marginación social y de miseria, como le está ocurriendo a más de tres mil millones de seres humanos que van en constante aumento.
 
    
 
   De modo que al hacerse cargo el Estado y la sociedad de las necesidades básicas de la humanidad, solamente está haciendo un acto de justicia, para restituirle en parte el derecho a la hijuela, como heredero del planeta que es, y de la cual ha sido arbitrariamente despojado, sino que está haciendo un gran negocio, como lo exige una verdadera economía humana. Y no en la forma equivocada que lo está haciendo ahora, sino que se puede empezar a hacer un gran incremento y negocio, como lo exige la super-industrialización y una economía de la abundancia y del bienestar social. Y nunca para reducir la economía, el consumo, el comercio, la industria y la plusvalía, por vender alimentos, medicinas... y las necesidades básicas de un consumidor sumido en la desnutrición y la pobreza absoluta, cuando por el contrario podría convertirse en un consumidor pleno, sano y con un gran potencial de trabajo y de vida, cuando por el contrario puede multiplicar infinitamente la industria, el trabajo y la creatividad, con el fin de que pueda suplir ampliamente las necesidades sociales, apar te de la sobre-vivencia que es un aspecto de un estadio inferior de la humanidad.
 
    
 
   De manera, que si aún se insiste en esa economía obsoleta y antihumana, donde la persona tiene que ganarse la sobre-vivencia (la vida), donde la víctima se muere de hambre y de pobreza, ésta no podrá multiplicarse con los miles de inventos y cosas que hay por hacer, y con el incremento del consumo por la disponibilidad que ahora tiene cada cliente. Claro que inyectándole un verdadero espíritu humano, pero nunca bajo la explotación, destrucción y la miseria de la humanidad como se está haciendo en una forma irracional e inmoral. Y esta sería una verdadera manera de llegar al comunismo, no a ese comunismo distorsionado que los falsos teóricos no han podido practicar en su esencia, y hacer crecer el capitalismo socialista, porque caso contrario la lucha seguirá sin cuartel y a muerte con consecuencias impredecibles, aparte de que yo pienso que el destino de la economía monetaria, es desaparecer por inercia completamente como tantos otros usos atávicos. Este nuevo espíritu del capitalismo social puede hacer posible un nuevo comunismo más humano e inteligente, puesto que de una manera racionalizada puede poner en práctica los beneficios del sistema. De manera que el falso entuerto que engendró el capitalismo brutal y dividio en dos partes a la humanidad, le corresponde imperativamente la gran tarea de subsanar este gran problema que no ha creado más que hambre, pobreza, odios, guerras, crímenes y luchas infructuosas que han desgastado a los dos sistemas antagónicos. Y el capitalismo social que ahora goza de gran auge debe aprovechar rápidamente la oportunidad para subsanar este desbarajuste que se ha suscitado, y para el cual hemos planteado algunas sugerencias que es el objeto de este libro que no tiene pretensiones de erudición, sino de colaboración y ante todo de reflexión. De esta manera el capitalismo, el comunismo y el socialismo pueden cumplir su cometido, porque lo importante no es quien haga esa apertura a la parte humana, social y espiritual, sino como y quien puede hacerla, y que se haga; y el capitalismo social, tiene una sólida superestructura, y puede realizarlo, si saca al trabajo, a la industria y al trabajador de la escala inferior, puesto que de esta manera se obtendrá el pleno empleo, se incrementa la capacidad de consumo pleno, puesto que el Estado, la sociedad y las empresas se pueden hacer cargo de las necesidades básicas de la humanidad en general y del trabajador y persona en particular.      
 
    
 
   El verdadero espíritu del capitalismo social bien orientado, es una magnífica política y es de un gran poder económico, social, político y cultural muy importante, que todavía puede salvar a la humanidad de la encrucijada en donde se encuentra. Pero aparte de ello existe seudo-capitalismos incipientes, aventureros, monopolistas, esclavistas, usurpadores, explotadores... que tienen a más de tres mil millones sufriendo y padeciendo de hambre, desempleo, ignorancia... y en la absoluta pobreza y al borde de la marginalidad y la miseria. Ese seudo-capitalismo absorbente es el que ha producido tanto desastre y caos, que ha sido fuertemente criticado y combatido por el socialismo y comunismo que plantean una economía humana y social y que no se basa en el exclusivo lucro, aunque el socialismo y el comunismo en muchas partes incipiente, también se basan necesariamente en un sistema monetario, que les permite una dinámica, una acción y una órbita universal. De manera que ahora la gran tarea es del Estado y de la sociedad es meter en cintura el seudo-capitalismo, para que pueda ser racionalizado y le devuelva a la humanidad la libertad, la paz, el bienestar, y por fin el verdadero progreso integral de la sociedad y de las personas en particular.
 
    
 
   Max Weber, al referirse al capitalismo lo hace de la siguiente manera: “Afán de lucro, tendencia a enriquecerse, sobre todo a enriquecerse monetariamente en el mayor grado posible, son cosas que nada tienen que ver con el capitalismo. Son tendencias que se encuentran por igual en los camareros, los médicos, los cocheros, los artistas, los cocottes, los funcionarios corruptibles, los jugadores, los mendigos, los soldados, los ladrones, los cruzados; en all shorts and condition of men, en todas las épocas y en todos los lugares de la tierra, en toda circunstancia que ofrezca una posibilidad de lograr una finalidad de lucro. Es preciso, por tanto, de abandonar de una vez para siempre un concepto tan elemental y tan ingenuo del capitalismo, con el que nada tiene que ver (y mucho menos con su “espíritu”) la “ambición”, por ilimitada que ésta sea; por el contrario, el capitalismo debería considerarse como el freno o, por lo menos, como la moderación racional de este impulso racional lucrativo. Ciertamente, el capitalismo se identifica con la aspiración a la ganancia lograda con el trabajo capitalista incesante y racional, la ganancia siempre renovada, a la “rentabilidad”. Y así tiene que ser, dentro de una organización capitalista de la economía, todo esfuerzo individual no enderezado a la probabilidad de conseguir una rentabilidad está condenado al fracaso.”
 
    
 
   Y más adelante Max Weber, agrega: “Lo que nos interesa señalar es que lo decisivo de la actividad económica consiste en guiarse en todo momento por el cálculo del valor dinerario aportado y el valor dinerario obtenido al final, por primitivo que sea el modo de realizarlo. En este sentido, ha habido “capitalismo” y “empresas capitalistas” (incluso con relativa racionalización del cálculo del capital) en todos los países civilizados del mundo, hasta donde alcanzan nuestros conocimientos: en China, India, Babilonia, Egipto, en la Antigüedad Helénica, en la Edad Media y en la Moderna; y no sólo empresas aisladas, sino economías que permitían el continuo desenvolvimiento de nuevas empresas capitalistas e incluso “industrias” estables (a pesar de que el comercio no constituía una empresa estable, sino una suma de empresas aisladas, y sólo paulatinamente y por ramas, se fue trabando en conexión orgánica en la actividad de los grandes comerciantes). En todo caso, la empresa capitalista y el empresario capitalista (y no como empresario ocasional, sino estable son productos de los tiempos y siempre se ha hallado universalmente extendidos.
 
    
 
   “Ahora bien, en Occidente, el capitalismo tiene una importancia y unas formas características y direcciones que no conocen en ninguna otra parte. En todo el mundo ha habido comerciantes: al por mayor y por menor, locales e interlocales, negocios de préstamos de todas clases, bancos con diversas funciones (pero siempre semejantes en lo esencial a las que tenían en nuestro Siglo XVI); siempre han estado también muy extendidos los empréstitos navales, las consignaciones, los negocios y acciones comanditarias. Siempre que ha habido hacien das dinerarias de las corporaciones públicas, ha aparecido el capitalista que en __Babilonia, Grecia, China, Roma...__ presta su dinero para la financiación de guerras y piraterías, para suministros y construcciones de toda clase; o que en la política ultramarina interviene como empresario colonial, o como comprador o cultivador de plantaciones con esclavos o trabajadores apresados directa o indirectamente; o que arrienda grandes fincas, cargos o, sobre todo, impuestos; o se dedica a subvencionar a los jefes de partidos con finalidades electorales o a los condotieros para promover guerras civiles; o que, en último término interviene como especulador en toda suerte de aventuras financieras. Este tipo de empresario, el “capitalista aventurero” ha existido en todo el mundo. Sus probabilidades (con excepción de los negocios crediticios y bancarios, y del comercio) eran siempre de carácter irracional y especulativo; o bien se basaban en la adquisición por medios violentos, ya fuese el despojo realizado en la guerra en un momento determinado, o el despojo continuo y fiscal explotando a los súbditos.
 
    
 
   “El capitalismo de los fundadores, el de todos los grandes especuladores, el colonial y el financiero, en la paz, y más que todo en el capitalismo que especula con la guerra, llevan sobre todo impreso este sello de realidad actual en Occidente, y hoy como antes, ciertas partes (sólo algunas) de gran comercio internacional están todavía próximas a este tipo de capitalismo. Pero hay en Occidente una forma de capitalismo que no se conoce en ninguna otra parte de la Tierra: la organización racional capitalista del trabajo formalmente libre. En otros lugares no existen sino atisbos, rudimentos de esto. Aún la organización del trabajo de los siervos en las plantaciones y en los ergástulos de la antigüedad sólo alcanzó un grado relativo de racionalidad, que fue todavía menor en el régimen de prestaciones personales o en las fábricas sitas en patrimonios particulares o en las industrias domésticas, de los terratenientes que empleaban el trabajo de sus siervos o clientes, en la incipiente Edad Moderna. Fuera de Occidente sólo se encuentran auténticas “industrias domésticas aisladas, sobre la base del trabajo libre, y el empleo universal de jornaleros no ha conducido en ninguna parte, salvo excepciones muy raras y muy particulares (y, desde luego, muy diferentes de las modernas organizaciones industriales, consistente sobre todo en los monopolios estatales), a la creación de manufacturas, ni siquiera a una organización racional del artesano como existió en la Edad Media. Pero la organización industrial racional, la que calcula las probabilidades del mercado y no se deja llevar por la especulación irracional o política, no es la manifestación única del capitalismo occidental. La moderna organización racional del capitalismo europeo no hubiera sido posible sin la intervención de dos elementos determinantes de su evolución: la separación de la economía doméstica y la industria (que hoy es un principio fundamental de la actual vida económica) y la consiguiente contabilidad racional. En otros lugares (así, el bazar oriental o los ergástulos de otros países) ya se conoció la separación material de la tierna o el taller y la vivienda; y también en el Asia Oriental, en Oriente y en la Antigüedad se encuentran asociaciones capitalistas con contabilidad propia.” 
 
    
 
   El cristianismo, el budismo y todas aquellas religiones... al proclamar el valor de la personalidad humana, dio al mundo los principios que podrían transformar la vida social, política, económica, cultural y espiritual, y que podrían salvar a la humanidad. En algunas comunidades cristianas como los jesuitas, ya mencionados en este libro, se proclamó el colectivismo voluntario y no impositivo, siendo que se tenía un alto concepto de la libertad individual. La filosofía y la doctrina de que “ninguno vive para sí” dio un concepto humano a las responsabilidades del hombre hacia la sociedad. Y como hecho político, económico, social y cultural, el cristianismo ocupaba un punto equidistante entre el individualismo y los extremos del colectivismo.
 
    
 
   Y según Hammerly Dupuy, varios factores que no vienen al caso examinar detenidamente, impidieron que el cristianismo genuino implantaran total y oportunamente sus principios sociales y económicos en el mundo. Y afirma, que después de diez sangrientas persecuciones que desmembraron una y otra vez los grandes núcleos cristianos sacrificando sus mejores figuras. El edicto de tolerancia, promulgado por el emperador Constantino en el año 312, motivó una aceptación nominal del cristianismo de parte de grandes masas del paganismo. Esta hibridación aun no había sido depurada cuando los bárbaros cambiaron repentinamente el régimen de la propiedad, distribuyendo las tierras entre los vencedores, y dejando una ínfima parte de las mismas a los vencidos.
 
    
 
   La historia nos afirma que Carlos Magno combatió los préstamos, limitó las exportaciones de granos, reglamentó la economía doméstica y arruinó el comercio mediante los impuestos excesivos sobre los medios de transporte y comunicaciones. Y como es sabido, el feudalismo había marcado otra etapa en las condiciones económicas, políticas, sociales y culturales. Durante los siglos X, XI y XII los siervos, sin exceptuar los de la gleba, fueron transformados en vasallos de los señores, a los que debían de rendir toda suerte de servicios. En el curso de los siglos XII al XIII se fundaron las instituciones de crédito agrícola, y aparecieron industriales en el Norte y Sur de Europa. Y por otro lado las explotaciones de las minas de América modificó el valor de los metales, repercutiendo en la alteración de los precios de los más diversos productos. Surgen después nuevos y diversos conceptos de la vida económica, que no es estable, ni sabia ni humana como la quieren hacer aparecer los economistas y las políticas de hoy. Según Scaruffi, citado por Dupuy, escribe su célebre libro “Discurso sobre la Moneda y la verdadera proporción entre el Oro y la Plata”, en el que propone que todos los países del mundo hagan circular una misma moneda, situación que la Comunidad Económica Europea, implantó a finales de la década del 90.
 
    
 
   En economía política siempre hemos encontrado grandes discrepancias que sería prolijo e innecesario traer en argumentación aquí. Sabemos, por ejemplo, que las ideas del duque de Sully, implicaban una política económica proteccionista que trataba de favorecer a la agricultura, a la ganadería y a la industria. Y mediante el desarrollo del comercio y la industria se impulsó la navegación y se favorecieron las exportaciones al tiempo que se impedían las importaciones, no sólo para traer dinero sino para impulsar la economía. Tal, como ahora, en una economía y en una vida completamente materializada, se ha llegado a creer que el dinero es el verdadero objeto de la vida económica, y se ha llegado a creer que el oro podía ser remplazado por emisiones de papel moneda que aumentarían la riqueza, como desde ha mucho se practica en los Estados Unidos, que tiene como resultados una gran recesión, un déficit fiscal de más de quinientos mil millones de dólares y una deuda externa superior, Tanto en los siglos pasados como ahora, esos conceptos llevados al terreno de la práctica, han causado y están causando grandes desastres económicos en muchas partes del mundo. El éxito de cualquier economía, estriba en el equilibrio de la producción, el trabajo, el consumo, el comercio, el crédito y el desarrollo. Y hoy en día la economía del mundo está quebrada, incluyendo la de los Estados Unidos, que es el país más poderoso del mundo; y está quebrada porque también tiene una mayoría de subconsumidores y pocos consumidores plenos, aparte de más de 50 millones que no pueden consumir ni siquiera lo básico porque están marginados, desempleados y por la inestabilidad en los empleos, en una economía capitalista e industrial por excelencia. Por otro lado el dinero plástico, que es un crédito a corto plazo, está ahorcando más a los consumidores por los intereses, su baja capacidad de consumo en un país en donde le ofrecen todo a crédito... y por la inestabilidad en los empleos. Sintetizando, sabemos que la riqueza verdadera está en el recurso humano, que implica trabajo, producción, comercio, servicios y consumo. Pero donde el consumo y el trabajo no son plenos, aunque haya producción la economía está agobiada. Una industria o nación sin trabajadores plenos, no es una riqueza estable, porque aunque produzca no tiene consumidores plenos en los mercados mundiales que ha abarcado, puesto que la política ha sido empobrecerlos ofreciéndoles más de lo que pueden consumir. Y paradójicamente, mientras la población y la producción se incrementan vertiginosamente, el empleo y la capacidad de consumo disminuyen, simplemente por el mal manejo de la economía. Recuérdese que un acto terrorista como el que ocurrió en los Estados Unidos el 11 de Septiembre del 2001, cuando fueron derribadas las Torres Gemelas de Nueva York... o una guerra, pueden poner a patinar toda la economía mundial, por la forma vertical y monetarista como ha sido concebida.
 
    
 
   De manera que la industria o la empresa que abra sus puertas a un número considerable de trabajadores, no sólo debe tener el respaldo de la comunidad sino un apoyo decidido del Estado, porque sólo mediante el trabajo libre y digno se puede obtener una auténtica forma de libertad, trabajo que cada día debe ser menos enajenado como lo hemos venido diciendo, menos tedioso y por supuesto con horarios racionales que cada vez deben ser por períodos más cortos, no sólo para que la persona pueda desarrollarse completamente sino para que pueda disfrutar de una vida mejor, más linda y sobre todo más humana. Un horario de trabajo que ya debe ser reducido de un solo golpe a seis horas en primera instancia, con el objeto de aumentar los turnos de trabajo y así poder incrementar el empleo y acabar con el desempleo, de la misma manera que con el subempleo y las formas viles de trabajo, hasta que se llegue a la capacidad máxima del pleno empleo. Incluso con la característica de poder ser alternado por días, semanas o meses, como lo hemos referido en otras partes de este libro, y a partir de que el Estado, la sociedad y las empresas hayan llenado las necesidades básicas, para que no exista injusticia social y desaparezca el infame salario del hambre y del miedo, y para que el trabajador con sus beneficios del trabajo pueda convertirse automáticamente en un pleno consumidor, base de la economía capitalista que ahora anda en contravía disminuyendo las fuerzas y la capacidad de consumo del trabajador y reduciendo los empleos que estrangula la economía, y al trabajador lo reduce o lo pone fuera del consumo que es el verdadero sostén de la economía capitalista racionalizada y humanizada, y ya no siga siendo un esclavo más de la sobre-vivencia y en una escala inferior como un infrahombre, con los múltiples e infinitos recursos de un sistema o un espíritu capitalista racionalizado y humanizado y del cual hablamos en páginas anteriores. Claro que el auge del consumo será apenas transitorio, porque a medida que crece y avanza la inteligencia y la memoria, y su capacidad mental y espiritual, su consumo se irá disminuyendo cada vez más. Recuerde que la humanidad, a pesar de los adelantos, bordea un primitivismo bárbaro.
 
    
 
   Por otro lado, todavía hay muchos pueblos a los cuales no han llegado los nuevos inventos ni la tecnología, puesto que los países que se están muriendo de hambre y de pobreza no los pueden consumir y mucho menos fabricar, porque no hay productores ni consumidores con capacidad de adquisición, e incluso la miseria y el hambre de muchos pueblos no sólo ha sido por falta de táctica política y planificación de los gobiernos, sino por el esnobismo y el apoyo y complicidad con el contrabando que han permitido el ingreso de muchos productos e inventos extranjeros que han enajenado más a los pueblos y que prefirieron adquirirlos por estar en la onda, como dicen, a costa de poner aguantar hambre a la familia, de no dar buena atención a sus necesidades básicas, de su miseria e inmensas calamidades domésticas que los tienen sumidos en el completo caos. Y cuantos pueblos no han sido reducidos a la pobreza con la introducción de un solo invento como la televisión, los teléfonos celulares, el equipo de video y las armas...? Se poseen armas sofisticadas como en Somalia, América Latina, Estados Unidos, Irak, Pakistán, Afganistán, Inglaterra, Colombia, Venezuela... para no citar sino unos ejemplos en este aspecto, mientras sus pueblos padecen o se mueren de física hambre, plagas y enfermedades. Recordemos que en los Estados Unidos más de 50 millones de almas están en la pobreza absoluta o al borde de ella, cifra que cada día va más en aumento a nivel de este país y mundialmente. Y la pobreza absoluta es porque ni siquiera tienen para comer, mucho menos para pagar vivienda, combatir las enfermedades, el analfabetismo y las necesidades más apremiantes. Sí, esta clase de economía capitalista bárbara, y todavía en la escala inferior, nos está robando la vida y la hijuela, y el progreso humano y espiritual integral, y está destruyendo a la humanidad con el holocausto más grande del mundo y con una terrible arma mortal como es la ignorancia, el hambre y la desnutrición, y todas las consecuencias que de ellas se derivan. De modo que es un imperativo político y cultural, modernizar la economía política para salir del atraso y letargo de la actual infracivilización que mantiene inhumana e increíblemente en la picota... a más de dos tercios de la humanidad.
 
    
 
   Yo confío en la inteligencia humana para que este viraje de más de noventa grados sea la salvación de la humanidad y de la civilización en todo sentido, porque sería necio seguir precipitándonos en el caos, cuando tenemos la solución en las manos sin afectar los más mínimos intereses racionales, sin violencia y sin antagonismos disociadores, que se empiezan a superar con la finalización de la guerra fría, y solamente poniendo en práctica una premisa humana y un completo racionalismo y juicio político y económico, cuando disponemos no solamente de las superestructuras como lo mencionamos anteriormente, sino de la tecnología y de todos los medios y recursos necesarios para llevar a feliz término tan encomiable empresa política, humana y social.
 
    
 
   Que el hombre entienda de una vez por todas, que su ambición de riqueza y acumulación ilimitada no tiene ningún sentido valedero ni práctico, y que en estos tiempos de hoy más bien es contraproducente por todos los males, odios y guerras que está gestando, y porque además cada vida es transitoria y la humanidad perenne, y que la riqueza individual debe tener un límite, y que lo que hay que aspirar es a la riqueza de la sabiduría, de la solidaridad, de la bondad, del desprendimiento... que la tenemos relegada a un tercer plano; porque de lo contrario se convertirá en un bumerang esas riquezas egoístas que engendran sistemas antagónicos, luchas cruentas, homicidios, genocidios, parricidios, guerras y guerra como la silenciosa y fría que acaba en cierta forma de terminar entre los Estados Unidos y Rusia, pero sigue vigente en muchos países internamente. Y como la “industria” del secuestro, el robo y la extorsión, la inseguridad social, el militarismo, los grupos paramilitares, las guerrillas... e incluso se seguirá aumentando infinitamente la policía, las cárceles, los cementerios, los desaparecidos... entre otros muchos, que han detenido y retrasado la confraternidad, el desarrollo social, humano y económico de los pueblos, y que junto con un sistema injusto han conducido al hambre, la pobreza absoluta, la miseria y la marginación de una inmensa mayoría de la humanidad. Solamente cuando se hayan reducido a una mínima parte las armas, se hayan disminuido las cárceles, los cementerios, los militares, los policías, los jueces... y haya desaparecido la miseria humana, la humanidad estará salvada y lista para un progreso social humano, cultural y espiritual; pero el aumento del crimen sigue siendo el timbre de alarma de una civilización inferior completamente equivocada.
 
    
 
   El hombre debe saber que el crea una empresa, dirige una fábrica, inventa un producto, desarrolla un trabajo... no es solamente para enriquecerse monetariamente hasta lo ilimitado, sino más bien como un medio de vida social y como una satisfacción de realización humana y espiritual, puesto que cada uno de nuestros oficios, trabajo o arte, es una contribución a la sociedad y a la humanidad en general, a la que le debemos y nos debemos por completo; porque le debe lo que es, y que su contribución es para seguir mejorando cada vez más a la sociedad y el linaje humano, y no para empobrecer y reducir cada vez a las personas hasta dejarlos en la impotencia de no poder sobrevivir siquiera, al mismo tiempo que asesina a la economía sin permitirle a la humanidad en general desarrollar una personalidad más elevada, mas consciente, más humana, más espiritual, más intelectual... y por supuesto más real y maravillosa, porque ese es su verdadero destino. El trabajo y los inventos en un estadio superior de la civilización no son para hacerse analfabetamente más ricos, sino para vivir mejor y más sabiamente, no en forma tan rudimentaria como lo hemos hecho hasta ahora, incluso los más ricos. Y precisamente a ese afán egoísta de riqueza individual es que se debe nuestro imperdonable retraso humano y espiritual, puesto que la riqueza y la educación no debe ser para unos pocos, sino para toda la humanidad; una riqueza que debe llegar algún día a no ser sólo de dinero, de cosas, de lujos... sino de sabiduría, amor, bondad, solidaridad y de espíritu.
 
    
 
   Lo ideal es que la máquina remplace el trabajo pesado, arduo, fatigoso y enajenado del trabajador, para que éste y las personas en general puedan vivir humana y espiritualmente y puedan elevar, dignificar y disfrutar libremente su vida. Pues recordemos que los animales inferiores lo hacen sin tener necesidad de adueñarse de nada, no obstante no saber producir ni inventar, pero viven muchas veces mejor y más felices que el homo habilis a pesar de sus múltiples limitaciones, y sin tanta violencia y odios. La tarea de la civilización y de la humanidad actual, es salir del estado que todavía bordea un primitivismo bárbaro, desarrollar una inteligencia y mentalidad superior que aún no alcanza siquiera a una mínima parte. El ideal es salir de los oficios prosaicos en los cuales nos encontramos todavía enfrascados y enajenados, por no mirar el futuro con sentido humano y espiritual, sino con un sentido monetario y de ganancia que al final son solamente espejismos temporales, cuando pudiésemos disfrutar mejor de todo con un sentido social, humano y espiritual, y que el dinero y las economías sean sólo un medio, y no un fin como se ha hecho hasta ahora. Las posibilidades de la humanidad son casi infinitas, recordemos que fuimos hechos a la imagen y semejanza de Dios, para utilizar esa metáfora que nos abre oportunidades infinitas. Incluso llegaremos a viajar por medio de la mente, a comunicarnos, sanar nuestras heridas, fracturas y enfermedades instantáneas por medio también de la mente, y hacer hasta operaciones, simplificaremos el lenguaje, podremos desintegrar las moléculas para transportarnos por medio de un receptor, desaparecerán los mamotretos de libros, los aviones, barcos y automotores que se han convertido en una nueva plaga moderna que tienen contaminado el medio ambiente y están destruyendo la capa de ozono; el petróleo y el carbón que se extinguirán y que serán remplazados por otra energía; y con nuestra mente podremos hacer llover hasta maná, separar las aguas de los océanos como Moisés, multiplicar los panes, los peces... y resucitar a los muertos como Jesucristo. En fin, cuando la vida sea más humana, espiritual y menos materialista y llena de prosaísmos, vanidad o maldad; puesto que el bien triunfará sobre el mal, sino que llegaremos a ser espíritu, poesía, teología o metafísica pura cuando desarrollemos plenamente nuestra mente y nuestra sensoconciencia, de la misma manera que podremos desarrollar la memoria a un grado tal de cualquier computadora, puesto que lo único que nos hace falta es el desarrollo de las facultades mentales, del aprendizaje y de una educación adecuada desde los inicios del niño, y no una enajenación con el trabajo como lo han preestablecido. 
 
    
 
   Tenemos que darnos cuenta que el saber y la verdad han sido monopolizados por el poder económico y político, que las inteligencias y las memorias que se han podido medianamente desarrollar son muy escasas y privilegiadas; y que ello es debido al sistema rudimentario que aún nos gobierna, y hay necesidad de ir intensificando y democratizando el conocimiento en forma masiva por televisión, computadoras, videos y otros medios de comunicación y de lo cual ya hablamos, y por consiguiente es necesario además, libertar a la libertad y a la verdad. Que el progreso material que hasta ahora se ha conseguido no ha servido para nada relativamente, se han desperdiciado los medios y el tiempo precioso transcurrido por estar enajenados de cosillas, un progreso que hubiéramos podido lograr si al hombre se hubiese educado y desarrollado de una manera  integral, puesto que el progreso de la humanidad y de la civilización no sólo ha debido avanzar más, por haberse limitado a pocas inteligencias y a las cuales se les ha permitido desarrollar insuficientemente, pero nunca superior a un diez por ciento, cuando ha debido abarcar democráticamente a toda la humanidad, por ser el recurso humano más valioso del universo. Pero se ha estado haciendo al revés porque la humanidad está siendo cada día más marginada, y los pueblos más empobrecidos y oprimidos.
 
    
 
    
 
   Ya desde ha mucho los pensadores habían pronosticado el estancamiento de la humanidad y el retroceso de la civilización, y estamos advertidos de la desaparición de esta última y miope civilización. La historia nos ha confirmado la noticia de la desaparición de varias civilizaciones sin haber podido dejar a la mano el legado de sus múltiples avances y conocimientos, e incluso hay indicios que eran superiores a los nuestros. Pero lo grave y lo injustificado es que puede prolongarse el estancamiento de la humanidad, no sólo por el monopolio del saber, de la verdad y del escaso desarrollo de la inteligencia, de la mente y de la memoria, sino por la desaparición de los sabios o por enajenaciones, violencia y guerras asoladoras, que tampoco han sido descartadas del todo. Miremos no más como se matan Serbios y Croatas, Palestinos y Judíos; Afganistán, Irak, Rusia, India y otros países; a la vez que estamos al borde de la Tercera Guerra Mundial, en este final de año del 2001, y esto solamente como simples ejemplos, porque mientras siga imperando los actuales sistemas económicos y políticos que hacen cada vez más infeliz a la humanidad, y engendran más violencia, odio, terrorismo, guerras... y no exista una conciencia y un nuevo orden social mundial, y sin ninguna sabiduría y racionalización, el futuro que desde ya se vislumbra para el mundo y la civilización es muy incierto, y parece que la catástrofe es inminente.
 
    
 
   Recordemos la desaparición de las artes y de la ciencia con la extinción de la civilización griega, romana, árabe, china... de la misma manera que le ocurrió a la civilización azteca, chibcha, incaica..., que contaban con valiosísimos patrimonios culturales de los que sólo conocemos los restos monumentales que escaparon a las guerras, a la insaciable codicia y a la barbaridad de los guerreros y conquistadores, porque hasta los sabios y científicos fueron inmolados. En 1944 los médicos peruanos practicaron con éxito una trepanación con instrumental incaico que adquirieron del Museo Arqueológico del Cuzco. Y hoy lamentamos, la desaparición de estos sabios y culturas.
 
    
 
   Y en previsión, por las posibilidades de una descontinuación histórica y de un estancamiento del ritmo del progreso, tal como se ha pronosticado por varios historiadores y pensadores, y que pronostican la decadencia de Occidente, pensadores y científicos como Albert Einstein, Roberto Millikan, Karl Compton, Thomas Mann y otros, quienes escribieron y confiaron a la “Cápsula del Tiempo” sus mensajes del futuro, y que ya es la base de una gran alerta que han dado estos ilustres pensadores por lo que se supone que debe ocurrir.
 
    
 
   Esta idea de presentar tal mensaje parece haber sido sugerida por los escritos de H. G. Wells, como afirma Daniel Hammerly Dupuy, cuya cápsula recipiente fue patrocinada por la Westinghouse Electric Magnufacturing Company, que hizo fabricar un torpedo de vidrio pirex, construida bajo una aleación llamada “cupaloy”, integrada por cobre, cromo y plata. Los técnicos afirman que la coraza externa es capaz de sufrir la acción del tiempo en forma de presiones terrestres y extremos de calor y frío durante 5.000 años. Colaboraron con la entidad organizadora diversas instituciones científicas, sociales y políticas, mediante las cuales se pudieron reunir los materiales, con los que pretende dar un testimonio de lo que era la vida humana en el año de 1.939.
 
    
 
   En este curioso torpedo, como dice Hammerly Dupuy, que mide más de dos metros de longitud, y que tiene un diámetro de casi 20 centímetros, además de los aludidos mensajes dirigidos por las personas nombradas a las personas del planeta del año 6.539, se depositaron varios rollos de microfilm que reproducen más de cien libros, con un total de 22.000 páginas y 1.000 ilustraciones. Fueron filmados diferentes aspectos referentes a las industrias, ciencias y artes. Se dejó constancia de las ideas religiosas, filosóficas y educativas de nuestro tiempo. Otra película pone de manifiesto acontecimientos políticos, científicos, sociales y deportivos con un texto explicativo que pasa de 10.000 palabras. Y entre los aspectos heterogéneos que figuran en la nómina y presentados al futuro en la “Cápsula del Tiempo”, se halla una máquina de afeitar, muestras de 75 metales y carbón. En este “mensaje del futuro” fueron incluidas algunas semillas guardadas en tubos de vidrio al vacío y un significativo ejemplar de la Biblia.
 
    
 
   La famosa “Cápsula del Tiempo” fue sepultada con toda solemnidad, con una impresionante ceremonia, frente al ultramoderno obelisco de Nueva York, a 50 pies de profundidad. Como se admitiera que esa referencia pudiera ser insuficiente con el tiempo, para que nadie ignore en el futuro en donde se halla la famosa “Arca del Siglo XX” según Hammerly Dupuy, se enviaron folletos a todos los institutos históricos y científicos del mundo. Impresos con tinta indeleble, y contienen una serie de datos interesantes, y la siguiente referencia acerca de la posición exacta de ese curioso cofre de pirex: “Latitud 43o 50’ 43” 842 Oeste de Greenwich.”
 
    
 
   A la vista de los visitantes de ese lugar de descanso de la sabiduría del Siglo XX, aparece una base circular de mármol blanco en cuyo centro se levanta una columna de granito negro de tres metros de altura con la inscripción “CÁPSULA DEL TIEMPO”. Y escribe Hammerly Dupuy: “Mientras los pensadores de nuestros días comprueban que la gran masa de la humanidad rinde culto de diversas maneras a la deidad del progreso, ellos mismos se sienten asaltados por tenebrosos pensamientos que recuerdan a los que asaltaron a Voney entre las ruinas de Palmira, cuando meditaba en el futuro de las grandes ciudades de Europa.”
 
    
 
   De manera que con este progreso material y no integral, que en nada ha contribuido al progreso de la humanidad, sino que por el contrario, ha sido un progreso aislado y relativamente ínfimo en lo humano, mental y espiritual, y sobrecargado en lo material, y del cual la inmensa mayoría no participa, por lo atrasados de los sistemas políticos y de la misma civilización que subyace en un estadio inferior, y también por la tremenda injusticia social, política y económica, y por mentes retardatarias que devienen desde mucho antes de la Edad Media, donde se consideraba que el hombre que nace esclavo, debe seguir siéndolo; y poste riormente, se sostenía que el hombre que no trabaja no debe comer, y cuando los sistemas cada vez reducen más los puestos de trabajo y no son capaz de incrementarlos al ritmo del crecimiento de la población, y cuando todos sin excepción somos herederos del mundo, puesto que ningún poder superior le ha escriturado a nadie exclusivamente este planeta, sino que arbitrariamente se han apoderado de él por medio de las guerras, conquistas, bulas papales, escrituras desde allende los océanos... y otras artimañas, y han organizado la heredad colectiva como propiedad privada a su capricho y de la manera menos inteligente y más negativa, que ha constituido un progreso material individual que no ha tenido en cuenta el desarrollo, crecimiento y evolución de las personas, y mucho menos su intelecto y espiritualidad de una manera integral, y por consiguiente el retraso, la decadencia y el caos que padecemos.
 
    
 
   Y por ello la historia, las teorías, las consideraciones, el estudio y una fuerza superior interior superior, han hecho posible que yo, pudiera apenas bosquejar este libro, puesto que es una gran tarea que le he dejado a la imaginación del lector y de los estudiosos; un bosquejo que es en cierta manera, un modo de pagarle parte de la deuda y expresarle mi sencilla forma de gratitud a la suma de la humanidad, y que ojalá pueda lograrlo y además pueda tener la inmensa alegría de poder presenciar al menos el despegue del viraje de la humanidad hacia un estadio superior y a una civilización más avanzada y positiva, es decir, que no siga absorbida y enajenada por un tonto y exclusivo materialismo, cuya venda no le ha permitido encontrarse con el bello mundo de lo racional y espiritual, que es lo único que le puede asegurar una existencia completamente feliz y una preciosa vida en camino de superación. Y si miramos un poco la naturaleza, podemos decir que ni los animales han cometido las tonterías y desmanes que han deteriorado el ecosistema y que han mantenido a los hombres en medios de crímenes atroces, de violencia, de guerras... y envueltos en odios y luchas fratricidas, aparte del racismo y las pugnas de clases sociales. Aunque al hombre no le importa que una vaca, un caballo, un perro, una gallina... sea blanca, negra, o amarilla...; el todo es que sea buena productora, inclusive ni eso porque llega a amar a los ejemplares animales menos increíbles y convertirlos en sus mascotas; lo que no ha sucedido con el amor, la fraternidad y la solidaridad con su prójimo. Sí superáramos el odio, el racismo, las diferencias de clases sociales, la envidia, el egoísmo y la intolerancia; obtendremos los mejores frutos del hombre que, nos darían la paz, el bienestar para todos  y la concordia humana y social.
 
    
 
   La abolición absoluta de la propiedad no transforma al hombre, pero la limitación de ella si podría contribuir a su transformación y progreso humano, porque de esa manera aprenderá a superar el egoísmo y la codicia. Y es sabido, irrefutablemente, que para que el hombre sea completamente feliz, debe curarse de esas enfermedades sicológicas que constituyen el egoísmo y los propósitos exclusivamente materialistas, que son los que lo han enajenado y desviado del destino superior del hombre y para el cual lo tiene reservado la misma Creación. Afirmaba León Tolstoy: “No se puede establecer la equidad y la igualdad, sino por el cristianismo, y ello entraña el renunciamiento propio y el reconocimiento de que el sentido de la vida es el altruismo y filantropismo... Los socialistas inteligentes reconocen que entre los fines que persiguen, el principal consiste en elevar la moral físicamente a los obreros. Más ese fin no puede alcanzarse sino por la educación religiosa... El advenimiento del cristianismo permite declarar que la perfección no reside en la fuerza, sino en el amor, y que esa declaración liberta a los oprimidos, los esclavos y las mujeres. Para que esa liberación no se trueque en calamidad, es necesario que estos libertos sean cristianos, que consideren su vida como debiendo ser consagrada a servir a Dios y a la humanidad y no a sí mismos... Más ello sólo puede obtenerse por la práctica de la ley de Cristo.”
 
    
 
   Y finalmente, después de tanto recorrido de la humanidad durante miles y miles de años, y de tanto tráfago de insucesos, de ires y venires arbitrarios y equívocos, de reyes buenos, regulares o perversos; de esclavitudes, opresiones y diferentes sistemas de gobiernos; de progresos y retrocesos; de guerras permanentes, cortas, y guerras que han durado hasta más de 800 años; de holocaustos, genocidios, parricidios, revoluciones y maravillas antiguas y modernas... todavía la humanidad no se ha desprendido del cordón umbilical del primate que lo ata a la tierra y a sus bienes temporales y del mismo embrión humano, porque nos encontramos casi como al principio de la era del homínido; puesto que no nos hemos alcanzado ni siquiera a humanizar, porque no hemos salido casi del mismo prosaísmo y de los oficios de vida material y de supervivencia, aunque no importa tantos adelantos y que lo que tenemos ahora sea un poco más sofisticado, puesto que no ha dejado de producir alimentos, incluso arcaicos en muchos lugares, y que han debido ser modificados, aparte de que carecemos de una verdadera cultura de alimentación y de vida, puesto que todavía nos regimos por las costumbres y el instinto, y cuando ya pudiésemos estar en un estadio superior con la ventaja de estar realizando actividades superiores sin necesidad de estar enajenados de nada en el paso por este planeta.
 
    
 
   En cambio ahora, más de tres mil millones de seres humanos están subalimentados o aguantan física hambre, pobreza, miseria y múltiples necesidades, aparte de haber sido despojados de su hábitat, revolcado el ecosistema y robado su hijuela, incluso convirtiéndose en analfabetos de la vida y en eruditos de la ignorancia. Y en términos mayores no hemos podido crecer y desarrollar como verdaderos entes humanos, puesto que no hemos desarrollado, la mente, la inteligencia ni la memoria a niveles superiores del cinco por ciento en una forma generalizada, por estar enajenados ganándonos la supervivencia, o en su defecto haciendo mucho dinero y riquezas individuales egoístas y temporales. Qué haríamos con una inteligencia superior a la Albert Einstein que apenas alcanzó un poquito más allá del diez por ciento?
 
    
 
   El hombre “civilizado” sólo ha podido copiar en mínima parte las lecciones de la naturaleza, pero no ha sido capaz de profundizar en sus secretos, en su sabiduría, ni en las infinitudes de la mente, el espíritu y el espacio; ni mucho menos lo metafísico, teológico y mundos interiores infinitos de los seres humanos. De manera que los millones de inventos físicos, químicos... que la humanidad ha podido desarrollar, no le han servido para el progreso humano, mental, de la memoria y espiritual, sino que por el contrario lo han minimizado, esclavizado y alienado completamente.
 
    
 
   Según cálculos de la Organización Mundial de la Salud, más o menos un tercio de la población mundial está bien alimentada, otro tercio está apenas sub-alimentada, y el tercio restante aguanta hambre. Cada año mueren de hambre cuatro millones de personas, y en la actualidad, el hambre cobra más de treinta vidas por minuto. En cuanto a los inventos es más lo que la ciencia ha inventado en los últimos cien años, que todo lo que se descubrió o inventó en más de diez mil años anteriores. Y los expertos calculan que los conocimientos acumulados tardan pocos años en duplicarse y multiplicarse. De manera que con la actual capacidad mental, de inteligencia y de memoria tan poco desarrolladas que tenemos, por estar ocupados y enajenados por la sola sobrevivencia o haciendo dinero y riquezas individuales innecesarias, seremos cada vez más ignorantes y analfabetos de la vida, sino cambiamos nuestros actuales hábitos rudimentarios de vida, que nos han esclavizado del trabajo y de la supervivencia, tal como lo hemos venido sugiriendo a lo largo de este libro.
 
    
 
   En todo el mundo la violencia criminal ha aumentado vertiginosamente, pero en Estados Unidos y otros países del mundo este aumento ha sido de mil seiscientos por ciento, tan sólo en los últimos 20 años, y en países como Colombia, El Salvador, México, Guatemala y otros, este aumento puede ser muy superior. Y se calcula que actualmente en los Estados Unidos estos crímenes causan un gasto de más de doce mil millones de dólares. El Director General de los Estados Unidos ha informado que la violencia en todas sus formas, es el problema sanitario número uno en el país. Y hay estudios que han demostrado que cuando los niños norte americanos medios alcancen a los 15 años, ya habrán visto representada por televisión la muerte violenta de más de 13.000 seres humanos.
 
    
 
   Los datos fragmentarios que citaremos a continuación darán una pauta de la irracionalidad y deshumanización de la economía vertical. Durante la última mitad del Siglo XIX, según datos de H. Dupuy, murieron de hambre más de 25 millones de personas en el mundo a pesar de tan “decantado progreso”. Por momentos nuestro siglo se presenta como el más paradojal de la historia por su abundancia y su escasez. En un año cuando perecieron por hambre 2.400.000 personas, a las que se sumaron 1.200.000 suicidios por cuestiones económicas; fueron destruidos intencionalmente 1.100.000 vagones de trigo, veintiséis millones de kilos de arroz, veinticinco millones de kilos de carne y 258 millones de kilos de azúcar. Además de estos alimentos desperdiciados poco después ser arrojaron al mar treinta mil toneladas de té y 750 sacos de café.
 
    
 
   En un solo trimestre del año 1.935 en los Estados Unidos de Norteamérica fueron destruidos dos millones de toneladas de maíz; se arrojaron al mar más de un millón quinientas mil de naranjas de California; se sacrificaron seiscientas mil vacas para disminuir en un 15% la producción de manteca. Y en las calles de Los Ángeles se derramaron diariamente veinte mil litros de leche. Mientras tanto en la India desde 1.900 a 1.940 se calcula que murieron de inanición quince millones de personas!... Y pare de contar, en algunos países de América Latina actos similares han sido perpetuados al permitir que los frutos se pudrieran en los árboles, al quemar intencionalmente las semillas, en derramar leche en las calles y arrojar grandes cantidades de café y de papa a los mares.
 
    
 
   Como hemos visto la escasez lo mismo que la superproducción son un mito. Es la mala distribución de la economía vertical y de un antihumano y deficiente sistema político, son los que han permitido tan criminales desafueros y engendrado tanto problema a la humanidad, aparte del robo de su hijuela, y cuyas consecuencias han sido las guerras, la violencia, los crímenes comunes y de lesa humanidad, las revoluciones, el hambre, la pobreza, las enfermedades y calamidades, la miseria y la marginación de una inmensa población humana. Y es sabido que cuando se disminuye la capacidad adquisitiva de las personas por medio de la inflación y del galopante desempleo, se disminuyen las ventas y aparece el sobrante que algunos han dado en llamar erróneamente superproducción. Del mismo modo la creación de grandes monopolios y las multinacionales que han aumentado aceleradamente las riquezas de algunos millonarios y extranjeros, empobrecido a los pueblos en general y saqueado y acaparado la moneda circulante en los bancos nacionales y extranjeros, con las terribles consecuencias como la expatriación de divisas y capitales, y el desequilibrio causado por la concentración de riquezas nacionales en pocas manos que se convierten en capitales o riquezas parásitas sujetas únicamente al sistema de rentabilidad en las bolsas de valores o en otras inversiones.
 
    
 
   La máquina, la tecnología, la riqueza nacional y una economía horizontal son la salvación de las naciones y de la humanidad en general, y a ellas no hay que combatirlas; lo que hay que hacer es contribuir, óigase bien, contribuir y ser honesto para cooperar en el mejoramiento de los sistemas económico-político. El problema no está en la máquina, en la tecnología ni en una economía humana horizontal, sino en la forma como el hombre, los sistemas y las economías adquieren la plusvalía y distribuyen los beneficios. La máquina y la tecnología no sólo han debido haber aumentado la producción en la forma necesaria, y haber alivianado los trabajos pesados y suprimido la inseguridad industrial, sino que ya deben haber contribuido lo suficientemente para reducir y humanizar la jornada laboral. Ya es hora de que el hombre no viva sólo para el trabajo o morirse de hambre esclavizado de él, sino que la máquina y la tecnología trabajen ya para el hombre y su humanización, crecimiento, desarrollo y evolución, y para que lo liberen completamente y lo desenajenen del trabajo, que le han robado la vida y no le han permitido crecer, desarrollarse y mucho menos evolucionar, siendo cada vez más analfabetos de la vida, puesto que con el ritmo vertiginoso de la ciencia y de los innumerables conocimientos, ninguna inteligencia, mente, pensamiento y memoria subdesarrollados pueden asimilar ni siquiera en mínima parte.
 
    
 
   Harvey Robinson, ha afirmado: “La conservación de nuestra complicada cultura presente depende de una parte numéricamente insignificante de la población.” Y es muy cierto, porque el sistema no permite que la cultura llegue como es debido al pueblo. Y subrayaba, que si el pensamiento por alguna causa fatal, desapareciera esa clase selecta, tanto las industrias como las artes, la ciencia, los conocimientos científicos y las letras dejarán de existir. Y se ha admitido además, de ser imprevisibles, pues hay tantos locos en este mundo, que las guerras es uno de los mayores peligros en esta civilización. En más de una ocasión el historiador italiano Guillermo Ferrero, hizo notar que sobre nuestra civilización, la más sabia y poderosa de cuantas han existido, se ciernen serias amenazas que pueden llevarla a la ruina. Sabemos que son innumerables los peligros existentes, y que por otro lado son muchos los escritores, pensadores y filósofos se han pronunciado acerca de ello, y bástenos anotar que Stanley Baldwin, en un discurso pronunciado hace algunos años ante los miembros de las Naciones Unidas, dijo: “Una guerra más en el Occidente y toda la civilización de los siglos se derrumbará como la de Roma.”                              
 
    
 
   Una sociedad a los ojos de cualquier historiador moderno, se presenta casi lo mismo que un organismo animal o vegetal que siguen un sistemático proceso evolutivo, que nace, crece, se desarrolla y muere, pero dejando tras de si una semilla que dará paso a otros y más elevados procesos evolutivos. Así vemos que las grandes civilizaciones de la antigüedad, hoy desaparecidas casi totalmente, reviven en las modernas que son la herencia viva de aquellas. Y con algunas previsiones como la “Cápsula del Tiempo” se impedirá que se sucedan retrasos lamentables, como los que se suponen se han ocasionado. El progreso de la humanidad es infinito e indetenible, y con el tiempo alcanzará un grado muy avanzado de perfección en el campo humano, espiritual, científico, intelectual, social, político y moral. En cambio para Oswal Spengler, las civilizaciones son como organismos independientes que no tienen continuidad histórica, y, en ese orden de ideas presiente días amargos para la caduca hegemonía de Occidente, de la misma manera que sería difícil escapar a la sospecha de un choque de dos mundos, como en efecto parece que va a acontecer o está aconteciendo.
 
    
 
   Y el problema principal del mundo aunque estriba primordialmente no tanto en el capitalismo vertical sin moral, sino en el inconsciente materialismo, que engendra el hambre, la pobreza, los vicios, los crímenes, la miseria y la tremenda injusticia social en la heredad, en el trabajo, en el desempleo y en la plusvalía, en una sociedad de la total deshumanización e indeferencia; donde la opulencia insulta a la miseria y donde la aristocracia o la burguesía consideran a la masa, a la obrería y a la pobrecía... dignas de asco y de repudio, y por ello el insolente policlasismo que mata lo humano, la convivencia pacífica y lo fraternal.
 
    
 
   Sí, uno de los problemas coyunturales en el mundo son el desempleo y los bajos salarios de explotación, no obstante ya existen las máquinas para casi todo y la abundante tecnología que además se tiene subutilizada esperando el momento de mayor ganancia y más plusvalía. Rebajando la jornada laboral a seis horas, multiplicando los turnos de trabajo y duplicando el salario mínimo de un solo golpe, los actuales puestos de trabajo son suficientes para abastecer la demanda existente de desempleo y producción; y ahora si una economía sustentada bajo la tutela del consumidor o cliente casi pleno. No olvidemos que si producimos los necesarios y buenos trabajos, y, duplicamos la producción de alimentos; tendremos suficientes clientes y podremos reactivar una economía horizontal sana que produzca bienestar, reduzca el crimen, la injusticia social, el hambre y la pobreza. Incluso la plusvalía actual permite incrementar los salarios, reducir los precios y por lo tanto mejorar la capacidad adquisitiva del trabajador y cambiar la injusta pirámide socio-económica. Es necesario realizar nuevamente la estrategia de mister Henry Ford, como lo comentamos anteriormente. Mejorar los salarios, reducir la jornada laboral, bajarle el precio a los artículos y aumentar los turnos de trabajo. Incluso de esta manera sobran excedentes para empezar a mitigar el hambre del mundo y combatir la pobreza absoluta. Productos para enviar a apartadas regiones infrahumanas donde seres humanos se mueren de hambre, como en nuestras comunidades indígenas, barrios marginales... y a otros lugares como Somalia, otras regiones de Africa, de la India y de América Latina, donde no afectan nuestras economías internas, en lugar de intencionalmente destruirlos para equilibrar una economía artificial, antihumana, irracional y mezquina... y que es un robo manifiesto a sus coherederos.   
 
    
 
   Y a pesar de que los seres humanos han procedido con profundo egoísmo, tanto en la vida privada, social, comunitaria... como en el orden económico, cultural, científico, humano y político; existe sin embargo una gran esperanza, de que la humanidad reflexionará y no marchará hacia el exterminio total, sino que dará al fin el viraje necesario hacia la liberación de los males y se encaminará en el progreso humano y espiritual, olvidándose o pasando a un segundo plano el progreso material, puesto que se dará cuenta que lo material puede esperar y que la tierra no es el único escenario de su vida eterna, porque los seres humanos y Dios, están por encima de todas las cosas.
 
    
 
   Y hasta ahora nuestros razonamientos y hábitos han sido muy parecidos a la estupidez, por el analfabetismo de la vida ha que nos ha conducido esta civilización. Por ello podemos decir como el filósofo paisa de Envigado Fernando González: “Somos enfermos que habitamos en la ilusión de lo mío y lo tuyo, creando así la causalidad económica que destripa niños, mujeres y ancianos...”
 
    
 
   Y la vida no sólo debe ser una larga lección de humanidad, de sociabilidad y de moralidad, sino también la realización plena de la persona y su espíritu. Quien no ama materializándose y espiritualizándose en los demás, en la gran comunidad humana, no puede trascender a la inmortalidad. La inmortalidad es una permanente inspiración del corazón y del espíritu. Y finalmente, hay que cumplir con la ley humana, social, moral y espiritual...; para poder pasar de ser un simple homínido a ser un verdadero hombre, sacándolo con su inteligencia del reino animal en donde todavía se encuentra postrado estultamente. No olvidemos que todos hemos nacido para amar y servir, porque una vida noble e inteligente es una noble misión de amor en pro del mejoramiento del mundo y del linaje humano. Y pensemos que mejor que, retener el corazón y las manos entre nosotros mismos, es darnos por entero a la verdadera causa de la vida que es el amor al prójimo y a Dios nuestro Creador.  Y entendamos que en los momentos de triste aflicción estorban las palabras y las zalamerías, y que lo mejor es extender las manos y el corazón con prodigalidad y amor, en el más sabio y consolable silencio y discreción.
 
    
 
    
 
   HACIA EL SOCIALISMO 
 
   Y 
 
   COOPERATIVISMO
 
   POR LOS CAMINOS 
 
   DEL CAPITALISMO
 
   Y 
 
   DE DIOS
 
    
 
   Toda felicidad que se basa en un engaño o en las cosas simplemente materiales, resulta efímera.
 
    
 
   Yo he sido un defensor del socialismo y por ende del cooperativismo, y un gran admirador del comunismo, pero nunca he pertenecido a ninguna organización partidista por lo incipientes que me han parecido, y mucho menos lo he sido en una forma ciega, sólo me he manifestado a través de mis escritos, y lo he sido porque en ellos veo de buena fe, la salvación de la humanidad y del ecosistema y la civilización. Y esto no quiere decir que es un sistema el que me interesa, ni mucho menos un partido, sino la paz, la concordia universal y el bienestar de la sociedad y de la humanidad en general.
 
    
 
   Desgraciadamente, han habido errores y equivocaciones mayúsculos, y ello nos obliga a enmendarlos porque en ello estriba el valor civil y moral de las personas, y su auténtica personalidad. Han existido errores, equivocaciones, despojos, crímenes... que han creado muchísimos y poderosísimos enemigos entre los que hay gente mala, como en la Viña del Señor, pero sobre todo gente buena en una inmensa mayoría. Y por ello se ha engendrado una violencia continua, una guerra sucia y también una guerra fría, que gracias a la Divina Providencia y a grandes líderes mundiales acaba por fin de terminar entre las dos potencias más antagónicas, aunque quedan rescoldos que cada vez se civilizan más, y a la luz de la verdad sin vencedores ni vencidos; porque la verdad y la razón siguen siendo impugnables o indestructibles, porque han quedado incólumes, y lo que sucede es que seguimos siendo eruditos de la ignorancia, del orgullo y de la soberbia.
 
    
 
   Estos innumerables y desgraciados insucesos me han hecho serena y conscientemente reflexionar y ahora puedo ver casi de una manera cristalina, y no sé si por inspiración humana, o por qué otro motivo, ya que carezco de la suficiente inteligencia, considero que la única manera de llegar a un cooperativismo, a un socialismo, y después al comunismo auténtico; sin violencia, sin retaliaciones, revoluciones, guerras y luchas fratricidas infructuosas, es por medio del cooperativismo o del capitalismo racionalizado, y aún desde una incipiente democracia que cada vez puede ser mejor, y que permitirá el progreso horizontal de la sociedad y de la humanidad en general, puesto que ya existe una base estable, y que es por tanto encomiable y plausible: sin violencia, destrucciones, guerras, sin contras, escombros, enemigos... y retrocesos. Y esto incluye su bienestar, su educación, su moralidad, su espiritualidad y su ascenso a una nueva cultura superior, y por ende al cambio de rumbo de la política y de la civilización, que serán sin duda alguna los caminos expeditos hacia el cooperativismo o socialismo; y luego hacia el comunismo puro, como tan sabiamente lo idealizaba Jesucristo, y producto de una formación espiritual y de una formación natural intelectiva, situación que no podría darse plenamente en otra forma, porque lo que se había creado de una manera forzada por medio de las revoluciones comunistas han creado muchos oponentes y enemigos irreconciliables. Y para desgracia, o mejor para bien, abortó, porque sólo cuando el hombre vaya perfeccionándose humana y espiritualmente podrá lograrlo, puesto que estos sistemas pertenecen esencialmente a un plano elevado de la mente y de la persona.
 
    
 
   El que crea enemigos no puede vivir tranquilo ni en paz, y algunos procesos y revoluciones comunistas han creado muchos e irreconciliables enemigos. Y un enemigo muy poderoso es el capitalismo que no le falta razón en esta incipiente cultura y civilización actual. Y hay que hacer las paces con él puesto que no se puede permanecer en una guerra infructuosa prolongada o durante toda la vida, y lo más productivo y positivo, es llevarlo a buen camino por sus propios senderos y atajos. No olvidemos que a los hombres cuando se les toca el corazón se hacen conciliables. Cuando se atacan, se les despoja, se les desafía, se vejan y hasta se condenan al exilio o a la muerte... se hacen irreconciliables, y no los detiene nadie ni el crimen, porque ojo por ojo y diente por diente...; ni tampoco su sed de venganza y contra-revolución, y sin derecho al olvido ni al perdón. Además, no se puede seguir construyendo el socialismo ni ningún sistema sobre el crimen, porque nos ponemos en el mismo plan del que combatimos, ni sobre los escombros y el caos total de las revoluciones que retardan el proceso, puesto que se ha echado por la borda las principales estructuras e infraestructuras, que han sembrado la casi total ruina, el desconcierto y el desgano; y mucho menos sobre la base apostólica de un cinturón apretado y sacrificios descomunales hasta de los mismos héroes y simpatizantes, esperanzados en un futuro incierto que ni siquiera a ellos les tocará; y cuando se puede realizar desde arriba una revolución pacífica y más constructiva por medio del Estado, las empresas y la sociedad en general. Recuérdese que ya son otros tiempos y otros estadios, donde la gente ya piensa y crea un destino superior inmediato del hombre, diferente al caos y a las guerras y revoluciones sangrientas y retardatarias.
 
    
 
   Sintetizando, hay que salir de esta infracivilización materialista, porque es un imperativo de la humanidad, puesto que existen todos los recursos para hacerlo: la tecnología, la maquinaria... las superestructuras e infraestructuras para lograrlo, sin aumentar y por el contrario disminuir el caudal de enemigos físicos y políticos irreconciliables en todas las esferas y naciones del mundo. No se puede seguir siendo miserables, ciegos, mochos y sordos ante la panacea e infinitud que nos ofrece el trabajo, la fraternidad, la concordia y el mundo; y el maná que nos ofrece el universo espiritual, aparte de la vida eterna que es sin duda alguna, la que en realidad importa, porque la inmortalidad es el destino supremo del hombre. Y tenemos que aprender a ser humanos y espirituales integrales para ser felices, puesto que existe el mundo de las apariencias, el mundo de las realidades y el mundo de las ilusiones. Y la felicidad del hombre en la tierra y en otros mundos, seguirá siendo incompleta mientras haya un solo prójimo infeliz en el planeta.
 
    
 
   No olvidemos como lo afirma H. Dupuy: “La indiferencia y la incredulidad hacia la voluntad de la Divinidad privan al individuo del inmenso privilegio de llegar a ser un ciudadano feliz del mundo del futuro, sin que esta vida le ofrezca con qué suplir tamaña pérdida. Es algo solemne pensar que cada persona que vive actualmente sobre el planeta está poniendo en juego todos los tesoros de la vida de dichas eternas por aferrarse a la miserabilidad de la indiferencia o a la soberbia de la rebelión.”
 
    
 
   La inmortalidad no se compra con oro ni con bienes y mucho menos con avaricia se impone, sino que solamente es una autorealización por medio de la elevación del espíritu; es un alto grado de conciencia purificada de autoinspiración y creación mental; concedida por la Creación a los justos, solidarios, bondadosos y creativos. Y no es exclusividad de una sola religión, sino de cada individual religiosidad. Existe un solo Dios y este Dios es para todos llámenlo como lo llamen. Lo importante es tener fe y un alto grado de espiritualidad, porque Dios no sólo es Fe y Espíritu, es también prójimo, amor, sublimidad... y no raza y categoría sino universalidad. Y no es odiando, injuriando, discriminando, despojando, robando, maldiciendo, mancillando, pecando, matando y oprimiendo... como se llega a Dios, ni por los simples caminos estrechos de la sola resignación y las incomodidades; sino amando, tolerando, comprendiendo y perdonando y olvidando. Dios nos ha dado un mundo infinito para que lo disfrutemos todos racionalmente, porque todos somos hijos y herederos de EL, y no para que lo convirtamos en pobreza, miseria, abandono, suciedades, guerras, violencia, odios y mezquindades; pero eso si, de una manera inteligente, quiero decir sabia y altruista, y ni mucho menos para unos pocos. El imperativo es llegar a la solidaridad, al cooperativismo y socialismo... por los caminos del capitalismo y de Dios.
 
    
 
   El error del comunismo no es su filosofía, sino la manera como los revolucionarios han querido llegar a él, y como la gente lo ha explotado y tratado de practicar. El verdadero comunismo si se llegara el caso de la evolución completa del ser humano, es un hombre sublime, como Jesucristo, Buda, Mahoma... No se puede pasar de la revolución al comunismo ni mucho menos antes de una auténtica democracia y del socialismo o cooperativismo que debería ser la síntesis del socialismo, eliminando la burocracia y el poder político. Hay que llegar primero a la auténtica democracia sin violencia, sin rompimientos absurdos y criminales, y sin crear enemigos irreconciliables. En la democracia nos educamos para pasar o elevarnos al cooperativismo y al socialismo, y de allí, cuando ya hubiésemos aprendido que “todas las cosas nos son comunes y nos pertenecen a todos sin discriminaciones”, entonces si podemos decir algún día hemos superado la democracia y podemos pasar al socialismo y después al comunismo. Y así podemos eliminar la frase de G. W. Gough: “El comunismo es un socialismo en violenta rapidez.” O aquella que dice: “El comunista es un ateo.” Una frase inventada por los falsos profetas del comunismo o por sus enemigos, puesto que Jesucristo fue el primer comunista conocido en los albores del Siglo I de la Era Cristiana, y por ello fue condenado a la crucifixión. De manera que nada hay más falso en el mundo que esa aseveración, y lo que sucede es que siempre hemos vivido en el engaño inventado por los poderosos, y sumergidos en las fantasías y en las distorsiones de la verdad y de la fe de los cristianos y de otras religiones, porque de todo, repito, hay en la Viña del Señor. Una fantasía, un engaño, una manera de pensar y obrar, que no se combaten ni se erradican incluso ni con cataclismos, mucho menos con violencia o con solo la exposición de la verdad o con cruzadas, sino solamente con educación y más educación, que es la única que puede convencer.
 
    
 
   Tenemos que desenvolver el ovillo sino queremos reventar el hilo para poder llegar al punto de partida. Y la desenvuelta ha de hacerse sin traumas, y principia esencialmente por la democracia, ya que hemos recorrido un largo trecho por caminos muy equivocados de donde es muy difícil sacar al pensamiento y a las costumbres actuales. Y sólo puede hacerse como lo hemos explicado anteriormente y a lo largo del libro. Y si encontramos problemas en la democracia, los problemas de la democracia se curan con más democracia, como lo afirmara Alfred E. Smith y otros; lo mismo que Willy Brand, canciller de Alemania y Premio Nóbel de la Paz en 1.971, cuyo verdadero nombre era Herbert Karl Frohm, quien la promulgara, propagara y practicara. Y la democracia, así incipiente como se encuentra en su actual estado de desarrollo, ha dado al obrero y a la humanidad en general más probabilidades y dignidad que nunca.
 
    
 
   No nos desesperemos, porque con la debida serenidad, voluntad y encomio, no solamente exigiremos más democracia, sino que debemos participar activa y decididamente en su cabal construcción. De manera alguna atacando el socialismo, el capitalismo ni el comunismo, que sólo es una manera estúpida de crear enemigos y alejar las posibilidades; sino que por el contrario, debe ser tolerando, respetando y construyendo... y no saboteando o destruyendo lo que con tanto empeño, esfuerzo y sacrificio se ha construido, y no desconociendo que exista tremenda injusticia social y política, puesto que para ello nos debemos empeñar en construir y participar activamente en una auténtica democracia. Y si derribamos el muro de Berlín sin una sola escaramuza ni crímenes, como no podremos democratizarnos cabildeando con voluntad y tenacidad en nuestras incipientes democracias.
 
    
 
   Y no olvidemos que las democracias, el socialismo, el capitalismo, el cooperativismo y el comunismo u otro sistema, se pueden convertir en un monstruo si los pueblos lo permiten, ya que estos son los entes fiscalizadores que tienen más poder que los mismos sistemas. Y claro que hoy en día en todos los sistemas existen la total inversión de los valores humanos y de las premisas de la vida humana.
 
    
 
   Emma Godoy en su artículo Jerarquía de las clases sociales, afirma: “...vivimos en un mundo burgués que nos ha carcomido el alma y que esto nos ha ocurrido porque entre todas las clases sociales empezó a imponerse una de ellas desde el Renacimiento y triunfó en toda la línea en la Revolución Francesa. Esta clase era la burguesa, es decir, la formada por los habitantes de las ciudades, quienes se dedicaban a la industria, al comercio y a los préstamos. Los burgueses impusieron su ideología, que no es otra que la del lucro, la ganancia. Añadí que de esta misma mentalidad obsesionada por el afán de la prosperidad nació el marxismo. Pero, ahora me pregunto: “y ¿si hubiera triunfado otra clase social, qué ideología sustentaríamos hoy? Los valores burgueses no son los únicos ni tampoco los mejores. Hay más y más nobles. En la Edad Media existían otras clases además de la burguesa: la de los caballeros, que despreciaban el dinero y cuyo ideal era el heroísmo (Don Quijote es precisamente una caricatura de ellos). Había, también la de los monjes, numerosísimos, y cuyo ideal, aunque muchos lo traicionaran, era la santidad. Así mismo la clase de los filósofos era importantísima y ellos se proponían como meta la sabiduría. Estaba también la de los artistas... En fin, había muchos objetivos entre los cuales elegir. Mas hoy las mentalidades se uniformaron como hato de borregos: todas son burguesas. El monopolio de la conciencia es el más demoníaco de los monopolios.
 
    
 
   “Platón, el famosísimo sabio griego, dividía así las clases: la más alta sería la de los filósofos y representaban la parte racional del alma social. Se escogería a los mejores de entre los mejores. Su virtud sería la prudencia o la sabiduría, puesto que debían gobernar. La segunda clase, la de los vigilantes (guerreros y policía), representaría a la parte media del alma social: la de los nobles sentimientos. Se seleccionaría por su dulzura para con el débil y por su valentía y coraje contra el injusto. La fortaleza sería su virtud característica. Después de estas dos clases aristocráticas, ya sólo quedaba la clase baja, la tercera la burguesa, la que representaría la parte inferior del alma: la parte sensual, la que implica relación con lo corporal. La virtud indicada para comerciantes, artesanos y agricultores, es decir para todos los productores económicos, sería la templanza, ya que la pleberica tiende a vivir rodeándose de placeres, y la templanza moderaría esos apetitos materiales.
 
    
 
   “De modo que la clase adinerada es la clase inferior y no tenemos por qué admirar con la boca abierta a ningún ricachón que pasa en su Rolls Royce, ni menos aún queremos pensar con su mente plebeya.
 
    
 
   “La misma idea predominó en la India. La casta superior era la sacerdotal (brahmanes), luego venía la de los nobles guerreros (rajás), y al final, la de quienes se dedicaban a las actividades económicas; casta inferior que ya linda con la de los parias. Por lo tanto, sólo en Occidente y sólo en esta época desquiciada se le da a la burguesía __con ideal económico y sensual__ una impor tancia que jamás y en ninguna parte ha merecido.
 
    
 
   “Volvamos nosotros a poner las cosas en su lugar. Demos a la opulencia su sitio entre los valores, pero no el supremo, como lo hacen capitalistas y comunistas. Impongámonos al medio con valentía, haciendo resaltar los otros valores tan inicuamente relegados. Por ejemplo: hay que establecer un régimen económico justo, pero, si lo conseguimos no se espere de ello demasiado. Es más efectivo componer el mundo desde arriba, desde la moral, que desde abajo, desde la economía. Arreglando la moral hasta la economía se compone, pues una de las normas morales exige la realización de la “justicia social”. En cambio, si se deja de lado la ética, ¿qué adelantaríamos, con un régimen perfecto en su teoría económica, si el pueblo siguiera con sus vicios y los gobernantes fueran injustos, ambiciosos y crueles? Si en este cambio de estructura social que se avecina seguimos pensando con mentalidad burguesa y no preferimos la moralidad, en vez de la prosperidad como meta suprema, estaremos perdidos...”
 
    
 
   Bueno, en una democracia casi perfecta no deben existir ni amos ni esclavos, pues se hace necesario establecer un estadio superior humanista y espiritual por excelencia, llevando a la reconciliación de una forma metódica a trabajadores y empresarios, en un sistema que el trabajador pasa a empresario de una manera fácil y que ya ha sido aplicada en muchos países del mundo como Alemania, Bélgica, Holanda y otros. Es decir, comenzar a hacer una revolución desde arriba, que mediante una ley se podría cristalizar sin muchos traumas y tal vez con mayores beneficios y resultados económicos y políticos de inmediato futuro. Sí, en estos países mencionados los trabajadores reciben aparte de su salario, prestaciones y subsidio familiar, acciones o bonos de la compañía en donde prestan sus servicios. Es ya no sólo un accionista sino un coempresario que le duele y se interesa más por su empresa en donde labora. Y qué diríamos, para empezar, que las empresas y patronos reconozcan semestralmente unos dividendos del 10% obtenidos de la ganancia total, y que es lo verdaderamente justo!, y dividendos que a la vez se podrían capitalizar en un 50% para fondos de ahorros, cooperativas, para planes de vivienda, centros de recreación de las empresas, etc. Aparte, que de esta manera se podría ir eliminando la lucha de clases entre obreros y patronos y los sindicalistas clasistas y con aspiraciones desmedidas..., también pasarían al plano del olvido.
 
    
 
   Finalmente, sabemos que tenemos los pies en la tierra, y que a ella también nos debemos, por ello no se puede pensar fanáticamente en el Reino de Dios únicamente, porque tenemos hogares, hijos y familia que necesitan de un bienestar inmediato, también tenemos que pensar en el mundo de los hombres que es también creado por Dios, y que no debe ser el de la resignación, sino un mundo más real, más cómodo y maravilloso, porque no podemos desperdiciar esta inmensa maravilla o paraíso creado por Dios, para desde allí proyectarnos humana y espiritualmente, no como mendigos y miserables, sino como príncipes que elevemos el linaje humano y el mismo Reino de Dios, y en el cual todos seremos iguales, y hechos a su imagen y semejanza.          
 
    
 
   EL BIEN... ES QUERER SER.
 
    
 
   Tenemos que levantar el espíritu y el alma del mundo que viven sumidos en una infravida: en la violencia, en la injusticia social, en la inconsciencia humana y espiritual, en el egoísmo, en la avaricia y en el materialismo destructor de la vida y del hombre. Y parece, que a estas alturas de la civilización por estar alienados no nos damos cuenta que vivimos una vida equivocada, y que tenemos miedo de desencadenar el monstruo que nos absorbe y nos habita. Miedo de vivir momentos de escasez y de impotencia que nos han creado y que nos pondrán constantemente en graves problemas en una sociedad eminentemente materialista, que nos pueden privar de la felicidad, de comodidades, de bienestar y de placeres mundanos; cuando puede ser todo lo contrario, ya que nos han limitado la existencia infinita a lo estrictamente material y superfluo.
 
                 
 
   Sí, tenemos que soltar las amarras de las enajenaciones materialistas, del egoísmo, de la avaricia, de la envidia, de la codicia... para adquirir la verdadera grandeza de nuestra infinita dimensión humana y espiritual, puesto que las cosas que antes nos parecían primordiales, se despedazarán hasta hacerse triviales o cenizas. En tanto, las tareas humanas y del espíritu en que ahora somos tan decidiosos e indolentes, se convertirán en la primera razón para Ser, lo que equivale a ser mejores y cumplir la noble y hermosa misión de amor en la vida: la fraternidad, la ternura, la bondad, la caridad cristiana... que nos permitirán hacer de una manera sabia el cambio de dimensión cuando nos llegue la hora, en medio de la dicha, de la satisfacción de los deberes cumplidos y de la gratitud humana, espiritual y cósmica.
 
                 
 
   Ahora, ya tendremos tiempo suficiente para vivir mejor, ayudando a otros a vivir; para visitar los amigos y familiares; para desempeñar una o varias labores sociales en la comunidad: visitar, consolar y auxiliar a los pobres y a los enfermos de la vecindad y de la localidad en general; cumplir cabalmente con el decálogo y las obras de misericordia; pero ante todo, debemos ser tolerantes, comprensivos, desprendidos, dar amor a cántaros llenos y ser solidarios y bondadosos lo que más se pueda; aparte de que es la forma más noble de ser espiritual, hacer democracia y humanismo en pro de la convivencia pacífica altruista y encomiable.
 
    
 
   Bueno, es hora de ir echando al cesto de lo desechable la vida ostentosa burguesa y apoltronada, que descaradamente vivimos en medio del hambre, la pobreza, el desamparo de los niños, de los jóvenes, de las madres, de los ancianos... y de tanta injusticia social reinante. Y hay que entender que no se vive sino una sola vez en la vida, y que no se tiene más que esta única oportunidad para hacer de nuestra existencia algo maravilloso e importante, sin buscar recompensas, ya que esas nos las da la propia vida sin que nos demos cuenta; y mucho menos buscar famas y gloriolas que más tarde nos traen desencantos, desengaños y amarguras que nos frustrarán.
 
    
 
   Hay que hacer algo excelso y digno de una persona humana y espiritual por excelencia, aprendiendo que con el amor al prójimo se aprende a amar verdaderamente la vida; que con el arte pictórico, escultórico, la música, la literatura, la poesía... las personas aspiran a mostrar sus sentimientos, su delicadeza y belleza; que con la investigación y la ciencia nos proponemos descubrir la verdad y las soluciones a los problemas físicos, biológicos, psíquicos, mecánicos, espirituales, cósmicos; que con la moral pretendemos hacer al HOMBRE y realizar el bien; y que con nuestra sensatez, racionalidad, conciencia y colaboración, podremos construir una auténtica democracia, una sociedad y un mundo mejor. Y no olvidemos que Platón, San Agustín y otros filósofos y pensadores, nos han enseñado con un poco de variación en las palabras, esta sabia reflexión: “El bien es el querer Ser, y el mal el no querer Ser.” Tenemos que aprender además, que hacer el bien a los demás no sólo es un deber espiritual y moral, sino que además nos colma de una gran alegría, porque aumenta nuestra salud y nuestra propia felicidad. Y recuerda siempre este bello pensamiento de Benjamín Franklin: “Cuando eres bueno para los demás, eres mejor para ti mismo.”   
 
    
 
   APRENDAMOS A SER 
 
   JÓVENES ETERNOS
 
   Y 
 
   A CULTIVAR LOS SUPREMOS 
 
   VALORES ETERNOS
 
    
 
   La juventud ciertamente no es cronológica como la mayoría de las personas piensan o creen, la juventud es una sabia predisposición y una actitud inteligente de vida. Es más bella, sabia y productiva la segunda juventud, que la primera. Hay mil maneras de ser y seguir siendo jóvenes cada día: amando, sirviendo, laborando, fijando en cada meta cumplida, otras nuevas; construyendo ideales elevados, sintiendo que cada instante de vida es vida, quizás hasta el postrer aliento. Sí, hay que aprender a ser jóvenes eternos pero cultivando los supremos valores eternos, porque de esa manera siempre estaremos con ánimo alegre y en pie de lucha para alcanzar los más altos valores espirituales y los más nobles y elevados ideales humanos, y nunca los ideales estrechos de conseguir solamente cosas o de acumular sólo riquezas; sino los verdaderos y nobles ideales de hacer obras meritorias y constructivas. Y seremos jóvenes eternos en la medida que pensemos siempre en edificar y no en demoler o destruir. No olvidemos nunca de poner en el trono los valores espirituales más altos, aquellos valores que la burguesía han pisoteado por ir tras de los valores materiales, aquellos valores que nosotros también hemos pisoteado y mandado al exilio por los necios afanes de cosas superfluas y de acumulación de riquezas ilimitadas innecesarias.
 
    
 
   Tenemos ante nosotros los inmensos y verdaderos valores que la inmensa mayoría de la gente no ve, no siente, no piensa y no aprende: moral, caballerosidad, desprendimiento, espiritualidad, religión, bondad, amor al prójimo, filosofía, arte... y en el arte la literatura, la música, la poesía..., y la conversación que se encuentra entre la primera de las artes. Pero ante todo, debemos cultivar los valores eternos: el amor, la belleza, el bien, la espiritualidad, Dios, bondad... y todo lo que nos ennoblezca y nos haga mejores seres humanos. Y ya sabemos a que caos humano, espiritual y social vamos si nos dejamos absorber por el materialismo burgués y sus vicios. Y debemos aprender que lo grande, lo noble y lo encomiable de la vida es el espiritualismo, y que lo que hay que olvidar y demoler es la indiferencia, el egoísmo, la codicia, la envidia, y el materialismo que son sinónimo de burguesía, de desgracia humana, espiritual, social y política.
 
    
 
   Y no olvidemos que la vida es una sola y que hay que procurar hacer de ella una verdadera obra maestra, y que no podemos seguir desperdiciándola en enajenaciones y tonterías, como son las cosas superfluas y las riquezas individuales vacías. Y recordemos que Jalil Gibrán nos ha enseñado que: “Solamente vuelven a la eternidad, aquellos que en la Tierra la buscaron. Y la eternidad no guarda nada sino el amor porque el amor es como la eternidad.” Y Angel Augusto Suero, afirma: “El hombre viene de un pasado eterno y se encamina a un futuro infinito.” Y pensemos que: Quien conquista su espíritu es más fuerte que quien conquista el mundo material, y que toda causa es espíritu, y que todo efecto es un gran fenómeno mental individual o colectivo. Finalmente, debemos saber: Que aquellos que no aprenden a vivir, mueren jóvenes; y los que aprenden se hacen eternos. 
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   Solapas
 
    
 
   Este libro, no solamente es una amplia y fundamentada cátedra de política, economía, historia, sociología; sino que también es un ensayo crítico, con perspectivas muy amplias y de gran interés, pues no sólo plantea la necesidad de crear nuevas teorías sobre la civilización, de sacar al hombre y al trabajo de la escala inferior, de propender por estimular la búsqueda del eslabón perdido de la humanidad, que se encuentra aherrojado con la subcultura del dinero y de cosillas, donde todavía no ha sido capaz de traspasarlas, y por ello se encuentra totalmente confundido y rezagado de su destino. Esta infracivilización o inframundo, ha hecho al hombre, tal vez, un erudito de las cosas, y hasta ha alcanzado, en alguna forma, intelectualizarlo aunque en una ínfima minoría, pero con la total equivocación y desventaja de que lo ha hecho un analfabeto de la vida y un ignorante del mundo y de su sensoconciencia.
 
    
 
   El libro también plantea, que todo hombre es un heredero universal del mundo, y que por lo tanto tiene pleno derecho a usufructuarlo en la forma más altruista y racional, y que la nación o el Estado en donde le ha tocado en suerte nacer, es su irrenunciable heredad, y que el Estado para que sea eficiente debe asimilarse como un negocio, una gran empresa humana que requiere una pulcra e inteligente administración, nombrada lógicamente por el pueblo, es decir, por los socios legítimos de esta maravillosa empresa humana y social. Observa, que todo lo que acontece en ella, no es culpa solamente de los administradores, es también responsabilidad de sus socios, que son en realidad todos los ciudadanos de un país. Y las pérdidas o beneficios que de ella se deriven, son la suma del desinterés o el esfuerzo de todos. De modo que hay que saber producir dividendos en vez de pérdidas, para que todos los socios puedan adquirir no sólo buenos beneficios, sino también un completo bienestar, y el cual se podrá disfrutar dentro de una completa libertad y pacíficamente. Y los dividendos de un Estado más preciados son la paz y la plena libertad en el mundo político, en el mundo económico, en el mundo físico y en el mundo social y moral.
 
    
 
   Describe, con abundancia de fundamentos, los pormenores de una civilización que mar cha en contravía y expone diversas teorías en los campos de la política, la economía, la sociedad, el trabajo..., y sobre todo, hace hincapié en la subcultura del dinero, la infravida que ignorantemente ostentamos disfrutar, y sobre el desarrollo de la mente, la memoria y una inteligencia superior que estamos en mora de obtener; considerando que el hombre actual es apenas un infrahombre, que yace estúpidamente en un inframundo. En fin, la abundancia de temas tratados y fundamentados, hacen de este libro, en un mundo equivocado y convulsionado, una lectura obligada para cualquier ciudadano corriente, para el estudiante, el político, el sociólogo, el sindicalista, el trabajador, el economista, el gobernante, el profesional... y todo el mundo en general, puesto que sus diversas inquietudes no solamente ponen el dedo en la llaga, sino que es una luz de esperanza para el mundo y la vida humana en particular, y un manantial de conocimientos y de inquietudes, casi infinitas, que se podrán vislumbrar a través de estas  páginas.
 
    
 
   El Autor
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